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Cuadro del imperio romano.en su senec= 
- tud. Sonic aaia aca hE Licinio. Ba- 
-¡tállas del Hebro y Crisóopolis. Concilio 
“general de Nicea. Muerte de. Crispo. 
A edbcióni de. Constantinopla: Victoria 
de Constantino el joven contra los go 
«dos. Primer establecimiento de los bar» 
-sbaros en el imperio. San: Atanasio per= 
“seguidos Y 2010 ibst 19d me 
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C ¿y 4 : 10192 y ins , 
Vuuinro del imperio romano en' su se- 
nectud. Abandonamos ya aquel célebre fo- 
ro, en que brillaron tantos.oradores elo+ 
cuentes, :aquel senado que parecid 4Gi= 
neas un:congreso de reyes; y en ebcual se 
admiraban: tantas virtudes ,2y:4 uel capi- 
tolio en que isa nfaroni(tlabds hill y y 
volyemos con Constantino:al oriente vo- 
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luptaoso, donde el hombre, mecido por la 
molicié eps los placeres, par 
recid siempre destinado 4 entóorpecerse en 
elsen sideLopió y a dormir esclavizado. 
Vamos a describir la senectud de aquel 
imperio , cuya; fuerza colosal fatidó la tier- 
ra por tantos siglos. La historia-de esta se- 
nectud es triste; pero conserva, no obstan- 
te, algunos o: ántigua grande- 
za» Si no eleva el ánimo , lo interesa toda- 
via. Vense en élla pocas acciones herdicas 
ue despierten la admiracion; pero ofrece 
alos reyes y ádas naciones documentos: ús 
tiles y ejemplos saludables. Veráse el wa- 
lor,mas aténto:á4 defender que 4 conquis- 
tar isla política mas timida : la intriga.en 
lugar,de la'osadía: la:traicion:en lugar de 
las sediciones, y asesinatos enlugar de vic- 
torias» Los.principes son todavia destrona- 
dos:porconspiraciones;,mas ¡estas no pa- 
san del recinto de palacio, y somindife- 
rentes a los pueblos, porque les hacen 
cambiar de señor y no de suerte. «Desde 
el repartimiento: del “impetio + dice. Mon- 
tesquieú:, la. ambicion dedos: geweráles-es. 
tuyo masicontenida; y la vidá de los.prin» 
cipes imas-segura » Estos: pudieron mofir.en 
su lcamás lo, quespareció suavizar sun: poco 
sus costumbres, No.derramaronla' sangre 
tan feroamentes! pero siendo forzoso. que 
este ¡nmensd-podersobreabundase por al- 
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un lado, se vió otra especie mas oculta 

e tirania. No hubo asesinatos, sino juicios 
inicuos y formas de procesar, que alejaban 
la muerte para hacer la vida ignominiosa: 
La corte fue gobernada, y gobernó:con ar- 
tificio mas esquisito , con:mayor silencio; 
y en lugar de la osadia para emprender 
una acción mala y del impetu para come 
terla, no reinaron sino los vicios de las al- 
mas débiles , y los crimenes premedita= 
dos.» Los emperadores mas pibibiosón!lral 
bian Evita e , siguiendo. el ejemplo de 
Augusto , las formas de la república; y los 
principes mas perversos, mostrándose:to=: 
davia ciudadanos , se hacian populares pa= 
ra ejercer el poder absoluto. Estos seño-». 
res del mundo mandaban, pero en. nom=+ 
bre del pueblo romano : el: senado legiti- 
maba sus órdenes::los pontifices santifica=> 
ban sus empresas: los mas poderosos'é:ilus* 
tres ciudadanos de Roma acompañaban:sus 
personas , embellecian su corte; y+soste=: 
nian su gloria con'elesplendor de sus triun= 
fos. Pocos principes, aun de los mas infa- 
mes, se hubieran creido dignos de conser . 
var el nombre y la autoridad de emp era 
dor, sin visitar frecuentemente los nu= 
merosos campamentos que guarnecian las 
fronteras del imperio. Dejaban muchas ve- 
ces la toga, y:se ponian al frente de aque- 
llas invencibles legiones qué hacian respe. 
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table el. nombre romano'; aun cuándo. la 

erdida de las virtudes y de la libertad no 
los dejaba otro titulo para ser estimados 
sino el del valor... -' - | qe a 
-:» Borraronse en el tiempo de Constanti- 
no los vestigios del antiguo sistema. Este 
emperador no-siguió las anteriorescostum- 
bres «sino hasta el. mómento en que se vió 
sin sitelbs, Cuidadbsode destruir todo ras- 
tro de libertad; «borró «de los estandartes 
las letrasiniciales de Senatus Populusque 
Romanus, con el pretesto de sustituirles el 
Labaro. El pueblo fue privado de todo: de 
recho-de: elegir: el senado de toda facul- 
tad. envlá legislacion. Constantino, temien- 
doá los. grandesyy deseoso de halagar su va- 
nidad ,:cred: muchos titulos sin funciones, 
y no.confió la autoridad sino á personas es- 
cogidas: porel, y cuya autoridad dependia 
de:su favor: El principé fue todo, y la na- 
cion:nada; y. la monarquia legal se convir- 
tid en patrimonial. Ast destruyó Constan»; 
tino el poder de:las instituciones, que son: 
la.defensa de la autoridad en el momento 
del peligro. Durante su reinado no se co- 
nocid el inconveniente del nuevo régimen 
que fundaba. Era belicoso y feliz, amado: 

e.sus soldados , compañeros de sus victo= 
rias ; respetado de los pueblos, á quienes 
libertó de muchos tiranos: su actividad y 
destreza impedian los peligros, y solo en- 
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eontró oposición: en las disidencias reli. 
giosas. Su autoridad ilimitada brillaba:con 
el esplendor de la gloria, y. aseguraba al 
imperio un profundo reposo: la equidad 
de la mayor parte de-sus Jeyes hizo gozar 
a ¿sus súbditos de una; seguridad mucho 
tiempo. antes desconocida. Solo se cono- 
cieron despues de suomúerte los defectos 
de un, gobierno sin-contrapeso y de una 
monarquía sin cimientos, quese desplomo 
pa los repetidos ataques de los TE e 
Desde que la actividad de Constantino des 
jó de animar los mal unidos miembros de 
aquel imperio colosal , sus débiles suceso= 
res, semejantes á los despotas afeminados 
del Asia, no mostraron ninguna cualidad 
romana. El ocio infame los encadenóo en- 
medio de una corte corrompida : encerrá- 
ronse en su palacio :-suautoridad pasóa 
manos de eunucos , libertos y criados in- 
solentes. El historiador M. Le Beau obser- 
va, que «las personas mas ilustres, los ma= 
gistrados mas respetables y los guerreros 
mas valientes sufrian el dominio de corte= 
sanos sin esperiencia ni mérito , incapaces 
no solo de servir al estado, sinio.tambien 
de permitir que se le sirva cón gloria.» El 
principe, invisible.á lá macion, en un pa-= 
lacio a donde no podia penetrar la: ver= 
dad , rodeado de sacerdotes; 4 quienes la: 
ambicion separaba de sus deberes, y que 
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sólo-pretendian interesar al poder en sus 
querellasiy disputas, ni veia; nipensaba, 
ni reinaba sino porel vehiculo de sus pri- 
vados, La Italia, sometida muchos siglos 
antes a los señores del mundo ; y enrique- 
cida:con los despojos de Grecia, Asia, A-. 
frica y España , no era ya sino el jardin de 
Roma, como la llama Montesquieu. Cu- 
bierta de palacios y casas de lacer: y par= 
ques «suntuosos y devoraba'a imperio sin 
producir nada. Se veia una multitud de: ri- 
cos afeminados , de esclavos consagrados 
al lujo y á los placeres, de gladiadores, 
danzarines , cortesanas y pantomimos; mas. 
no habia cultivadores'ni soldados. Los pri- 
merds no se encontraban sino“en Sicilia, 
Africa y Egipto; y las legiones , recluta= 
das en los paises de conquista, contaban 
en sus filas: pocos ciudadanos y muchos 
barbavos , mas dispuestos 4 robar el impe- 
rio que a defenderlo. El-lujo de dos d mas 
cortes y el gran número de empleados au 
mentaban las contribuciones, devoradas 
por los favoritos sin utilidad de la repú= 
blica. 1140 .-1 4 
¡La traslación de la silla del imperio 4 
Constantinopla, consumando la opresion 
de Italia, le quito: el resto de su poblacion 
y riquezas, y la:abandonó indefensa á los 
selvaticos, hijos del septentrión, los cua- 
les triunfaron con facilidad de los débiles 
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descendientes delos vencedores del orbe; 
y sumergieron el mundo: civilizado durana 
te algunos siglos en las tinieblas de la: bar 

arie. Vamos (4 comeñzar aliora:la: histovia 

e-esta sangrienta y terrible revolucion; 
por la cual'sé formaron en el norte y el oc- 
cidente, entre ¿las ruinas del imperio_ro= 
mano, las nuevas monarquías, que: des- 
pues de una larga barbárie salieron del 
caos fuertes y brillantes, y esparcieron por 
el mundo'inoderno las ciencias, las letras; 
las artes y la gloria, cuando se habia temi= 

0 que yaciesen sepultadas para siempre 
enila tumba de Grecia y Roma. En oriente 
seguiremos por mas tiempo a los débiles 
sucesores de Constantino; pero sin.esten= 
dernos: mucho en los tristes y VErgonzosos 
sucesos de/aquella serie de usurpadores sin 
grandeza: de revoluciones sin interes pú- 

lico, de 'crimenes sin energia. Trazare= 
mos rápidamente los reinados de aquellos 
principes; cuya mayor parte: se presenta- 
ron en el trono como sombras, y arrastra= 
TON, mas bien que sostuvieron; el cetro de 
los césares, hasta que los soldados fanáti- 
eos desMahoma; sórprendiéndolos enme= 
dio de: las disputas de sus: sectas y delos 
tuegos desu circo, les arrancaron los únis 
cos restos deuna corona que ya se les caia 

e lacabeza. Constantino, fundador de es» 
te nueyo imperio, aparecia enlos primeros 
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añós de su reinadomas atento áyigorizar 
las antiguas instituciones, que ácrear:otras 
nuevas. Despues de libertar Roma, pro- 
cid «reparar los males producidos por la 
tirania y los desórdenes de la guerra civil. 
Triunfante bajo las banderas del cristianis- 
mo, no hizo al principio Otra cosa.sino dar. 
la libertad ¿un culto proserito hasta en” 
tonces; pero dejó ál gentilismo la posesion 
de. sus derechos y honores antiguos. Des- 
pues de haber restituido la justicia al-im- 
perio + quiso hacer reinar la tolerancia. Con 
esta sabia politica restableció la pazsinte=- 
rior, y mereció aquel amor pies 
rara vez conceden los. partidos vencidos:á 
los vencedores. Entonces se le, erigió un 
arco de triunfo con está inscripcion, die». 
tada por el agradecimiento, y no por la li- 
sonja: «El senado y el pueblo romano han 
consagrado este arco de triunfo a¿Constan-. 
tino, el cual por la inspiracion de la divi. 
nidad, y por: la mida de su ánimo al 

frente es su ejército, ha sabido con, una 

justa venganza libertar la república del yu- 

go de un tirano.» El emperador respondió 

modestamente á este homenaje, atribu- 

yendo sus buenos sucesos á solo Dios y €. 
rizo poner en lo bajo de la: cruz que Jle- 

vaba:su estátua y la siguiente inscripcion: 

«Por esta señal saludable, verdadero sim 
bolo: de fuerza y de valor,» he libertado 
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vuestra ciudad y restablecido al:senado y 
puebloromano en suantiguo esplendor.» Al 
mismo tiempo-que daba tan solemne testi- 
monio: de su predileccion al cristianismo, 
resistia! Del ardiente de los cristianos 
de suscorte,, y les prohibia toda reacción 
contra sus perseguidores. “Por: un edicto, 
ublicado en Mediolano ; aseguró atodos 
losgubditos del imperio el libre ejercicio 
de:sus religiones; y para probar cuanto: te- 
mia seguir las pisadas de los tiranos ,! dió 
una ley condenando al tormento á todo de- 
lator: sin: pruebas del crimen-de lesa ma= 
gestad.:A haber persistido: en ttanmnobles 
sentimientos ; se. habria iguálado en pru= 
dencia 4'Marco Aurelio yv4 Trajano, á los 
euales. superaba quizá: en: : loria-militar; 
pero la embriaguez del poder y la ambi= 
cion de ¿los*cortesanos le ¡hicieron sepa= 
rarse de tan sábia politica. Hubo sectas en 
el cristianismo; y el emperador que debió 
usar de su autoridad para "no permitir ads 
tos contrarios al sosiego público ;y no dar 
una funesta importanciava las here glas, in 
terviniendo en la querella; las transformó 
pa su autoridad; de disputas que podian 
abersé ventilado sin:comprometer la tran- 
uilidad, en negocios y materias de esta= 
0+ Las conciencias resistierón al poder, 
fue casi imposible soñalar con esactitud los 
Imites, siempre traspasados por las pa 


(14) 

siories;sentre lá autoridad; espiritual del sas 
ccerdocio y la: temporal del principe. Al- 
gunos emperadores, celosos:de mostrar su 
podér iy rodeados de ¡perversos cortesa= 
nos: favoredieron repetidas veces la heres 
giá contra los dogmas de la Iglesia, y pros» 

cribieron: a 1ds que no:podian: convencer. 
Otros j débiles y dominadós por sacerdo=. 
tesiambiciosos, cedieron á la tiara:nria par. 
te delos derechos de la corona; El deseo 
désla gloria mundana , la sed delas rique. 
zas yola del poder; introdujeron en el cles 
ro:gérmienes.mumerósós de'corrupcion. La 
religion:proseribiástodas las pasiones, en. 
señaba todas!las virtudes ,> señalaba la: poz 
breza como. Unimeérito, la humildad como 
un deber :- dabaiáisns ministros predis. 
car á dos hombres la A e la 
praia de:las injurias!; pero el. 
po er produjd sw efecto: ordinario len. los. 
áderdotgs «que seacercaron: demásiado!a 
el; y sinuchos. ses higitrón:reos de las mas 
ostivadas disérisiones, ide la ambicion mas 
desenfrenada: ;! eslas: querellas mas ¡ndes. 
centes, y de las venganzas mas. crueles. Al 
mismo, tiempo: que idescribamos los tristes 

efectos de las pasiones humanas , «deberes 
mos-evitariel abismo én que han cáido mu- 

chos historiadorés, «que atribuyeron á una 

religion divina, sespiritual y pacifica los 
desórdenes; desalgunos de sus ministros, 
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con tan poca razon como otros lian atribuiz 
do á:la filosofía los errores de los sofistas, 
y: a la libertad los crimenes de la anarquía; 
-+ El. Africa fue el primer:teatro de las 
disensiones, religiosas. Ceciliano., a 
de: Cartago», fue acusado por Donato, dé 
haber' usurpado: la: silla, y de haber sidó 
traditor; esto.es, de haber entregado por 
debilidad :4,1los magistrados gentiles. en 
tiempo de persecucion los libros sagrados: 
Setenta: obispos de Africa declararon 4 Gé= 
Cilianoinocente-y debidamente ordenado: 
el partido de los donatistas, ardiente y nu- 
MÉTOSO) , 10 quiso.someterse 4 esta decis 
sion, El .emperador., para, terminar; este 
cisma',' convocó. un. concilio en. Arelate- 
(314) 


, Al cual enyio. dos. legados el: japá 
ilvestre.: E 


deCecilian 
tencia, 


ste. concilio sentenció.en fay 6r 
0, dió,cuenta al Papa de susens 
6 y le pidió, que la publicase. Aliaño 
siguiente hubo. albúrotos en Páles tina:-Los 
Judios , irritados:contra los cristianos; cos 
metieron;grandes violencias. Constantino 
as reprimió ¿declaró libre 4 todo «éristiá- 
no que fuese esclayo de-un'judio , iy-pro> 
hibió á estos, bajo pena de muerte y con> 
fiscacion' de bienes , Obligar a los:cristias 
nosa circuncidarse.,Abolió al mismo tiema 
po en todo el imperio: el, suplicio de la 
cruz. Los donatistas , Siempre:ostinados en 
Su resistencia , apelaron, al emperador de 
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la:sentencia del concilio. El principe se 
negó primeroá juzgar una cuestion que n0 
era: de su competencia; pero despues mu- 
dd de opinión:, y mando d Ceciliano pre- 
sentarse.en Roma ) y comparecer ante él: 
Ceciliano no:obedeció ; pero. Constantino 
juzgó la causa, y declaró inocente al obis- 
pode Africa, y calumniadores á sus adver- 
sarios!: Los. donatistas mo respetaron ni la 
autoridad del emperador; ni la de la Igle- 
sial La: confiscacion de sus bienes nopudó 
vencer su ostinacion: despreciaron la es- 
comunion: falminada contra ellos, y este. 
cisma degeneró en heregia. Una mucho 
mias peligrosa! cometió em ¡Africa los mayo- 
rés|escesos. Los circunceliones', aldeanos 
fanáticos; que interpretaban segun sus pas 
sivneslos preceptos del Evangelio, quisie- 
row establecer violentamente. en este mun 
do:la igualdad absoluta: que no 'esistel sino. 
despues de lá muerte. T omando el titulo de. 
protectores de los oprimidos; rompian las 
cadenas de los esclavos; les daban" asrproZ 
piedades delsasamos, libertaban 4 los deu 
dores de sus'ubli aciones, asesinaban a los 
pa a Pa osadaménte a los. 
donatistas', ¿:inmolaban los católicos ás 
venganza. Socolor de que Jesucristo habia 

rohibido 4:san Pedro: el uso de la espa 
uds se armaron: de brazos de arboles 504 
l4s cuales daban el nombre de palos de [s- 
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rael ¿y .con' ellos machucaban-á sus ene- 
migos. Su grito de peta era alabanza á 

10s , y.sus generales se llamaban gefes 
de los'santos. En lugar de temer la auto- 
ridad de los magistrados y el rigor de las 
leyes, muchos de estos furiosos, estravia. 
dos. por el fanatismo) se daban la muerte, 
creyendo ganar con el suicidio la palma 
del martirio. Avisaban antes 4sus compa- 
heros esta resolucion insensata: se ceba- 
ban como victimas destinadas al sacrificio, 
y se arrojaban despues enmedio de las lla- 
mas, d se precipitaban al mar desde lo al. 
to de un peñasco. Mientras que el ardor 
de las sectas se consumia en disputas, bas- 
taba la escomunion para reprimirlas; pero 
cuando: los sectarios unian el delito « Epi 
ror, violando abiertamente las leyes, tur- 
bando la tranquilidad , y atacando la vida 
y la propiedad de los ciudadanos , erajus- 
to € indispensable. desplegar contra ellos 
la fuerza del estado. El emperador mando 
a los condes Ursacio y Taurino que los a- 
cometiesen. No pudo estirparse esla sedi- 
ción sino con la muerte del mayor búmero 

elos fanáticos. Parecia que el espiritu de 
vértigo de los judios se habia eomunicado 
entonces todas las partes del mundo, le- 
vando 4 ellas la discordia, el fanatismo que 
habia convertido la Judea durante tantos 
siglos. en un teatro de intrigas, querellas 

TOMO VIII. 
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y horrores , y el espíritu defaccion que 
no pudo sofocar en Jerusalen ni aun la 
presencia del enemigo armado para des- 
truirla. Se saben pocos sucesos de los seis . 
años que se siguieron a la sedicion de los 
circunceliones, y que precedieron á la se» 
gunda guerra con Licinio. Parece que en 
este intervalo Constantino permaneció en 
Iiria, defendiendo aquella Eroneóta contra 
los sármatas, carpacios y godos. Logró mu- 
chas victorias, se apodero de la Dacia, y o» 
bligóálos godos, nosoloáhacerlapaz, sino 
a pagarle un contingente de 40.000 solda- 
dos, ausilio mas peligroso que útil. Euse- 
bio dice que subyugo la Escitia, y condu- 
jo sus legiones hasta el mar del norte : si 
esto fue asi, hubo de abandonar sus con- 
quistas;- pues de alli poco pe muchas 
syeces con los bárbaros en las orillas del 
Danubio. Sus brillantes victorias no eran 
decisivas, y los enemigos vencidos no tar- 
daban en volyer á las armas : por lo cual 
Sileno dice, que «los laureles de Constan- 
tino se marchitaban, como las flores del 
jardin de Adonis, apenas se abrian:» Es- 
tas incertidumbres de la historia prueban 
que ya la nacion no seinteresaba en la glo- 
ria militar, y que ya no se escribian los 
sucesos sino bajo las formas de la adula- 
cion 6 de la sátira. 

Al mismo tiempo que Constantino de- 
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fendia el imperio contra: sus antiguos ene- 
migos', procuraba asegurar á sus hijos la 
corona: ni olas el titulo de césar , po=- 
niéndoles casa y señalandoles guardia. De- 
masiado hábil para no' conocer que era 
OrzoSO sostener cow el yalor las dadivas 
de la fortuna , cuidó mucho de la educa- 
cion de los principes ; les enseño él mis- 
mo los ejercicios militares y la sobriedad, 
los acostumbro á hacer largas marchas , 4 
sufrir el peso de lás armas , á arrostrar la 
intemperie de las estaciones , y encargó á 
maestros muy hábiles su instruccion lite- 
raria. Como estaba persuadido icon el e> 
jemplo de:sus padres, que:el alnor de los 
subo es la base mas sólida dela autori- 
ad , procuró grabar en sus eorazones es- 
ta mácsima: Ein justicia deb e.ser plo 
del principe, y la clemencia su afecto do- 
minante.» La naturaleza y la fortuna se de- 
elararon contra la revision de Constanti- 
no : sus hijos herodfdar sus defectos y no 
sus virtudes. Crispo, que fue el:solo ca= 
paz de realizar sus esperanzas , ¡pereció 
victima de los celos de su:madrastra y de 
la ligereza imprudente de su pailre. Su 
maestro Lactancio fue uno de los'mas cé- 
lebres escritores de aquel siglo : su estiló 
elocuente y puro le grangeó el nombre 
e Ciceron cristiano. Su apología del eris- 
tianismo le dig mucha fama. El año. 320 
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nombro el emperador cónsul á4:su hijo ter- 
cero, que aun era niño: mas solo le per= 
mitid oi indultos y gracias, sin dida 
para hacerle gozar de la prerogativa mas 
feliz que tiene el poder. Dos años des- 
pues volvió el emperador al ejército con 
motivo de una nueva irrupcion delos bár= 
baros, pasó el Danubio y venció'á los sár- 
matas , dando muerte por su mano 4 Rasi- 
mundo ,. rey de aquellos bárbaros. Con 
motivo de: esta victoria se establecieron + 
en Roma los juegos sarmáticos: La: guerra 
no impediaá este principe activo el cui- 
dado dela legislacion. Mando consagrar 
en todo elrimperio ¿la oracion y al des- 
canso el diwdel domingo, y publicó edic- 
tos severos contra la esposicionde los ni- 
ños que los padres abandonaban por nó 
poderlos mantener; pero al mismo tiem- 
po abolió la ley Popea, que imponia mul- 
ta a losique pasaban de 25 años sin casar- 
se, no queriendo obligar á que tomasen 
este estado los que ó por indigencia d por 
principios religiosos guardaban el oblibas 
to. Otro edicto:amenazóo con penas rigo= 
rosas á los arúspices y 4 todos es que con 
operaciones magicas 4 con filtros especu= 
laban sobre la credulidad de los hombres; 
prometiendo ser útiles ásu odio.d: 4 su a» 
mor. Sin embargo, transigiendo aun con 
la supersticion del politeismo , toleró los 
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charlatanes ¡idólatras que se limitabantá 
curar las enfermedades y 4 conjurar las 
tormentas. Otra ley anuló todas las confis- 
caciones hechas por Diocleciano y Gale- 
rio», restituyó a las iglesias los bienes, y 
es asignó los de los mártires muertos sin 
herederos. Promulgó eontra el rapto un 
edicto demásiado severo porque no dis- 
tinguia la seduccion de la violencia. Casi 
todas las ciudades de provincias eran go- 

ernadas entonces por una especie de se- 
nado , cuyos: gefes. ses llamaban: decemvi- 
ros, yolos.demas individnos decuriones : 
eran elegidos delas familias mas distin- 
guidas ,- y la mayor-parte de los ciudada- 
nos huian de estas cargas concejiles, por- 
que los obligaban 4 pagar: contribuciones 
mas fuertes que las que gravitaban sobre 
os demas vecinos: Gonstantino para man- 
tener ésta útil institución condenó 4 una 
multa á los que rehusasen dabandonasen 
estos destinos; pero al mismo tiempo:ce- 
dió d:estos.-administradores las: tierras de 
los ciudadanos que morian sin herederos. 
As, hallándose estinguido el espiritu pú- 
blico en lasdecadencia del imperio , fue 
perelos que «el poder obligase. ejercer 
os destinos:disputados'tan atdientemente 
en otro tiempo por la-ambition + Laadmi- 
nistración publicasse miraba comoumgra. * 
vamen. Los oficiales que tenian: comisio- 
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nes. por el emperador, solicitaron y obtu- 
vieron ser esentos de estos empleos. Na- 
die queria los destinos útiles al pueblo y 
al estado, sino los de palacio, cerca de la 
persona del principe. Se acostumbraron 4 
mirar las dignidades de cuestor, pretor y 
cónsul solo como titulos honorificos; y 
sus funciones no:eran ejercitadas sino por 
los condes, los generales y los empleados 
de la casa del emperador. Sin embargo, 
como Constantino , justo por: principios 
aunque ambicioso por carácter», supo las 
quejas que escitaban en todas partes la a-- 
videz de sus consejeros y la arbitrariedad 
de los gobernadores de provincias, pro- 
hibió á los jueces y magistrados poner en 
ejecucion cualquierdecreto , aunque fue- 
se de él, si era contrario á las leyes, y 
mandó no atender:en: los juicios di 
miento o clase delos acusados. «El deli- 
to, decia, borra todoprivilegio y toda dig- 
nidad.» Tal era la estraña contradicción 
que ofrecian entonces en la conducta y en 
las leyes del emperador, el deseo del po- 
der arbitrario, el amor de la justicia 5 
recuerdos de la república. Prohibió por 
un decreto á los perceptores de. tributos 
quitar á los labradores sus bueyes é ins- 
trumentos de labranza. Hasta entonces el 
repartimiento de los impuestos era arre- 
glado: porlos:principales de cada lugar, y 
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los ricos se servian de su influencia para 
echar sobre los pobres la mayor parte del 
gravamen. Constantino impidió este abu= 
$0 , y encargó el reparto á los gobernado-. 
res de provincia; de este modo sucedie= 
ron los inconvenientes del despotismo á 
los de la aristocracia. Deseoso de premiar 
á los soldados que le habian dado la vic= 
toria y el imperio, les distribuyó muchas 
tierras que estaban sin dueño. Atendien- 
do á la utilidad que le podia traer el va- 
lor de los soldados francos y godos mas 
que al peligro futuro del imperio , tomó 
a su sueldo los mas ¡nirápidas de estos 
guerreros. Los mercenarios no fueron da= 
ñosos sino despues: á Constantino le-sir= 
vieron con celo. Ebonito, capitan franco, 
se distinguió por sus hazañas en la prime- 
ra guerra contra Licinio , en la cual con- 
quisto el emperador la Macedonia,:la Gre- 
cia y la Miria. he los 

Aunque todavia no'se hubiése bautiza= 

-0 y y por politica aparentase cierta con- 
sideracion á la antigua religion. del impe- 
rio, nunca dejó , mi aun enmedio del es- 
trópito delas armas, de manifestar su pre- 

ileccion: y respeto :al culto del Dios 4 
quien debia sus triunfos. Habia en su cam- 
pamento un oratorio con sacerdotes y diá- 
conos, a los cuales llamaba guardias de su 
alma. Cada legion tenia su: capilla y sus 
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ininistros; y antes de dar la señal del eom- 
bate, el emperador,-á vista de su ejército, 
se postraba al pie de la cruz, invocaba al 
Dios:de los ejércitos, y le rogaba que le 
concediese la victoria. Licinio , su colega 
y rival, se burlaba de su devocion , cuan- 
do él mismo , rodeado de pontífices y adi- 
vinos y arúspices , procuraba leer 'su des- 
tino en los presagios y en las entrañas de 
las victimas. E pei 

Segunda guerra contra Licinio, Bata- 
llas del Hebro y de Crisópolis. (323.) Ha- 
biendo quedado el imperio, despues de la 
muerte de Maxencio y Maximino , dividi- 
do entre Constantino y Licinio, cada uno 
de estos trató de arruinar á su rival y que- 
dar único dueño. Parecia entonces el mun- 
do romano separado en dos pueblos, el 
cristiano y el gentil. Licinio, que mien- 
tras vivid Maximino, habia sido tolerante 
por politica, cuando quedo dueño del 0- 
riente mudo de sistema, se puso al frente 
del politeismo , y se declaro enemigo de 
los cristianos , creyendo abatir fácilmente 
una religion recien=escapada del piélago 
de las persecuciones. Ámbos gefes eran 
valientes y hábiles: Licinio combatia al 
frente dela antigua Roma con sus creen 
cias favorables á la ambicion y á la vieto- 
ria: Constantino guiaba hombres entusias- 
tas, tanto mas ardientes cuanto mas habian 
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sido comprimidos , y legiones «animadas 
por sus recientes:triunfos. «De entrambas: 
partes se deseaba la guerra ¿oy:se busca- 
ron pretestos para infringir-la paz. Lici- 
nio se quejaba de que su rival habia entra- 

0 con un ejército.en su territorio: Cons- 
tantino acusó 4 Licinio de haber fomenta- 
do mna sedicion en Roma, y pagado asesi- 
B0s para quitarle lá vida. arab. 

Los dos ejércitos, que iban: 4 decidir 
la suerte del imperio, se encontraron eb: 
las orillas del Hebro , rio dela Tracia. Al 
Licinio prometian la victoria sus adivinos 
y Sacerdotes; «pero el oráculo de Mileto, 
menos:complaciente, le respondió : «Ok: 
viejo ,; tus fuerzás estan agotadas: los años 
te oprimen : no pelees contra jóvenes be= 
hicosos.» Este monarca, despues:de haber 
sacrificado victimas á los il mostro 
sus estátuas rodeadas de innunierables la- 
ces 4 sus soldados , y les dijo + «Compañez 
OS, estas son las deidades de muestros mas 
yores, los objetos de nuestro antiguo cul= 
to: nuestro enemigo lo es tambien de 
uuestros padres, leyes, costumbres y dio= 
ses : adora: una divinidad. desconocida, 
uleal,:6-por mejor decir, mo adora nada. 
Deshonra'sus armas, poniendo -en lugar 
de las águilas de Roma una señal consa- 

rada al suplicio de los malhechores. Esta 
Batalla decidirá nuestra suerte y religion: 
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si esa deidad: oscura € ignorada vence 4 
tantos dioses ilustres y poderosos, tan te- 
mibles por su número como por su mages» 
tad, ad: de elevarle templos sobre 
las. ruinas de los antiguos.'Pero si, como 
esperamos :cón seguridad', nuestros dio= 
ses manifiestan su poder, concediendo el 
triunfo a:+muestras armas , perseguiremos 
de muerte esa secta infame , cuya impie- 
dad sacrilega desprecia las leyes y ofende 
al cielo.» En esta jornada la habilidad: de 
Constantino triunfó de la consumada espe- 
riencia de Licinio. Ocultando su marcha 
al enemigo , pasó el rio por un vado mal 
defendido > y la victoria fue el premio de 
este osado movimiento. Abriendo paso a 
sus tropas al frente de 12: ginetes , derri- 
bó y aniquiló un cuerpo de 150 guerreros 
bon se Oponian á su marcha. Zozimo con- 
rma este hecho que parece mas propio 
de la novela que de la historia; y aquel 
escritor fue uno de los mayores enemigos 
y mas encarnizados detractores del empe- 
rador. Licinio huyó a Bizancio , y salió de 
esta plaza apenas supo que su numerosa 
escuadra bt sido vencida por Grispo, 
hijo de Constantino. Pasd el estrecho, 
reunió las reliquias de su ejército, y dió 
otra batalla junto a Crisópolis. Puso en pri 
mer fila las estátuas de sus dioses; pero-a- 
terrado él mismo á la vista del Labaro, 
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mandó á-los suyos que apartasen los ojos: 
de-aquella temible insignia. La victoria de; 

20nstantino fue ocn Licinio se le 
rindió ¡ nominiosamente, y debio por en- 
tonces Í vida á-los ruegos de su muger 
Constancia, hermana del emperador; pe-; 
ro algun tiempo despues fue muerto con 
el pretesto de que conspiraba para recó- 
brar:su autoridad perdida: fratricidio que 
manchdó la gloria de Constantino: Como' 
en el curso de esta guerra se habian:adhe= 
rido los gentiles 4 la causa de Licinio ;, la 
errota e este produjo la abolicion del 
culto de los dioses ; porque: Constantino, 
irritado y mas poderoso que antes, no 
guardó mas medida con los idólatras que 
a de respetar sus personas; pero mandó: 
arruinar los altares y cerrar los templos, 
principalmente los dedicados a Baco y a 
impureza , en todas las ciudades donde: 
estaba seguro de que sus órdenes serian 
obedecidas. Este ataque contra la antigua 
religion le hizo perder el afecto de los row 
manos. La capital del mundo; consagrada 
a Marie y a Fúpiter, tenia 700 templos e= 
vigidos á los dioses del Olimpo por la su= 
persticion ,:ailos fundadores de la ciudad 
por reconocimiento , á los emperadores 
por costumbre. La ruina definitiva de tan 
tos asilos del gentilismo debia ser obra de 
a conyicciun y mo de la fuerza. Pero en lo 


(28) 


restante “del imperio se ejecutaron ' com 


prontitud y facilidad las órdenes de Consb 


tantino. Este principe escribia asi 4 los) 


pueblos de oriente: «Mi victoria sobre los: 
enemigos de Jesucristo y la caida delos 


perseguidores de los cristianos prueban el 
poder de Dios; queme ha elegido para:esz 


tablecer su «culto en el imperio. El; es 
quien me ha traido desde las playas: de 
Britannia hasta el centro del Asia: su ma= 
no poderosa la que ha derribado los'<os= 


táculos que se oponianá mimarcha. Tan= 


tos beneficios ecsigen mi gratitud, y debo 
ser el protector de los que creen en el 
Dios queme favorece. Mando, pues, que 


vuelvan todos los desterrados:,-que seres. 
tituyan sus bienes á los particulares y las 


iglesias; y quiero quetodos los cristiamos; 


seguros de mi proteccion, se: regocijem 


con mi triunfo», y se gocen anticipada” 


mente en la felicidad que les preparo» 
Seria cosa maravillosa que la ruina dela 
antigua religion se hubiese logrado sin se= 
diciones ni turbulencias, 4 no constar «el 
descrédito en que estaba entre las gentes 
instruidas, la. conviccion de los ánimos a= 
cerca de la santidad del cristianismo , y la 
prudencia con que el emperador enfrena- 
ai algunos que querian ejercer yengan- 
zas contra sus ántiguos perseguidores. 
En efecto,.sus cortesanos y los minis- 


o 
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tros del sacerdocio gue concurrian á SUpá- 
lacio', in flamados por el'celo de convertir, 
deseaban emplear la autóridad para com- 
pletar mas pronto el triuúfo de-la reli- 
gión, olvidándose dela: fuerza celestial 
que la habia establecido y'propagado:en- 
medio de las mas atroces persecuciones; 
y 'aun el mismo Gonstantino:cedió en fin 
al'torrente del celo que lostpálaciegos no 
afectaban sino para ejercitar desenfrena- 
damente concusiones odiusas; y satisfacer 
su codicia d'evsta de los pueblos. Las:que- 
jas de estos llegaron á Coristáantino, elcual 
se indignó y avergonzó de tales escesos. 
Un: dia trazó: cón su lanzaen la tierra lafi- 
e de un cuerpo humano, y dijo 4unode 
us validos: «Amontonad ¿Vuestro sabor 
Jas riquezas del imperio poseed tambien 
las de todo-elemundo: llegará un dia-en 

ue solo os' quedará ese pequeño espacio 
2 e tierra queracabo de medir, si os lo: con- 
ceden »Estas palabras memorables fueron 
proféticas; porque aquel mismo cortesano, 
que contimuo'abusando de su poder,+fue 
muerto a manos del pueblo:y privado de 
sepultura. en el reinado de Constancio. 
Siel Pis Cl no cra feliz, por lo menos 
gozaba de tranquilidad, libertado de tan- 
0s tiranos: porun emperador activo: los 

arbaros, vencidos tantas veces, 10 pasa- 

an de sus límites tan frecuentemente; y 


(30) 


los persas, eternos enemigos. de Roma, no 
se'atrevian. 4 quebran tar el tratado igno=- 
minioso queles habian impuesto Galerio y 
Diocleciano. Constantino, despues dela 
¡derróta de-Licinio, hizo larga mansion en 
Nicomedia con el objeto de, pacificar elo- 
xiente. Alli se le, dió el titulo de Victorio- 
só , que no pudo transmitirá sus hijos eon 
el poder. Pensaba en viajaria Egipto, cuan- 
do le retrajo de esta determinacion lanos 
tticia de la heregía de Arrio, que amena- 
-zaba llenar de sediciones:aquel pais. Gon- 
'viene antes de tejer la historia. : las tur 
bulencias que produjo el arrianismo, des- 
cribir en compendio el estado. de la lgles 
sia en aquella época, y cuales fueron en 
Jos tres siglos anteriores 'el espíritu del 
cristianismo , sus progresos y los ostácu- 
los que se opusieron en.vanbá su propas 
gacion; y como la Judea fue su cuna, y su 
divinó Autor no hizo mas que completar y 
perfeccionar la ley de Moisés, es forzuso 
ecsaminar las diversas opiniones que se ha- 
bian establecido entre los judios antes de 
la predicacion del Evangelio. 

A escepcion de la secta de los recabi- 
tas, poco numerosa y conocida, parece que 
los judios alteraron muy+poco la doctri= 
na de Moisés hasta tres siglos antes del 
nacimiento del Redentor, cuando ya ha- 
bian vuelto a Judea del cautiverio de Ba- 
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bilonia. Entoncesse in trodujo en sn creen- 
cia el fermento dela filosofia: En los BOE 
nados de los primeros Ptolemeos muchos 
judios que habitaban en Alejandria, cedió» 
ron al deseo de conocer el sistema filosó- 

co que se esforzaba en conciliar las opi= 
niones de Platon, Pitágoras, Hermes y 

oroastres. Movidos de la conformidad 

ue notaban entre las ideas de Platon y las 
E Moisés, acerca de la grandeza y poder 
de Dios, se persuadieron á que tanto aquel 
filósofo como Pitágoras habian conocido 
los libros del legislador hebreo, y sacado 
de ellos todo lo que habia de sublime en 
sus escritos. Adoptaron , pues, el sistema 
de conciliacion, que se llamaba siíncre- 
tismo. Otros judios que escapados de la 
ruina de su patria, se habian ¡Er en 
Egipto, buscaron un asilo en los desiertos 
contra el odio que los erseguía en las ciu- 
dades.Privadosde los libros y lejanos de su 
templo, se dedicaron ála vida ascética: al. 
gunos pitagóricos, perseguidos tambien, . 
Se reunieron á ellos y formaron las sectas de 
eseñios y terapeutas. Cuando Ptolemeo Fi 
ladelfo; amante de la felicidad de los hom= 
res de cual quier religion 6 pais que fue= 
sen permitió alosjudios desterrados volver 


á su patria, p"0pagaron estos en Palestina 

sus nuevas Lio Los esenios 
k , 

tumbrados á 


, ACOS= 
a 


comtemplacion y profeso- 


AA). 

yes de una.moral austera, no pudieron to- 
lerar los, vicios de Jerusalen, y vivieron 
xctirados en los campos muy unidos-eñtre 
«si y socorriéndose mútuamente. Vestian dé 
blanco: tenian los bienes comunes: sus 
neofitos pasaban tres años de noviciado, 
en los cuales se probaba segun la discipli- 
mo de Pitágoras, su discrecion, su celo y 
sus virtudes. Juraban no hacer daño al pró- 
jimo, observar la regla, huir de los malos, 
¡obedecer las.leyes,:ser fiel al gobierno, 
no alterarla doctrina, y. morir antes que 
descubrir á los profanos el secreto de su 
religion. Esta secta, fanúlica a proporcion 
de su austeridad, fue la qué opuso mayor 
resistencia 4 los romanos en la guerra de 
- Tito. Creian el fatalismo, la inmortalidad 

del alma y los premios y castigos eternos» | 
o Los terapeutas, mas ecsaltadosaun, se 
consagraban enteramente a la contempla 

cion, abandonando sus familias, renúun= 

siandoá todos los bienes y lazos de la tierz 

ra, separándose de todo Jo material y sen- 
<sible para acercarse mas'á la divinidad. 
Estas nuevas doctrinas no se propagaron a 

Ja masa de: los judios, los cuales con el 

nombre de saduceos no comprendian sino 
lo sensible, y no ereianlainmortalidad del 

alma.» Los que sin admitir la moral pura 

de los esenios, adoptaron su sistema filo- 

sófico de inmalerialidad, se llamaron fart- 
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seos. A falta de virtudes aumentaron las 
prácticas religiosas, y ocultaron bajo el 
velo de la piedad su amor insaciable de 
poder y riquezas. Dominaban sobre la mu- 
chedumbre por su hipocresia, adquirie- 
ron grande autoridad y á veces trastorna= 
ton la de los reyes. Diranos cuando ejer- 
cian el poder, facciosos cuando el gobier- 
no triunfaba, fueron una de las causas 
principales de las discordias que agitaron 
a Palestina. Los cartaitas , mas racionales 
y por Pd inci Menos numerosos, se- 
5 mian-una doctrina media entre estos par- 
tidos- estremos. A pesar de la enemistad 
que reinaba entre los esenios, saduceos y 
ariseos, todos vivian eu la misma comu= 
nión y cocuiaidotlos de Moisés. 

Enmedio de estas bectas y Opiniones a- 
pareció la luz eyan; élica, y los primeros 
cristianos fueron jp e convertidos. Pero 

2 doctrina de Jesucristo irritaba a los fa-= 
"15608, porque acusaba su ambicion é hi- 
Pocresia, y colocaba las virtudes sobre las 
Practicas y ceremonias. Áunque menos 
contrarias-al sistema de los esenios, con- 

enaba no obstante su orgullo , y destruía 
sus pretensiones 4 la supremacia entre las 
sectas religiosas y las escuelas filosóficas. 

os-saduceos,y la masa del pueblo hebreo, 
ateniéndoseá la. letra mas bien que al es- 


Piritu de la; ley y delas profecías, espe= 
TOMO VitI, 3 
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raban un salvador de la familia de David, 
fuerte en las armas, gloriosó por su ma- 
gestad y sus triunfos, y que estendiese la 
dominacion terrena de los judios. Como no 
ercian en la inmortalidad del alma, mira- 
ban como absurdo un reino espiritual, una 
felicidad que no empieza sino en la otra 
vida, y no reconocieron por Mesías 4 un 
hombre oscuro, 4 un profeta pobre, sin 
mas armas que bspábiboa , sin mas poder 
que la virtud, que no mandaba sino pri- 
vaciones, que no prometia sino bienes ce- 
lestiales. Por otra parte, aunque Jesueris- 
to ylos Apóstoles eran esactos en cumplir 
todos los ritos de la ley , siempre los mi- 
raron como innovadores que introducian 
una nueva religion en lugar de la de Moi- 
sés. En fin, los hebreos que se creian el 
pueblo predilecto del beñor > no podian 
tolerar que se Mamase á los gentiles a: la 
participacion de la nueva creencia y delos 
favoresdeladivinidad. Estasfueron las cau- 
sas que apartaron alosjudios del Evangelio, 
y les'inspiraron su odio pertinaz al eristia- 
nismo. A pesar de tantas dificultades ,: la 
doctrina evangélica se estendió, primero 
á Damasco y Antioquia, y despues á Efe- 
so y Esmirna : pasó los mares , y por una 
parte ocupó las ciudades opulentas de Ja 
Grecia, y por otra dá Alejandría, donde la 
actividad del comercio reunia hombres 
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detodasnaviones. y sectas, y donde el in- 
teres públic “recomendaba: la tolerancia. 
poma, destinada por-la Providencia á ser 
A capital del mundoreristianoy' despues de 
aberlo sido: delidólatra: mo tardó en re- 
cibita los predicadores delEyangelio. Un 
pasage de Tácito: rueba que en tiempo 
d<deNeron, 70:años ues dé "nacimiento 

Jesucristo. babia:en la capital muchos 
cristianosy pero entónces se les confundia 
con: los indtos.:La' moral severa del Eyan- 
j elio fue recibida en los principios mas 
"en poros! desgraciados queiecesitaban 
de corisuelos -céles a: 
desgracia, que-por-lós:wicos: v sabios 
“delmundo., alucinados po Jas, Era 
acieñcia; Creció:en el bileñeio el cristia- 
Mismo: que habia de producir.en la tiorra 
Jam * revolucion., despreciado de los 
Y opulentos,, y:aúun de. los dilóso> 
do prquecestossálo inssestatóea sus in- 
“gacionés:morales los. mediós econser- 
e rc e par dl 
cesario dela felicidád. terrena: mas Yo 4a$- 
piraban al comocimiénto de la.suente. fu- 
tura del hómbirescyiah donabamá la. ore- 
dolidad popúlane pida el iliseo. Los 
adoradoves de ] alsas di 1 5 é y ALOS= 
tumbrados 4-tma relivion «que obraba so- 
bbéilos»sentidos:ylafaptásia, niviban os 


> 


(36) 

mo insensatos:á los proclamadores de'una 
doctrina espiritual, que sacrificaba todos 
los placeres:y- pasiones 4 la idea invisible 
de la felicidad eterna que predicaba la 
humildad 4 los grandes, y laigualdad á los 
principes: que despreciaba el lujo , hon- 
raba la pobreza, y sustituia a las deidades 
brillantes del-Olimpo un Dios desconoci- 
do, nacido en la clase de los artesanos, 
alejado de toda grandeza humana , y.con- 
denado por-sus conciudadanos al último 
suplicio. rá Adi z 

- Si.es fácil de concebir el desden con 
que los romanos miraban el Evangelio ,-no 
lo es tanto esplicar su odio 4 esta religion 
moral y divina, al mismo tiempo que pro- 
fesaban la tolerancia mas ilinaitadasá los 
cultos de todos los pueblos, y 4 las su- 
persticiones mas desatinadas. Música cau- 
sas históricas pueden asignarse á este o- 
dio que hizo derramar tanta sangre. Los 
judios , -sp0s se miraban como A pueblo 

uerido del Señor, despreciaban -4- las 
duda naciones, desdeñaban enlazarse con 
ellas, sufrian con indignacion el yugo de 
los romanos, rehusaban tributar á las imá- 
genes de los emperadores los hómenages 
ecsigidos por las leyes dora, 90 del im- 
perio. Siempre dispuestos á la sedicion, 
cuando la tierra entera obedecia á los se= 
ñores del «mundo, les parecia preferible 


Bor. 
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su total ruina ¿la esclavitud. Por otra par- 
te la voz. de sus profetas, que interpreta= 

y) segun sus deseos, les hacia esperar 
el apoyo del cielo y la victoria mas escla= 
recida. En: el reinado de Neron se:suble= 
varon, espelieron á los romanos deJudea, 
asesinaron las guarniciones, y obligaron. a 
huir aquellas legiones invencibles , con= 
tra las cuales dingun pueblo del. oriente 

abia prevalecido sino los partos» Los ju- 
dios, implacables enemigos: de los roma= 
nos por. fanatismo , do podian ya ser so= 
metidos sin ser aniquilados.. Esta guerra 

e esterminio, y los escesos que cometie= 
ron las diferentes. sectas judias, y que hi- 
cieron tan calamitosos los últimos momen+ 
tos de Jerusalen, aumentaron hasta lo su= 
mo la esasp eracion de los romanos contra 
este. pueblo, sus leyes y su culto.Los cristias 
nos, a ipricntriaobenban y confundian con 
ellos, fueron envueltos en el mismo aborre- 
cimiento, y desdeentónces.nb pudo ha= 

¿cr union ni paz entre los adoradores de 

los y los sectarios del politeismo. En va: 
no los cristianos oponian á esta aversion 
mjusta la E de:su.moral, los.motivos 
de credibilidad del Evangelio, su sumision 
alas autoridades , Su principio de caridad 
universal, contrario «4 la intolerancia es- 


clusiva delosjudios: como no querian par. 
ticipar de la 


s ceremonias de los gentiles, 
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unidas intimamente 4 los-principios de su 
gobierno,'se:les trataba como faeciosos,, y 
os perseguian , no por sectarios de «un 
nuevo culto, sino por rebeldes á las leyes. 
Sus adversarios no' querian dejar tran qui= 
los á:los enemigos dé sus sacerdotes:, de 
sus templos, desw lujo; de sus fiestas: y de 
sus juegos: No podia haber transacion én- 
tre creencias, costumbres, afectos ymác= 
simas tan-opuestas. Elpoder desplegó sus 
fuerzas; las proscripciones comenzaron; la 
tierrase cubrió de mártires. Perolaviolen- 
cia, quedestraye los cuerpos, no tuvo in- 
fluenciassobre los ánimos, y la sangre de las 
victimas fortificó las'raices'de la fe.-El va. 
lor.dedos cristianos atormentados y mori= 
bundóos escitóprimero:la piedad, despues 
lwadmiracion; porqué cuando: todo ob im= 
perio:sehimillaba al yugo de los empera- 
dores;losieristianos etanlos únicos que con- 
servaban el-antiguo valorde Roma, sacrifi= 
candobeon fuerza divina su vida á su coni= 
ciencias Podos quisieron:estudiar una rez 
ligion' que inspiraba tanta fortaleza, «y la 
victoria-del cristianismo, espuesta á un ec- 
samen imparcial , no era dudosa. Algunos 
emperadores, bastante prudentesparaeo- 
nocersque se da importancia ¿todo lo que 
se persigue, y bastante virtuosos para:ha= 
cer jusiiciará los principios morales dé los 
cristianos; Oyeron favorablemente las as 
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pologias de Justino, Cuadrato'y Aristides, 
filósofos convertidos al Evangelio. La per- 
secucion se templo, y la religion se pros 
pago con tanta rapidez, que ya en tiempo 
de Tertuliano. se hallaban muchos templos 
del gentilismo sin adoradores, y habia 
cristianos en el senado, en las casas de los 
grandes, y en. los palacios de los privci- 
pes: A pesar delos esfuerzos crueles € in- 
fructuosos de Cómmodo, Severo, Aurelia= 
20 y Decio ,..el politeismo decala : la per- 
secucion Le Diocleciano, sugerida por Ga» 
lexio, fue el último ataque del error, que 
prevela la ruina de su poder. Constantino, 
en fin, marchó. bajo la bandera de la cruz 
contra, los dioses del capitolio, y aseguro 

el triunfo del cristianismo. E 
En el primer siglo de la Iglesia la reli- 
-gion cristiana , desdeñada y confundida 
por los.romanos con'la de los judios, vi- 
«Vio sencilla é ignorada. Ningun acto pu- 
'1cO0 manifestaba su existencia, nipgun 
AMilósofo la estudiaba, ningun historiador 
'Seguia..sus progresos. Las iglesias, traba- 
jando por la propagación de la fe, oculta- 
hana: os magistrados y al: úblico sus reu- 
DION€s, libros SAT La tra- 
icion, y un corto número de documen- 
Los que se escaparon de las proscripcio- 
-Bes., conservaron la historia de los suce- 
.sores de los Apóstoles: de ella consta, que 
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elaño 67 de Jesucristo, cuando Neron 
viajaba por Grecia, el gobernador de Ro- 


o 


e le 


ma condeno a muerte 4 san Pedro y san 


Pablo : éste fue degollado por su cali= 


dad de ciudadano rowano +: san Pedro, co= 


mo judío, fue crucificado. Eusebio , que 
escribió 250 años despues , dice que aun 
se velan en Roma sus retratos. Los tres 
primeros obispos de Roma, despues de 
san Pedro , fueron san Lino', san Cleto d 
Anacleto y san Clemente:, aunque no hay 
certeza acerca del órden y duracion de sus 
pontificados. Eusebio cree que Anacleto 
murio el año de 95, último del reinado de 
Domiciano , y en el cual sufrió el marti- 
rio, sin perder la vida, el apostol san Juan, 
habiendo dejado á san Policarpo , su dis= 
expulo, por obispo de Esmirna. Entonces 
brilló por la primera vez. en las filas de 
los cristianos un hombre ilustre por su na- 
cimiento y dignidades : este fue el cónsul 
Clemente, deudo de Domiciano, que pa- 
deció muerte por la fe. | | 


Despues de los tres gentiles! ya nom-. 
1 


brados ascendió á la silla de Roma san 
Evaristo, en tiempo de la persecucion de 
Trajano. Entonces fue crucificado san Si- 
mecon, obispo de Jerusalen, pariente de 
Jesus , y el único que restaba de sus dis- 
cipulos: san Ignacio sufrió tambien el mar- 
tirio. Á esta época se refiere el enmudecis 


obreros del Evan 
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miento definitivo delos oráculos! A Eva= 
risto sucedieron sán Alejandro, san Sixto, 
san Telesforo , qué murió mártir, san Hi= 
Fo, san Pio, que falleció en 157; pi 

Miceto, que fue obispo de Roma once an 
ños, viola ielesia atacada por muchas he- 
regias ¿y padeció martirio hajo'Marco Au- 
relio en 169: En el pontificado de san:So- 
tero, sussucesor;, nació la heregía de Moni 
tano. San Eleuterio fue pa tel y ocho 
años, y en su tiempo vió: la! Galia sus pri 
meros mártires, y recibió la Britannia los 
gelio. Le:sucedió san Vio- 
Lor, en cuyo tiempo hubo diferencias en 
tre las iglesias! de oriente: y de occidente 
acerca del: dia:en' que debe celebrarse la 

ascua, San Zeferino fue papa en tiempo 
Ce ta persecución de Severo y enla cual 
sufrió el martirio en Lugdúno:san Ireneo: 
Se conservaimiia carta de:este obispo: en 
que dice que fue discipulo-de:san Policar» 
Le > € Mnserta da lista: deslos obispos: de 

oma desde Pedro á Zeferino. Entonces 
ViviwDertuliano: c¿dlebre por sus escritos 
Y por su elocuente apología del cristianis. 
Mo, aunquesal fin adoptó: los errores de 
Montano. A Zeferinó sucedió'san Calisto; 
que: murió mártir: en su pontificado se 
,Astruyeron los primeros «templos eris= 
tianos en Romña. El emperador Alejandro 

evero les cedió una casa para la celebra= 
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cion ide los 'santos misterios, edi 
san Ponciano: Siguieror a Calisto. Poncia- 
no fue desterrado por Maximino, y. su su: 
cesor san Ántero, martirizado; A este sur 
cedió.san Fabiano, que ocupó la AMA | 
torce. años: :envió,d, san Dionisio. 4 Paris 
sios , y. a san Saturnino 4 Tolosa ,,y sufrió 
el «martirio :em la persecucion de Decio 
tan violenta,,que no sepudo nombrar pr 
pá en. diez y.seis meses. San Cornelio ha 
elegido en 251,'inipugno la heregía de los 
nóvacianos, yy se'unió con sán Ciprian 
acérrimo defensor de la fe, célebre pol 
sus, talentos y ¡virtudes. Cornelio y sus sus 
cesores »Estovany:Sixto IL obtuvieron le 
palma del mantivio en Roma, ¡asi-como sal 
Sip riano-la logró: én Africa. San Dionisio 
vélebre «por «su .erndicion; fue pontifice. 
diezaños; sam Felix) cinco En Renpañd 
su sucesor Eutiquiano:se estendio, la here? 
gía delos maniqueos; y se-verificó la crue ! 
persecucion. des Aureliano. San Cayo fut 
papa doce-añog:en «su pontificado su” 
Avió el martirio «san Dionisio «primer 0% 
bispo. de Párisiosien 287. San Mar celinó 
fue elegido: obispo de Roma en 296, rel, 
nando Diocleciano» La era de los mart? 
res y Mamada asi porda violencia dela per? 
secucion:, empezó. en 304. La silla estuv? 
vacante ¡cuatro años. En 308 fue elegido 
san: Marcelo +4 este sucedieron san Euse” 
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bioy y déspues san "Melquiades. En supon» 
tificado :árb di Qotistantivorel:estañdarte 


nio abia as sa 
ay Ac fines: del primer siglo: le la Iglesia 
Drincipiós- del segundo empezó 4 SenicÓS 
ocida:de:] 
Histianos Y 


mas wi olento-fue:Célso y contra:el cual es 
extbió sur ología ¿Ciradrato:, sucesor «de 


novelas: de-Platom, ¡enseñaban un Dioso 
porfecciominfinita;Hambadá tambien! Pas 
racleto:; ide la reúal «salian» cobtinuamenté 
emanaciones dieonés-mas 4 menos pérfecs 
las ¿> queserai dos buenos; 161 malos ges 
mos los sespiritus celestes, ¿los profetas, 
los astros!;:eñifino, todoilosquesparticipas 
a 4 mastócmeños distándia ide la inteliz 
gencia divindsSu moral cónsistia en sepa: 
tarse de la materia y de los.sentidos, para 
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Hemossadmirado los principios puros 
celestiales:de una religion predicada por 
sacerdotes pobres y perseguidos; pero 
tendremos que lamentar los errores y las 
asiones que turbarow la paz de la Íglesf 
cuando fuecopulenta y triunfante. Las de 
ode delo remitentes ucindardo nr cdajeral 
suvefecto ordinario en la sociedad evan- 
gélica, tantoomas pernicioso cuanto es ma 
faresta la corrupcion de-lo “mejor. Los 
rimeros “oristianos solo +aspiraban 4 LoS 
bi enes celestiales : sometidos á reglas sen 
cillas y fáciles de ejecutar, eran 'gobern* 
dos por sacerdotes y didcowos bajo la pre 
sidencia de los sucesores delos apústoles; 
e tomaron elmombre de obispos. ElÓS 
administraban los sacranrentos”, mante” 
nian la disciplina , donsagraban los minis? 
tros, manejaban:el caudal conan y juzgr 
ban conto árbitros las desavenencias entr 
los fieles. Dejáronse de observar las ce 
“monias de Mbisés; porque la mayor parte 
de los eristianos “eran” gentiles:con vertí? 
dos; y cuando se-dispersócel pueblo judil 
en tiempo de 'Ndriano, fueron mirados CO 
mo hereges losmazareos; los euales per” 
sistian en se ir la loy eserita, aunque pa 
bian: recibido la evangélicas Los: obispO 
eran elegidos por los fieles. AY fin del se 
gundo o dccelebrarse cor 
cilios provinciales, que consolidaron laa" 
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toridad de los-obispos- Gomo'era imposi- 
e bienes“ha- 
bié dose propagado el éristianismo, se re- 
nunció á ella: Establecióse la superioridad 
de los metropolitanos en cuanto á la juris- 
diecion; mas siempre se drabia reconocido 
£omo el primero a todos y «centro de la 
unidad católica al obispo de Roma, suce- 
sar de san Pedro, al cual se atribu yo des- 
piu co te el nombre de: papa. 
¡l sacrificio absoluto que los fieles hacian 
sus caudales en los primeros años del 
cristianismo y se redujo despues al diezmo 
y alas ofrendas. Castigabaseá los que ha- 
Dian cometido grav es crimenes 0 adopta= 
errores contrarios á la doctrina 0 dá la 
moral cristiana, con la .escomunion : esto 
€s, la separacion de las cerem nias; sacra= 
- Mentos y limosnas, y todos los fieles evi- 
iban su presencia. La reconciliación era 
Mas 0 menos dificil”, segun la disciplina a- 
doptada em cada iglesia» En la de Galacia 
Po 14--UN- apóstata su Aro despues 
cinco años de penitencia : en la de Es- 
aq no era absuelto sino:en eb articulo de 
| por ai «en-los anales debmundo, ni 
2 as escuelas filosóficas de la antigúedad 
conoce una doctrina mas pura ni mas 
uslamente practicada que la de los-evis" 
Pr A era suave y auliva : asis. 
á los:enfermos, socorrian á los indi- 
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gentes, consolaban á los desgraciados, -2' 
maban a todos los hombres, aun á sus per 
seguidores > y se-trataban unos á otros co 
mo iguales y hermanos. Hasta ellos fue 
desconocido en, la tierra el principio de 
benevolencia.general , al cual daban los 
cristianos la deriominacion de. caridad. 
Los antiguos filósofos , que dieron dostri: 
nas tan escelentes. de justicia, templanza 
y fortaleza, hablaron siempre al entendi- 
,miento.: los apóstoles ganaron el corazon» 
Los discipulos de Sócrates cumplian sus 
obligaciones: los cristianos las amaban. La 
caridad sometió el universoal yugo del E- 
vangelio ; y el orgullo, la ambicion de 
gloria , la embriaguez de los triunfos , las 
riquezas , el poder y los deleites del pa- 
ganismo, desaparecieron á la voz del Dios, 
que dijo 4 los hombres : 4maos y perdo- 
UAO Sk rosado! A... 

¿Cuando la Iglesia fite triunfante y opu- 
lenta , la felicidad despertó las pasiones 
humanás. Eusebio PE dv esla causa 
los desórdenes. que empezaron á. sentirse- 
Uno: de los mayores ,fue: el arrianismo» 
Veinte años: antes de la paz que Constan- 
tino did á: la Iglesia, un obispo de la pro- 
vincia de Lébas en E ipto , lNamado Me- 
lecio , convencido de no hecho sacrifi- 
cios á losidolos , habia sido depuesto por 
Pedro, obispo de Alejandria. En esta ciu* 


(49) 

dad y en muchos paises del oriente habia 
sticedido al sincretismo el sistema de elec- 
cion $ eclecticismo , y estendiéndolo á las 
creencias religiosas”, hacian los filósofos 
tha mezela estravagante de la doctrina pu- 
ra y sericilla del Evangelio con lás opinio= 
nes de Platon y Pitágoras. Arrio, hombre 
elocuente y ambicioso, gefe de los parti- 
ios de Melecio é imbuido en los erro= 
res de los'gnósticos y de Montano, ne 9 
la divinidad del Verbo. Separósele de ja 
wion de los fieles: manifestó :arre= 
pentirse, y Aquilas, obispo de Alejan: 
a, lo reconcilió con la Telesia; pero 
Pronto Volvió 4-la heregia. Babia nacido 
en los desiertos de la Libia: su imaginas 
ción tenia todo el calor de aquel clima 
rasado: no carecia de talento é instruc= 
ción: unia 4 la sutileza griega el ardor 
africano , era ambicioso , afectaba devo-= 
cion J: piedad: “adquirió, pues, muchos 
ba itos', y fue el enemigo mas temible 
e la Iglesia. Esparcióse rápidamente su 
| e"miciosa doctrina, que destruia uno de 
po ogmas capitales del eristianismo en 
ao Pto , Palestina y Siria : introdújose la 
Iscordiaen las ciudades y en las familias, 
Y tal vez se vino'4 las manos. Un concilio 
ee obis os, convocado en Alejandria, 
: DO á Arrio, y ¿ Peónas y Segundo, 
aces suyos; pero el célebre Eusebio; 

TOMO y111. 4 
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obispo de Nicomedia; quiso ecsigir de, A» 
lejandro,, que lo era de Alejandria, que 
admitiese 4 Árrio a su comunion; y Cons- 
tancia; hermana del emperador , favore= 
ció estaisolicitud. Arrio, desterrado, de 
Alejandria, halló proteccion en otro Eu-+ 
sebio , obispo de Cesaréa, célebre por 
su instruccion , y que tenia mucho yali- 
miento en la corte. Un conciliabulo ces 
lebrado por los dos Eusebios en Nicome= 
dia adoptó las opiniones de Ayrio., y es2 
cribió en su favor á todas las iglesias del 
imperio... t; Y unir 
Concilio general de Nicea. (325.) Cons- 
tantino, y Osio, obispo de Córdoba, hicies. 
ron vanos esfuerzos para restablecer la 
paz. «Permitidme, escribia el emperador 
a los contendientes, que goce noches sin 
turbacion, dias serenos y soles sin nubla- 
dos. ¿Dónde hallaré descanso si los sier- 
vos de Dios se hacen la guerra? Yo desear 
ba ir al oriente, y vuestras disputas me lo 
impiden : reconciliaos para abrirme el ca- 
mino de ese pais.» Juntóse otro sinodo en 
Alejandria, donde los partidos, en vez de 
amistarse, se irritaron de nuevo. Como 
los arrianos creyeron que el emperador 
se inclinaba a la verdadera creencia, lle- 
ó su furor á tal punto, que en muchas 
ciudades mulilaron y destrozaron las está- 
tuas del principe. Algunos cortesanos de- 
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nunciaroncon calor este atentado para es- 
citar la ira de Constantino: pasándose la 


mano por la cara, dijo sonriéndose : «No 


me siento herido.» Este dicho, repetido 
en todo el imperio , impuso respeto a los 
facciosos é hizo callar á los delatores. 
- + Alfin; conociendo el emperador que 
la querella prolongada comprometia el so- 
siego público, convocó un sinodo gene- 
tal:en Nicéa, ciudad de Bitinia. En esta 
epoca publicó muchas leyes prudentísi- 
"mas para aumentar la autoridad paternal, 
arreglar la emancipacion de los menores, 
y pa los escesos de la usura, tan 
grandes, que en dinero era el interes un 
12 por 100, y en géneros un 50. El conci- 
lio de Nicéa abrio sus sesiones en 325: €es- 
ta fue la primer ocasion en que se vió 
reunida toda la Iglesia. Viéronse alli un 
gran número de prelados respetables por 
sus virtudes; por su saber y por el valor 
con que habian sufrido los tormentos €n 
a última persecucion: El em erador besó 
evotamente las señales de la espada de 
0s verdugos que se advertian en Pafnu- 
“10 obispo de una diócesis de la Tebai- 
a. Solo habia en el concilio 17 obispos 
arrianos. El mas terrible adversario de €s- 
ta heregía fue Atanasio, sacerdote jóven 
Y discípulo del obispo de Alejandría. Des- 
tinado por Dios ¿ser el defensor de la fe 


. 
. 
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en esta gran querella, habló desde el pri. 


mer discurso con una elocuencia tan: bri. 


llante y vigorosa, que llenó deadmiracioná 


los arrianos, ala corte y al concilio. Habian 
entregado al principe varios memoriales, 
en que se acusaban reciprocamente mu- 


chos de los padres del sinodo. Constanti-. 


no los llamó á su presencia, y les dijo: 
«Dejo la decision de estas quejas para el 
dia ultimo del mundo, en que Dios, vues- 
tro único juez, pronunciara su sentencia» 
Vuestra obligacion es vivir sin merecer 
censura y sin acusar a vuestro rójimo- 
Imitemos la bondad divina. Olvidar y 
perdonemos.» Arrojó al fuego los libelos, 
y dijo : «No hagamos públicas las debili- 


dades de los ministros de la religion : n0 


escandalicemos al pueblo, no autoricemos 


sus desórdenes:» El concilio se abrió el 
mismo dia en que se celebraba la fiesta de 
san Juan evangelista. Arrio sostuvo sus 0- 
piniones con astucia: Atanasio las impug- 
nó con vehemencia. La última sesion se 
celebró en el palacio del emperador. Osio 

otros dos legados presidieron el conci- 
lio en nombre del papa san Silvestre. 
Constantino se presento sin guardia, é hi- 
zo el siguiente discurso : «En fin, se han 
cumplido mis votos, padres de la Iglesia: 
despues de tantos favores como he recibi- 
do del cielo, el que mas he descado es ves 
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ros reanidos conmigo en un mismo espiri= 
tu. He destruido la tirantla que 0s persi= 
pp con guerra abierta. Triunfemos hoy 
el genio del mal que trabaja en destrujr- 
nos con artificios y ataques domésticos. 
Vencedor de mis enemigos, esperaba no 
dirigir al Autor de mis victorias, sino los 
votos de la gratitud. La noticia de las dis- 
cordias religiosas me causó el dolor mas 
Profundo , y os he reunido á todos para a- 
cabar con esta division, que es el mas fu- 
nesto de los azotes. Ministros de un Dios 
de paz, renazca entre vosotros el espíritu 
de caridad que debeis inspirar al mundo: 
sofocad todas las semillas del odio: conso- 
idad yunestra union. Esta será ofrenda 
muy agradable á Dios, y el homenage mas 
acepto que podeis hacer á vuestro princi- 
Pe.» Arrio presentó al concilio una profe- 
Sion de fe artificiora, que eludia la difi- 
cultad sin resolverla; pero los católicos 
Mmutilizaron su ardid , declarando que Je- 
sSucristo es consustancial al Padre. Todos 
Os obispos firmaron la declaracion, escep- 
to la mayor parte de los arrianos. Dióse 0- 
tra decision para que la fiesta de Pascua se 
celebrase en todas partes segun ebuso de 
a glesia de occidente. A Melecio se le 
Po con indulgencia permitiéndole ejer- 
> las funciones episcopales. Se escomul- 
5% a los novacianos que negaban á la lgle- 
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sia el poder de absolver los pecádos, des+ 
pues de haber agotado inútilmente con 
respectoá ellos todos los medios de con= 
ciliacion; en fin, se redactó el simbolo 0 
rofesion de fe, que sirve de regla a la 
lesia católica. f 
Cerrado el concilio, se volvieron to= 
dos-los obispos á sus diócesis. Se habian 
mantenido en su viage, y durante su man- 
sion en Nicéa, á costa del tesoro imperial. 
Constantino escribió á todas las iglesias de 
Egiptoeshortándolas a que se adhiriesen 4 
la fe de Nicéa, y trató con rigorá los obis- 
posque se conservaron tenaces en su opo- 
sicion. Eusebio de Nicomedia y Teóguis 
de Nicéa fueron desterrados á de Galias: 
Habiendo muerto el obispo de Alejandria, 
fue elegido sucesor Atanasio, que procu- 
ró en vano sustraerse por la fuga á la 
eleccion. Su episcopado duró cuarenta y 
seis años. Su celo, firmeza y elocuencia le 
hicieron ilustre. Estuvo desterrado cinco 
veces, y muchas corrio peligro de morir. 
Muerte de Crispo.(326.) Constantino 
volvió á Roma y abolió por una ley los 
combates de los gladiadores, tan contra- 
rios al espiritu del cristianismo. Prohibió 
a los generales y oficiales ecsigir del pue- 
blo viveres y dinero. Reprimia con sábias 
leyes las pasiones de los otros, y no su- 
pocontener las suyas. En este mismo tiem- 
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pO' mandó matará su hijo Grispo, falsa- 
Mente acusado de un amor incestuoso ; y 
cuando conoció la verdad , hizo morir a su 
Muger Fausta que habia sido la acusado- 
ra, y erigió al inocente una estátua de 
Plata con la cabeza de oro; con esta ins- 
Cripcion en la frente: «Este es mi bijo, in- 

Justamente condenado.» +: 
Los romanos; cuyo carácter turbulen- 
to habia: sobrevivido á la ruina de su li- 
ertad, se valieron del pretesto que ofre- 
Cian estos dos actos de crueldad para ma- 
nifestar su odio 4 un principe enemigo de 
Sus dioses y de sus espectáculos. Insulta- 
ron 4 Constantino; y:aunque los' cortesa- 
hosleeshortaron á enviar las tropas contra 
el pueblo, tomó el partido mas rudente 
e mostrarse superior é insensible a la o= 
ensa; pero la herida quedo abierta en su 
“orazon.Salid para Hliria y abandono á Ro- 
Ma por siempre: En el consulado de Cóns- 
tancio y Máximo, Helena, madre del em- 
perador , que estaba en Palestina, pasó á 
erusalen, visitó el monte Calvario, des- 
truyó el templo que los gentiles: habian 
Crigido á Venus en aquel sitio, : descu= 
vió el sepulcro y la: eruz del Salvador. 
9nstantino pa á Draciliano, gober- 
nador de Palestina, edificar en a da la- 
8% una iglesia con la advocacion del San- 
“o Sepulcro. El emperador colocó en: su 
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elmo los, clayos que se hallaron en la cruz» 
Er murio poco despues: su cadável 
fue transferido á4 Roma y colocado en.un 
sepulcro de porfido.. Constantino mandó 
erigirle ¡una estátua, y dió su nombre a la 
ira! de, Drepano,. que edificaba 4 la 
sazon en, Bitinja. Siempre constante. en 
su piedad filial, hizo grabar el nombre 
de su madre en las monedas. En el con- 
sulado. de, ;Yanuario (y Justo  veneió a 
los. sarmatas, germanos y godos, que has 
bian acometido. las fronteras. Despues de 
esta espedicion., hizo, demoler muchos 
templos del, gentilismo. Junto á la enci- 
na de Mambre en Palestina, donde Abra- 
han habia recibido la. visita, de los 50ga 
les, habia algunos cristianos que mezclas 
doscon lossectarios de otrasreligiones con” 
fundian los. cultos y sacrificabanálos idolos- 
El emperador prohibió aquellas reuniones, 
y fundo una iglesia en el mismo sitio. La 
persecucion 2 Diocleciano y las guerras 
¿civiles del imperio.aumentaron el número 
de, ¡los varones religiosos que huian 4 los 
desiertos. de Egipto á hacer vida heremiti- 
ca. Los monasterios.de san Antonio y san 
Pacomio fueron los mas célebres entre los 
que se fundaron en las soledades del Afri- 
ca. Algunos de estos varones virtuosos 
pasarón a Etiopia, y difundieron en es”. 
te pais la doctrina del Evangelio», me 
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¿Fundacion de Constantinopla. ( 330.) 
En esta época puso en ejecucion Gons- 
tantino' su gran proyecto de pásar la ca- 
pital del imperio a Bizancio. En 328 .em- 
Pezó a edificar la nueva ciudad, a la cual 
dió su nombre; y los trabajos se hicieron 
con tanta presteza, que en 330 estaban 
ya bibi as: i | | nabos 

Esta ciudad famosa, antigua colonia de 

Megara, habia sido hp «por Bizas, 
658 años antes de Jesucristo. Primero li- 

re, sometida sucesivamente á los persas, 

acedemonios, atenienses, macedonios y 
sirios, obtuvo de los romanos el derecho 

e gobernarse por sus leyes pro ias. Se- 
Yero la sitió, tomó y arruinó en la guerra 
Contra Pescennio: apenas estaba reedifica- 
da, cuando Galieno la desmanteló : los hé» 
| rulos. la saquearon. Licinio estableció en 
- ella el centro de.sus fuerzas. Sán Andres 
ue el primero que predicó el Evangelio 
- £esta ciudad. | 
a Constantino.la creyó un antemural po- 
Meade contra los bárbaros del norte y del 
Oriente: ademas estaba ofendido de los ro- 
DARDO, Determino, pues, fijar en ella el 
oe la vida y actividad del imperio: 

Ea su recinto y la lleno de sober= 
: ca monumentos. Edifico un capitolio «y 

curias magnificas pava el senado: cons- 

Uy0 acueductos y una plaza llamada 4u- 
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gustion , rodeada de columnas y arcos do- 
rados con muchas estátuas y un miliario de 
oro. En el centro de la ciudad se hizo u- 
na plaza circular y hermosisima, llamada 
el salon de Constantino, enmedio de la 
cual se elevaba una columna de pórfido 
que servia de basa'á4 la estátua del empe-” 
rador. Esta era la misma de Apolo que se 
habia encontrado en Hion, mudada la ca- 
beza. En su basa se encerróuna parte de la 
eruz del Salvador, descubierta por santa 
Helena. En Roma no habia un edificio tan 
magnifico como el palacio imperial de 
Constantinopla, que levantándose sobrf 
la orilla del mar en el sitio donde hoy es 
tá el serrallo , parecia dominar al Asia y 4 
la Europa. Enmedio de la sala del trono 
donde Dvlladran el mármol, el»oro y ll 
púrpura, se levantaba una cruz grande 
enriquecida de pedrerias. Servian de or” 
namento las estátuas de Apolo pitico y de 
las musas, la tripode de Delfos y otro* 
monumentos del gentilismo. Edificáronsl 
en Bizancio muchas iglesias : la mas gral 
diosa fue la de santa Sofía, que es ahora l 
principal mezquita de los otomanos. Par? 
atenderála salubridad de la ciudad nom* 
nos que ásu magnificencia, se construyero? 
vastas cloacas, semejantes á las de Rom» 
que desaguaban en el mar. Constantin0 
impaciente de dar á su capital el mayor ** 
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pr 5 concedió grandes privilegios 4 
05 que viniesen a-poblarla; y porun: de= 
ereto muy arbitrario privó del derecho 

€ testar a todos los propietarios de tier- 
ras en Asia (que no poseyesen una casa en 
Constantinopla. Bien:pronto la nueva Ro: - 
ma superó en poderá la antigua, y tam= 

ien en servidumbre: La ciudad del Tiber: 

abia creado sus principes, y era respeta= 
da de ellos; pero Constantinopla que de- 

ió su esistencia: á los emperadores, los 
Venero como dueños. Derechos, intere= 
ses, todo se mudó: los pueblos fueron 
propiedad delos eésaros: el lenguage se 
alteró como el pensamiento, y las pala- 
bras no tuvieron ya lá misma significacion: 

a virtud no fue el amor de la patria, de 
a independencia y de las leyes: el honor 


no consistió en la fidelidad á las mácsimas 
morales, si 


no en el sometimiento 4 la vo= 

luntad del Principe que era el único re= 
presentante del estado. Todoslos afectos y 
erechos se concentraron y confundieron 
en su persona, y segun estos nuevos prin= 
Cipios de moral politica juzgo: la: historia. 
“rante muchos siglos las acciones: de los 
ombres. El año 330, en el consulado de 
icano y Simmaco, fue consagrada la 
ciudad de Constantinopla a la Santa Vir- 
sen. Los gastos prodigiosos ocasionados 
Por la fundacion y por la: traslacion de 


res y artesanos, y hasta sobrelos mendigos 
casas de prostitucion. 
fue libre de esta car 


ra asegurar la tranquilidad de sus inmen? 

" 
á.cuatro gefes principales, llamados pri 
propor estos empleos eran revocé 


les..Los cuatro distritos se dividieron e% 
diúcesis; el oriente tenia cinco, Italia tres 
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las Galias tres. Los prefectos del pretorio 

eran superiores 4vtodos los demas magiss 
trados.. En otro tiempo mandaban la guar- 

ia Pretoriana ; pero en el nuevo sistema 
su autoridad fue puramente civil, y el 
Mando de las tropas se confió 4 dos gene- 
-Yales amados maestros de la milicia. El 
emperador nstituyó -UDA nueva dignidad 
Superior 4 la de prefecto , que fue la de 
Patricio : mas: solo le atribuyó grandes ho= 
nores sin funciones. Encargó a los duques 
(duces) la defensa de las fronteras, asig= 
nandoles tierras con el nombre de beep 
c105 que trasmitian á sus herederos. Es= 
tos duques, despues de Ps servicios, 

e 


Siperior, y que era propio de los oficiales 
or del nuevo impe= 
rio “onocia los hombres la depravacion 
+ y asi halago la vanidad con 
POMposos, que se sustituyeron á 
los de las Magistraturas antiguas. 
de Constantino el jóven con= 
tra los godos. (332. ) El emperador hi- 
z0 de nuevo la guerra contra los godos. 
Su hijo Constantino, que mandaba un 
cuerpo de ejército, derrotó 4 100.000 
€ estos bárbaros, los obligó 4 pagar un 
tributo anual y dar por rehen 4 Ariarico, 
Uno de sus principes. Hasta entonces ha» 


bia tenido por-conveniente- el empera- 
dor alejar. de los negocios públicos 4 sul 
hermanos; pero en -333, viendo su podel 
consolidado, nombró. cónsul y censor? 
Dalmacio, uno de- ellos. La peste y 
hambre desolaban entonces el imperio: hh 
solicitud activa y la liberalidad. de Cons 
tantino aliviaron- los padecimientos del 
preblodr sp ardor boe di il 
+ Envesta época vino á la corte de orien' 
teel filósofo Sopatero., y-defendió la caw 
sa del antiguo culto contra el cristianis 
mo: el paeblá se alborotó, y: Constantino; 
aunque le habia recibido bien, mand! 
cortarle la cabeza y por sosegar el tumul- 
to. El emperador no se limitaba 4 eleal 
contra los reyes enemigos de Roma, haci! 
tambien esfuerzos para que se convirtie” 
sen á la fe. Informado de que Sapor, ref. 
de Persia, maltrataba á los cristianos, - 
escribió en favor de ellos. «Cree, le de, 
cia, que el emperador Valeriano mereci 
su largo infortunio, persiguiendo á Lo 
pri is de Jesucristo; y que yo no de? 
bo mis victorias sino 4 la proteccion del 
Dios hombre.» Sus razones no rodujero! 
efecto, perologró lo que ña envi 
do armas que faltaban á los persas, y q 
le pedian. No tardaron en emplearlas co”! 
tra él. Constante, elmenor de los hijos de 
emperador, recibiú el titulo de césar. 
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£Mperador escribió 4 san Antonio abad 
Una carta manifestándole la admiracion: ue 
€ inspiraba su virtud. Á pesar de los e- 
“ctos de Constantino no puede negárse- 
C:el talento: principal de los monarcas, 
Jue es el de elegir. Donde quiera que 
Brillabala virtud. el saber y la Cm 
“imaban la atencion del emperador, ad= 
Yuirian sus: elogios “y. eran empleados de 
Una manera útil. Todos los que elevo al 
£oosulado, dignidad que nose atrevió ásu- 
Primir 4 pesar de que mudo la constitucion 
eL imperio:, eran hombres dignos de tan 
LO puesto. (00 TER 
—Lrimer establecimiento de los barba= 
TOS. en el imperio. (334. ) Este año nom= 
bró. cónsules a Lucio Ranio y Acóncio 
“Ptato , que habian merecido la estima= 
les. Pública siendo pretores y procónsu= 
ES: Paulino Anicio, célebre por su elo- 
encia y. rectitud, obtuvo tambien esta 

gnidad.- tulo ; 
«ntonces hubo una gran. revolucion 
€ los bárbaros, cuyas armas habian 
£hiazado con mas frecuencia las fron= 
teras del imperio. Los godos, obligados 
As ¡MMamente á hacer la 0 con los roma-= 
E buscaron otro cebo: 4-su inquieta 
se be, y bajo el mando de Geberico, 
dere marcharon contra los sarmatas, los 
"9laron completamente y talaron «su 


entr 
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pais. Los vencidos, ya sin esperanzas, ar-. 
.maron ásus esclavos, llamados limagantes. 
Estos, despues de haber: rechazado á los. 

odos, se sirvieron de su gran número y. 
dal poder que les daba la: victoria, para. 
vengar su pasada opresion contra sus seño. 
res. Despojaron alos sarmatas de sus pro= 
piedades, y los obligaron á la fuga. Tres- 
cientos mil sármatas vinieron 4 pedir asi- 
lo a Constantino, el cual en vez de disper- 
sarlos por todas las provincias, cometió la. 
grande imprudencia de incorporarlos en 
sus tropas y darles tierras en 'Pracia; Ma- 
cedonia y Pannonia. Abriendo paso de 
este modo á los enemigos de Roma, pre-. 
paró la ruina del imperio. Aquellos bárba-. 
ros sin patria consiguieron por las súpli-. 
cas las posesiones que durante muchos si- 
glos'no habian podido conquistar por las 
armas. to | Ln do. 2 

En 335 nombró cónsul el emperador 4 
su segundo hermano Julio Constancio. Es 
tejoven'habia tenido de su primer matri- 
monio un hijo llamado Galo; y habiendo 
despues casado con Basilina, Debian de 
Juliano, conde de oriente, tuvo de ella 
al famoso Juliano, conocido con el nom” 
bre de Apóstata. El emperador celebró 
en su nueya capital el trigésimo año de 
sn reinado, que fue el 337; y con este mo- 
tivo Eusebio de Cesaréa pronunció su pa” 
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Negirico. M. Tomas observa con razon 
ue el nuevo orden de cosas, creado por 
Onstantino, dió nacimiento á Un nuevo 
Fibero de elocuencia. «El derecho de ha- 
lar al pueblo, dice, perteneció á los ma- 
Prados durante la república, despues á 
“emperadores, y desde Constantino á 
S ministros de la religion.» Asi florecie- 
PON sucesivamente en Roma la elocuencia 
"epublicana, animada por grandes intere 
Ses; la monárquica, divigida a agradar; la 
osófica, que introdujo Marco Aurelio, y 
A cristiana, cuyos principios y objeto 
£ran antes desconocidos. El mundo restau- 
tado, la tierra reconciliada con el cielo, el 
8'an pacificador entre Dios y los hombres, 
Un nueyo órden de justicia, la vida veni- 
"tra, grandes esperanzas y grandes temo- 
"es mas allá de los siglos, eran los cuadros 
Principales de esta ro es y su obje- 
to fortalecer la debilidad , abatir el or- 
sn lo € ¡eualar las clases o: de la 
letud. Llena de fuerza al mismo tiempo 
a dulzura, sellada con el carácter de 
Pcia santos, tomó algo del colorido 
ANA nO conocido hasta entonces de los 
. “dores romanos. Constantino recibió elo-. 
¡99 Secos panegiristas cristianos y genti- 
ej ose han conservado siete de es- 
Oraciones. En una de ellas el autor, 
or gentil, coloca a su héroe en el nú- 

O vIit. 5 
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mero de los dioses: le pinta vencedor de 
los francos en las orillas del Rhin, y le pro- 
diga muchas alabanzas por haber hecho 
que «sirviese la matanza de los vencidos 
para la diversion de los romanos. «Has 
embellecido, le dice, con su sangre la 
pompa de nuestros espectáculos: nos has 
dado el placer delicioso de ver una mul- 
titud innumerable de cautivos devorados 

or las bestias feroces; de modo que los 
Dinos al morir, padecian mas por los 
ultrages de sus vencedores, que por los 
dientes de los animales 0 por la acervida 
de la muerte.» Este pasage basta para c0* 
nocer cuan atroces eran las costumbres de 
Roma gentil. El panegirico pronunciado 
por Eusebio, obispo no muy ortodoxo, 
cortesano hábil € historiador poco veral 
en lo tocante á Constantino, es una mez- 
cla, comun entonces, de la filosofia de 
Pitágoras y de Platon, y de la doctrina de 
la Escritura. No limitandose á pintar sí 
héroe vencedor de la idolatría, compara 
su imperio en la tierra eon el imperi0 
eterno de Dios sobre el universo: recono” 
ee que tiene una comunicacion inmediate 
con la divinidad; le exhorta á manifestará 
los fieles las muchas apariciones en que Je” 
sucristo se habia mostrado á sus ojos; ha- 
ee el elogio mas pomposo de sus virtudes, 
y el mas esagerado de sus hazañas. Re vi” 
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tiéndose despues de la severidad episco- 
pel ,le recuerda las mácsimas evangélicas, 
“instruye, le alaba y le engaña a un mis- 
mo tiempo; y mezclando el estilo de la 
Catedra al de la corte, le prodiga sucesi- 
Vamente lisonjas y lecciones. No faltó en 
£sta solemnidad quien esagerando hasta 
el último grado la adulacion , predijese co- 
mo agitado de un espiritu profético, que 
Yl emperador, despues de haber reinado 
Sobre los hombres en la tierra, reinaria en 
el cielo al lado del hijo de Dios. «Calla, 
indigno lisonjero, le repuso el principe: 
YO no necesito de elogios, sino de ora- 
Ciónes.» 

Constantino, pacifico poseedor del im- 
Perito, no habia tenido mas sediciones que 
*eprimir que las de algunos sectarios fa- 
Maáticos; pero el año 335 un oficial ambi- 
“toso , llamado Calocero, se atrevió á le- 
Vantar el estandarte de la rebelion, y con 
d suUnas tropas que habia seducido, se apo- 
las de la isla de Chipre. El jóven Dal- 
¿010 sobrino del emperador, venció a 
be. rebelde, le hizo prisionero, y abu- 

Udo cruelmente de la victoria, le mandó 
qeemar vivo. En esta época fue cuando 
stantino ; abandonando el prudente 
Po “ma que habia seguido hasta entonces, 

Metió el mismo yerro que Diocleciano, 

lvidiendo el imperio, aceleró su des- 
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truccion. Habiendo dado en matrimonio 
su hija Constantina 4 Annibaliano, su se- 
gundo hermano, le hizo césar del Ponto 
y de Capadocia: Dalmacio gobernó con el 
mismo titulo a Tracia, Macedonia y Gre= 
cia : Constantino , su hijo mayor, obtuvo 
las Galias, las Españas y la Britannia: Cons- 


tante, la livia y el Africa: á Constancio, - 


4 


el segundo, y el mas amado de los tres, 


dió el Asia, la Siria y el Egipto. Su fa- 


ma habia llegado á las estremidades del 


mundo : muchos a e de la India envia=- 


ron a Constantinopla embajadores y rega- 


los. Todo se sometia á su poder, escepto 
los arrianos. Constancia, su hermana, viu- 
da de Licinio, habia entregado su confian- 
za á un sacerdote de esta secta, muy dies. 


tro y seductor, y al morir le recomendo - 


al emperador, sobre el cual adquirio en 
breve tiempo tal ascendiente, que le per- 


suadiod alzar el destierro a Eusebio de Ni= 


comedia, á Teógnis, y al mismo Arrio. 
San Atanasio perseguido. (337.) Los 


dos Eusebios , y los obispos de su partido, - 
apoyados con esta proteccion, resolvieron 
arruinar á san Atanasio; pero antes de 


atrcarle quisieron destruir a Eustatio , 0- 
pin de Antioquía, firme columnade la 
fe de Nicéa. Engañan á este prelado con 
las apariencias de la amistad: se reunen en 
Jerusalen , inventan la trama , vuelven 4 
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Antioquia , y hacen que se pensante una 
cortesana, qué.con fingidas lagrimas ase- 
gura ser de Eustatio el niño que llevaba 
en los brazos: El concilio depone al acu- 
O sin querer oirle : violeucia que escitó 
en la ciudad un tumulto. Apaci uólo Aca- 
cio, conde de oriente, f- Ho | los dos 
partidos estaban ya para venir á las ma- 
nos. Eustatio , llamado por el emperador, 
ue á confundir a los impostores : estos 
cambiaron de armas, y presentaron falsos 
testigos que le acusaron de haber injuria- 
o en otro tiempo ála emperatriz Helena. 
l emperador, llevado de la primera in- 
Ormacion , y ciego de cólera, destierra á 
ustatio, y la a los arrianosun triun- 
0 completo. La muerte del santo obispo, 
que sucumbió poco despues en Tracia 4 
sus padecimientos, libró 4 sus adversarios 
€ un enemigo formidable. Eusebio de 
¡comedia se aprovecho de este triunfo 
€. su partido, y logró del emperador que 
escribiese una carta a Atanasio , mandan- 
ole recibirá Arrio en su comunion. Áta- 
hasio, cuya firmeza se igualaba á su cari- 
dad, desobedeció. Habia ganado el afecto 
e los alejandrinos por su dulzura, y al 
Mismo tiempo sabia hacerse respetar de 
0s suyos, y temer de los arrianos. Los que 
vi lan previsto que su resistencia escila- 
a el enojo del emperador, le acusaron de 
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haber fomentado una rebelion en Egipto, 


profanado los libros santos, y usurpado la 


autoridad soberana, imponiendo contri=- 


buciones arbitrarias al pueblo de Alejan- 


dria. La acusacion del odio fue tan inve= 


rosimil, que la inocencia del santo obispo 
se reconoció sin dificultad. 


y 
; 
s 


Y 


Sus enemigos no se desalentaron por 
este reves. Al mismo tiempo desapareció 


Arsenio , obispo de Hipsal,, en la Tebai- 

. A , 
da, y los melecianos y arrianos acusaron á 
Atanasio de haberle hecho morir con ope- 


raciones mágicas. Afirmaban que le mutiló 


antes de matarle, y aun mostraban una 
mano que, segun decian, le habia cortado 
Atanasio, ocultando su cuerpo de mane- 
ra que no habian podido hallarlo. En vano 


los monges de un convento, donde Arse= 


nio se habia retirado á hacer vida peniten- 
te por algun tiempo, testificaron que vi- 
via : los arrianos dijeron que el supuesto 
Arsenio era un impostor. Atanasio se pre- 
senta en Gonstantimopla con una carta de 
Arsenio, en que le suplicaba que le reci- 
biese en su comunion, se jastibea y cal- 
ma por un momento la ira del emperador. 
Apaciguanse las turbulencias que causaba 
esta discordia en Alejandria; pero apenas 
Atanasio se restituyó á esta ciudad, los dos 
Eusebios vuelven ¿seducir 4 Constantino, 
le persuaden que es cierto el crimen de 
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Atanasio, y fingida la carta de Arsenio. El 
emperador, pal cd eredulo , aban- 

ona al obispo de Alejandria al juicio de 
Sus enemigos , y le mandó comparecer en 
ua concilio celebrado en Tiro, y compues- 
to de obispos, casi todos arrianos, en pre- 
sencia de Arquelao, conde de oriente, y 
el conde Dionisio. All se renovo la es- 
cena de Eustatio: una muger impudente 
se presentó y acusó 4 Atanasio de haberla 
robado su honestidad. Timoteo, presbi- 
tero alejandrino, que estaba sentado cer- 
ca de su obispo, le dijo en alta voz: «¿Y 
qué, me acusas de ese crimen?» «Si, le 
respondió ella con ademan furioso : tú 
eres quien has atropellado mi honor.» Es- 
ta equivocacion singular, que justificaba 
tan evidéntemente al acusado ,JHeno de 
Vergiienza ásus enemigos, y escito la risa 
elos condes y de los soldados que esta- 
an presentes. Sin embargo, los arrianos 
Prosiguen en su infame proyecto, le acu- 
San-por la muerte de Arsenio , y presen- 
tan en el concilio la mano ensangrentada 
e la supuesta victima. Atanasio , despues 
e un momento de silencio , pregunta á 
lt. Jueces si conocian a Arsenio: muchos 
Pc ls que lo han visto muchas veces: 
Dos uces entra en el sinodo un hombre 
vuelto en una gran capa. Atanasio le 
“seubre la cabeza, y presenta al verda- 
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déro Arsenio á los ojos de todos: cogele 
por el brazo, quitándole el vestido que le 
oculta , y dice: «Aqui está Arsenio. vivo. 
con sus dos manos, que son las que Dios 
le ha dado. Digan ahora mis acusadores. 
dónde han hallado la tercera.» $1 

La justificacion era sin réplica; pero el. 
odio, irritado por la evidencia, pasó de la. 
consternación al furor : acúsanle por má- 
gico y encantador, y se arrojan á él parama- 
tarlo , y el conde Arquelao lo libertó di-. 
ficilmente de sus manos. En fin, el conci-. 
lio, violando todas las leyes divinas y hu- 
manas , condena y deponeá Atanasio, le 
prohibe volverá Alejandria, y Arsenio 
pone el colmo á esta infamia , firmando 
tambien la sentencia. Pero no les bastaba 
condenar. a Atanasio:, simo hacian triun= 
far a Arrio. El emperador, olvidando que. 
un principe deja al acail estado 
cuando se pone al frente de una secta, y 
que no le esposible defender los intere= 
ses públicos cuando gobierna segun los de 
un partido, favoreció el odio de los arria= 
nos, y su parcialidad prolongó las turba- 
ciones de IN Iglesia. En este mismo tiem- 
po se-dedicó con gran solemnidad , por 
órdex del em erador, la Iglesia del santo 
Sepulcro de ed 'Podos los obispos 
y fieles que concurrieron á la ceremonia 
fueron mantenidos á costa del tesoro: pú= 
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blico, Constantino convocó un concilio en 
aquella ciudad : mas para reunirlo, esperó 
a que se hubiesen ausentado casi todos los 
Obispos católicos. En él se admitió la jus- 
“Meacion de Arrio, se le reintegro en sus 
Unciones sacerdotales, y se invitó a todas 
as iglesias 4 que le recibiesen en su co- 
Munion , y proscribiesen á Atanasio. El 
obispo de Alejandria , indignado de tan 
MJustas persecuciones, fue a Constantino» 
Pla a implorar la proteccion del empera=- 
Or. Sus enemigos le impedian entrar en 
Palacio; pero un dia que Constantino pa-= 
Saba por la ciudad a caballo, se le presen- 
tó Atanasio repentinamente. El empera- 
Or dispuesto contra él, dirritado, no qui- 
0 detenerse á oir sujustificacion: el obis- 
PO, alzando la voz, le dijo con firmeza: 
l me niegas justicia, y no quieres oirme 
“lante de mis calumniadores, yo te cito 
Mte el tribunal del Señor.» Constantino 
Cde y consiente en oirle. Justificóse fácil 
Mente de las absurdas acusaciones de má- 
Sia, homicidio é impiedad ; pero los dos 
' "sebios le echaron en cara su resistencia 
po le pintaron como un gefe de 
lizado 1 > y le acusaron de haber monopo- 
o Os granos ¡eo nao que esca- 
Partida en Constantinopla. 0$ NUMETOSOs 
ron Os que tenian en la corte apoya- 
esta delacion, y el emperador seduci- 
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do condenó á Atanasio , y le desterró 4 
Treviros. Sus enemigos, aprovechándos. 
de esta victoria, convocaron un concili 
en Constantinopla, é instaron al empera! 
dor que depusiese a Atanasio y le nombre 
se un sucesor. Constantino no consintió € 
ello; pero acogió favorablemente 4 Arri 
dió órden formal al obispo de Constantí” 
nopla para que le recibiese en su comu! 
nion, y le admitiese sin tardanza á la de Y 
Iglesia. Este decreto completaba la vict0 
ria del arrianismo. El obispo Alejandrdl 
cuando iba á ponerlo en ejecucion, pros” 
ternado al pic de los altares, pidió al Se” 
ñor que libertase su iglesia de un heresia 
ca tan peligroso. Llegada la hora, Arri 
atraviesa en triunfo la ciudad, seguido d 
una brillante comitiva; pero sintiendo ré 
pentinamente un violento dolor, se retir0 
4 una casa, donde le hallaron poco des 
pues sus amigos con las entrañas fuera del 
cuerpo, y nadando. en sangre. Alejandr0 
reunió el pueblo, y dió solemnes gracia? 
al Señor por haber castigado al primef 
enemigo del Verbo eterno. Atanasio per” 
seguido no encontró proteccion en 
corte; pero san Antonio desde su desier” 
to escribió en su fayorá Constantino, bie”! 
que inútilmente. Eusebio refiere que el 
este tiempo publicó el em erador una leY 
que daba á los obispos el derecho de juz” 
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gar sin apelacion , y mandaba a los tribu- 
nales diferirálos jueces eclesiásticos todas 
AS causas en que lo pidiese una de las par- 
tes, aunque la otra lo repugnase. Algu- 
BOS jurisconsultos han dudado de la ecsis- 
encia de esta ley, sin embargo de que los 
códigos posteriores la insertan. Otro edic- 
to, inescusable en un siglo de corrupcion, 
asimiló el adulterio al homicidio , y lo so- 
metió alas mismas penas, con una escep- 
C1ón muy contraria á la igualdad evangé- 
Ia), y era la de lastaberneras, comedian- 
“5, criadas y mugeres de los artesanos. 
“La severidad de los juicios, decia el de- 
“reto, nose ha hecho para estas personas, 
"e por su bajeza son indignas de la aten- 
“ton de las leyes.» Otros deorevos hacian 
“l divorcio mas dificil y raro, y prohibian 
Ytodo funcionario público legitimar los hi- 
J0s A tenian de mugeres públicas , re- 
Vendedoras, 4 que hubieseh combatido en 
el anfiteatro. Miebtrab Roma fue virtuosa 
* Dastaron las leyes de las doce tablas: 
Be se corrompió hubo códigos fal 
Htaron deus rodictores sn prolongar la 
cosistenoj imperi de tod 
y tencia del imperio: A pesar de todo 
“celo de Constantino para la reforma 
e los abusos, sus oficiales cometian tan= 
toy “oncusiones , y atropellaban al pueblo 

MX tanta codicia, que invitó por un edic- 
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to á todos los ciudadanos á presentarle di 
rectamente sus quejas, y amenazó a los 
funcionarios con la pérdida de la cabezá 
si se les probaban sus esacciones. . 
Los persas, desde la victoria de Gale- 
rio y la paz de Diocleciano, debilitado? 
por sus derrotas , no se habian atrevido 2 
volverá tomar las armas; pero la enemtis? 
tad que reinaba entre los dos imperio? 
anunciaba que el sosiego no duraria. mus 
cho. Los enemigos de Constantino eral 
recibidos favorablemente en Persia, y 10% 
desterrados de este pais eran protegido* 
en la corte del emperador. El pio it 
Hormisdas , cuya altanería habia ofendi Y 
á los grandes de Persia, fue privado del 
trono y puesto en prision. Sapor, su her” 
mano menor, ciñó la corona, muerto su 
padre. La esposa de Hormisdas le dió me” 
ni para que se libertase: este prineip? 
atravesd la Persia disfrazado de esclavo, Y. 
vino 4 pedir un asilo al emperador, qué 
le recibió con alegría, le admitió en sé: 
alacio, le eshortú á hacerse cristiano, Sí 
e dió un grado superior en sus ejércitos 
esperando que su nombre formaria en Pe” 
sia un partido considerable , y debilitar? 
por la discordia civil aquel imperio, cuy? 
conquista meditaba. Estas intrigas irritar. 
ban a Sapor, deseoso por otra parte de 
romper un tratado vergonzoso: al mismo. 
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tiempo Constantino reprendia al rey de 
ersia porque era enemigo de los cristia= 
nos. Preparados uno y Otro a la guerra, 
apor la declaró en 337, y escribió al em- 
Jador que no se odian evitar las hosti- 
idades, sino devolviendo las cinco pro- 
Yincias que Narses habia cedido á Diocle- 
Ciano. Constantino le replicó que bien 
Pronto le llevaria la respuesta al frente 
e sus legiones. Las tropas de Sapor tala- 
an ya la Mesopotamia. Constantino reu- 
M0 prontamente su ejército , y pasó á Ni- 
“omedia, donde celebró la Pascua con s0- 
£mnidad, mandando que se iluminase el 
Pueblo y que se distribuyesen grandes li- 
osas en todo el imperio. Pronunció en 
cio un discurso sobre la inmortali- 
pele del alma, a e y su prúe= 
ima muerte. Pocos dias despues, acome- 
Pee una enfermedad grave, buscó ali- 
Sa mutilmente en las aguas de Helenópo- 
ya > volvió al castillo de Aquiron, cerca- 
0 a Nicomedia , reunió muchos obispos, 
d Es suplicó que le bautizasen- «Este es 
din pS les dijo, que yo solicitaba con ar- 
el db intento era lavar mis pecados en 
Pe an, cuyas y consagró nuestro 
Fi or. Divs me detiene, y ¡quere que 
a . RES esta gracia.» Despues de bau-= 
liz y di o: «Ya soy verdaderamente fe= 
Y digno de vida inmortal. ¡ Cuánta las- 
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tima tengo 4 los hombres privados de la 
luz que me ilumina!» Sus sirvientes pe” 
dian al cielo que prolongase su vidas 
«Compañeros, les dijo, la vida en gue 
yoy. a entrar es la verdadera: conozco Los 
bienes que me esperan, y deseo volar 
gremio del Señor.» Así cuenta Eusebio la 
muerte de este principe. Muchos siglos 
despues se inventó la fábula de que habia 
sido bautizado en Roma por san Silvestre, 
y que sano de la lepra por el bautismo, sin 
duda para hacer probable la donacion su- 
puesta de Constantino 4 la Iglesia romana, 
de la capital, su territorio y la costa de 
Italia. Este fingido documento es digno de 
los siglos de ignorancia en que se fabricó; 
pues en el habla el yr: de los sa= 
trapas de su consejo. Constantino al mo*. 
riv hizo grandes dones 4 Roma y á Cons- 
Pe confirmd el repartimiento de 
sus estados, € hizo jurar á las legiones que 
serian fieles a sus hijos y á la Elená. En- 
tregó su lestamento al sacerdote arriano 
que gozaba de su confianza, y le mando. 
no ponerlo en otras manos que en las de 
Constancio, el mas querido de sus hijos: 
Su último acto fue de justicia : mandó lla- 
mar del destierro á san Atanasio, y le per- 
mitió volver á Alejandría. Este rincipe 
murió el dia de Pentecostés, 22 de may0 
de 337, siendo cónsules Feliciano y Ticiar 
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no, ¿los 63 años de su vida y 30 de su rei- 
nado. En su muerte se olvidaron todos sus 
Edo y solo se tuvieron presentes sus 
azañas y grandes cualidades. Los guar- 
las y soldados manifestaban su dolor con 
[ofundos gemidos : cada familia parecia 
lorar ¿su padre. Todos, recordando las 
desgracias pasadas, y preveyendo las ve- 
nideras , echaban menos la firme columna 
el imperio. Su cadaver, puesto en un 
Itahud de'oro, fue llevado a Constantino- 
Pla, donde se colocó sobre un túmulo ro- 
cado de innumerables antorchas; y todo 
el tiempo que transcurrió hasta la llegada 
€ Constancio, los principales funciona- 
'10s los senadores, condes y generales 
Iban diariamente á palacioá ejercer sus 
naciones como si viviese el emperador. 
as legiones, respetando poco a los her- 
Manos de Constantino , juraron no reco- 
MOcer por césares sino 4 sus hijos. Cons- 
tancio llegó á la capital, y llevó el cuer-» 
la de su padre á la iglesia de los Apósto= 
€s, donde fue colocado en un sepulcro 
C. pórfido. Roma, aunque Fevineta da por 
aeostantino de su antiguo esplendor, par- 
Cipó del dolor general. El pueblo roma- 
cdo acusaba á si mismo de haberle irri- 
site) y obligado con sus ultrages 4 refu- 
ne e a Bizancio. Reclamó, aunque en 
20, el derecho de conservar en la capi- 
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tal del mundo los restos préciosos de su 
libertador. Todos los partidos que des- 
acreditaron á Constantino vivo, lo elogia- 
ron despues de su muerte, arrastrados por 
el entusiasmo de su gloria. Los cristianos 
le pusieron entre los santos, y los paga- 
nos entre los dioses, cuyos A 
derribado. De cuantos hombres han bri- 
llado sobre la haz del mundo, ninguno 

uiza ha hecho una revolucion mayor que 
Cnstafifina: Destruyoó la idolatría, ensal- 
¿0 el cristianismo , abatió a Roma, fundo 
a Constantinopla, y llevando al oriente la 
fuerza del imperio , preparo la nueva ec- 
sistencia del occidente. Acabó con los si- 
mulacros que aun restaban de la antigua 
república; y colocando en el trono todo 
el poder, alteró los derechos, los intere- 
ses, y aun las ideas radicadas por tan- 
tos siglos en los animos. Somparado con 
otros e 1d , reunió las cualidades mas 
opuestas de los buenos y de los malos. Fue 
cLénte con los Li de Maxencio 
y con los perseguidores de los cristianos; 

ero se mostró feroz con los francos y los 
reyes cautivos, que dió en espectáculo a 
los romanos, y que entregó a las fieras del 
circo. Homicida desu suegro, cuñado, hi- 
jo y esposa, perdonó mas de una vez á los 
rebeldes, y llevó con paciencia las inju- 
rias. Amante de la justicia, oprimio la li- 
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bertad : limosnero con los pobres, dejaba 
robar las provincias : celoso de la autori- 
ad suprema, entre o á la Iglesia una gran 
e del poder judicial: sobrio y templa- 
o en los campamentos como los héroes 
e la antigua Roma, desplegaba en su pa- 
acio el lujo, la pompa y la molicie de los 
escendientes de Dario. Sus leyes fueron 
Suaves, su politica bárbara. Tuvo las vir- 
tudes de Trajano, la violencia de Severo, 
y tal vez la inhumanidad de Neron; pero 
nO se separará mucho de la verdad quien 
atribuya a su siglo sus malas cualidades, 
Y las buenas á su carácter y á la religion 
que abrazó. 


TOMO v111. 6 
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"CÁPITULO” TL, 


Constanto segundo J Constante, 
Condltenio! 
A 


Constantino IT, Constante y Constancio, 
emperadores. Sitio de Nisibis por los 
persas. Muerte de Constantino II. In- 
vasion de los francos. Guerra con los. 
persas. Batalla de Singara. Usurpacion 
de Magnencio y muerte de Constante» 
Segundo sitio de Nisibis. Batalla del 
Drayo y muerte de Magnencio. Tira- 
nia de Constancio y de Galo. Inva- 
sion de los alemanes. Juliano , cesar: 
Nueva persecución contra san Átana- 
sio. Batalla de Argentoracto. Victo- 
rias de Juliano y de Constancio contra 
los barbaros del Rhin y del Danubio» 
Juliano toma el titulo de augusto. 


ono 1, Constante y Constan- 
cio , emperadores. (337.) El emperador 
Constantino, menos prudente en su poli- 
tica que Constancio Cloro, su padre, pre” 
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-fivió el esplendor de su familia 'á la tran- 
uilidad del imperio; y añadió al yerro de 
ividirlo entre sus hijos, el de dar provin- 

cias á sus tres hermanos, introduciendo el 

funesto sistema, que produjo en lo futuro 
tantas desgracias, y que fue en las monar- 
quias nacientes de la Europa moderna 

causa de tantas guerras civiles, odios im- 

Placables y asesinatos. Dividir el estado 

entre tantos principes, era quitar al pue- 
o el sosiego, única indemnización de la 
ibertad, y añadir á los inconvenientes 

del poder despótico todos los. males de la 
iscordia y de la anarquia. La voluntad de 
onstantino no fue enteramente cumpli- 
A. El senado, el pueblo y las legiones no 

quisieron reconocer mas principes que a 

sus -hijos : el ejército se rebelo contra sus 
'ermanos : á la pérdida de sus coronas se 

Siguió como di forzoso la de sus vi- 
as, y todos tres. y cinco de sus hijos fue- 

ron degollados: solo se perdonó á dos hi- 

Jos de ulio : Galo, que estaba enfermo 

gravemente, y de quien se creyó que la 

Naturaleza terminaria pronto sus dias , y 

su hermano Juliano que tenia 6 años. Mar- 

“0, obispo de Aretusa, salvó a este ene- 

Migo futuro de los cristianos, ocultándole 
ajo el altar á los puñales de los asesinos. 
A Opinion pública atribuyó estos homici- 
los á la ambicion de Constancio: san 
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Gregorio Nacianceno á la rabia de los sol 
dados; pero segun muchos historiadores, 
Constancio, arrepintiéndose ya viejo de 
sus culpas , decia que sus derrotas y la es. 
terilidad de sus mugeres habian sido cas 
tigo del cielo por sus crimenes. Los sol- 
dados, escitados á la maldad por un prin- 
cipe que sustituia la fuerza 4 la justicia, 
no pudieron ser contenidos, y degollaron 
a muchos cortesanos de Constantino, en- 
tre ellos al patricio Optato, cuya alta dig- 
nidad no pudo libertarle de la muerte. 
Ablavio, prefecto del pretorio, y que se 
respetaba como tutor de Constancio, pa- 
recia que debia inspirar mas respeto á los 
facciosos: estos le tendieron ún lazo para 
arruinarlo, fingieron una conspiracion 
para tener ere y el mérito de ma- 
'- tara sus enemigos socolor de castigar la 
traicion. Algunos oficiales al frente de 
una tropa de soldados hacen creer al des. 
graciado Ablavio que él senado va á dar- 
le el título de augusto , y que el empera- 
dor habrá de consentir en ello. 

_El prefecto, á instancia de sus amigos, 
cede á los votos de aquellos pérfidos: re- 
vistenle de la púrpura, y los mismos que 
le han seducido, lo declaran rebelde, y le 
asesinan sin piedad. Querian tambien ma- 
tar á Olimpias, su hija; pero esta logró ess 
taparse 4 la corte de Constante, que pen- 
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saba en recibirla por esposa; mas habien- 
0 muerto este principe, como diremos 

espues, casó con Ársaces, rey de Arme- 
nia. El gefe de todos estos facciosos y al= 
ma de sus sediciones era el primer cama- 
rero Eusebio, eunuco,.y privado de vir- 
tudes como de secso , cortesano vil y am= 
icioso, sin mérito ni moral, infame por 
Sus vicios y su codicia, sacrificaudo su 
conciencia 4 su fortuna, sin mas habilidad 
que la de volverse al sol que nace, sin 
mas Dios que suinteres, parecia entonces 
ueño del imperio hasta tal punto, que los 
Palaciegos burlones decian: «No ofi el 
emperador de tener crédito con su cama- 
rero.» La señora del mundo, perdidos sus 
héroes, estaba sometida á las especulacio- 
nes de un cortesano pérfido, á los capri- 
chos de. un eunuco. | 

Los tres hijos de Constantino el gran- 

des habiéndose reunido en Constantinopla, 
deliberaron sobre sus comunes intereses: 
Juntáronse otra vez en Pannonia, y repar- 
tieron definitivamente el imperio. Gons- 
tancio se quedó con toda el Asia, el Egip- 
to, la ciudad de Constantinopla y la Tra- 
Cia; Constante con Italia, Hiria y Africa: 
“Onstantino tuvo las Galias, las Españas 
Y Britannia; pero se reservo ciertas pre- 
tensiones sobre Mauritania, que rompie- 
von de alliá poco los lazos de la paz y amis- 
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tad entrelos tres hermanos. Constancio; y 
los arrianos protegidos por él, continua- 
ron la persecución contra san Atanasio, 
que vivia desterrado en Galia. Constanti- 
no, al contrario, se declaró en su favor, y 
le envió a Egipto, lo que did nuevas fuer- 
zas á los católicos de Alejandria. La pre- 
sencia del emperador no contenia siempre 
el espiritu turbulento de los sectarios de 
Constantinopla. Alejandro , obispo de es- 
ta ciudad, que falleció poco antes de Cons- 
tantino.,, dijo a su clero antes de espirar; 
«Si quereis el obispo mas virtuoso, elegid 
á Paulo: si el cortesano mas hábil, á Ma- 
cedonio.» Los arrianos eligieron á este: la 
mayoria, que era católica, á Paulo; pero 
fue desterrado al Ponto por las acusacio- 
nes de Eusebio, 

Sitio de Nisibis por los persas. (338. ) 
Constancio le restituyó al subir al trono. 
La guerra estrangera puso treguas por al 
gun tiempo á estas disensiones. Sapor, 
rey de Persia, sitió 4 Nisibis, Mamada hoy 
Nesben, en el Diarbekir. Esta plaza im- 

ortante era la llave de la frontera: los 
Eliitatos! mostrando algunos vestigios 
del antiguo valor romano, se defendieron 
herdicamente., Despues de 63 dias de es- 
fuerzos inútiles, el rey levantó el sitio. 
El pueblo libertado atribuyó este benefi- 
cio á las oraciones de Jacobo, su virtuoso 
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Obispo. Constancio, para aprovecharse de 
este feliz suceso, marcho contra los per- 
Sas; pero como no sabía mandar, sus tro- 
pas no quisieron obedecerle. Instruido 
Por su padre en los ejercicios militares, 
mostraba en ellos bastante habilidad; pe- 
ro descuidaba la disciplina, sola base de 
a fuerza de las armas. El desorden pro- 
ucido por su debilidad hubiera causado 
grandes reveses, si los godos y los sarra- 
cenos no le hubiesen dado socorros muy 
Utiles en aquella ocasion; y el oriente fue 
efendido mas bien por los bárbaros que 
por los romanos. Constancio, sostenido 
por sus ausiliares, pacificó la Armenia y 
€ restituyó. su rey, destronado por los 
Persas. Sapor se volvió á sus estados. El 
£mperador no le persiguió: erdiendo la 
Oportunidad y faltando á su AA , pre- 
c10 la capital los campamentos, las in- 
trigas á los combates, y los negocios del 
arrianismo á los del imperio. 
+ Convocó un concilio en Constantinopla 
qee depuso á Paulo: este se refugió a las 
»alias y haJló un asilo en la corte de Cons- 
tantino. El ambicioso Eusebio, elegido 
obispo por el clero de Constantinopla, lo- 
gró entonces el colmo de sns deseos. Al 
Mismo tiempo los arrianos de Alejandria 
Cugieron a Pisto, para oponerle á san 
tanasio; pero Eusebio de Cesarea no go- 
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desgracia contra el poder, acogió las re. 
clamaciones de Atanasio, firmadas por 100 
obispos; y para terminar las disensiones, 
convocó en 340 un concilio que se reunió 
al año siguiente en Antioquia. La Iglesia 
ha conservado sus cánones, aunque en la. 
confesion de fe que en él se redactó, fue 
omitida la voz consubstancial. Las pasio= 
nes y los intereses se oponian á los piado- 
sos esfuerzos de Julio para restablecer la 
paz; porque Constancio era favorable á la 
faccion arriana. Cuando se creia termina- 
do el concilio y habian partido ya de ÁAn- 
tioquia 60 obispos católicos, los arrianos 
que se quedaron, continuaron las sesiones, 
y condenaron 4 Atanasio. Gregorio fue 
nombrado su sucesor. Esta noticia produ- 
jo la mayor efervescencia en Alejandria: 
el pueblo se opuso á la instalacion del vue- 
yo obispo: este, acompañado de soldados 
bajo las órdenes de Filagro , prefecto de. 
Egipto, entró en la ciudad como si la hu- 
biese tomado por asalto : profanó las igle- 
sias , ultrajó las doncellas, asesinó a los 
católicos. El duque de Balan, que era gen: 
til, condenó á azotes á 34 personas; y el 
cumplimiento de las órdenes del empero 
dor, trató de cortar la cabeza á Atanasio» 
que debió su salud á la fuga. Gregori0 
atribuyó la sedicion al perseguido, y part. 
justificar su acusación, fipgio un decretó 
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del pueblo de Alejandría que firmaron 
muchos arrianos, judios y gentiles. Balan 
se aprovechó de la ocasion para saciar Su 
odio ¿los cristianos, y aterró el Egipto, 
inmolando sin distincion 4 todos los: que 
Se creian amigos del fugitivo. Atanasio va 
i Roma, escribe á todos los obispos, y les 
Pinta las desgracias de la Iglesia, compa 
Fandose con el levita de Efraim, que di- 
Vidió en trozos 4 su esposa injuriada, y los 
envió 4 las 12 tribus de Israel. Los dos 
€£mperadores, sus grandes y ministros , la 
Multitud esclava del favor, las legiones, 
que solo conocian la autoridad, parecian 
€ntonces haberse reunido para oprimir 4 
San Atanasio; y todo el imperio, como ob- 
Serva un escritor de aquel tiempo, se ad- 
miraba de verse arriano. Algunos obispos 
Valerosos, el intrépido Julio, y la genero- 
e. Entropia , hermana de Constantino el 
Srande, resistieron al torrente , y prote- 
gieron el infortunio. Julio convocó en Ro- 
Ma el sinodo que habian pedido los acu- 
Sadores de Atanasio, y al cual no asistie- 
Yon. Las mismas violencias que se habian 
Visto en Alejandria ensangrentaron a Cons- 
y Unopla. Los arrianos eligieron de nue- 
Se Macedonio: los católicos indignados 
establecieron á Paulo. Constancio dió or- 
Me a Hermógenes, general de la caballe- 
4, para echar al obispo católico. La muk 
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titad le defiende, pero en vano. Enton= 
ces el pueblo se subleva, ahuyenta á4 Los 
soldados y degúella á Hermógenes. Cons- 
tancio enfurecido acude 4 vengarle: su 
presencia y la de su guardia convierte la 
audacia en terror: el senado y el pueblo, 
postrados á los pies del emperador, ape- 
nas bastan para calmar su ira: concede en 
fin la vida á los rebeldes, pero reduce 2 
la mitad la distribucion diaria que se ha- 
cia al pueblo de 80.000 medidas de trigo- 
Sin embargo, la fe de Nicéa, sostenida 
por Atanasio y por el Papa, cobraba fuer- 
zas en occidente. Constante se declaró en 
su favor, y escribió 4 su hermano Constan” 
cio, haciéndole ver la necesidad de termi- 
nar la disension. «Imitemos , le decia, la 
tolerancia y piedad de nuestro padre: ellas 
son la mejor herencia que nos ha dejado.» 
Pediale al mismo tiempo que le enviase. 
algunos obispos arrianos para conocer y 
ecsaminar sus quejas. Estos AN llega- 
ron con una profesion de fe, en la cual n0 
estaba la palabra consubstancial. Julio Y 
Constante la rechazan: los arrianos que 
habian prometido someterse á la deci”. 
sion del pontifice, lo acusan de aten- 
tar á la autoridad de la Iglesia, juzgan” 
do á un obispo condenado ya por un con” 
cilio. El sinodo de Roma sostiene los de- 
rechos del Papa , descubre el latrocini0 
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de Antioquía , y justifica a san Atanasio. 
Invasion de los francos. (342.) Pare- 
Cía que todo conspiraba entonces ú la rui- 
da del imperio. La invasion de los bárba- 
ros y los azotes de la naturaleza se reu- 
nieron á las discordias civiles y religiosas 
Para acelerar su caida. En diez años fue- 
ton derribadas por terremotos casi todas 
las ciudades del oriente. Al mismo tiempo 
9s francos invadieron las Galias, que con 
“tiempo habian de conquistar , destruir, 
y Senerar ¿ilustrar: Libanio, describiendo 
as costumbres de este pueblo guerrero, 
€ considera como el enemigo mas terrible 
*-Roma. «Los francos, dice, son mas for= 
Midables por su valor que por su número: 
Valientes, tanto por tierra como por mar, 
Wrostran la intemperie de las estaciones, 
] ienen por elemento la guerra: para ellos 
Ro es una calamidad, elsosiego uva ser- 
tes cuando son vencedores, no hay 
aculos para ellos: si son vencidos se 
bo acen prontamente sin dejar á sus ene- 

80s tiempo para quitarse los elmos.» 
a marcho contra ellos : los su- 
e esta guerra fueron alternados, y 
py Perador no pudo obligarlos á pasar 
En dy sino pagáudoles un tributo, Des- 
lo vs esembarco en Britannia , Yenciu a 

aledonios, y los sometió. -. 

uerra con los persas. (343,) Al año 


(94) | 
siguiente, siendo cónsules Plácido y Rós 
mulo, fue el oriente teatro de varios coma 
bates entre romanos y persas, sangrien” 
tos por el valor de los combatientes, é in? 
decisos por la incapacidad delos gefes. En 
344 fueron mas felices las armas E Cons” 
tancio , y ahuyentaronálos enemigos. Sus 
generales lograron algunas victorias con” 
tralosárabescércanos alreino de Sabá, que 
se creian descendientes de Abraham por 
un hijo de Cetura. Estos pueblos abrazas 
ron el cristianismo. Al mismo tiempo el 
obispo Teófilo predicó en la India el Era 

elio , pero mezclado con los errores de 
Dos arrianos. Dicese que á su vuelta con” 
virtió los pueblos de Abisinia 
Si el cristianismo se estendia entonce$ 
en muchos paises lejanos , Sapor contenis 
por política sus progresos en Persia. Ene 
migo implacable de los romanos, declaró 
la guerra á su culto ; y segun los historia” 
dores del tiempo, 16.000 cristianos fueron 
victimas de su crueldad. En- 346, siendo 
cónsules Constancio y Constante, el em- 
perador de oriente construyó en la embo" 
cadura del Orontes el puerto de Seleucia: 
En el mismoaño secelebró en Mediolano ul 
concilio, en que nada se decidid, porque lo$ 
obispos de Asia propusieron una nuev? 
fórmula , y los de Europa no quisieron al 
terar en nada la fe de Nicéa. Los dos em” 
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Peradores, que deseaban con sumo ardor, 
aunque inútilmente, el fin de estas largas 
“sensiones, reunieron en 347 el toneiljo 
Scuménico, que quiere decir uniyersal, en 
a ciudad de Sardica. Concurrieron a él 
/5 obispos. Losarrianos no quisieron asis- 
Ur á sus sesiones con el pretesto de que 
20 podian comunicar con Atanasio, y for. 
Maron una asamblea particular. El conci- 
10 católico confirmo el juicio del Papa, 
*enoyó la profesion de Nicéa, depuso 4 
Obispos refractarios , y eshortó 4 los em- 
Peradores á restablecer á los católicos en 
0Us sillas. En este sinodo se declaró so- 
“Mnemente por la primera vez la supre- 
Macia del obispo de Roma. Los arrianos 
“Scomulgaron al yirtuoso obispo de Cór- 
ba y al Papa, negaron su supremacia, 
Persistieron en su oposicion á la fe de Ni- 
E y sembraron los primeros gérmenes 
Ela separacion entre ls iglesias de orien- 
* y occidente, que ecsiste aun en nues- 
POS dias. Constante adoptó las determina- 
a del concilio : Constancio se mostró 
¡WUferente 4 católicos y arrianos. 
la Batalla de Singara. (347.) Entretanto 
Al de oriente se prolongaba, y cada 
E tra mayor la animosidad entre los dos 
Mao blos beligerantes. Sapor , resuelto á 
In golpe decisivo, armó todos los per- 


Sas, yl p A 
us mugeres mismas se vieron en las 
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filas de los soldados. Los romanos reunen 
todas sus tropas: el oriente se conmueve: 
encuéntranse ambos ejércitos cerca del Ti- 

ris. Constancio, vano como todos los hom- 
has débiles, manda a sus puestos avanzas 
dos alejarse del rio y dejar el paso libre á 
los enemigos. «Dejadles que se acerquen, 
dijo , que escojan el terreno, y que se 
atrincheren : deseo atraerlos al combate. 
Lo que temo es que se retiren.» Los per- 
sas atraviesan sin ostáculo el Tigris, y se 
acampan cerca de la ciudad de Singara: la 

rocsimidad del enemigo disminuye la con- 
Ed y el valor de Constancio , que le 
permite fortificarse tranquilamente , y se 
opone al ardor de sus tropasindignadas de 
esta cobardía. Eliano, oficial de la guardia, 
y comandante de Singara, no puede su- 
frir los denuestos de Jos persas , sale por 


A A 7 A GÁNLIARO a LA TAS UM 


E 


bie 


la noche al frente de un pequeño número 


de soldados jóvenes , penetra en el cam- 
pamento de los enemigos , degúella un 
gran número de ellos, esparce el terror, y 
se retira sin ser perseguido. Si el empera: 
dor hubiera imitado á este romano , € 
ejército persa hubiera uedado destruido- 
Al amanecer del dia siguiente se orde- 
nan en batalla los dos ejércitos. Jamás ha- 
bian desplegado ni uno ni otro imperio 
fuerzas tan considerables: las orillas del 
rio , las vastas llanuras de Singara , esta- 


(97) 

ban enbiertas de batallones y escuadrones, 
cuyas armas “luminadas del sol deslum- 
taban los ojos. ¿Las altas montañas que 
rodeaban las llanuras , parecian erizadas 
de lanzas. Sapor, levantado sobre un es- 
eudo , contempla este magnifico espectá- 
culo, que en vez de ecsaltar su alma , la 
abate € intimida. Asombrado del ¿órden 
que observa en el ejército enemigo, y del 
recuerdo de tantas victorias conseguidas 
por la táctica romana contra fuerzas muy 
numerosas, se apodera el miedo de su co- 
razon, tiembla por su trono, olvida el ho- 
nor, da la *enál de: la retirada, vuelve á 
Pasar el Tigris, y deja á su ejército que 
Continue lentamente la retirada á las 0r= 
denes de su hijo Nárses. Los romanos, 
viendo la fuga del enemigo, piden á gri- 
«tos la señal del combate. Constancio, tan 
imido como Sapor, y que creia que la 
"etirada era un lazo, procura, aunque en 
Yano, calmar la fogosidad de las legiones: 
Mo le atienden ya, se arrojan con furor al 
themigo , lo desóordenan, fuerzan el cam=- 
quese , y rodean “y desarmán a Narses. 
uedaron vencedores, pero no tenian ge- 
ho Una parte de los romanos se entrega al 
queo y á la intemperancia : otros atacan 
Csordenadamente las alturas, donde se 
Alan atrincherado muchos cuerpos per- 


Sia 
105, y despues de vanos esfuerzos son 
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rechazados y perseguidos. Los enemigos | 


se aprovechan de esta confusion, reco- 


bran su campamento , y arrojan de élá. 


los romanos: en este ataque pereció Nar- 
ses. Constancio, abad reparar el des- 
¿rden; como lo habia sido de aprovechar- 
se de la victoria, huye , y lleva tras si las 
tropas , que siguen tan vergonzoso ejem- 
plo. Al dia siguiente, los persas, mas afli- 
gidos por sus pérdidas, que orgullosos de 
su último triunfo, se retiraron al otro lado 
del rio. Sapor, avergonzado de su cobar- 
dia, é€ inconsolable por Ja muerte de su 
hijo , se arrancó desesperado los cabellos, 
y mandó cortar la cabeza á los Ss 
que le habian aconsejado la guerra. Tal 
fue el écsito de la batalla de Sin gara, en'la 
cual fuerón sucesivamente vencidos y ahu- 


yentados dos ejércitos por la incapacidad - 


de sus gefes. La cobardía de los monarcas 
inutilizo el valor de los soldados. 
Constancio , vencido por los persas, 
volvió 4 su capital, y dominado por los ar- 
rianos perseguia a loscatólicos; pero Gons- 
tante, que los protegia, le amenazó con 
la guerra, y le obligó á ceder en aparien- 
cia. Consintió, pues, no solo en recibirlos 
obispos que su hermano le enviaba, sino 
tambien en oirá Atanasio; mas éste, no 
fiandose de él, rehusó al principio pasar 
á Constantinopla. Los arrianos, aterrados 
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con la presencia de tantos obispos catoli- 
“eos, los calumniaron. Estevan, obispo de 
ntioquía , por medio de un criado que 
sobornó , introdujo una cortesana Cn casa 
deuno de ellos, y despues hizo que la sor- 
prendiesen; pero aquella muger perdiósu 
audacia al aspecto venerable del obispo, 
y declaró la verdad. Estevan, preso y Juz- 
gado en lo interior del palacio, fue depues- 
to. Atanasio, asegurado en fin por la pro- 
teceion de Constante, vino á Constanti- 
nopla, confundió á sus enemigos, logró de 
¿onstancio el permiso de volver á suigle-. 
sia, y entró como triunfante en Alejan- 
ría. Mientras el emperador de oriente, 
Severo en sus costumbres, grave en sus 
modales, pero estravagante en su conduc- 
ta, y timido en su politica, no entendia 
Sino en favorecer á los arrianos , y defen- 
ta mal el imperio contra los persas, Cons- 
tante , mas valeroso , derroto de nuevo 4 
los francos ¿los arrojó de las Galias, y se 
entregó al esceso de los placeres que: man- 
Cillaban su noble carácter. Dirigido en su 
Política por el obispo. de: Treviros, que 
Soteba de toda su confianza ¿rechazó el 
Os “solicitó la destruccion de la 
ps olatria, cerró los templos, y los conser- 
0 solo como ' monumentos de las artes; 
Ed: los sacrificios en las ciudades, y 
0 los permitió a los habitantes del cam- 
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po , muy adictos á las ceremonias religio- 


sas, que eran sus únicos espectáculos : por 


PA E rt e 


esta razon conservaron largo tiempo el. 


gentilismo; y de ellos tomaron los idóla- 
tras el nombre de paganos, de la palabra 
pagus, que significa aldea. Los gentiles 
miraron a Constante como un tirano. A la 
verdad no fue principe virtuoso : su pala- 
cio era una sentina de liviandades , y los 
historiadores convienen en que solo habia 
en su corte un hombre de bien; y era el 
eunuco Euterio , natural de Armenia. + 

Usurpacion de Magnencio , y muerte 
de Constante. (350.) Constante, mancha- 
do de vicios, y no sostenido por el inte- 
res ni porel amor de los-pueblos, sucum- 
bió-a la conspiracion de un barbaro , que 
formd el atrevido proyecto de ceñirse la 
corona de Constantino. Magnencio, naci- 
do en los bosques de Germania, fue mu= 
cho tiempo esclavo de los romanos. Cons+ 
tantino le dió libertad, y le empleó en una 
legion ::activo , intrépido , elocuente y 
ambicioso, ascendió en breve al grado de 
“oficial: Al valor debió «sus primeros ade- 
lantamientos, y á la astucia el favor de que 
gozó despues. Obtuvo el título de conde, 
y el mando de dos.cuerpos de la guardia, 
creados por Diocleciano y Maximiano -con 
el titulo dejo vianos y hercúleos.Su avaricia 
y dureza cansaron una sedicion militar: los 


| 
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soldadosse echaron sobre el, y le amena= 
zaron con sus espadas. Constante le salvó 
la vida. El bárbaro le peófmetió gratitud 
eterna, y juró su rninasiGristo., general 
e la milicia, y Marceliwo ¿ministro de 
acienda, hombres poderosos, se asocia= 
ton 4:sus criminales proyectos , y emplea- 
ron su influjo en seducir Jas tropas. Los 
conjurados nombraron por gefe a Marce= 
M03 pero este no quiso ser sino el a 
doy; temiendo: los precipicios que rodean 
A/un+trono usurpado. «Marcelino, dice un 
Istoriador de aquel tiempo, prefería un 
Poder tranquilo aun esplendbr.p eligroso, 
: E ser dueño del one cinto y y no 
del imperio.» La: guerra de los francos se 
habia concluido: Gonstante; á quien des= 
Pertaba solo:el ruido de las armas del le 
targo:de los placeres, olvidaba el gobier= 
'entreilas delicias, de la paz ,: se entre= 
aba 4 la diversion dela cázas, ; y pasaba 
las enteros en lo mas ¡profundo de los 
Osques.. AN dis Oberaimrres db 
¿En el año 3505 siendo cónsules Sérgio 
y Nigriciano: ¿¿hallañdose Ja ¿corte en Aus 
8ustoduno ;; convida Mareelino/á un ban= 
Quete 4 todoslos oficiales deb ejército: Du. 
rante. la alegria de la Gesta” Magnéencio 
sale, sin quese Jeseche menos, y vuelve 
* entrar coronado, vestido despurpura!, y 
"rodeado de guardias. Los conjutados' le 
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saludan emperador: losdemas enmudecen 
atemorizados. El les hace un discurso, los 
prisa s¡marcha al palacio, se apodera 

e él, y poné-guardias en toda la ciudad. 
Unese á el un euérpo dé caballeria ilirica, 
y el pueblo, amigo de novedades , se de- 
clara. en su favor. Las legiones, seduci= 
das por promesas resp lé procla= 
maron augusto unas despues de otras. 

Constante ; que a:la sazon. se divertia 
cazando, supo a un mismo tiempo el pro» 
yecto y el triunfo de los conjurados:;:la 
traicion de los grandes, la rebelion del 
pueblo, y: la A efecaios de. su: guardias 
Acompañado de un corto número de ami- 
gos , huso: á buscar un asilo en España. 
Gaison, enviado en superseguimiento con 
algunas tropas, le alcanzó en Elna, ciudad 
puesta val» pie de los Pirineos. El tenor 
dispersó a. los pra ai: del 
principe ; y: el hijo del gran Constantino, 
señorpocoañtesde Roma y del occidente, 
desamparado entonces, y vendido por to= 
dos:lós romanos , solo fue defendido :por 
un franco ; llamado Lañiogaiso. Despues 
de un:breve combate, 'cayeron esop oia 
atravesados. Constante murió álos 30 años 
de edad y 13:de reinado. Magnencio hizo 
venir á su.presencia los generales, pre- 
fectos Úoradiditclóres que habian ser- 
vido á Constante con mas fidelidad , y los 
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hizo degollar en el camino por asesinos 
apostados para ello. Sacrificó ademas á su 
suspicacia todos los hombres de su, parti- 

0 in por su lentitud d timidez habian 
perdido su confianza: Este tirano espantó 
á todos con la rapidez de su elevación y. 
el terror de su severidad , y asi se apode» 
Yó sin ostáculo del occidente. ¿PRA a 

iciano prefecto de Roma , y 4 Aniceto 
prefecto del pretorio- La lliria no quiso 
reconocerle, y nombró augusto 4 Vetra- 
Mion , antiguo general , que mandaba las 
legiones de Pannonia. Este hombre , na- 
tido en los campamentos, no sabia mas 
que pelear , y empezó á aprender a leer 
cuando. fue emperador. Debió su eleva- 
cion al- crédito, riquezas € intrigas de 
Constantina hija del gran Constantino, y 
viuda de Annibaliano , la cual le puso en 
el trono con el designio de oponerle á 

'agneneio, á quien espreciaba , y a su 
hermano: Constancio, a quien aborrecia 
por haber sido asesino de su esposo. Ve= 
branion escribió a Gonstancio. que no ha- 
bia. cedido al voto de las legiones sino pa- 
ra servirle, y que bajo el titulo de augus- 
to no seria mas que Su lugarteniente. El 
emperador, disimulando su resentimiento, 

ngid creerle, aparentó reconocerle, y le 
envió una magnifica diadema. Al mismo 
liempo Nepociano , principe jóven, li- 
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bertado de la matanza en que perecieron 
los hermanos del gran Constantino y sus 
familias , sale repentinamente de la sole= 
dad en que viviaignorado, sepone al fren- 
te de una tropa de bandidos y gladiado- 
res , marcha a Roma, ahuyenta los solda= 
dos de Aniceto, manda matar á este pre- 
fecto , entra en la capital, la saquea , to= 
ma la púrpura, y es reconocido por el se- 
nado bajo el nombre de Constantino. Ápe- 
nas Magnencio. supo este suceso, envió 4 
Marcelino y gobernador del palacio, :con 
algunas legiones para combatir contra este 
nuevo augusto. Los romanos le salieron al 
encuentro para defenderá Nepociano; pe- 
ro en el momento de la pelea, un po le 
llamado Heraclides se :desertó , y con el 
una parte de las tropas romanas. Marceli- 
no dispersó las demas, y mató 4 Nepocia= 
no, cuyarcabeza fue Hevada:en espectá- 
culo en.Ja punta de una lanza. Magnen- 
cio, seguido de un gran númeto de sol- 
dados galos , francos y germanos, entró 
en Roma, la inundó de sangre, la entre- 
gd sin pudor á la codicia de los bárbaros, 
y la oprimió con la mas odiosa tirania: 
Mando bajo pena de muerte á todos: los 
romanos, que' éntregasen en el tesoro la 
mitad de sus bienes, y permitió d' los es- 
clayos denunetar á los amos que quisiesen 
eludir esta ley. Le era: necesario prepa- 
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Yarse-para pelear contra Constancio: de= 
testado en Roma, atrajo á sus estandartes, 
con la esperanza del pillage, una Seo 
, de francos y sajones. Todo el 0c= 
“idente obligado á obedecer, se armó en 
Wdefensal 9h sio le obreros ei ob 
Segundo sitio de Nisibts. Desde la ba- 
Alla de Singara, la incapacidad de Cons- 
tancio- habia causado: á los ejércitos de 
%iente considerables pérdidas, y los sol- 
0s romanos , vencidos con harta fre= 
“encia por la culpa de sus gefes , se ha= 
lan hecho tan tímidos, dice un historiador 
“aquel tiempo, que «el polvo de un es- 
“uadron: persa los ahuyentaba.» Mas no 
ra loque les faltaba el valor, sino la con- 
Mza; y cuando se velan defendidos por 
Maposicion fuerte:ó dirigidos por un ges 
Rera hábil, encontraban su antigua intre- 
didez.Sapor; informado de las revueltas 
el imperio, alentado'por el triunfo:ans 
“rior reunió todas:sus fuerzas para apo= 
roirse;de Nisibis. Este cerco fue memo-= 
di le por-la constancia de los sitiadores y. 
y inacion de los sitiados. Despues de va= 
108 asaltos sangrientos ¿ inútiles, Sapor 
Per al rio de su madre, detuvo sus aguas 
$ un dique, lo rompe; y la masa de las 
As se arroja sobre las murallas y las 
q muye. La llanura inundada presenta 
Cspectáculo de un lago inmenso, y la 
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ciudad el de una isla: los persas se-acer- 
can á ella en barcas, y dan el asalto gene- 
ral. Los romanos, sin mas almenas que sus 
escudos, se arrojan con intrepidez al nu- 
meroso ejército que los ataca :- el obispo 
de Nisibis , postrado al pie de los altares, 
implora el socorró del cielo: en fin, el ya- 
lor de la guarnicion tfiúinfa: 20,000 pet- 
sas caen bajo la espada de los' romanos: 
Sapor huye y levanta el sitio: la peste de- 
vora su ejército: se retira, se suspende la 
guerra, y. los cristianos vencedores dan 
rácias al cielo por su libertad... id 
Batalla del Dravo y muerte de Mag- d 
nencio. (351.) Constancio, asegurado por 
la fuga de Sapor, teunió para combatir 4. 

Magnencio un ejército y una escuadra ca” 
si tan numerosos como los de Jerjes; pero 
a pesar de lo peligroso de una lucha con+ 
tra todas las fuerzas de occidente, no qui 
so admitir:en sus legionesá ningun soldar 
do queno hubiese recibido el bautismo. 
Magnencio, antes de decidir la querella 
por las armas, envió 4 Marcelino:y. 4 Ru- 
fino para hacer proposiciones de paz, El 
emperador de oriente, escitado por el ho- 
nor, contenido por el miedo, vacila, y no 

sabe si aceptarla y desecharla. En esta in- 
certidumbre creyó ver en la noche á su 
padre que le mostraba la sombra de Cons- 
tante, y le decia; «Mira á tu hermano de- 
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gollado;'yéngale: no atiendas al peligro, 
Sino 4 tu gloria: estermina al Apia Or.» 
lentado por esta vision , despide a los 
embajadores, declara la guerra , y mar 
cha á Sárdica, donde le esperaba Vetra= 
nión con sus:legiones, y le promete pe- 
lar con él contra Magnencio. Los dos 
emperadores 'conferencian acerca de las 
Operaciones de la campaña, y se sientan 
en un cerrillo; sin armas ni guardias, en 
Medio. de los dos ejércitos; cuando de re- 
Pente, arrojando el velo de amistad con 
que habia encubierto Constancio su re-= 
Sentimiento toma la palabra, y dice á los 
soldados de Vétranion: «Acordaos de la 
gloria: y delos beneficios demi padre: 
acordaos de vuestros juramentos: Todos 
Jurasteis no reconocer mas principes que 
d sus hijos. ¿Gonservareis por gefe al que 
A nacido para obedecer? ¿Tantas discor= 
Ps guerras, homicidios y desastres no 
Shan probado que el imperio no puede 
Ro de reposo sino bajo de un solo prin. 
á ea La memoria del gran Constantino, 
Ra emor de las discordias civiles, y el rez 
a de un juramento solemne, dan a 
Y art una fuerza repentina que sé 
a era de todos los ánimos. Levantase: 
p grito unánime que proclama por so= 
Y emperador 4 Constancio. Vetranion, 
Audonado de su corte y amenazado por 
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su ejército ,,se arroja a los pies de su 164) 
val, ya su dueño, se despoja de la púrpu- 
ra, € implora su clemencia. Constancio le. 
eonserya.la vida, le lleva á su tienda, le 
da su mesa, y le dice para: consolarle : 
«Solo pierdes un vano titulo-que da bie- 
nes imaginarios y disgustos verdaderos? 
ahora vas Papo en paz em la vida priya- 
da de¡una felicidad sin mezcla de amar- 
gura,» Vetranion le creyó, y vivió dicho? 
so en Prusa; ciudad de Bitinia, seis años! 
cuando: supo que Constancio, acometido 
por los persas y amenazado por Juliano, 
sufria todos los. pesares inherentes á la sus 
prema-autoridad , le escribió: «¿Porr qué 
no me:imitas, y participas-del venturoso 
retiro que me concedisted»:» >: A, 
Constancio, antes de continuar su'mar- 
cha, dió el título de césar á Galo su primo, 
el que escapo con su hermanoJuliano de 
la matanza de su familia. Galo vivia enton- 
ces retirado en Jonia en una de sus pose- 
siones. El emperador le:casó con Constan- 
tina, la viuda de Annibaliano, y le encar- 
gó que defendiese las fronteras de oriente 
contra los persas. Magnencio dejó el man- 
do de. Roma á4:su hermano: Decencio, 4 
uien dió el título de césar: pasó en segui- 
a los Alpes Julios y soeidhó a Sirmio, 
donde Constancio convocaba entonces un 
concilio. Las yanguardias de los dos ejér- 
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citós tuvieron algunos reencuentros con 
Vario suceso. Cuando Magnencio iba a pa- 
sar el Savo , recibió embajadores de Gons- 
ancio que en presencia de su ejército le 
| den , si abandona lá Htalia, que se le 
ejária pacifico señor del resto de oc- 
cidente. Magnencio se indigna de esta 
Proposición ; pero sus legiones murmuran 
Y parecen dispuestas ¿4 aceptarla. El finge 
ceder, gana tiempo , recobra su imperio 
sobre los '4nimos, retiene prisionero al 
embajador de Constancio , se adelanta há= 
Cia el Dravo, entra en negociacion, y CON- 
Sigue queno se le incomode en su retira- 
A. Sin embargo, el emperador, fiando po- 
So de sus promesas, le sigue con precau- 
“ION, y se acampa cerca de Cibales, don- 
te Constantino consi uió la primer victo- 
via contra Lácinio. Alli recibió 4 Ticiano, 
Prefecto de Roma, embajador de Magnen= 
dr cuya comision era intimarle que ab- 
icase. Constancio le despidió con menos. 
Precio. Este quebrabtamiento de la tregua 
que acababa . firmarse, descontentó a al- 
ia guerreros generosos, y entre ellos á 
E capitan franco, distinguido por 
e azañas, € hijo del famoso Bonito, que 
su espada habia contribuido á las vic- 
Pp de Constantino el grande. Silvano 
udonó á Magnencio, y paso.4 las ban- 
eras de su rival. El usurpador, mas ivri- 


tado que desalentado por esta desercion, 
-continud atrevidamente su campaña; ahu- 
yenta la vanguardia enemiga, rodea el 
campo de Constancio, y se aprocsima 4 
Sirmio. En fin, los dos ejércitos se dieron 
una batalla decisiva en las orillas del Dra* 
vo, cerca de Mursa. El emperador tenia 
80.000 hombres :Magnencio 40.000, per 
ro aguerridos y soberbios por sus nume- 
rosas victorias. Ámbos gefes se mostraron 
indignos del honor que disputahan : Cons 
tancio por su debilidad, y Magnencio por 
su cruel supersticion, que le movió á in- 
molar á los dioses una víctima humana» 
Durante el choque de los ejércitos, Cons 
tancio estuvo en una iglesia con Valente, | 
obispo arriano de Mursa. Desde este asi-. 
lo, asombrado con el ruido de las armas, 
envió órden de suspender el combate y 
proponer un armisticio + sus soldados la 
desecharon con desprecio, y despues de 
una lid sangrienta penetraron en el ejér- 
cito enemigo. Los vencidos , vueltos 4 
reunir por Magnencio, instauran con '05- 
tinacion el combate: Largo tiempo estuy0 
incierta la victoria: en Én, la caballeria 
de Constancio rodea el ejército enemigo, 
lo destruye casi enteramente, y se apode- 
ra de su campamento. Magnencio no lo- 
gró escaparse, sino despojándose de la 
púrpura y vestido de died En esta jor" 
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nada' perecieron 30.000 hombres de un 
partido y 24.000 del otro, lo que causó 
una grande diminucion en las fuerzas del 
imperio ; porque Mursa fue el sepulcro 
e aquella antigua milicia , que era el 
antemural de Roma y el terror de los bár- 
aros. Entrambos ejércitos loraron á sus 
mas valerosos oficiales, 4 Arcadio, Prócu- 
0, Marcelino y Rómulo. Constancio igno- 
traba todos estos sucesos; pero Valente, 
que habia tomado todas las precauciones 
decesarias para ser ufosisdo en secreto 
y con prontitud, anunció al em erador su 
Victoria, fingiendo que un angel se la ha= 
ia rebelado. Magnencio huyó á Italia, 
Ortificó.los pasos de los Alpes y se encer- 
TO en Aquileya. El emperador, al frente 
e su ejército , forzó los desfiladeros: Ro- 
lA se alzó contra su tirano, y Magnen- 
clo se refugió en las Galias, abandonan- 
0 a Italia y Africa sublevadas contra 
l. Cobarde en el infortunio, despues 
e haber pedido en vano á su enemigo 
Es le iierbiynase ida vida, envió asesinos 
Oriente para matar á Galo; pero descu- 
RR y castigados, no le produjeron 
2. fruto que la ignominia de un crimen 

tentado inútilmente. Los generales de 
e ustancio marcharon rápidamente con- 
he Pta, le alcanzaron cerca de 


onde oy está Gap, le dieron batalla y 
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derrotaron'las tropas, en que fundaba to- 
davia algunas esperanzas. Huyó 4 Lugdu- 
mo, donde sus propios apidádos viéndo- 
le sin recursos, lo pusieron en prision» 
El bárbaro, reducido á la desesperacion, 
vuelye contra sí y su familia el ada que 
habia inundado a Italia: cón la sangre de 
tantas victimas. Saca $u espada, degiiella 
á su madre, 4 su esposa y a sus hijos, hie- 
re a Desiderio su hermano, y se atraviez 
sa el corazon. Murió de 50 años de edad, 
habiendo reinado 2. Su hermano Decen- 
cio supo, su trágico fin en Agendico, y se 
ahorco.. Desiderio, cuya herida no fue 
mortal, imploró y obtuvo el perdon de 
Constancio, que á pesar de su cobardia 
quedo por el valor de sus soldados úni-. 
co señor de todo el imperio. 
Deseando acelerar la caida absoluta 
del politeismo, esperimentó una resisten- 
cia ostinada de parte de los pueblos: en 
vano prohibió los sacrificios en los campos, 
y se vió obligado, aunque vedaba las ce- 
remonjas públicas, a tolerar el culto se- 
creto. Hubiera querido derribar los tem- 
los gentilicos; pero estaban tan unidos 4 
ps recuerdos de la historia, que le fue 
preciso dar un edicto para impedir que se 
SgraCOreA: Se habia quitado por orden 
del principe el altar de la Victoria, erigi- 
do por Augusto en la curia. Despues fue 
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testablecido, y los romanos conservaron 


mas tiempo-esta divinidad que las otras. 
imposibilidad de destruir tan pronta- 
ménte errores envejecidos; obligó 4 Cons- 
tancio a: conservar sus titulos y una parte 
€-sus privilegios a los pontifices genti- 
€s. Al mismo tiempo aumentaba las rique- 
Zas y la autoridad del sacerdocio cristiano, 
y Megóa decir en el preámbulo de una de 
Sus leyes, que «el ministerio delos altares 
tra mas útil al estado que los servicios mi- 
lares y civiles, y aun los de la agricultu- 
Ya» espresion que no parecerá ecsa erada 
a que sepa que la primer necesidad de 
as naciones esla yirtud. pas 
-Tirmia de Constancio y de Galo. 
1353.) Constancio caso. con Eusebia , hi- 
Ja, de un consular. Esta princesa era inge- 
Mosa, diestra y Jena de ambicion: Julia- 
"0; que le debió: su elevacion, hizo el 
“logio.. de.ella. Desde este. matrimonio, 
bl; 0 pg y alejadas de los negocios pú- 
lMcos por las antiguas costumbres, gober- 
varon el palacio, y y bo NDA 
*rto. Hypacio y Eusebio , hermanos de 
x emperatriz, fueron omuip otentes en la 
Ml hicieron-que el arrianismo domi 
€ Rennióse en Mediolano un concilio, 
Mpuesto casi todo de obispos arrianos; 
Y Cm esta ¿poca empezó á manifestarse en- 


t z e 
*e ellos un orgullo, contrario al espiritu 
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del cristianismo. La mayor parte de estos 
prelados creyó que debia rendir sus ho- 
menages á la emperatriz. Leoncio, obispo 
de Tripolis, antes de hacerlo ecsigió que 
saliese a recibir su bendicion, y que estu- 
viese en pie mientras él sentado, hasta 
que le permitiese tomar asiento. El empe- 
rador estuvo seis meses en las Galias para 
afirmar su autoridad en aquellas provin- 
cias; y en vez de restablecer el sosiego 
por medio de la clemencia, persiguió 4 
los partidarios de Magnencio , dió vidos 4 
los delatores, fue sanguinario y siguió las 
pisadas de los tiranos. Dado el primer pa- 
so en este despeñadero; no pudo detener- 
se: cada acto de rigor produjo nuevos des- 
contentos, y nueyas crueldades. Oprimia 

temia, y no podian probarle la adhesion 
a su persona sino por la delacion. Para ser 
criminal bastaba inspirar sospechas. Solo 


se perdonó a Ticiano y Paulo, los mas 


culpables de la tirania de Magnencio. El 
último era célebre entre los mas famosos 


delatores: su industria para descubrir lo 


mas oculto y para envolver las victimas 


en la red de sus intrigas, hizo que se le 
"diese el sobrenombre de Catena. Este ta- 
lento detestable le wereció el favor de 
emperador y el odio del imperio. El pue- 
blo romano degradado sulria gimiendo 
el yugo de esta tirania : el esceso de la in- 
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Justicia solo escitó murmuraciones, y no 
ubo sedicion sino en algunos momentos 
e carestía. La supersticion se defendia 

Mas que la libertad. Orfito Sido de Sim- 

Maco, pagano celoso, siendo prefecto de 
oma, se atreviódreparar y volverá abrir 

Un templo de Apolo. El imperio, débil a 

Proporcion de las fuerzas que adquiria el 

Poder arbitrario, era acometido por sus 

“hemigos. Los francos y germanos inva- 
leron y saquearon. las Galias. Los judios, 

aciendo el último esfuerzo para romper 

Su yugo, se subléyaron, eligieron un rey 

llamado Patricio, atacaron-á los samarita- 

Mos y destrozaron muchas cobortes roma- 

has, Algunas legiones enviadas contra ellos 
ispersaron y despedazaron. sus tropas. 
0s isauros y persas devastaban. el Ásia; 

Pero Galo reprimió sus latrocinios, y ar- 

Fojo de Mesopotamia á los sarracenos, tri- 
U árabe. Este pueblo, mómade y guerre- 

FO, que vivia de la caza y de la leche de 

los SAnAdio», comenzaba entonces á ser te- 

Mible y célebre en el oriente- 

Galo no imito 4 los principes que edu- 
tados en la escuela de 1 desgracia han si- 
0 en el trono modelo de reyes. Vespasia- 

9, Trajano, Claudio 11, Probo y Tácito 

S%bernaron como habian deseado, cuando 

Particulares, que los gobernasen. Pero él, 

“Unque escapado de la matanza de su fa- 

SN 
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milia , y oprimido en sus primeros años, 
se mostró mas irritado que instruido por 
la desgracia; y fue tirano desde que ascen- 
did ali ode siL.0s Moo gerios le pervirlie- 
ron. Constantina, su muger, hija de Cons- 
tantino, y viuda de un rey, vengativa, co- 
diciosa é implacable, inspiraba odio por 
sus crueldades, y desprecio por sus baje- 
zas. Vendia el fayor y la severidad de su 
esposo: Seducida por la oferta de un co- 
llar magnifico, hizo morir 4 Clemacio, go- 
bernador' de Palestina. La madrastra de 
este infeliz, como otra Fedrá, lo acusó 
de incesto porque relusaba satisfacer su 
amor criminal; y fue condenado sin ser 
vido. Los tribumales obedecian al temor, 
y los jueces eran esclavos bajo el gobierno 
de-un “tirano. Galo y'sus favoritos se dis- 
frazaban con frecuencia, y se mezclaban 


con el pueblo para espiar los pensamien= 3 


tos, animar 4 los indiscretos , hallar cul- 

ables , forjar id y castigar- 
háSoto el conde Talaso , prefecto del 
. ¡pretorio de oriente, se atrevia á resistir 4 
Galo, '4 oponerse ú sus injusticias, y á dar 
cuenta al emperador de las calamidades 
del Asia, que atribula rincipalmente á la 
funesta influencia de Dorso gin y alos 
consejos pérfidos de un sacerdote arriano, 
llamado pt por sobrenómbre el Ateo. 

Invasion de los alemunes. (354.) En 

7 
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el consulado de Constancio y Galo.reu- 
110 el emperador sobre el Arar un nume- 
10s0 ejército. para rechazar la,i¡nvasiob de 
0s alemanes : estos fueron perseguidos 
asta el Rhin : se esperaba que Constan= 
to, aprovechandose de su iterror., Sos- 
tendria la gloriade Roma, vengaria las Ga- 
las, y penetraria enla Germania; pero en 


" £ste tiempo una politica poco sabia habia 


introducido muchos bárbaros en las legio- 
nes, y aun en los empleos. ¡m ortantes de 
Palacio. Latino era conde de ¿e domeésti- 
Cos: Agilon y Estadilon mandaban cuer= 
Pos de Ta guardia. Estos oficiales , abusan- 
do desu crédito, favorecieron la solicitud 

€ los alemanes. que medrosos enviaron 


—Aprincipe una diputaciol para pedir la 
Paz. Sin embargo, el écsito de su legacion 


MO parecia fácil; porque el ejército roma- 
Ses la batalla. Constancio , cediendo 
dictamen de su favorito, reune las le- 
Slónes,- y les dice: «Los reyes y pueblos se 
tinden A vuestro nombre, y 0s,piden, la 
Paz. Vosotros dictareis mi respuesta; pero 
si 0is mis consejos , acogercis a unos ene- 
migos terribles que quieren convertirse 
E aliados fieles y ausiliares útiles , y pre- 
Crireis las ventajas ciertas de una. mode- 
"ación. enerosa a los ¡ros peligrosos iS 
ha victoria eventual y sangrienta.» y 
ejército acepto la ey FL ere entonces la 
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suerte bl del imperio : los empe- 
radores, dominados por sus cortesanos y 


por los estrangeros, no consultaban alse- 


nado, oprimian los pueblos, y 0obedecian 
a las tropas. 

Constancio , despues de firmado este 
tratado vergonzoso, volvió a Mediolano, 
donde cd los :escesos de Galo y los des- 
órdenes del oriente. Envidle órden de ve- 
nir á Italia: Galo desobedeció, pretestan- 
do el peligro que correrian sus provincias 
en su ausencia. Constantina le escitaba á 
hacerse independiente; y el emperador, 
decidido á arruinarlo, le quitó poeo á po- 
co las tropas én que tenia mas confianza, 
y le envio e uti del pretorio a Do- 


miciano, con el encargo de espiar su con- ' 


ducta. Este” oficial cumplió su comision 
con altanería : Moncio, tesorero de orien- 
te, á nadie obedecia sino á él , y privaba 
aljóven principe del dinero , nervio de 
toda potencia. Galo, no dando ya oidos 
sino á la violencia de su carácter, sublevó 
el pueblo y los soldados de su guardia con- 
tra los enviados del emperador, é bizo ya 
los asesinasen: entregándose despues des- 
enfrenadamente ásusresentimientos, per= 
siguió sin piedad 4 todos los que las dela- 
ciones le presentaban como sospechosos: 
La codicia de sus validos llenaba las pri- 
siones de viétimas : las 'sentencias de los 
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Jueces nó eran mas que preactinción es dic- 
das por los acusadores. El valiente y vir- 
tnoso Ursicino, general de la caballeria 
e oriente , se vió obligado, so.pena de 
la vida , á presidir aquellos tribunales in- 
fames. Constantina, oculta detras de una 
cortina, asistia 4 los juicios paraacelerar la 
Pena y desterrar de ellos la clemencia. El 
Oriente gemia bajo este despotismo ¡mpe- 
tuoso: el terror helaba los ánimos: las vic- 
timas perecieronsinatreversea eshalar una 
queja, y hasta la desesperacion enmudeció. 
olo el orador Eusebio, digno de la es- 
cuela de Cenon, ilustró su. muerte con su 
Intrepidez: hizo oir 4 sus verdugos la voz, 
por mucho tiempo desconocida , de la in- 
tpendencia y el grito de la virtud, y pe- 
reció como un romano. Ursicino, indig- 
hado de estas iniquidades, las puso.en no- 
ticia del emperador. Constancio, cubrien- 
O su resentimiento con el velo de. la amis- 
tad, instó 4Galo á que vinieseá Italia, con 
el pretesto de darla el mando en aquella 
Provincia mientras pasaba á las Galias pa- 
Ya libertarlas de una mueva invasion. Galo, 
seducido por el cebo brillante que oculta: 
lo proyectos homicidas > Y resistiendo á 
Os temores y consejos de su muger, se 
Puso en marcha con una comitiva poco 
numerosa. Constantina le precedió, y mu- 
rió en el camino : los suplicios de su con- 
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ciencia, y el conocimiento que tenia-del 
carácter del emperador, su hermano, fue- 
ron causa de su enfermedad y de su muer- 
te. Mientras mas adelantaba Galo en-su 
viage , mayor era su incertidumbre entre 
el temor y la esperanza. Estadilon le sale 
al encuentro, le engaña con artificiosas 
promesas, lisongea su ambicion con la es- 
deme, de favores quiméricos y de laure- 


es imaginarios. Entretanto, algunas legio- 
nes descontentas de la severidad de Cons- 
tancio ofrecen sus"servicios á Galo > si 
consiente en delenerse:en Tracia y espe- 
rarlas; pero sedescubrid este designio, y 
se tomaron medidas eficaces, queimpidie- 
ron a los diputados de la tropa abocarse 
con el césar. Este continúa sumarcha: con 
el pretesto de rendirle homenages, se mul- 
tiplican poco á poco en derredor suyo los 
cortesanos y emisarios del emperador : en 
fin, cuando llegó al Eno, rio del Norico, 
cesó todo disimulo : Barbacion y Apode- 
mo aparecen al frente de un cuerpo de 
tropas , penetran en el palacio, despojan 
al principe de la púrpura, Je obliganá su- 


birsen un cárró', y le Méyan á Flanona, 


ciudad dela Istria. Ali esinterrogado por 
el eunuco Eusebio, y por Melobaudes, ca- 
por de guardias; y cobarde, tanto como 
rabia sido cruel ; atribuye todos los esce- 
sos cometidos en Antioquía 4 los consejos 
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de su esposa : su pusilanimidad le envile- 
ció sin salvarlo: Sereniano , fiel ejecutor 
de las'órdenes de Constancio, mando cor- 
tarle la cabeza. Galo pereció 4 la edad de 
años. Su muerte llenó de alegria 4 la 
corte de Mediolano ; pero no restableció 
A tranquilidad, en Asia , donde la tirania 
Ro hizo mas que cambiar de vietimas. Los 
elatores siempre odiosos y siempre im- 
punos , acusaron y trajeron ante Jos Lri- 
Unales a todos los que eran adictos:á Ga- 
p por la gratitud, el interes y el temor. 
'sicino, cuyo solo crimen era mostrar 
algunas virtudes en una época de corrup- 
CiOh, y tener un mérito brillante en un 
siglo de decadencia, fue condenado á muer- 
£5 pero en el momento de inmolarlo, 
Onstancio , detevido por el temor de pri- 
Yarse de un capitan tan esclarecido, anuló 
sentencia, y lo indulto. Al mismo tiem- 
Po Juliano , acusado de haber yenido sin 
so d Nicomedia á yera su hermano, 
Der 10 un interrogatorio. Este principe ge- 
si ia evitando igualmente su deshonor 
y A á Galo ,, y, su perdicion si le dis- 
OS a, sq nego a responder, y ni las 
a, las promesas vencieron su 
A é intrépido silencio. Antioquia 
de e siendo teatro de la injusticia y 
crueldad . los habitantes que asesi- 
on 4 los enviados del emperador, fue= 
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ron absueltos porque eran ricos; y en su 
lugar se entregaron por victimas a la jra 
de Constancio un gran número de inocen- 
tes. En aquella ciudad desgraciada una 
queja, una voz escapada en la embriaguez, 
un sueño contado por imprudencia, se pa- 
gaba con la libertad ó con la vida. 
Juliano, cesar. (355.) No fue larga la 
paz vergonzosa del año anterior. Los ale- 
manes tomaron las armas : las tropas de 
Constancio penetraron en Recia: su van- 
mentes mandada por Arbecion , se ade- 
anto imprudentemente, fue rodeada por 
el paid h cerca del lago Brigantino, hu- 
yó y perdió diez tribunos y muchos solda- 
dos. ha bárbaros se acercaron al campa- 
mento é insultaron al emperador, que n0 
se atrevia á darles batalla: muchos tribu- 
nos, indignados de Es osadía, salen 


A 


sin órden al frente de los soldados mas va- 


lerosos , caen sobre el enemigo, y lo des- 
baratan. El resto del ejército los sigue, 
dispersa y despedaza á los bárbaros , oblr 
ge al emperador á triunfar contra su vo” 
untad , y termina la guerra. 

Poco tiempo despues, Silvano, gene- 
ral de la infantería , quese habia hecho 
célebre en la batalla de Mursa, y cuy? 
nombre era terror de los francos, á lo 
cuales debia su origen, fue enviado á Ga- 
lia para pelear contra ellos. Debió esté 
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comision importante á la envidia de Ar- 
ecioón , que lo ensalzaba para arruinarlo. 
¿"tamo , secretario de la caballeria impe- 
Mal y emisario de su rival, fingid aficio- 
Marse 4 él, y. obtuvo cartas de recomenda- 
"On para muchos personages ilustres de 
% corte : borró todos los renglones de es- 
$ Cartas , dejando ilesas las firmas, y pu- 
SO frases que demostraban á Silvano cri- 
Minal, Todos aquellos á quienes ¡ban di- 
"gidas las cartas, fueron presos. Malarico, 
"anco de nacimiento, y comandante de la 
Suardia estrangera, mostró descubierta- 
Mente su indignacion contra una alevosia 
“N infame , respondió de la inocencia de 
¿Vano , manifestó cuán peligroso era 
eender á un general tan hábil en la guer- 
as enemigo de las intrigas, y que no 
¿iria pacientemente tan grande injuria: 
padio, en fin, que se le llamase para justi- 
“Arse, y prometió quedar presó en su la- 
me hasta que Melobaudes lo trajese. A pe- 
An 0 sus instancias, se envió 4 Galia a 
to demo, acostumbrado á oprimir la vir- 
ea para qué matase á Silvano. Entre- 
Majo una carta interceptada descubrió á 
e toda la trama: se ecsaminan de 
ig las que habian ya parecido sospe- 
an As: se averigua el artificio, vuelven a 
Parecer los vestigios de la escritura aute- 
Y) Y se reconoce la inocencia de Silva- 
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no. Solo fué castigado un agente subalter- 
no de esta intriga. Dinamo, autor del ert 
men , obtuvo el gobierno de Etruria. En 
el mismo tiempo Silvano, demasiado al- 
tivo para tolerar tal afrenta, y demasiado 
atrevido para esperar sin resistencia su 
condenación, arenga á sus soldados, gan? 
alos oficiales, levanta el estandarte de la 
rebelion , arranca una bandera de púrpu- 


ra, sé reviste de ie es proclamado 


emperador. El hombre de talento, que 
fue desfavorecido en los tiempos de tran- 
quilidad , es llamado en los delpeligto: el 
emperador encarga a Ursicino la guerra 
contra los rebeldes; pero acostumbrado á 
triunfar mas bien por el artificio que por 
la fuerza, engaña al enemigo que desea 
herir, finge ignorar su rebelion, y le es- 
cribe, que estando satisfecho de sus servi 
cios, le confia un empleo mas importante; 
y envia a Ursicino para reemplazarlo en € 
mando de aquel ejército. Ursicino, acom- 

añado de diez tribunos y de algunos ofi- 
ciales de guardias, entre los cuales se ha- 
llaba el historiador Amiaho- Marcelino; 


llega á Colonia, y halla el poder de Sil- 


vano'demasiado fuerte para emplear con” 
tra él la violencia. En aquellos tiempos 
de corrupcion habia pocos hombres:capa- 
ces de conservar la nobleza de carácter en 
circunstancias delicadas. Ursicino, degra- 
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dando el suyo, aparentó adherirse al par- 
do de Silvano , y adoptar sus resenti- 
Mentos; y así gano su confianza. Sin em- 
Po 0, el tiempo volaba”, y era fuerza 0 
Cstruir al rebelde, 6 declararse por su 
“Asa, Algunos oficiales sobornados, y un 
Merpo de galos seducido, se reunen de 
Noche , marchan al palacio , degitellan la 
jjordia, y asesinan á Silvano en una capi- 
Adonde se habia escondido: Ursicino la- 
tó su triste victoria: conoció demasia- 
tarde, que la legitimidad de una causa 
MO instifica la vileza de los medios que se 
la ¡lean para favorecerla, y-que no hay 
. "eles que no marchite la traicion. La 


lo sospechoso: Se castigó á los ami- 
e Silvano: sus soldados se desman- 
Pd Ursicino quedó en Galia con el tí- 
Ms comandante ; pero Constancio, 
A t-le temia, mo le envió tropas. Des- 
Do tnecidas las fronteras de toda defensa, 
eN que el emperador temia á sus genera- 
E como 4 sus enemigos, las Galias 
co. "Toundadas de una multitud de fran- 


, > > ta Ñ Ñ . . 
o Pes y alemanes que pasaron sin 


dao Rhin , y se apoderaron de 45 


“Entome 


pd 


es su muger Eusebia, triunfan- 


terminó a que revistiese de la púrpura 4 
Juliano. Este principe jóven era la espe” 
ranza de los gentiles y el terror de los cris 
tianos. Unos le han pintado como un hé* 
roe, otros como un mónstruo. Tuvo gran” 
des defectos y grandes prendas, y justifi- 
có con sus acciones una parte de los elo” 
gios de sus amigos y de las acusaciones y” 
rulentas de sus enemigos. Sin juzgarle po! 
las apologías de Libanio y por las invect 
vas de san Gregorio Nacianceno, es faci 
estudiar su carácter, atendiendo á su posi” 
cion, su conducta, sus leyes, sus palabra? | 
sus escritos. Cuando todavia estaba e? 
la cuna una feliz casualidad hizo que es” 
capase de la matanza de su familia; per? 
el homicida Constancio no le dejó la vidas 
sino para tenerle en perpétua sergida 
bre; y asi estuvo casi siempre cautivo en 
su infancia y en los principios de su ju 
ventud. Su hermano Galo, poco despue?: 
de ser elevado ú la dignidad de césar, p” 
reció victima de los rigores del emper? 
dor. Este principe no solo queria ser due” 
ño de la vida de Les hombres, sino tambiéil 
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do de los temores del emperador, le: des 


. 


de su conciencia, y ccsigia que todos su 
súbditos adoptasen la misma religion y os 
mismos.errores del arrianismo que él pro 
fesaba. Juliano, dotado de una imagin” 
cion yiva y de un genio ardiente, se ha” 
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bia entregado en su largo retiro al estudio 
e las letras, de la historia y de la filoso- 
la, única distraccion de los espiritus gran- 
es cuando estan ociosos, único alivio de 
as almas generosas cuando son desgracia- 
las. Los estudios elevaron sus ideas y for- 
caron su carácter, inspirándole admi- 
tación á los hombres grandes y a las vir= 
Udes severas de los tiempos antiguos, mu- 
cho respeto á lá justicia, y vehemente 
ap á la gloria y á la independencia. 
£la con un profundo sentimiento la de- 
“adencia del imperio, el abatimiento del 
“enado, la servidumbre del pueblo, la co- 
icia de los grandes, la bajeza de los cor- 
*sanos, la insolencia de losseunucos y li- 
trtos, las esacciones de los intendentes 
Y. Sobernadores de provincia, la relaja= 
ot de la disciplina y las derrotas de los 
pocitos: El lujo y la molicie: de la: corte 
di spirabar un justo desprecio; y no po: 
e Comprender por En cuando el impe- 
Dr metido por-todas partes de los bár- 
o , “amenazaba ruina, no entendia el 
¿e erador sino en discutir con los obis- 
Es Sectarios que frecuentaban su pala- 
ns corrompidos por, la ambicion y las ri- 
q £zas , los medios de hacer triunfar su 

OCtrina. : we 
q ersuadióse, pues, erradamente, e 
el ejemplo de Constantino probaba lo 
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contrario, que la gloria del imperio. era 
“inseparable del antiguo culto ,-y que la 
¡nueva religion, destruyendo las grandes 
y herdicas iJusiones del gentilismo , habia 
quitado á la república su principal apoyo: 
uliano era un ciudadano de la antisua Ro- 
ma, trasportado violentamente 4 la nue- 
va: era €lalma de Caton, de Escipion 0 
de Marco Aurelio, que habitaba en el 
cuerpo de un principe de la corte de 
oriente. Estos sentimientos , comprimi- 
dos por el temor, Jlegaron á ser pasiones 
enardecidas: la disimulacion á que st 
vió obligado, aumentó «su violencia. Ol- 
vidó que es imposible resucitar los pres- 
tigios ya.destruidos y una religion mori- 
bunda , 0 volver atras un rio, 9 restituif 
un pueblo envejecido en la degradacion 
al dominio de las virtudes primitivas (1): 
Su firmeza podia retardar la caida del im- 


perio; mas no regenerarlo : era necesaria | 


una a no una revolucion. Pero Ju- 
liano estaba harto apasionado para distin- 
guir los. principios de los abusos; y en 
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(1) Solo la religion cristiana, dando «nú 
nueva base á la civilizacion , podia establecer 

imperio, no de la virtud conquistadora y false 

de los antiguos romanos , sino de la bienhechoró 


y verdadera. ( Nidel T.). nsis la sO) 
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Ceguera de su odio confundió. el culto. mo- 
ral del Evangelio con la locura de las seá- 
tas, Su aversion al cristianismo le hizo. ol= . 
vidarla tolerancia que aconseja, siempre 
Una sábia politiga», El que debia ser gel 
: elLimperio, lo fue de un partido su des- 
Precio á algunas; fábulas adoptadas por la 
*redulidad popular. le precipitó en. las 
SUpersticiones antiguas. Negó los miste- 
Mos, y creyó los auspicios. .Los, oráculos y 
A magia; no hizo. nada estable , porque 
Quiso mudarlo, todo, y su. 'efimera reyo= 
lucion no duró mas:que el corto intervalo 
“de su vida. Gomo do A tr pul juez, y 
Slerrero, Juliano, semejante.4 Trajano y 
A-Marco Aurelio, fue un grande,hombre; 
Pero su legislacion religiosa , mezcla ¿es- 
travagante del deismo y de la doctrina de 
'laton y del politeismo, Je hizo idienlo, 
Y la persecucion contra los cristianos odio- 
$0 hasta: tal punto, que los enemigos ad- 
(uiridos por su injusticia, no quisieron re- 
“onocer en él ninguna de las grandes cua- 
idades que poseia» En su juventud , no 
Atreviéndose á contrariar las órdenes de 
OMmstancio , las eludió;' y no pudiendo 
Asistir á las lecciones del retórico gentil 
anio, estudió sus escritos. Confinado a 
érgamo, halló en aquella ciudad astró- 
380% y mágicos, tales como Edeso, Má-. 
mo y Jámblico; estos subyugaron su ¡mis 
TOMO virt. 9 
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¿contrarió, .que la gloria del imperio. era 


“inseparable del antiguo culto, -y que la 
¡nueva religion, destruyendo las grandes 
y herdicas ilusiones del gentilismo , habia 
quitado á la república su rincipal apoyo: 

uliano era un ciudadano dela antioua Ro- 
ma, trasportado violentamente 4 la nue- 
va: era el alma de Caton, de Escipion 0 
de Marco Aurelio, que habitaba en el 
cuerpo de un principe de la corte de 
oriente. Estos sentimientos, comprimi- 
dos por el temor, llegaron á ser pasiones 
enardecidas: la disimulacion 4 que st 
vió obligado, aumentó «su violencia. Ol- 
vidó que es imposible resucitar los pres- 
tigios ya destruidos y una religion mori- 
bunda, 0 volver atras un rio, 0 restituil 
un pueblo envejecido en la degradacion 
al dominio de las virtudes primitivas (1): 
Su firmeza podia retardar la caida del im- 
perio; mas no regenerarlo : era necesaria 
una reforma y no una revolucion, Pero Ju- 
liano DA apasionado para distin” 
guir los principios. de los abusos; y en la 
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10) Solo la religion cristiana, dando «nú 
nueva base á la civilizacion , podia establecer 
imperio, no de la virtud conquistadora y falsé 
de los antiguos romanos, sino de la bienhechoró 


y verdadera. ( Ni del T,). asis 15 soP 
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Ceguera de su odio confundió el culto.mo- 
ral del Evangelio con la locura de las seá- 
tas, Su aversion al cristianismo le, hizo ol- 
Widar la tolerancia que aconseja, siempre 
Una 0 pta (rep debia ser sele 
“delimperio, lo fue de:un partido su des- 
Precio a algunas; fábulas adoptadas por la 
CSredulidad popular. le preci ito. en. las 
SUpersticiones antiguas. Negó los miste- 
Nos, y creyo, los auspicios los, oráculos y 
A mágia: no hizo nada estable ,porque 
Quiso múdarlo, todo , y su 'efimera revo= 
lucion no duró mas:que el corto intervalo 
€ su vida. Gomo do tri puto juez, y 
guerrero, Juliano, semejante-4 Trajano y 
A "Marco Aurelio, fue un grande, hombre; 
Pero su legislacion. religiosa » mezcla ,es- 
travagante del deismo y de la doctrina de 
'laton y del politeismo, le hizo ridienlo, 
Ya persecucion contra los cristianos odio- 
$0 hasta tal punto, que los enemigos ad- 
Quiridos por su injusticia, no quisieron re- 
Conocer en él ninguna de las grandes cua- 
idades que posela. En su juventud, no 
Atreviéndose á contrariar las órdenes de 
Onstancio , las eludió;' y no pudiendo 
asistir 4 las lecciones del retórico gentil 
anio, estudió sus escritos. Confinado a 
érgamo, halló en aquella ciudad astró- 
S0n y mágicos, tales como Edeso, Má=. 
mo y Jámblico; estos subyugaron su ima. 
TOMO vitt. 9 
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ginacion' y sedujeron sus ojos con presti- 
gios, de modo que le hicieron creer ha- 
Perle puesto en comunicación con los dio- 
ses, y que las deidades le' aconsejaban en 
sueños: le parecia distinguir en la voz si el 
que le hablaba AA a Apo- 
lo y Diana del genio de Roma. Informado 
Constancio de'su inclinacion'á la idolatría, 
encargó a Aecio, e arriano , que pi- 
gilase su' conducta. Suliano ,' con un “disi- 
mulo muy raro en su edad, pero muy co- 
mun bajo'el' despotismo, engaño 4 aquel 
ardiente sectario y sutil orador. Afectan- 
do mucho celo por la religion, cuya ruina 
meditaba, tomó el hábito: de monge, é hizo 
en la iglesia las funciones de lector. El pe 
ligro en que se hallaba no disculpa un ar- 


tificio tan indecente. Despues de la muer- 
te de Galo le tuvieron preso en un casti- 


llo siete meses. El camarero Eusebio no 
cesaba de iistar 4 Constancio á que le 
mandase matar, diciendo que era una im- 
prudencia dejar vivo ¿un principe, el cual 
tarde 6 temprano querria vengar su fami- 
lia. La emperatriz DtObt», que se intere- 
saba pur él le salvó y le'obtuvo el permiso 
de irá Grecia á concluir sus ertudiós! No 
se podia elegir un destierro mas suave ni 
una mansion mas agradable para Juliano: 
Grecia era patria de los poetas, á quienes 
“amaba, de los filósofos que admiraba, Y 
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de los dioses que adoraba en secreto. Su 
Memoria prodigiosa, su intensa aplicacion, 
a diia su, espiritu y la estension 
e sus conocimientos, admirarona los so- 
stas y oradores de Atenas. San Gregorio 
Y san Basilio estudiaban ¡ertonces en la 
Wisma ciudad: Juliano, obligado á ocultar 
Ss Opiniones, leia con ellos, aparentando 
Sumo ardor, los libros sagrados. Estos pa” 
“res de la Iglesia.le echaron en cara des- 
Pues su hipocresta , aunque forzada. San 
“Tegorio dice , que Juliano tenia ojos vi- 
YOs, cejas arqueadas, boca grande, el la- 
l0.inferior caido, el cuello grueso y-en- 
Corvado , espaldas anchas, cuerpo bien 
proporcionado , cabellos anillados , barba 
—£tizada y en punta. Su estatura era peque- 
a, su fisonomia maligna y burlona, su mi- 
"Yada incierta, si andar vacilante; hablaba 
Aprisa, y gustaba de hacer muchas pre- 
Suntas que se sucedian unas á otras con ra- 
Pidez. A posar de.sus demostraciones de 
Piedad, los paganos, enamorados de su in- 
Senio, hacian vatos porque ascendiese al 
"ODO; y,san Gregorio, penetrando sus 
Verdaderas opiniones por entre. el velo 
religioso con que las disimulaba , escribia 
Sus amigos: «Este principe será enemigo 

a la religion: es un monstruo que el im- 
Perio alimenta en su seno» ; Plegne a Dios 
Yue yo'sea- falso profeta!» Los historiado- 
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res cristianos describen menudamente los 
artificios que se empleaban para hacerle 
creer que estaba en comunicacion con los 
dioses. Se hizo iniciar en los misterios de 
Eleusis, que duraron todavía 40 años, eS 


decir, hasta la invasion de Alarico. 


Juliano teuia 24 cuando Constancio le 
envió órden de venir 4 Mediolano para 
vestir la púrpura. Recibió este decreto 
como una sentencia de condenacion: pre: 
feria entonces los placeres del estudio 4 
las ilusiones del poder, y sentia sincera- 
mente perder la corte tranqnila de orado- 
res y filósofos que le rodeaban, y las som- 
bras pacificas de los jardines de la acade- 
mía. Merhetbet de ir al palacio del homi- 
cida de su familia, corrió al templo de Mi" 
nerva, se prosternó al pie de sus altares, Y 


la suplicó que velase por su vida. Al mis- 


mo tiempo agitaban otros temores y cui” 


dados el ánimo de Constancio: solicitado 


“por la emperatriz á favorecer á4 Juliano, 


alarmado por las representaciones del per 
fido Eusebio, su camarero y enemigo jurz 


do de aquel jóven, vacilaba en si debi2 


riores del imperio ecsigen: to 


matarle-d coronarle. Eusebia fijó su incer” 
tidumbre, diciéndole: «Los negocios inte” 

da tu aten” 
cion. Los sármatas y godos que pasan € 


Danubio, los persas que invaden el orier” 


te, van á emplear todas tus fuerzas. NO 


A A 
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bastas solo ¿tantos cuidados. Las Galias 
estan en peligro, acometidas por los fran- 
eos y germanos. Envia á lago contra 
ellos: si vences, tendrás la gloria de su 
triunfo : si sucumbe, quedarás libre de 
Un enemigo.» Cuando supo que el princi- 
pS habia da 4 las cercanias de Medio- 
ano, el emperador declaró públicamente 

resolucion de nombrarle césar : noticia 
que escitó la sorpresa y las murmuracio- 
nes de los eunucos y libertos, temerosos 
e la eleyacion de un principe habil qu 
0s despreciaba. Habiendo recibido orden 
€ venir á palacio para habitar en el, se 
Presentó sin haber consultado á los dioses, 
An triste como un reo, couducido al ca- 
abalso. Cuando se le hizo la barba y se 
la quitó la capa de filósofo, tan ridícula en 
Oeste; Para ponerle el trage guerrero 
e los cesares , su cortedad y silencio, Sus 
OJ0s bajos, su ademan triste y pensativo 
€ grangearon algunos sarcasmos de los 
Cortesanos corrompidos. Como este prin= 
Cipe atendia mas a los infortunios q0e al 
esplendor del supremo poder, sup ¡có dá 
Su tio que le libertase de la carga y le de- 
lase vivir enmedio. de sus amados libros, 
Preferidos por, él entonces al bullicio del 
mundo. Constancio le dijo que antes de 
tomar definitivamente un partido tan po- 
“0 conveniente a su cuna, hablase con- 
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Eusebia. Esta emperatriz conjuro 4 Ju= 


liano que renunciase á su selvática filo- 
sofía, contraria á los deberes que le ins- 
piraba la virtud: le hizo entender cuán 
preferible era vencer las dificultades 4 
buirlas; que sus estudios serian infrue- 
tiferos, si solo lós aplicaba 4 vanas espe- 
culaciones; y que llamado 4 trabajar en 
la salvacion del imperio, no podia sin in- 
famia renunciar á este cargo. El principe 
cedió á sus instancias. En esta época n0 
se ecsigia ya para nombrar un' césar vel 
consentimiento del pueblo y del senado; 
pero se consultaba todavía al ejército, 
porque el imperio era una especie de re- 

ública militar. Constanció, rodeado de 
Los grandes, generales y principales dig- 
natarios, y en presencia de la guardia y 
de las legiones , anunció que si ls tropas 
lo aprobaban, daba á Julianó el título de 
césar. Lós soldados manifestaron'su adhe- 
sion dando con las rodillas contra los es- 
cudos. «Principe, dijo el emperador, re- 
cibe la púrpura de tus antepasados: toma 
parte en mi autoridad y en mis peligros: 
arroja á los bárbaros de' Galia“ sana las 
heridas que afligen aquel desgraciado pais: 
anima con tu ejemplo las tropas y consér- 
valas con tu Stradenera "hallen en tí un 
gefe intrépido para llevarlas al comba- 
te, un apoyo seguro en sús necesidades, 
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Un ilustre testigo de sus hazañas. Se mo- 
delo y juez de su valor. Yo te miraré siem- 
Pre como si estuvieses sentado junto a mi 
en el trono: mirame tú como si te acompa- 
ñase en los peligros. Ve, césar: lleva con- 
tigo la esperanza y los votos delos roma- 
nos, y defiende yalerosamente el puesto 
que te confian.»:A. estas palabras sucedie- 
x9n, aclamaciones universales, que hizo mas 
fnergicas el aspecto del nueyo césar, ad- 
Mirable por su ademan guerrero, su sem- 
lante sereno y Sus miradas llenas de ar- 
or: subiendo despues en el carro del em- 
perador, entró con el triunfante. en la ciu- 
lad; mas no olvidando, enmedio del tu- 
multo de los curiosos y los homenages de 
un pueblo inconstante, las vicisitudes de 
las cosas humanas y el fin trágico de tantos 
Principes que empezaron como, él com 
aplausos, a Micaba asu situacion los v'ersos 
e Homero .en que compara la purpura de 
Os reyes al lienzo ¿mortnorio de los cada- 
Veres. Ensebia, para completar, su obra, 
1zo que se le diese por espos 4 Helena, 
ermana de Constancio;, pero de todos los 
Ones de la emperatriz, A que recibio.con 
Mas gratitud fue una bibliotera numerosas 
preciada por £l:como remedio de los ma- 
esy consuelo en. los infortunios de la gran- 
Leza. No tardaron mucho:en hacerle sen; 
Ur el peso desu eleyacion: Constancio q07 
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menzóa temerle desde quele hubo ensalza: 
do. El muevo césar no Rima io el pri- 
mer esclavo de palacio, donde el empera- 
dor le detenia cautivo. Guardábase su 
puerta cuidadosamente: registrabase a los 
que entraban en su cuarto, para ver si 
traian cartas. Con el pretesto de formarle 
una corte, fueron despedidos 'sus criados y 
reemplazados is espias. De los hombres 
elegidos por él solo conservó a Oribaso, su 
médico , y fue porque ¡ moraban des era 
su amigo. Al mismo tiempo-que se le en- 
cargaba el aio peligrósísimo de Es- 
paña, Britannia y Galia, sé le quitaban to- 
dos los recursos para la victoria: parecia 
que se temian sus triunfos mas que sus der- 
rotas. Los gen erales tuvieron encargo de 
vigilar á su gefe mas que á los enemigos: 
las legiones debilitadas ¿intimidadas por 
una larga serie de reveses, no-recibie- 
ron refuerzos: se limitó la autoridad del 
principe), y se le negó"la facultad de dis- 
tribuir grados y recompensas. Salió de Mi- 
lan con 300 hómbres de escolta: Constan- 
cio, que le acompaño hasta Ticino, suo 
en el camino la toma dé Colonia por los 
bárbaros, y la ocultó ¿Juliano Sé araroh- 
seal fin; y el césar corriendo á lo peli- 
gros; creyó acercarse ¿la libertad confor- 
me se desviaba de'la corte. Los galos le re- 
cibierón cón entusiasmo; y Una muger dé 
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Viena; ciega y fanática, le predijo que ens 
Salzaria el imperio, y restableceria el cul= 
to delos dioses. | 
Juliano, al entrar ensu nueva carrera, 
0mó por modelos 4 Marco Aurelio en el 
Sobierno, y á Alejandro en la guerra. Mar- 
“aba con las tropas á pie, descubierta la 
Cabeza, arrostrando la inclemencia de las 
taciones, sin mas cama que una piel es- 
endida sobre el suelo : comia el mismo ali- 
“ento que el soldado: sufria como él la fa- 
lgas asistia á sus trabajos, y se entregaba 
dl ardor á los ejercicios mi itares. Uno'de 
' los era la danza pirrica; y un dia que la 
eadiaba, no pudo dejar de esclamar: 
q Qué oficio este para un filósofo! » CGuan- 
$ concluidos los trabajos de la guerra go- 
“ban las tropas de reposo; Juliano se de- 
icaba 4 los cuidados de la administracion 
€ la provision del ejército, á la reforma 

ini Os abusos, y 4 la reparacion de las 
pusticias. Este A infatigable em- 
[ba gran parte del dia en estudiar a Po- 
ono y a César, en meditar sus planes de 
Cgución y su recreo era la lectura pre- 
Publ de lós filósofos. Aunque profesaba 
Ser icamente el culto cristiano, ofrecia en 
b eto sacrificios á los dioses: Aborrecia a 
Wstancio comoá enemigo de los filósofos 
sul gentilismo, y como a esterminador de 
“milia, y se veia obligado á manifestar- 
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le gratitud y adhesion. Esta: dependencia 
a la cual habia querido en vano sustraerse, 
Je puso en la necesidad de alabar en pus 
blico, segunel uso, por dos ocasiones, laS 
virtudes de un emperador á quien aborre* 
cia, y los talentos de un hombre cuya in” 
capacidad despreciaba. Mientras que :r0* 
deado de escollos buscaba los medios de 
salvar las Galias, triunfando de los ostacu* 
los que le oponian.el valor de los bárbaro? 
y la envidia de Constancio, este empera” 
dor se empeñaba cada yez mas en la caus? 
del arrianismo:. Mando a Filipo, prefect0 
de oriente, que echase de su silla á Paulo, 
obispo católico de Constantinopla, y pu” 
siese en su lugar al heresiarca Macs do aid) 
Paulo, preso por los soldados, fue carga” 
do de cadenas y conducido primero á E- 
mesa y despuesá Capadocia, donde se le 
dió muerte con un dogal. Los ciudadan0% 
indignados por esta injusticia, se reunic” 
ron amotinados en la iglesia de Constan6” 
nopla: todo el pueblo se subleyód; pero in” 
potente contra la fuerza organizada, fu* 
desbaratado y dispersado por las.tropas de 
Filipo; Macedonio, protegido por ellas, 
paso ado 3000 cadáveres para subir á Y 

silla episcopal. A | 

Nueva persecucion contra san Atan* 

sio. (356.) Constancio, habiendo conv” 
cado un concilio 4 su palacio. de Mediol* 
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RO propuso en él una profesion de fe en= 
tramente arriana : los obispos católicos la 
tsecharon como herética y se negaron á 
tmarla. Opusiéronse tambien 4 la conde- 

Nacion de Atanasio, de quien el principe 

se declaró acusador. «Los cánones de la 
glesia, decian, prohiben condenar 4 un 
ombre sin oirle.» «No hay mas cánones 
ue mi voluntad, replicó el emperador: 

tlegid entre la obediencia o el destier- 
r0.» Muchos resisten y quieren respon= 
er: Constancio enfuratido saca la espada, 

Miere herirlos, manda que los lleven al 

Cadalso. Parten sin replicar : el :empe- 

Yador muda de dictámen, los llama, con- 
ena al destierro á tres de ellos y presen- 

ta 4 los demas para que la firmen, la des= 

titucion de Atanasio. Algunos la firman 
por miedo: el mayor número persevera 

E su resistencia y se retira 4 la Iglesia. 

eunuco Eusebio entra en ella al frente 

“¿Un piquete de guardias, y prendeá 150 

Personas á pesar de las a pr repren- 
"Ones de san Hilario, obispo de Pictavios, 
'elado venerable, tolerante, caritativo, 

Pe firme e pinitos sl en esta 0Ca- 
On combatió el despotismo 1m erial con 

Ma libertad verdaderamente cristiana. 

fe ql onstancio encargó á Eusebio que fue- 

qe oma'á eshortar al papa Liberio pa- 
Y que fir j io: 

mase la condenación de Atanasio: 
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envióle con él presentes magnificos. El 
Papa se negó a firmar, é hizo arrojar fue- 
ra de la Iglesia los regalos. El principe 
ivritado mandó á Leoncio, prefecto de Ro- 
ma, que prendiese al Papa y lo enviase 
á Mediolano. Este orden se ejecutó á pe- 
sar de los esfuerzos del pueblo por conser- 
var su santo prelado: ham engaño la 
vigilancia pública, y sacó al Papa de noche: 
Liberio llegó á Milan, no cedió al poder 
nia la ira del emperador, y fue desterra- 
do a Tracia. Constancio, por miramiento 
a su dignidad y para preseryarlo de la in* 
digencia, le euvió 500 monedas de oro» 
«Volved ese dinero al emperador, dijo € 
Papa al oficial que se 10 entregaba : lo nc- 
cesita para pagar sus tropas.» Lai arriano$ 
de Roma eligieron á Felix por su papa, Y 
persiguieron á los católicos con tanto fu- 
ror como en otro tiempo los paganos. San 
Atanasio decia: «Su violencia es pruebt 
de su error, porque la verdad no conoc£ 
mas armas que la persuasion.» El emper2 
dor queria derribar esta columna de la fe, 
y sin embargo no se atrevia a violar ma” 
nifiestamente la palabra dada por él de 
no senteneiarlo sin oirle. Para eludirla, 
encargó d sus ministros que le echasen de 
Alejandria; pero no les dió órdenes po* 
escrito. Los egipcios, en defensa de sh 
pastor, resisten: el duque Siriano, ? 
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frente de 5000 legionarios, los acomete y 
estroza, y penetra á mano armada en la 
gesia: el pueblo, arrostrando la muerte 
tberta al obispo dela furia de los solda- 
'0s. Atanasio, amado de los suyos, encon- 
tó asilos en todas partes: una virgen le 
Seultó durante muchos dias. El conde He- 
"aclio amenazó al pueblo, que no dejaria 
entrar viveres en la ciudad, si no abando- 
Maban 4 su obispo. El temor obligó 4 mu- 
Chos 4 firmar: la Iglesia fue saqueada, y 
0s egipcios gentiles gritaban: «¡viva el 
€mMperador Constancio que se ha conver- 
Ido 4 muestra religion! ¡Vivan los arria- 
nOs 2d ya no son cristianos!» Los arria- 
nos e igiéeron por obispo a Jorge, el cual 
Eh vez de calmar las pasiones de su parti- 
0, añadió leña al fuego. La venganza fue 
in cruel como larga habia sido la resis- 
muchos católicos perecieron, y 
S mugeres arrianas, semejantes a Ména- 
es enfurecidas, entregaban á las católi- 
ia! los mas violentos ultrages- Atanasio 
ala á los desiertos, y encontró en las so- 
e ades de Antonio y Pacomio un abrigo 
A ole ignorado. En esta misma epoca 
“pareció la heregia de Macedonio, que 
Vegaba la: divinidad del Espiritu Santo. 
dex lentras que el furor del arriahismo 
dh gradaba la YEN imperial, compro- 
tha el poder del principe, y ensangren- 


(142) 
taba 4 Roma, Gonstantinopla: y Alejan- 
dria , Juliano, estudiando en Viena ll 
ciencia militar, llegó 4 ser superior 4 sus 
maestros. Despues de haber reunido sus 
fuerzas, restablecido el órden en la admi" 
nistración yla disciplina en las tropas, 0% 
do las quejas , reprimido las concusiones 
y mitigado los impuestos, se puso en mal” 
-Cha para libertar las Galias de los bárba- 
ros que las saqueaban. Protector en secre” 
to delos gentiles , neutral entre católicos 
y arrianos,.severo con los grandes, fami- 
Var con el soldado, afable con. los, galos 
.amado de los filósofos y oradores, que lla" 
maba de todas partes 4 su corte, se habil 
gaoBrada el'afecto universal. Disputanr 
lo:.con. los sabios ,: haciendo versos col 
los poetas, juzgando con los magistrado* 
y combatiendo con los guerreros , se vel 
«en su.corte la misma mezcla que en su c4* 
-rácter. Las capas de los: filósofos se. com” 
-Sundian con los yelmos de los militares, Y 
¿en su palacio habia aun mismo tiempo tri” 
-bunal , corte , campamento , iglesia, tem” 
«plo antiguo, Mate academia. Suave!” 
sion a los elarecallabeia disgustado á*LoS 
«afeminados moradores de Antioquia y Bi- 
.zancio; perolegano la estimacion de. los ga” 
os. Su mansedumbre, instruccion, valor Y 
gravedad hicieron olvidará Constancio , Y 
transfirieron á Galia la magestad verdade” 


(143) 

ra del imperio. La sombra de Roma anti- 
gua parecia estar á su lado y complacerse 
€n oir graves discursos y sentencias justas, 
€n ver ciudades reedificadas y campos cu- 
iertos de ricas mieses 0 de trofeos glorio- 
Sos. La intencion de Constancio era dejar- 
e solamente un vano titulo, y que Marce- 
no ejerciese el poder: por-eso le habia 
rodeado de infames cortesanos qa le apar- 
tasen de los negocios y de toda empresa 
Wriesgada; pero Juliano, sordo á sus con- 
Sejos pusilanimes, y des reciando la so- 
>revigilancia de Marcelino, se puso al 
"ente de un cuerpo de tropas, poco nu- 
Meroso á la yerdad:, pero cuyas fuerzas y 
Valor dobló con su ejemplo. Marchó con- 
tra los bárbaros: en los primeros dias, 
COn mas ardor que prudencia, se dejó sor- 
Prender, y su retaguardia sufrió alguna 
Perdida; pero este pequeño revés le fue 
Mas útil que si hubiera empezado por una 
victoria. Desde entonces observó preenul 
Clones, evitó los lazos, no marchaba sin 
conocimientos anteriores, y junto la pru- 
£ncia de un capitan veterano a la intre- 
Pidez de un guerrero jóven: Atacado en 
7“dos los puntos por una gran multitud de 
> £manes y germanos, los rechazó ,'avan= 
Y Stempre combatiendo y persiguiendo á 
0s enemigos hasta Remos, donde reunió 
odas las efionés. Entonces sin perder 
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tiempo marcho al Rhin, y dió batalla á 105 
enemigos cerca de Brumato: la táctica ro? 
mana triunfo de la intrepidez de-los bár- 
baros, qua rodeados y deshechos, des 
«pues de haber perdido mucha gente se ré* 
fugiaron á las islas del rio. Al mismo tien” 
po amenazaban los jutongos á Italia :- las 
tropas de Constancio marcharon á Recit 
contra ellos. Juliano por su parte los atac0 
á retaguardia, subiendo rapidamente £ 
vio hasta Augusta de los Rauracos. Aque- 
llos bárbaros , espantados de su resolur 
'cion, y viéndose entre dos ejércitos , fir” 
maron la paz. El nuevo césar, restablecir 
do el honor de las armas rumanas , pus0 
sus cuarteles de invierno en Agbndigas 
La Germania era entonces un semiller0 
de soldados, y salian á cada instante de 
ella enjambres, cuya procsimidad no. se s?” 
bia sino por losincendios y devastacione* 

ue causaban. Ni tenian sistema en su po” 
litica mi método eu sus operaciones milita: 
res. Las invasiones eran cortas y violenr 
tas: dejaban las armas y las volvian a tor 
mar con igual facilidad, y era imposible 
establecer con ellos una paz sólida. Cuan- 
do se les creia.mas tranquilos penetrarol 
repentinamente en Galia, y sitiaron á Ju” 
liano.en Agendico. Marcelino, oyendo s0* 
lo la voz de su infame envidia, le dejó si2 
socorros. Pero como en el peligro se mues 
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tra la superioridad de las grandes almas, 
Juliano, abandonado á sns propias fuerzas, 
en lugar de mantenerse timidamente a: la 
efensiva, ataco á sus NUmerosos sitiado= 
res, los engañó con falsas acometidas sobre 
ún punto, reunió todas sus fuerzas en otro, 
esbaratd a los bárbaros, hizo enellos es- 
Pántosa carnicería, los abuyentó; y los 
Obligó 4 pasar el Rhin. Marcelino, que de- 
Seando arruinarle no logró mas que aumen- 
tarsu fama, fue llamado a la corte. Mientras 
de la gloria romana resucitaba en Galia, 
nstancio, gobernado por Rufino, pre- 
ecto del pretorio, por Arbeción,.gene- 
tal de la caballeria, y por el eunuco Eu- 
sebio, ejercia el mas imbécil despotismo. 
l temor le hacia eruel y multiplicaba las 
Acusaciones: una palabre imprudente, una 
Queja eran crimenes de lesa magestad. Sin 
Embargo, envanecido por algunos triun-= 
os de sus armas en Recia, y victorioso. en 
Rhin por el valor de Juliano, creyó que 
Merecia entrar triunfante en la capital del 
Mundo, donde nunca habia estado. El se- 
nado y pueblo salieron á recibirle. Admi- 
“ando como viagero- las antigiiedades de 
0ma, vió con respeto los grandes monu- 
Mentos de gloria que encerraba aquella 
“iudad. Tomó asienta en el senado) y 0cu- 
pa el puesto que habian ilustrado 0 
Ompeyo, César y Augusto. Se mostró en * 
TOMO yitL. 


(146) 


el foro, y arengó al pueblo desde la tribu- 
na, donde habia resonado en otro tiempo la 
voz de Ciceron. Á pesar de su odio alanti- 
guo dio Loca Ad las memorias de la 
antigua Roma, confirmó los privilegios de 
las vestales, y aun confirió sacerdocios dá 
algunas personas distinguidas por su dig- 
nidad y nacimiento. En fin, hizo celebrar 
juegos solemnes, segun la costumbre ro- 
mana , en todo el imperio; y para embe- 
llecer la capital con un monumento nue- 
vo, hizo traer de Egipto á mucha costa 
un obelisco, que se ve todavia en la pla- 
za de san Juan de Letran. 

Los: católicos lamentaban la ausencia 
del papa Liberio, depuesto arbitrariamen- 
te; vllas damas romanas se presentaron al 
emperador, y cou sus ruegos é instancias 
consiguieron la restitucion del prelado. 
Liberio volvió 4 Roma; y engañado firmó 
una profesion de fe, en la cual se oculta- 
ba la heregia arriana, bajo fórmulas orto- 
doxas. Heleña , muger de Juliano, tuvo 
varios hijos que inurieron apenas nacian, 
y despues quedo estéril. La calumnia, que 
siempre persigue a los grandes, no perdonó 
á Eusebia, é hizo creer que esta emperatriz 
infecunda, envidiosa de su cuñada, le ha- 
bia dado bebedizos para ponerla incapaz 
de dar sucesores al imperio. No se puede 
conciliar semejante crimen con la idea 
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que la historia nos da del carácter virtuo= 
so de aquella em eratriz, que siempre se 
9puso a las perfi as intrigas del camarero 
Mayor y de sus artidarios contra Julia- 
no, Siempre fue la protectora de este prin- 
“be: consiguió que se le aumentase la 
Mtoridad de que usaba tan habilmente: 
Zo que se destituyese 4 Marcelino, y que 
Se le diese por sucesor en el mando de las 
tropas 4 Severo, general esperimentado, 
<neapaz de envidia, y digno de ser el se- 
Sundo de Juliano ; Mas no pudo quitar la 
Prefectura de Galia á Florencio, cuya ba- 
léza, orgullo y codicia se oponian cons- 
antemente 4 todas las reformas saluda- 
€s que proyectaba el principe en la ad- 
Ministracion de sus provincias. A pesar de 
€stos ostáculos logró Juliano por su per- 
SVerancia todos sus desienios, ausilián- 
ole para ello un galo, llamado Salustio, 
Ombre ilustrado , animoso y fiel: mere- 
Cla la confianza del principe, y este era 
lgno de tenerle por amigo- Para liber- 
atse de las sorpresas de los bárbaros, es- 
Tableció en la linea del Rhin postas y cor- 
9 que comunicaban las noticias con su= 
Ma rapidez. Sin embargo, los germanos 
Pasaron las fronteras y penetraron hasta 
o Juliano reunió aslegiones, mar. 
ontra' ellos, y los destrozó. Habia 
CStacado tres cuerpos para cortarles la 
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retirada; y nose hubiera escapado un solo 
enemigo, si Barbacion, general de Cons- 


tancio, que estaba en Augusta delos Rau- 
xacos con: 20.000 hombres , faltando ¿ su 
deber, no hubiese dado paso á los alema- 
nes. Al mismo tiempo acusó de traicion y 
enganche a Valentiniano, general que le 
habia llevado la carta en que el césar le 
invitaba á unirse á él contra los bárbaros. 


Constancio, sin ecsaminar el hecho, des- 


tituyó a Valentiniano, 4 quien la fortuna, 
que entonces le oprimia, le guardaba el 
trono imperial. Juliano, no queriendo de- 
jar tiempo á los anemigos para rehacerse, 
determinó pasar el Rhin, y pidió buques 
á Barbacion ; mas como este los rehusase, 
se vió obligado á esperar que con los gran- 
des calores bajasen las aguas del rio : en- 
tonces atravesó uno de sus brazos » SOr- 
prendió á los bárbaros que se habian dis- 
persado en las islas, y mató un gran nú- 
mero de ellos. Los demas cargaron subre 
Barbacion, lo derrotaron, y le dieron de 
este modo el castigo de su alevosía. 
Batalla de Argentoracto. (357.) En- 
tretanto siete reyes alemanes, indignados 
de ver libre la Galia > y las armas de Ro- 
ma vigorizadas , reunen sus naciones , se 
acercan á Argentoracto (hoy Strasburgo), 
y mandan insolentemente 4 Juliano que 
evacue aquella frontera. Chnodomario 
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era el Agamenon de aquella eonfedera= 
cion bárbara. El principe, deseoso de 
Atraerlos á la llanura de Argentoracto, les 
eja pasar el Rhin, sale de Saverna, y Se 
acampa á la vista del enemigo. Los solda- 
Os querian combatir; el principe, tenien- 
0 por mas conveniente que reparasen sus 
Verzas con el descanso, procura calmar 
su ardor. «Cuanto mas aprecio , les dice, 
Vuestro denuedo, mas avaro debo ser de 
Vuestra sangre: no querais con la precipi- 
tación comprar cara una victoria cierta» 
o escel valor la única prenda del guerre- 
PO: si se muestra altivo contra el enemigo, 
the ser modesto con sus camaradas y dó- 
Cil á su general. Puedo daros órdenes; mas 
Prefiero la persuasión al mando. El dia va 
“ayendo : la noche, poniendo fin al com- 
ate, os impedirá completar la victoria. 
abeis caminado por arenales encendidos: 
Pa en un terreno interrumpido por 
las y arboledas: el enemigo ha eobra- 

0 fuerzas con el descanso: una larga mar- 
e ha disminuido las vuestras : mi ie 
que nos atrincheremos con prudencia 
Para pelear mañana con intrepidez. Cobre- 
PL or por medio del dliióebto y del 
Res o: al RCA el dia atacaremos y ven- 
remos 4 los bárbaros.» Queria prose- 
SWr; pero los soldados impacientes le im- 
trumpen , braman de ira, dan en los es. 
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me: sí quereis huir, pasad sobre mi cada» 
ver; porque perderé la vida antes que el 
honor.» deiinabdos de su cobardia se 
reunen, vuelven contra los bárbaros que 
atacaban ya el flanco de las legiones. La 
pelea fue espantosa, deseando unos repa= 
rar su ignominia, y ostinándose los otros 
a no perder el terreno que habian ganado. 
Llega la reserva en socorro de Juliano : 4 
pesar de este refuerzo, los reyes alema-= 
nes ¿ al frente de todas'sus:tropas en ma- 
sa, derrotan la caballeria romana, desba-= 
ratan el ala izquierda de la infanteria, y 
penetran hasta la legion del centro , con= 
tra la cual se estrelló su: valor y su furia. 
Cada soldado de esta legion inespugnable 
rechaza sus golpes, como una torre inmo- 
vil los del ariete. Los alemanes, eshaustos 
por el cansancio, caen á millares bajo el 
acero de aquella infanteria, que no pue- 
den penetrar.: sus filas, enrarecidas por 
Ja muerte, se abren: temen, yredoblan su 
temor las cohortes del campamento romía- 
no que acuden entonces. Retiranse en des- 
orden + su retirada se convierte en fuga: 
la espada de Juliano lossigue. En vano pi- 
den ho alemanes cuartel : el romano:en- 
furecido-lo niega : el campo de batalla y 
las orillas. del Rhin se cubren de muertos 
y moribundos : muchos perccen ahogados 
en' las ondas. ¿Algunos nadando sobre sus 
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scudos ganan la ribera opuesta: Chno- 
o y habiendo escapado de la matan» 
tés quiso huir al frente de algunos gine- 
Peña cayó en un pantano, salió de el, se 
trib gi0,en un bosque; de porun 
ks Uno, cuya cohorte eenvuelve, es pre- 
ml conducido entre cadenas a Juliano. 
"e victoria, igual en esplendor a las mas 
EN antes de la antigua Roma , salvó el 
o Juliano vencio con 13.000 solda- 
es 5.000 bárbaros, mandados por siete 
E orgullosos con sus muchos triunfos. 
ines entusiasmadas le dieron el 
a de augusto : rehusó este título con 
Dota pia aparente y Justo temor. Con- 
ús cido de que la disciplina severa es lá 
tica garantia sólida de las victorias, Mman- 

0 que se le presentasen los 600 ginetes 
Je habian huido, losreprendió duramen- 
Es, Y segun la costumbre antigua los hi- 
ñ pasear por el campamento vestidos de 
Ugeres. Cuando se le presentó Clhnodo- 
Pe apiadado de este rey cautivo, le 
, 0 con E ; pero cuando vio 
de rincipe árbaro, tan insolente an- 
nio e a ¿batalla , deshonrar su infurtu- 
rindas á sus pies, 0 implorando 
me Ménte su clemencia, Je desprecio, le 
210 la espalda, y le envio a Constancio. 
dos llegó a Halia Ja noticia dela vic- 
la de Argentoracto, despertó el orgullo 


. 
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de Roma , irritó a los cortesanos, -y esci” 
tó la envidia del.emperador. Los viles fa” 
voritos dierón por burla á Juliano el nom* 
bre de Victorino para atenuar su triunfo, 
y recordar al mismo tiempo al timido 
Constancio el nombre de un general que 
en la época de Galieno usurpo en las Ga 
lias el edo supremo y el titulo de au-. 
gusto. Sin embargo, el emperador publi- 
co en todo el imperio la victoria conse” 
guida contra los bárbaros; pero atribu- 
endosela ridiculamente, como si hubiert 
asistido a la batalla y mandado el ejército: 
Ni aun se digno de citar en su relacion € 
nombre de Juliano, y este silencio mism0 
le dió mas gloria. 
Los soldados romanos eran todavia va" 
Jerosos er ya no tenian disciplina. Des" 
pues de la victoria querian descansar, Y 
no se mostraban dispuestos á continuaf 
marchas penosas. Cuando: recibieron l2 
orden de pasar el Rhin, murmuraron; pe” 
ro la firmeza de Juliano triunfó de su 107 
docilidad : obedecieron y devastaron una 
arte de Germania. Gonstruyóse una for” 
taleza al otro lado del Rhin : los alemanes 
intimidados pidieron la paz, y solo consi- 
guieron una tregua de diez meses. Des- 
pues de esta campaña volvió el ejército 
a Remos para tomar alli cuarteles de in- 
vierno, y encontrarón todo aquel pais La” 
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lado por un cuerpo de francos, de solo 
000 hombres 4 la verdad, pero que ater= 
taban la provincia por su fuerza y osadía. 
Stos gnerreros temibles, dice un bisto- 
“iadoy de aquel tiempo , no conocian es- 
iClones, y aun preferian los yelos del in- 
y “eno al temple suave de la primavera: 
0 romanos los atacaron y ahuyentaron á 
Ma fortaleza situada sobre el Mosa. Des- 
Pues de 54 dias de sitio capitularon, y 
“lvaron la vida á costa de la libertad. Es- 
* victoria fue muy honorifica para el cé- 
“arg porque hasta entonces, dice Libanio, 
«los francos habian preferido siempre la 
Muerte a] cautiverio.» Fueron enviados á 
Onstancio, que admirado de su proceri= 
ad, los incorporó en su guardia, donde 
Parecian como torres enmedio de los otros 
$3 dados, Juliano pasó el invierno en Pa- 
"isios: se ha conservado la descripcion que - 
qe de este pueblo, ya célebre, al cual 
Amaba su querida Lutecia, Rodeado por 
0s brazos del Secuana, no ocupaba mas 
Ue el enartel amado hoy la ciudad. De- 
¿ndiala una fuerte muralla guarnecida 
€ torres, y se entraba en ella por dos 
Puentes de madera. Á pesar de su corto 
"ecinto , tenia templos , Un palacio y un 
“<Witeatro. Juliano celebraba la fertilidad 
ee pais, la salubridad de las aguas y la 
Wuura del clima. Sin embargo, pasó alli 
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un invierno rigoroso : en su relacion se ve 
la sorpresa que le causaron los gruesos ye- 
los del rio. Hasta entonces arrostrando el 
frio, no habia querido que se pusiese fue- 
go en su cuarto; pero aquel año fue ptes 
ciso tener brasero, y estuyo para morir as* 
fixiado por el vapor del carbon. La pru- 
dencia y justicia del césar aumentaba dia: 
riamente el afecto que le tenian los galos, 
y su fama se aumentaba cuanto se decía 
nuia la de Constancio por su debilidad y 
despotismo. 

Victorias de Juliano y Constancio con- 
tra los barbaros del Rhin y del Danubio. 
(358.) En el consulado de Tiberio Fabio 
Daliano y de Marco Neracio Cereal, pu- 
blicó el emperador una ley que esceptua- 
ba de impuestos y gravámenes comunales 
sus dominios, los de la familia de Euse- 
bio, padre de la emperatriz, y los.bienes 
de las iglesias católicas. Olvidando el an- 
tiguo orgullo de los romanos, pidió la paz 
á Sapor, rey de Persia: este e por 
condicion que se le cediesen la Mesopo- 
tamia y la Armenia: el emperador no con- 
sintió en ello, y solo sacó de su debilidad 
la ignominia de haberla tenido. Barba-. 
ción, enviado contra los jutongos, los der- 
roto en la Recia. Entretanto Constancio, 
emulando la gloria de Juliano, se presen- 
tó al frente de sus ejércitos: pasd el Da- 
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Mubio, atácó 4 los sármatas y á los cuados, 
los venció por el valor de'sus generales, 
€ hizo en ellos gran matanza. Su rey Li- 
tas legó al campamento del emperador, 
Se le postró, imploró su misericordia y ob- 
tuyo la paz. Entonces se vió as 
“jemplo del régimen feudal, que fue des» 
Pues, durante muchos siglos , el derecho 
Publico de Europa : los cuados sostenían 
due la paz firmada con ellos se estendia 
plicitamente 4 sus vasallos. El empera= 
Or dirigió sus armas contra los limigan= 
tes, Seas belicosos que habían echado 
Os sármatas , sus amos , de las tierras 
Jue poseían: sabedores de la suerte que 
a aguardaba, se defendieron con el va= 
tr de la desesperacion. Despues de una 
Ostinada resistencia, viéndose oprimidos 
Por el número, fingieron rendirse , capis 
tu aron, llegaron en tropel al lugar qee se 
Csseñaló para depositarsusarmas, y ( ando 
WUbitamente grandes Jo se precipi- 
“Mal campamento romaño y Hegan has= 
“a tienda del emperador, á quien que= 
“AR matar antes de perecer; pero rodea- 
y S por las legiones, fueron pasados todos 
a cuchillo, Constancio se volvid 4 sus es- 
idos, y se dedico esclusivamente á la 
Mestion del arriavismo. En este tiempo 
Sufrió el Asia horribles terremotos que 
Fstruyeron 150 cjudades: la de Nicome- 
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dia quedó enteramente arruinada. 

Galia gozo poco tiempo de la tranquí- 
lidad que le habian dado las victorias de 
Juliano. Los salios y los camavos , tribus 
francas, se habian Biado algunos años an” 
tes en la Toximandria, pais amado boy 
el Brabante. Salian de él con frecuencia 2 
talar la Bélgica: Juliano marchó contri 
ellos, los sorprendió, venció 4 los salios, 
hizo la paz. con ellos , y reconoció por el 
tratado sus derechos á la Toximandria, en 
enya posesion quedaron. Los camavos le 
Oponian una resistencia mas ostinada, por- 
que estaban irritados creyendo que el hi- 
jo de su rey, enviado en otro tiempo 4 
Roma en calidad de rehen, habia pereci- 
do en un suplicio ignominioso. Jia) 
habiéndoles pedido una conferencia, Jes 
presenta repentinamente al jóyen prínci- 
pe, al cual habia criado con tanto amor 
como si fuese su propio hijo : su genero- 
sidad desarmó á:los francos, y le valió una 
paz mas sólida que si la hubiese impuesto 

or la victoria: los camavos evacuaron la 
Galia. En este año hubo carestía, y por 
causa de ella una sedicion en el ejército- 
Aconsejaban al césar que la castigase con 
severidad; él no quiso, y empleó todos 
sus medios en socorrer Jas necesidades del 
scldado , queriendo mejor, decia, ali- 
vir sus males que castigar su impaciencia: 
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Concluida la tregua”, Juliano atravesó el 
hin y el Nicer, venció á los bárbaros, y 
0s oblisd á restituirle 80.000 cautivos ga- 
08 4 romanos: La Galia entonces, liberta- 
apor este héroe, gozó bajo su gobierno 

Wa felicidad desconocida desde un siglo 

intes, La' suerte did el castigo merecido 

al cruel Barbacion. Este general, que de- 
la su fortuna á las intrigas mas que a las 
azañas , era tenido generalmente porel 
gefe de los delatores: él fue victima de 

“llos, Perverso y cobarde, era tan pro- 

Penso á Ja superstición como ageno k, la 

Verdadera piedad. Cayd del techo de su 

Marto un enjambre numeroso de abejas, 

0 aterró: mandó Hamar adivinos que le 

“splicasen aquel presagio. Su muger Asi- 

Ma atribuyó su cetioridad al deseo de des- 
Conar á Coústanidio y casarse con la em= 

peratriz, de la cual tenia celos : escribid- 
€ enfurecida denostándole su infidelidad 

n términos muy injuriosos para Eusebia. 
 esclayo que aa la carta, lo habia 
ido en otro tiempo del infeliz Silvano: 

“brióla , y hallando un medio seguro para 

e, Bar á su antiguo dueño, la llevó a 
Onstancio. Para este principe desconfia= 

de a sospecha creaba el crimen , é hizo 

polar á Barbacion ya su muger. Las tur 
ciones de oriente daban justa inquietud 
Onstancio : los isauros continuaban sus 
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piraterias: el conde Sauricio los yencio el 
muchos combates, y los obligó 4 refugiar” 
se a. su guarida. Ursicino has contenido 
mucho tiempo:a los persas por. su valor Y 
habilidad ; pero la envidia delos corte” 
sanos hizo que se. disminuyesen sus fuer” 
zas y se parasen sus victorias« El empera” 
dor, a instancias de los validos, enemigos 
siempre del mérito, llamó á Ursicino. La 
incapacidad de sus sucesores favoreció las 
armas, de Sapor; que se adelantó mas alla 
de Nisibis; pero Ursicino, antes de sepas 
rarse del ejército, roded con un movi” 
miento hábil al enemigo, lo 'ahuyentó, Y 
Sapor. no debió. su salvacion sino a la ve- 
locidad de su caballo. Despues de esta ac- 
cion los romanos prendieron fuego á los 
bosques y mieses, y ardieron muchas fie- 
ras, cuyas especies desaparecieron casi en 
aquella parte del Asia. La traicion de los 
oficiales que mandaban las, tropas ligeras 
de Ursicino, hizo que el enemigo le sor- 
prendiese , le pusiese en gran priigra $ 
se viese obligado'á retirarse al Tigris. Los 
cortesanos pintaron esta retirada como una 
alevosía, y fue el motivo de su desgracia. 
Sapor puso cerco a Ámida, que se defena 
dió con valor: el hijo del rey pereció en 
los ataques ;.pero creciendo siempre e 

húmero de los sitiadores , la plaza al fin 
vino á ser tomada por asalto. Sapormandó 
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degollar ¿todos los habitantes; y el his- 
toriador Amiano Marcelino fue casi el so- 
o sp escapó de la matanza. 
ayictoria y la justicia, desterradas del 
resto del imperio, parecian haberse refu- 
tado a las Galias, Podos los esfuerzos de 
uliano eran favorecidos de la fortuna: 
triunfaba de los enemigos con las armas, 
q, "andaba en los pueblos por las leyes. 
2 dia asistiendo á un tribunal, hizo pre- 
sente 4 los jueces , mostrándose estos de- 
Masiado severos, que no se podia conde- 
har sin pruebas. El acusador Delfidio, cu- 
Yo sistema ha tenido muchos imitadores ” 
ta todos tiempos, le replicó: «¿Quién será 
“Wpbable, si basta negar para ser absuelto?» 
«¿Y quién será inocente, respondió Julia- 
DO, si basta ser acusado para ser criminal?» 
A principe tan justo nunca careció de 
nero ni Af soldados : el afecto se los dió 
Mas que el temor. Juliano, velando siem- 
Pre por la seguridad del imperio, no se 
adormeció con sus triunfos en una segu- 
ridad engañosa. Fortificó a Roma y á ¿vel 
trnaco: sabiendo despues que los ale- 
Manes meditaban una nueva invasion, se 
Anticipó 4 ellos atravesando el Rhin, los 
sorprendió y derrotó, robó sus campa- 
Mentos, se apoderd de sus rebaños y vol- 
Vió á Lutecia. ' 
Juliano toma el título de augusto .(360.) 
TOMO VILL+ 11 
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- Pocotiempo despues, dporambicion 6 por 
necesidad, aceptó el titulo de augusto, de- 
claró la guerra a Constancio y le disputó el 
imperio. Este suceso, contado diversa- 
mente por el mismo, pp sus amigos y por 
sus enemigos, segun las pasiones diversas 
que los animaban, es un problema poli- 
tico dificil de resolver en el dia: nos li- 
milaremos, pues, a la sencilla narracion 
de los hechos. El emperador, engañado 
por el miedo y por los infames consejos 

. de sus cortesanos , apartaba de sí Y daba 
la muerte á todos los hombres, cuyos ta-. 
lentos sostenian su poder; pero que por 
su mismo mérito le inspiraban sospechas. 
Negóse, pues, 4 oir la justificacion de-Ur- 
sicino. «El emperador, dijo este general, 
puede Po e en cuanto á mis in- 
tereses; pero no descuide los suyos. En 
el occidente se forma una tormenta, que 
acaso no podrá disipar con todas sus le- 

lones.» ki destierro castigó tan atrevi-. 
Ens espresiones. Árgison, general sin es-. 
periencia, le sucedió; y su elevacion fue 
tan útil á los enemigos, como la pérdida 
de Ursicino funesta al imperio. La envi-- 
dia, que habia arruinado á este hábil ca- 
pitan, esperaba entonces hacer lo mismo 
con Juliano. Constancio llamó de las Ga- 
lias á Salustio, amigo del césar, y nom- 
bró en su lugar. á Luciano para adminis- 
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trar áaquella provincia. Este, que era asen- 
te del eunuco Eusebio, se reunió á Flo- 
rencio , prefecto de'Galia, y á todos los 
fhemigos del principe, para contrariar sus 
esignios é impedir sus operaciones. El 
Emperador, gobernado por sus validos, 
“esolyió privar:al césar de las tropas, úni- 
Ca salvaguardia de la tranquilidad de la 
Provincia y de la seguridad de las fron- 
teras. Decencio; secretario de estado, le 
evó el ¿rden para enviar al emperador 
0s.cuerpos hérulos y batayos que tenia, 
Os legiones galas y 300 hombres. de cada 
Una de las ¿pá divisiones. Lupicino, 
oral de Juliano contra los escutos, y 
dintula i escudero mayor, estaban encar- 
sados de ejecutar este decreto. Gonstan- 
cio decia que estos refuerzos le eran ab-= 
Solutamente necesarios para hacer la guer- 
ra á los persas. Esta órden eonsternó a los 
galos, porque les quitaba toda defensa 
Contra las invasiones de los bárbaros. Ju- 
liano, á pesar de las murmuraciones de 
$us amigos, se mostró dispuesto á obede- 
ter; slo hizo presente al enviado del 
emperador, que con aquella medida le 
altaba ¿lo prometido re bátavos y hé- 
rulos , los cuales no habian tomado servi- 
“lo en su ejército sino á condicion de que 
Múnca se les obligaria á pasar los Alpes. 
ábese de repente que se esparce en el 
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campamento de las pesto galas un li- 
belo violento contra Constancio, acusán- 
dole de entregar las Galias á los francos y 
germanos: estallan en todas partes las 
murmuraciones: Decencio asustado insta 
al césar á que obedezca, y aunque este 
representa que debe esperar á que lle- 
guen Sintula y Lupicino, á los cuales el 
emperador habia confiado la ejecucion de 
sus voluntades, Decencio insiste y él cede. 
Se delibera acerca de la direccion que han 
de seguir las tropas: Juliano aconseja que 
no pasen por Lutecia, temiendo que la 
vista de un gefe que las habia eerdicidn 
tantas veces a la victoria, no irritase aque- 
Hos espiritus turbulentos, tan poco dise 

uestos ya por sí mismos á la obediencia. 
ao es de dictámen contrario: dice, 
que solo Juliano puede calmarlos, y que 
negarse d emplear en ello su influencia, 
es desobedecer al emperador. Juliano ce- 
de segunda vez. Póúnense las tropas en 
marcha: por donde quiera que pasan ven 
alarmados á los pueblos: niños, mugeres 
y ancianos llorando abrazan las rodillas de 
aquellos valientes guerreros, y les supli- 
can que no los abandonen á la ferocidad 
de los alemanes. Los soldados, cuyos co- 
razones respondian á sus votos, pero que 
la firmeza de Juliano habia acostumbrado 
á la disciplina, observan triste silencio, y 
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los ojós bajos continuan pensativos su mar- 
cha, ahogan dificilmente sus gemidos, y 
Manifiestan á un mismo tiempo indigna= 
Clon y lastima. 
Juliano sale 4 recibirlos, y les pasa re- 
Vista en una gran llanura cercana a las 
Puertas de Parisios: les habla con pruden- 
Cia, y elogia sus gloriosas espediciones. 
«No ignorais, les dico , que la obediencia 
es el primero de vuestros deberes. Habeis 
pacificado el occidente: Asia reclama aho- 
ra vuestro valor : vais 4 combatir á la vis- 
ta del emperador, que 0s premiará digna- 
Mente. Este viage que, segun pareos, Le- 
Meis, os conduce á4 la fortuna y a la glo- 
tia.» En lugar de responder á estas pala- 
PTas con lamiaciones , segun la costam- 
re, lossoldados las escucharon en un Hi 
undo silencio. Despues de haberlos des- 
pedido, dió por la noche un gran convi- 
te á todos los oficiales del ejército , y les 
istribuyó magnificos regalos, ya para sua- 
Vizar su pesar, ya para aumentar su afecto 
Í prepararlos á la rebelion. Despues del 
Anquete se retiran á sus tiendas afligi- 
E pero sin dar indicios de proyeclos se- 
iciosos. El dia siguiente fue de descanso: 
Al otro debian partir, y emplearon este 
Intervalo en concertar su plan con el ma- 
40 secreto. Despues se culpó áJuliano de 
aberles dejado ese tiempo de un ocio lle- 


(166) 


no de peligro, aunque en la relacion de 


estos sucesos, que envió á los senados y 
pueblos de Roma y Atenas, protestase y 
jurase que no tuvo conocimiento de la cons 
piracion, tramada en tan-corto espacio, 
para elevarle al trono. Todo parecia tran- 
quilo , cuando á' media noche toman los 
soldados las armas repentinamente, ro- 
dean el palacio de las Termas, proclaman 
augusto á Juliano, y piden á gritos que se 
presente á las tropas. El principe despier- 
ta despavorido, sabe con espanto, verda- 
-dero 0 fingido, el objeto de la sedicion: 
su osridamive parece aumentarse con 
el tumulto : invoca 4 Júpiter, y pide que 
le manifieste su voluntad con a] un pro- 
digio : brilla súbitamente un petinpagd, 
estalla el trueno, y parece anunciarle que 
ceda á los votos de la tropa: sin embargo, 
rebelde todavía 4 las órdenes que cree 
emanadas del cielo , rehusa 4 los conjura- 
dos la entrada en palacio, y se mantiene 
encerrado en él lo restante de la noche. 
Peroal rayar el día, los soldados, crecien- 
do su ardor con la resistencia , fuerzan las 
puertas, penetran en los aposentos espa- 
da en mano, cogen al principe, le procla- 
man de nuevo emperador, y para que ac- 
ceda á sus deseos, emplean sucesivamen- 
te el lenguaje de la súplica y de la ira. El 
césar los conjura en vano á que no entre- 
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guen el imperio a las calamidades de la 
guerra civil. «¿No podeis , Jes dice ,' sin 
cometer todos los delitos que trae consi- 
go la sedicion , obtener Se la justicia el 
cumplimiento de vuestros deseos? Pues 
no podeis reduciros á dejar vuestra patria, 
Volved á los cuarteles: os prometo que no 
pasareis los Alpes, y me encargo de justi- 
ficar ante Constancio vuestra 0 osicion y 
os temores fundados de la Galia. La fir- 
meza del principe castigaria la rebelion: 
su bondad atendera a yuestras represen- 
taciones.» Este discurl, en vez de calmar 
el ardor de las legiones, lo aviva : las ims- 
tancias y gritos redoblan : las amenazas su- 
ceden 4 las aclamaciones , el tumulto ere- 
y Juliano se deja en fin vencer. Le- 
Vántanlo sobre un pavés: ecsigen que ci- 
ña la diadema : responde que no la tiene. 

nos le traen el ala de su muger, otros 
as correas de un caballo. Juliano rehusa 
aquellos adornos estravagantes; pero un 
oficial , llamado Mauro, le presenta su co: 
lar de oro, glorioso premio del valor : el 
Principe lo acepta, 0 ciñe ásu cabeza, 
recibe el titulo de augusto, y promete 
Cinco monedas de oro y una libra de plat: 
á cada soldado. Estas gratificaciones, que 
estaban en uso mucho tiempo antes, fue- 
ron una de las causas principales de la 
frecuentes mudanzas que derribaron é€ hi 
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cieron' tantos emperadores. Inspiraban 4 
las tropas , por el atractivo del dinero, el 
deseo de las revoluciones, miradas por el 
resto del imperio como las mas funestas de 
las calamidades. Los que dudan que la re- 
sistencia de Juliano fuese sincera, le re- 
prenden con justicia su liberalidad ; por- 
que no se podia creer inocente de una re- 
belion al que la paga. A la verdad, este 

rincipe no imitó en aquellas circunstan- 
cias el ejemplo de Virginio que huyó del 
trono, ni el de Germánico que se espuso 
a los mayores peligros por no ceder á la 
rebelion. Pero los tiempos eran diferen= 
tes: una larga y cruel esperiencia enseña- 
ba á los principes y generales que la re- 
sistencia no mitigaba a los emperadores, y 
que una vez proclamados por las tropas, 
era preciso reinar o perecer. Solo un hom- 
bre enmedio de esta efervescencia de un 
grande ejército y deun gran pueblo, mos- 
tró valor digno dela antigua Roma. Ninfi- 
dio, oficial fiel al principe, pero mas fielá 
su obligacion, arrostró con serenidad las 
amenazas y las picas de los rebeldes, y 
reprendió con severidad á Juliano su ele- 
vacion que le obligaba á destronar al mis- 
mo á quien debia el titulo de césar. Julia- 
no, no queriendo que su autoridad pare- 
cicse fundada solo en la fuerza, sostuvo 
siempre que no habia hecho mas que obe- 
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decer ¿4 los dioses. Decia que en la noche 
Ahterior a la rebelion babia visto en sue- 
ños al genio del imperio, y que le oyo 
Estas alias «Juliano , hace tiempo que 
abito en las puertas de tu palacio para 
Umentar tu fortuna. Tú has desechado 
Muchas veces mis beneficios : si los dese- 
chas hoy, me alejaré de ti á pesar'mio. No 
olvides que me falta poco tiempo de es- 
tar átulado.» Mientras que el ejercito, or- 
gulloso de haber asegurado la tran quili- 
ad y la fortuna de Galia , se entregaba 
Con el pueblo á la alegria, comun des- 
Pues de semejantes sucesos, Juliano, en- 
Cerrado en su palacio, triste, pensativo 
puolitario, meditaba profundamente so- 
te lo presente y lo futuro , contemplaba 
Con espanto las consecuencias de una re- 
Volucion que iba á desplomar contra el to- 
das las fuerzas de oriente , Africa € Ita- 
la, yaun se reprendia su condescendencia, 
tachada probablemente en la opinion pu- 
ica de ambicion € ingratitud. 

El tamulto y embriaguez que reinaba 
€n los campamentos y en la ciudad, con=- 
trastaba singularmente con el silencio y 
tristeza del palacio. Los partidarios de 

onstancio, creyendo que podian aprove- 
charse del desorden de las tropas y de la 
Mnaccion del principe, envian emisarios A 
todas partes para infundir miedo y suble- 
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var los ánimos, ecsagerando los peligros 
de una Incha, civil á un tiempo y estran- 
gera, y seducen á un eunuco de palacio, 
haciéndole entrar en una conspiracion con- 
tra la vida del nuevo augusto. Un ofi- 
cial de la corte descubre la trama, la re- 
vela á Juliano, y lleva lanoticia al campa- 
mento. Apenas saben los soldados que hay 

uien quiera destruir su obra, y que la vi- 

a del principe está pad: se reu- 
nen, se animan mútuamente, toman las 
AEcica vuelan á palacio. La guardia, es- 

antada por el tumulto y creyéndolo pro- 
ducido por otra nueva revolucion, se dis- 
persa y huye. Los soldados enfurecidos 
)enetran'en los pórticos, recorren todos 
Ls aposentos con el temor de llegar de- 
—masiado tarde para salyar la vida de su 
querido principe. Al verle se disipa el 
miedo: le rodean, le estrechan, le ma- 
-nifiestan su alegria con locuras, y piden 
á gritos que se Yes entreguen los conjura- 
dos para matarlos. «Deteneos, esclamo Ju- 
liano : esos hombres son ciudadanos: soy 
su emperador, como lo soy vuestro: que 
el honor dirija todas nuestras acciones. Si 
vuestro celo imprudente sirve mi causa y 
señala mi elevacion con homicidios, si 
una sola gota de sangre mancha vuestras 
manos y deshonra vuestra eleccion, sois 
unos rebeldes, y yo un tirano.» Estas pa- 
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labras enérgicas restablecieron el orden. 
la mañana siguiente reunió el ejército 
en el campo de Marte, que estaba donde 
ahora es la puerta de san Victor. Presen- 
tóse con toda la pompa de emperador, y 
'0cupó su Habanál rodeado de guardias y 
águilas. «Columnas del imperio, dijo á los 
soldados, cuando al salir de la infancia 
recibi la púrpura, y con ella un titulo va- 
no sin autoridad, el favor de los dioses 
me condujo á vuestras provincias, y Me 
puso en vuestros brazos. Desde entonces, 
trabajos, fatigas, peligros, inquietudes y 
gloria me han sido comunes con vosotros. 
allé vuestros bienes entregados á magis- 
trados concusionarios, «vuestros campos 
asolados por tropas estrangeras, vuestras 
ciudades vididas por los bárbaros: todo 
nos faltaba menos el valor; y con él he- 
mos dado fin a las desgracias úblicas. Me 
use á vuestra frente, y Galia uedo li- 
bre. ¿Quién de nosotros podrá o vidar la 
jornada de Argentoracto, tan gloriosa pa- 
ra el imperio, en donde una inmensa mul- 
titud de bárbaros, sucambiendo con 'sns 
gefes, tiñeron con su sangre vuestras €s- 
padas y las riberas y ondas del Rhin? Los 
rancos espantados huyeron de vosotros. 
Os he dado, en premio de tantas hazañas, 
el reposo interior, la seguridad esterior; 
y vosotros habeis recompensado mi celo, 
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elevándome al imperio. Ahora es obliga- 
cion vuestra defender y sostener vuestra 
obra; y mia, premiar vuestra lealtad pre- 
serváandoos de toda injusticia. Declard 
pues solemnemente, que no tendrá el fa- 
vor parte en los nombramientos, y que 
los ascensos, tanto civiles como militares, 
se obtendrán solo por el mérito y Ja anti- 
giedad de los servicios.» Este discurso, 
que dió ¿fi murmurar á algunos cortesa- 
nos, produjo en las legiones y'en el pue- 
blo una alegria universal, y el amor a 
principe llegó hasta el entusiasmo. De- 
cencio y Florencio, destituidos de su po- 
der sin esperanza de recobrarlo, se vol- 
vieron precipitadamente á Constautino- 
«pla, € irritaron con sus calumnias al empe- 
rador, representándole el movimiento de 
las Galias bajo los colores mas infames: d 
pesar de esto, la generosidad, de Julia- 
no no se desmintió con aquellos corte- 
sanos, y les envió sus familias y riquezas. 
Este principe escribió á Constancio, 
intándole las e de Galia, los pe- 
l ros á que estaba e Dei de parte delos 
barbaros, y la necesidad de defenderaque- 
lla importante frontera contra el torrente 
ue laamenazaba. «Este pais, decia, vas- 
to, fértil, poblado y guerrero, tenia ne- 
cesidad de un gefe, y no podia tolerar que 
solo se le diese un dontadita de principes 
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El llamamiento imprudente de las tropas 
sembró en Galia la desesperacion, y suble- 
Yados el pueblo y las legiones, me obliga- 
—FOn A tomar el titulo de augusto, sin que 
Me fuese posible oponerles una resisten- 
“ia duradera.» Sin embargo, cediendo al 
Voto público, se miraba siempre como hi- 
J9 y hechura del emperador. «Partamos el 
Mperio añadía, sin debilitar tuautoridad: 
€ Serviré mejor en un puesto mas eleva- 
“0. Tú nombraras los prefectos del pre= 
torio, y dejame la eleccion de los empleos 
Inferiores. Me encargo de entregar en tu 
Palacio los caballos que quieras de raza 
Cpañola, y para tu guardia tantos ger- 
Manos y francos como desees. Nunca lo- 
Starás que los galos y bátavos dejen su pa- 
“Ma para irá pelear contigo contra los per. 
sas. Defiende el oriente como yo el occi- 
£nte: no me rehuses un titul» que me he 
Visto obligado á aceptar. A hiberme nega- 
9infaliblemente hubieran elegido otro ems 
Perador. Creeme: cuindo terepresento las 
Ventajas de la paz , desconfu de los lison- 
Jtros que solo viven de twbulencias. En 
A, no olvides que la union salva los im- 
Perios, y la discordia los destruye.» Encar- 
809 a Pintadio y á Euterio, oficiales de su 
Palacio, que lleyvasen al emperador esta 
tarta pacifica y ostensibe; pero Amiano 
Marce ino dice que con ¿lla iba otra reser- 
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) 
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vada en que echaba en cara agriamente Y 
Constancio sus injusticias y perfidias. Los 
enviados de Juliano hallaron al emperador 
en Cesaréa de Capadocia: despues de ha= 
ber leido las cartas, los-arrojó con ignomi- 
nia de su presencia, y encargo la respues: 
ta á Cleonas, cuestor de palacio. Este pasó 
a Lutecia y desempeño su comision conal-' 
tanerla, aunque Juliano le recibió con ho- 
nor: Constancio le escribia que usurpar la 
corona era envilecerla : le recordaba sus be- 
neficios pasados, le reprendia su ingrati- 
tud, y le prometia el perdon á condicion 
de deponer al momento la autoridad que 
le habian dado los rebeldes. «Basta, escla- 
mod Juliano: ¿cómo puedo tolerar que el 

erseguidor de mijuventud se jacte de sus 
aaa sr pl hipócritas, y que el asesino de 
mi familia se atreva ad Lat: de gratitud? 
Pero: deseo la paz y el bien del iunperio- 
Si el ejército lo permite, convengo en re- 
nunciar al titulo de augusto.» Aaa si= 
guiente convoca las legiones, : da audien- 
cia ante ellas 11 enviado delemperador, y 
le manda leerla carta de Constancio. Es- 
cuchanle al prncipio con el mayor silen- 
cios pero apems oyeron que se ecsigia la 
abdicacion, clanan todos a un mismo tiem- 
po: «Hemos prclamado augusto á Julia- 
no, y queremosque lo sea: él solo nos de- 
pe de los báraros : nosotros le defen- * 
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deremos contra todos sus enemigos.» Cleos 
Bas volvió ¿dar cuenta al emperador del 
Mal efecto de su comision, cuyo resultado 
Cra afirmar en el trono al nuevo augusto, y 
“Unentar á favor suyo el celo del pueblo y 
€ los soldados. Juliano aumentó su amor y 
Qutibud con nuevas hazañas. Marchoal pais 
€ los francos atuarios y los venció. Visitó 
€spues todos los fuertes de la frontera, y 
Vino á pasar elinviernoá Viena, donde per- 
1Ó 4 su esposa: casi al mismo tiempo mu- 
Mola emperatriz Eusebia; y la muerte de 
“stas dos princesas hizo cierta la guerra ci- 
vil, rompiendo.Jos últimos lazos que unian 
odavia á los dos emperadores. El resul- 
tado dela lucha no podia quedar dudoso 
Por mucho tiempo: por una parte se yeia 
Y un principe hábil , activo y belicoso, 
“Oncertar sus planes con prudencia, eje- 
“utarlos.con rapidez, y añadir á su fuerza 
toda la que da el favor público: por otra 
WM emperador indolente, supersticioso y 
“tuel, que solo oponia 4 tan terrible ene- 
130 su vano orgullo, su furor ciego y su 
“ompleta incapacidad. Sapor, teniéndolo 
*2 poco, continuaba insultando á los ro- 
Manos y devastando sus provincias. Pomó 
Por asalto 4 Singara y despues á Barabda. 
¿A esta noticia, Constancio , que habia 
dejado anticiparse al.enemigo , entrete- 
lEndose en circunstancias tan graves con 
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las fiestas dadas en Antioquía para cele- 
brar su casamiento con Faustina, y las so” 


lemnidades que habia mandado hacer en 
Constantinopla para la dedicacion del tem- 

lo de santa Sofía, se determinó ya tarde 
a presentarse al frente de. su ejercito, Y 
acometió la plaza de Barabda; mas no pu- 
do recobrarla, y fue batido por los persas 
en toda la linea. Todos censuraban la de- 


bilidad de este principe, y él quizá en” 


contraba en su conciencia un juez mas se- 


vero; pero los reveses, en vez de corre- 


girle, lo irritaban : incapaz de resistir a 
solo Sapor, quiso al mismo tiempo que 
sostenia la lid contra él, atacar á Juliano 
en Galia. Mando hacer numerosas levas 
en Italia, Grecia y Africa, y no contento 
con armar todas a fuerzas del imperio 
contra el nuevo augusto , sacrificando el 
interes público á su odio, pagó vergonzo- 
sos tributos á los principes francos, ger- 
manos y alemanes para que hiciesen una 
poderosa diversion en su fayor invadien- 
do de nuevo las Galias. Informado Julia- 
no de sus proyectos, y previendo por e 
homicidio de Galo, que ningun crimen 
detendria á Constancio si esperaba de él 
la ruina de su rival, resolvió anticiparse, 
declarándose abiertamente contra él, y 

uitándole el imperio, ya que no queria 
dividirlo. Reune sus tropas : refiéreles las 


' 
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intrigas del emperador en Germania, que 
abia sabido por los mismos á quieres 
aquel principe habia procurado ganar : 
muéstrales Ja necesidad de terminar la 
guerra con prontitud y preservar el im- 
ao con una marcha rapida y atrevida 
e las calamidades que suelen producir 
as disensiones prolongadas. «El interes 
€ la patria, añadia, lo manda: los yerros 
el emperador abren el oriente á los per- 
Sas: su traicion espone la Galia al furor 
e los bárbaros: tenemos la justicia de 
Muestra parte , y la fortuna favorecerá 
Muestras armas. Los mismos dioses me lo 
an asegurado: Apolo, apareciéndoseme 
4 noche pasada, me prometió una victo- 
Ya pronta, fácil y poco sangrienta ; pues 
'onstancio, segun me dijo el dios , mori- 
Tá antes que acabe el año.» Este artificio, 
irigido á animar las tropas y afirmar su 
“utoridad con la supersticion, dió motivo 
A que se le creyese autor de la muerte de 
Onstancio. San Gregorio Nazianceno di- 
“e, que «no le fue dificil pronosticar la 
Muerte"de aquel á quien meditaba asesi- 
har.» Las palabras del principe , confor= 
Mes á los ap del ejército, el amor que 
Se le tenia y el odio á Constancio , movie- 
*On todos los ánimos á la venganza. Declas 
Yóse la guerra, y los mismos galos y báta- 
YOs que se habian subleyado poco antes 
TOMO VILL+ 
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por no pasar los Alpes y abandonar su pa- 
tria, pidieron a gritos que se les conduje- 
se hasta el Asia contra un rincipe abor- 
recido. Juliano ; al tomar laa armas, de- 
claró que solo se aprocsimaba á Constan- 
cio para justificar su conducta y someter 
la desavenencia al juicio de los den ejérci- 
tos. Una amnistía, que entonces concedió 
muy cuerdamente á los que habian milita- 
do con Magnencio, aumentó sus fuerzas: 
disminuyó las del emperador publicando 
Cartas interceptadas que descubrian el 
proyecto de Constancio para armar la Ger- 
mania contra las Galias. De este modo le 
venció en la opinion pública antes de der- 
rotarle en el campo de batalla. Sus tropas 
se componian de paganos y cristianos : a 
unos y otros concedió el libre ejercicio de 
su religion; y mientras moró en Viena 
profesaba públicamente el cristianismo, y 
sacrificaba en secreto á los dioses. Hacien- 
do él ejercicio un dia con sus soldados en 
el campo de Marte, segun su costumbre, 
se le rompio el escudo quedandosele en la 
mano el asa; y eástiando que este acci- 


dente fuese interpretado por la supersti- 


cion popular como un presagio mas bien 
favorable que siniestro, esclamó: «Nada 
hay que temer; pues no he perdido lo 

ue tenia en la mano.» Muchos principes 
¿itane»; escitados por Constancio, pe- 


| 
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netraron en Galia y batieron a un general 
e Juliano; mas reparó este reves, sor- 
prendiendo en su campamento á Vadome- 
to, gefe de aquella liga, á quien hizo pri- 
Slonero, y no le pugo en Libertad hasta 
ue hubo firmado la paz. Libre del temor 
e los bárbaros, y difunta contra ellos 
uerzas suficientes para contenerlos en ca- 
50 de necesidad, se puso en marcha, y em- 
pezó a ejecutar su vasto designio. Imitó a 
César en la rapidez, á la ee han debido 
$us triunfos casi todos los grandes genera- 
es: una de sus columnas atravesó el Rhin: 
Otra la Iliria; y él al frente de 3.000 hom- 
bres escogidos penetró por la selva Her- 
Cinia , costeó el Danubio, y llegó sin o0s- 
«táculo á Sirmio, donde debian reunirse 
todas sus divisiones. Todavia le creian sus 
enemigos en Galia; y esta marcha rápida 
abia sido tan secreta, que el conde Luci- 
tano, comandante de aquella frontera, 
fue sorprendido y hecho prisionero en su 
campamento, Octidjtae á la presencia 
e elias y cuando esperaba la muerte, 
Se vió, contra su esperanza, recibido por 
aquel principe con estraordinaria afabili- 
ad: pasó repentinamente del susto á la 
audacia, y se atrevip a hacer presente á 
uliano cuánta temeridad era venir á ata- 
Car con un ejército tan corto al empera- 
Or y á todas las fuerzas del oriente» 
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«Guarda tus consejos ba Constancio , le 
dijo el principe : mi clemencia te conce- 
de la vida; pero no la facultad de darme 
lecciones impertinentes.» Todas las pro- 
vincias que Juliano: dejó atras, y aun la 
Grecia misma , se declararon en su favor, 
admiradas y decididas pur la rapidez de 
su marcha : él ganó su afecto haciéndoles 
beneficios. Entonces empezó á profesar 

»úblicamente el politeismo, y permitió a 
Los atenienses eibar á abrir el templo de 
Minerva. Siguiendo su movimiento mili- 
tar y atravesó el Hemo y se acercó á 
Adrianópolis. No fiándose de las dos le- 
giones de Luciliano, mas bien sorprendi- 
das que vencidas, las envió a Galia; pero 
en al camino se sublevaron, se Spaderis 
ron de Aquileya, sirvieron como de cen- 
tro á las fuerzas de Constancio en Italia, 
yy dieron á Juliano tanta mas inquietud, 
cuanto podian en caso de revés cortarle la 
retirada. Informado el emperador de la 
marcha imprevista y de los triunfos de 
aquel jóven, á quien pensaba mas bien cas- 
tigar que vencer, sale de su indolencia, 
consigue , haciendo el último esfuerzo, 
arrojar á Sapor á la Persia, reune en Tra- 
cia los cuerpos mandados por el conde 
Mateo, su lugarteniente, junta todas las 
fuerzas de Ásia cerca de Antioquía, y pro- 
mete á sus soldados el socorro de Dios, 


- 
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enemigo de la ingratitud, de la rebelion 
y de la apostasia. Pero un profundo ter= 
ror y presentimientos secretos desmentian 
en su corazon la confianza que mostraba 
en sus palabras. «No veo cerca de mi, de- 
cia 4 sus favoritos , mi genio tutelar que 
asta ahora me acompañaba siempre.» 

Al salir de Antioquía encuentra en el 
camino el cadáver de un hombre acabado 
de degollar. Este espectáculo turba su es- 
Piritu crédulo y supersticioso: enciénde- 
sele una calentura: quiere continuar su 
marcha; pero su enfermedad redobla: de- 
tiénese en un castillo al pie del monte 
Tauro: siente aprocsimarse la muerte, y 
se entrega á una desesperacion que la ha- 
ce inevitable. Amiano Marcelino dice, que 
queriendo sacrificar en el último instante 
Sus resentimientos particulares al interes 

núblico , designó por sucesor suyo á Ju- 
tano: Gregorio y otros historiadores nie- 
gan esto, y dicen que solo mostro arre= 
pentimiento de tres cosas: haber derra- 
mado la sangre de su familia, haber nom- 
brado césar á Juliano, y haber sostenido 
a causa del arrianismo. Por el contrario, 
san Ambrosio asegura, qe impenitente 
hasta morir, fue bautizado en Antioquia 
por Euzoyo, obispo arriano. Este princi- 
Pe murió el 3 de noviembre de 36| , a los 
41 años de edad y 24 de reinado. Su mu- 
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ger Faustina, que quedó en cinta, parió 
poco despues una hija llamada Constancia, 
que fue esposa del emperador Graciano.: 
El reinado de Constancio fue mirado 
como una larga calamidad para los pue- 
blos, y un largo oprobio para el imperio; 
su muerte, que eseuso a los romanos los 
orrores de una guerra civil, pareció tan 
útil, como funesta habia sido su vida. Asi 
fue como Juliano, favorecido por la for-= 
tuna, quedo sin necesidad de combates 

único dueño del imperio. 
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CAPITULO IIL 
aro. SUECO: 


Juliano , emperador. Espedicion a Per- 
sia: batalla de Marangas. Joviano, 
- emperador. 


* emperador. (361 .) La eleccion 

e los emperadores, que solo era una mu- 
danza de señor, interesaba poco al pue- 
blo, agitaba no mas que el ejército, y na- 

a trocaba sino en la corte. Pero el ad- 
'venimiento de Juliano parecia una reyo- 
ucion; porque entonces puede decirse 
que eran dos las naciones del imperio: los 
Cristianos, que solo querian un Dios, un 
Principe y una ley; y los paganos , que 
viviendo aun con las memorias antiguas 
de la república, adoraban en los dioses 
Os creidos protectores de Roma libre y 
conquistadora. Los eristianos, oprimidos 

urante tres siglos, triunfaban desde Cons- 
tantino. La Iglesia, opulenta y poderosa, 
fijaba las miradas y dirigia las conciencias. 
Preferianse las dignidades sacerdotales á 
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las civiles, despreciábase la servilidad del 
senado , y $e buscaba la libertad en los 
concilios; y ya era fácil prever que el es- 
plendor de la tiara llegaria á competir con 
el de la corona. Pero cuando el gentilis- 
mo abatido perdia toda esperanza, se ele- 
va al trono un principe belicoso, filósofo, 
ardiente sectario del antiguo culto, ene- 
migo declarado de la nueva religion, y 
determinado á restablecer las institucio- 
nes, leyes y costumbres de Roma idúla- 
tra. Juliano, libertador de la Galia, ven- 
cedor de Germania, amado en las provin- 
cias, adorado del ejército, reunia todas 
las grandes cualidades necesarias para la 
ejecucion de vastas empresas. La intriga 
no podia engañar á un principe tan sagaz. 
Su carácter firme era inespugnable en 
sus resoluciones; y si se hubiese conten=' 
tado cow restituir al imperio su lustre y á 
las leyes su vigor, reprimir la ambicion, 
é impedir con una sábia tolerancia las ca- 
ladadós de las disidencias religiosas, hu- 
biera hecho una reforma saludable; pero 
fracasó porque queria lo imposible. Olvi- 
dó que no hay fuerza humana capaz de 
restablecer un culto caido y una religion 
en la cual nadie cree. La obediencia este- 
rior puede engañar por algun tiempo á la 
autoridad; pero la fe no es de su dominio. 

El emperador conocia el golpe mortal 
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que habian dado al politeismo los progre- 
sos de la razon y las burlas de Luciano, 
aun entre los gentiles; pero esperaba in= 
terpretando aquella religion, hacerla me- 
nos absurda. Imbuido en los principios de 
Platon, de Pitágoras y de los filósofos de 
la escuela de Alejandria, adoptó los erro= 
res de los gnósticos, que en su tiempo ha- 

ian seducido á algunos cristianos. En es- 
te sistema, la naturaleza habia sido obra 

e un solo Dios; pero sus diferentes par- 
tes eran gobernadas por eones Y genios, á 
los cuales puso Juliano los nombres de las 
deidades ña Olimpo. Consideraba á' los 
Sabios, virtuosos y éroes como espiritus, 
que corriendo por grados la escala de los 
seres, se acercaban progresivamente al 
supremo Hacedor. Conciliando asi el anti 


-guo culto con las ideas nuevas, pa mier 
aniquilar los ritos severos y Mora 


es del 
Cristianismo, conservar á los romanos su 
religion halagieña , sus ilusiones brillan= 
les y sus pomposas solemnidades, y con- 
servar la doble autoridad del sacerdocio y 

el imperio, que habia sido tan útil hasta 
entonces á la política de los gobiernos. 
Antes de subir al trono, meditaba y pre- 
paraba estas grandes mudanzas; y desde 
que tomó el titulo de augusto, quitándo- 
se la máscara con que le obligó á cubrir 
Sus verdaderos sentimientos la dependen» 
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cia y el temor, profesó públicamente su 
respeto á los dioses, y contó en varias 
ocasiones á sus soldados los consejos que 
afectaba haber recibido del genio del im- 
erio y de Apolo; pero cuando supo en 
Iracia la muerte de Constancio ). dejaifl 
do:para mas adelante este proyecto, solo 
pensó en justificar su conducta, y en dar 
el apoyo de la autoridad legal 4 un po- 
der que creia poco firme mientras se apo” 
ase solamente en la fuerza de las armas- 
Escribió, ues, al senado de Constanti-. 
nopla que le reconoció con placer. Ya du- 
rante su marcha habia dirigido su justifi- 
cacion al senado de Roma. «¿Es culpa mia, 
dijo, si-soldados sin paga, cansados de 
conseguir victorias bajo el mando de un 
general a quien se le habia prohibido con” 
cederles premios, se han entregado á la 
desesperacion , viendo que se les arranca. 
ba de su patria y familia para llevarlos 2 
climas remotos y desconocidos? Debi ce- 
der á- su violencia para evitar mayores 
males y conservaros las Galias.» A estas 
palabras se cuenta que añadió una pin- 
tura vivisima y satírica de las debilidades, 
yerros y vicios de Constancio; de modo 
que el senado romano, por mas acostum- 
brado que estuviese á la servidumbre, y 
confirmándole unánimemente el titulo de 
augusto que habia tomado, le respondi0 
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Sin embargo, que debia hablar con mas 
ecoro del principe a quien debia la pur= 
Pura. Juliano entró en Coustactinapta el 2 
e diciembre de 361, al frente de sus sol- 
ados, precedido del pueblo, y acompa- 
ñado de los senadores, que habian salido 
recibirle á las puertas de la ciudad. Po- 
cos dias despues salió él mismo a recibir 
el cadáver de Constancio : se arrodilló an- 
te él, puso la diadema á sus pies, y le si- 
uió hasta la iglesia de los santos Apósto- 
es, vertiendo lágrimas, que nadie creyó 
Sinceras. En Galia se habia admirado su 
mansedumbre: en Bizancio aterro la seve- 
tidad de sus primeros actos. En vez de 
itregar a los tribunales ordinarios las per- 
Sonas odiosas al pueblo que habian abusa= 
0 del poder en el reinado anterior, creó 
Para juzgarlas una cdmara ardiente, la cual 
tendió mas á la pasion de la venganza que 
la yoz de lajusticia. El eunuco Eusebio 
pas infames cómplices espiaron sus de= 
tos con merecido suplicio; mas se les com=- 
Padeció, aunque habian delinquido enor= 
Memente, porque su condenacion fue ile- 
gal. El destierro del cónsul Tauro pareció 
Una violacion de todas las leyes, y la in= 
lgenacion pública llegó á su colmo, cuan- 
0 se dió órden de matar á Ursulo , teso- 
"Cro mayor, célebre por su firmeza, y que 
abia hécho servicios señalados á Juliano 
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en el tiempo de su adversidad. El mismo 
emperador afeó á la cámara su severidad, 
salvó algunas victimas y volvió á4 ganar la 
estimacion general castigando á los dela” 
tores y desterrando á los viles espías, que 
labraban su fortuna con su bajeza, y que 
durante muchos años habian sido el terro! 
de todo el imperio. El lujo de la corte de- 
voraba mucho tiempo habia la sustancia 
del pueblo: Juliano halló en palacio mi 
em Dados de cocina, y aun mayor núme- 
ro ca rapistas y coperos: el de los eunu- 
00s ia á los demas: á todos los echo- 
Cuéntase que queriendo una vez cortarse 
“el pelo, se le presentó un hombre vestido 
de una toga magnifica. «Lo que yo nece- 
sito es un barbero, no un senador,» dijo 
Juliano. Supo con admiracion que aque 
criado gozaba un sueldo considerable, y 
mantenia veinte caballos suyos á costa del 
tesoro, Sin repetir las menudencias que 
refieren los historiadores de un fausto tan 
oriental y ridiculo , bastará decir que el 

alacio solo costaba mas que el ejercito. 
lina suprimió todos estos abusos, y quí- 
zá su economia fue tan escesiva como las 
prodigalidades de su predecesor; pues pa: 
ra evitar los escesos del lujo, Megó casi a 
tocar en la mezquindad. Si se mostró in- 
flecsible para esta turba de hombres inúli: 
les que sitiaban incesantemente el palacio, 
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Y pervértian el ánimo del principe con sus 
prridas sugestiones, fue accesible al pue- 
0, y afectó mucho respeto al senado y á 


los magistrados. Prohibió que se le diese 


el titulo de señor. «Quiero ser, decia, el 
principe y no el dueño de los romanos.» 
primer dia de enero, cuando los cón- 
Sules Mamertino y Nevita, segun el uso, 
Weronspor la mañana a visitar al empera- 
or, salió 4 recibirlos, los abrazo, los hizo 
Subir en sus literas, y mezclándose él mis- 
M0 entre los ciudadanos, los acompaño á 
Ple hasta el senado. Restituyó a este cuer- 
PO la libertad de las discusiones, animó 4 


Sus individuos á contradecirle , y émulo 


€ los antiguos oradores, dedicaba una 
Parte de la noche á la composicion de sus 
isecursos. Tenia tal pasion á todo lo anti- 
SUo, que hubiera restablecido probable- 
Mente la república, á ser dignas de ella 
las costumbres de los romanos. Juliano, al 
Teves de otros principes que temen a los 
lósofos, les dejaba tomar quiza demasia- 
0 imperio. Inaccesible á las lisonjas, no 
lo fue á los sofismas. Libanio y Máximo, 
SUS maestros y validos, fueron colmados 
de honores; y estos enemigos del Eyan- 
Seto, inspirándole su animosidad , le mo- 
leron 4 conducirse mas bien como gefe 


€ secta, que como supremo administra= 
or del estado. 
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Resuelto 4 volver su antiguo domini0 

á la idolatría, prefirió por consejo de Li- 
banio la industria á la fuerza. «No sucedé 
con las religiones, decia este filósofo , 10 
mismo que en las enfermedades: en estas 
puede darse la salud al enfermo , á pesa! 
suyo, con una violencia útil: pero ni el 
hierro ni el fuego harán que el hombrt 
tenga por verdadero lo que le parece fal- 
so» Si Juliano, como dicen algunos escri 
tores eclesiásticos, era propenso á la cruel 
dad, debe confesarse que en materia de 
religion fue humano por política. La opre- 
sion que hizo sufrir á los cristianos, fut 
grave, pero no eruel. Humilló su amo! 
propio, mas no vertió su sangre. Opues- 
to constantemente a los votos de los pa- 
ganos que deseaban renovar las antiguas 
persecuciones, les Sed sin cesar Y 
úblicamente que la dulzura y caridad de 
de primeros fieles habia sido la causa de 
la prosperidad del Evangelio enmedio de 
los suplicios. Mas peligroso por su astucia 
que lo hubiera sido vertiendo sangre, quí- 
so seducir a los cristianos con el atractivo 
de los honores y de la fortuna, y el temor 
del desprecio y de la pobreza. Su toleran- 
ciaera fingida, y surigor verdadero, Man- 
dó por un edicto reparar y volver á abrir 
los templos de los gentiles, les asignó ren- 
tas, estableció festividades, y restituyd 4 
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los pontífices las esenciones y prerogati- 
Vas que gozaban antiguamente. La sangre 
de las victimas vuelve a correr en todo el 
imperio, los arúspices aparecen de nuevo: 
€l aire es perfumado de inciensos y flores: 
«Roma y Bizancio vuelven á ver sus anti- 
Uas tio ia Apolo recibe las ofren- 
as del principe en el palacioimperial. Es- 
tey sus jardines se convierten enun vasto 
Panteon, donde cada dios tiene su estátua, 
Cada bosque su altar. De todas las funcio- 
nes del poder supremo ninguna parecia 
Mas honrosa á Juliano que la de sumo pon- 
tifice: titulo que creia superior aun al de 
MUegusto. Por L mañana ofrecia sacrificios 
al dios del dia: por la tarde á Diana y á 
Os astros de la noche. Aconsejábanle que 
Obligase á los cristianos á asistir á estas 50- 
emnidades. «No quiero, respondia, que 
Se obligue á los galileos (asi los llamaba) 
> dnerifoanelos A ERAN ni que se les alor- 
Mente por su creencia. Son mas insensa- 
Os que perversos. Combatamos contra 
ellos con Ñ razon, y ganémoslos con la sua- 
Vidad. No debemos aborrecerlos, sino Le- 
nerlos lástima por haberse engañado en la 
Cosa mas esencial de la vida.» Los cristia= 
10s, animados por una fe sincera, resis- 
leron 4 los consejos y seducciones del 
Principe; y si hubo algunos ejemplos de 
APostasía, fue de los idolatras de la ambi- 


QUIZA) 

cion que mudaron de culto como de em- 
perador, para ascender á las grandes dig" 
nidades, ofrecidas como premio de su ini- 
quidad. Juliano interpretando á su placer 
la moral severa del Evangelio, publicó 
uva E que declaraba á los fieles incapa-- 
ces del gobierno de las provincias y de los 
oficios militares. «Los galileos, decia iró- 
nicamente en su edicto, no pueden en 
conciencia ejercer estos empleos; pues el 
Evangelio les manda no sacar la espada.» 
Los grandes obedecieron al ejemplo y á la 
autoridad: entre los pocos que resistieron 
al torrente, se cuentan Joyiano y Valen- 
tiniano, que despues fueron emperadores» 
El mismo principe cedió á la constancia 
de ellos; porque el aprecio que hacia de 
sus virtudes y talentos militares le impidió 
destituirlos, a pesar de su odio a la reli- 
ion; y a Joviano dejó el importante 
octina de capitan de su guardia, é hizo 
que le siguiese en su espedicion contra 
los persas. Los arrianos dieron tambien 
ejemplo de valor: ímo de ellos llamado 
Máris, obispo de Calcedonia, anciano y 
300 mando que le llevasen al templo 
de la Fortuna, cuando Juliano sacrifica- 
ba en él, y le reprendió públicamente 
su impiedad. «Yo me compadezco de tu 
error, le respondió el emperador: el ga- 
lileo que inyocas, no te volverála vista.» 
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«Yo le doy' gracias, le respondió atrevi- 


amente el obispo, porque me escusa el 
olor de verá un principe apóstata.» Fue 
e admirar el valor de dl viejo; pero 
*l emperador que lo sufrió, no era un ti- 
"ano. Para destruir el cristianismo, que- 
la sumergirlo en las tinieblas de la ¡gno- 
Yancia: para resucitar la idolatría y devol 
Verle su antiguo esplendor, deseaba ro- 
earla esclusivamente de las luces que es- 
Parcen las ciencias y las letras. Asi, te. 
Mmiendo la elocuencia de los Basilios, Gre- 


nos y Apolinarios, antorchas brillantes 


e la Iglesia, prohibió á los cristianos es- 
tudiar y enseñar en las escuelas. Al mismo 
tiempo ponia el mayor cuidado en la elec- 
“ion de los pontifices paganos ; y las ins- 
tucciones que les daba merecen cierta- 
Mente ser imitadas en todos" los paises. 

andó que para conferir el sacerdocio no 
Se atendiese nia] nacimiento ni á las ri- 
Yuezas. Queria que no se confiase tan im- 
Portante mision sino ¿los hombres mas dis- 
Unguidos por su piedad y humanidad, y 
Por los talentos propios: á inspirar á los de- 
nas hombres esta virtud que es la primera 

€ todas. Debian para mostrarse dignos de 
£sta funcion sagrada, ser constantemente 

Cnéficos (1); porque en todas las. situa- 


(1) Juliano queria rodear los altares del gentia 
TOMO vit1. 13 
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ciones de la vida, aun en la indigencia, 


puede serlo el hombre. Les prescribia ser- 


vir á los dioses como si estuviesen en su 


yresencia: ser castos en sus ojos, oidos, 
Jarares y acciones: habituarse a domar 
siempre sus pasiones para entregarse con 
aplicacion al estudio de la filosofía, no de 
la de los poetas y epicúreos que enmuelle- 
ce y corrompe las almas, sino lade los ver- 
dls sabios que enseña á venerar y te- 
mer á los dioses, justos remuneradores de 
la virtud, y jueces rectos de la maldad. De- 
bian vivir sóbria y sencillamente: la mag- 
nificencia no «era permitida sino en los 
templos. da á los pontifices que 
se presentasen rara vez en público para 
infundir mas respeto , y terminaba su 
edicto recomendando de nuevo la caridad- 
«Es vergonzoso para nosotros, decia, que 
DO DE ARA, A A e co DAD AAA 
lismo con virtudes que no habia conocido el mun- 
do hasta que se Fis el Evangelio: mas ¿cómo 
la caridad , la pureza y. la resignación podian 
avenirsecon el culto de Marte sanguinario, de V'e- 
nus adúltera , de Hércules enfurecido en Eta? No 
será aquel príncipe ciego el último ejemplo de la 
insensatez , que desea conservar las virtudes e- 
vangélicas, eioiyendo la religion misma que las 
enseñó y las conserva. El filosofismo del siglo 
XVIII dará otro nuevo y deplorable escarmien- 
to de esta indefinible contradicción. f. N, del T.) 
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los galileos mantengan á sus pobres y á los 
Duestros.» El mayor amigo de los cristia- 
«BOS no podria hacer de sos un elogio mas 
alto. A gun tiempo se lisonjeó , aunque 
én vano , que la autoridad de sus luces é 
* Mgenio traeria sus adversarios á la sumi- 
Son. Habiendo leido una obra escrita por 
liodoro, en favor del cristianismo, escri- 
10 al fin de ella ler, entendi, y condene, 
Y la envió con esta nota ámuchos obispos. 
an Basilio, imitando su laconismo , le 
tespondió : Leiste , mas no entendiste; 
Pues ad haber entendido, no habrias con- 
enado. Constancio y sus hijos habian qui- 
tado sus rentas 4 muchos templos para do- 
tar las iglesias. Juliano con igual acbitianio: 
ad despojo las iglesias ¿favor de los tem- 
P 0s , y en su edicto escuso irónicamente 
A injusticia, diciendo : «La admirable ley 
€ los cristianos promete á los pobres el 
"eino de los ciclós : es justo allanarles el 
“amino : la pobreza les dará sabidurla en 
Esta vida, y un reino seguro en la otra.» 
Si el espiritu de partido le estraviaba 
Sh materia de religion, la equidad mas 
¡ave dictaba sus sentencias y edictos en 
os demas asuntos; y como los hombres 
"gidos le reprendiesen su indulgencia, 
“Un principe, les respondió, es una le 
Viva que debe templar con su bondad el 
FSCesivo rigor de las leyes muertas.» Solo 
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el espionage, que durante muchos siglos 
abria en la corte las puertas de la fortuna, 


esperimentó siempre su severidad ; y. 


cuando sometido á las leyes de Constancio 
tenia: que dejar libres en sus funciones á 
aquellos hombres viles , llamados curio- 
sos, no pudiendo hacerles probar:su odio, 
les mostraba por lo menos su desprecio» 
Un dia que el principe distribuia gratifica- 
ciones, uno de estos agentes, en lugar de 
estender laropa, segun la costumbre, pre- 
sentó las dos manos. «Estos, dijo Juliano, 
no saben como hande recibir; pero saben 
muy bien como han de robar.» Conotia tan 
profundamente: la carga del reinado, que 
muchos historiadores le han creido since- 
ro cuando dijo que estaba esento de am- 
bicion, y que ascendia al trono contra su 
voluntad. Antes de esta revolucion , ha- 
biéndole dicho que Constancio iba á lla- 
marle 4 su corte y á darle un sucesor, res" 
pondió : «Mealegraré: mas vale haber he- 
cho en poco tiempo mucho bien, que ha- 
cer en mucho tiempo mucho mal.» Ene- 
migo de los placeres y dela ociosidad, era 
tan activo en el consejo como en el cam- 
penita: Restituyo el yigorá las antiguas 
eyes , las corrigió , devolvió á los muni- 
cipios las tierras usurpadas por los emp.e- 
radores, y dejó entera libertad á los abo- 
gados. Accesible á las quejas, y justo en las 
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decisiones, seguia masbien él espirita que 
a letra de la ley; y como desconfiaba de 
Su impetuosidad natural, lejos de ofen- 

erse delas objeciones, animaba á los ma-= 
gistrados á que le contradijesen. Un dia, 
Oyendo á unos abogados que elogiaban su 
Justicia y su genio, les dijo: «¡Cuánto me: 
agradarian vuestras alabanzas, si 0s creye- 
Se bastante sinceros y animosos para cen- 
Surarme en caso de merecerlo!» No cono- 
Cia la inquietud de los principes cobardes 
que les hace prestar idos ála delacion, y - 
los inclina 4 la tiranía. Estando en Ásia, 

enunció un delator a un ciudadano rico, 
acusándole de aspirar al imperio. «¿Qué 
a tienes, le dijo Juliano, de su de- 
Ito?» «Ha mandado hacerse, re licó el es- 
Pla, una toga y un manto de el de púr- 
Pura.» Entonces el emperador dijo á sute- 
Sorero : «Da a este delator botas y coturno 

e color de púrpura, y que los Meve al 
acusado para que tenga el vestido comple- 
to.» Fiel 4 las mácsimas de la filosofía, pro- 
Curaba siempre hacerse dueño de sus pa- 
siones , escepto la ambicion de gloria mi- 
tar, que ni aun pensó'en combatir. Ven- 
cedor de los germanos en el occidente, 
queria que el Asia fuese tambien teatro de 
$us triunfos. Determinado á estender los 
imites del imperio, rehusó, aunque se lo 
aconsejaron, marchar contra los godos yA 
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quienes despreciaba, y cuyo vencimiento 
le parecia facil. La conquista de Persia, y 
el deseo de igualar la Eos de Alejandro, 
inflamaban su imaginacion. Creía firme- 
mente en la metempsicosis de Pitágoras, 
y se persuadia' que su alma habia morado 
antiguamente en el cuerpo del héroe ma- 

cedonio. | 
Ántes de salir de Constantinopla para 
la ejecucion de sus vastos designios, quiso 
dejar en aquella capital monumentos du- 
rables de su mansion. Construyó un puer- 
to embellecido por una galería magnifica: 
edificó un pórtico en el palacio imperial, 
y puso en ¿lema biblioteca numerosa: con- 
cedió al senado de oriente privilegios que 
igualaban la nueva Roma con la antigua. 
«Constantino, decia, amaba á Bizancio 
comoá hija : Constancio como 4 hermana: 
yo como á madre y nodriza.» Atravesando 
el Bósforo llegó 4 Nicomedia, y no pudo 
ver sin dolor Tas ruinas de una ciudad en 
ue habia pasado su infancia ; y asi pro- 
digó sus tesoros para reedificarla. Lleva- 
do de su pasion Fouito de los dioses, cu- 
yos altares queria restablecer, fue á Fri- 
gía con solo el objeto de visitar en Pési- 
nuute el famoso templo de Cibele , cuya 
estátua habia llevado en otro tiempo á Ro- 
ma Escipion Nasica, obedeciendo al orá- 
culo que encargaba esta comision al mas 
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' Yirtuoso de los romanos. En esta ciudad 
compuso en honor de la diosa un discurso 
que ha llegado hasta nosotros, y escribió 
la apología de Didgenes el Cinico, filóso- 
fo pu0S bso de elogios. Cuando atrave- 
$0 la Cilicia, Celso, gobernador de esta 
Provincia, le arengd y pronunció su pane- 
po , siguiendo la costumbre que un fi- 
Osofo como Juliano hubiera debido abo- 
Ir. Elemperadorllegó a Antioquia en 362, 
cuando la ciudad estaba de luto lamentan- 
lo la muerte de Adónis. Miró esta casua- 
idad como un presagio funesto : ni su va» 
Or ni sus vastos conocimientos alcanza- 
ron á preservarle de una crédula supers- 
tición, enfermedad de su siglo. lustró su 
legada á Sirja en un acto de generosidad. 
ormábase entonces proceso 4 Talacio, . 
antiguo valido de Constancio , y uno de * 
'0s que mas fieramente habian perseguido 
a Galo. Muchos ciudadanos incitaban al 
emperador á que vengase su injuria y la 
e ellos. «Talacio, le decian, te ha ofen- 
ido, y ha cometido mil violencias contra 
Nosotros.» El principe, indignado de ver 
Que querian rusia de su autoridad para 
Oprimir á un desgraciado , poderoso en 
Otro tiempo, y ya indefenso, respondió a 
0s uta: «Pues confesais que vues- 
tro enemigo lo es mio, debeis ceder de 
Vuestra querella ; hasta que yo vengue la 
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mia, que en mi entender merece la pre-" 
ferencia.» Suspendióse el proceso; y como 


el único delito de Talacio era haberse 
opuesto valerosamente, y casi solo, a la ti- 
ranta de Galo , Juliano le devolvió poco 
despues sus empleos , y le honró con su 
benevolencia. Al mismo tiempo procura- 
ban , con mas justicia , escitar su ira con- 
tra Teodoto , descubriéndole que habia 
aconsejado a Constancio dar la muerte al 


césar. «Ya lo sabia, respondid el principe. 


Vuelveá tu casa, Teodoto, sin ningun 
recelo : vive bajo el reinado de un empe- 
rádor que siguiendo las mácsimas de los 
filósofos, procura siempre disminuir el nú- 
mero de sus contrarios y aumentar el de 
sus amigos.» Romano y Vicente, capitanes 
de su guardia , convencidos de haber as- 
pirado al trono , no recibieron mas casti- 
go que el destierro. Marcelino, hijo de su 
antiguo enemigo, y algunos ministros de 
Constancio fueron los únicos condenados 
a muerte, mas bien , segun las probabili- 
dades , por delitos cometidos contra el 
pueblo, que por el enojo del principe. 
«bin embargo, Pulido hizo vanos esfuerzos 
pe ganar el amor de los de Antioquía, 
1abitualmente sediciosos y burlones. Los 
mii al arrianos le aborrecian como 
enemigo del cristianismo ; y la ansteridad 
de sus costumbres no podia agradar á los 
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sirios voluptuosos y afeminados. Ridicu- 
Waron su gravedad, su barba larga , su 
frugalidad y la sencillez de sus vestidos. 
lariamentele insultaban en pasquines in- 
solentes y escritos satíricos. Aunque le lle- 
80 al alma esta injuria, no tomó otra ven- 
ganza que la: de escribir una obra inge- 
niosa, célebre hasta nuestros dias, titu- 
ada Misopógon , ú el enemigo de la bar- 
a. En ella hizo el retrato de si mismo: 
finge adoptar las opiniones de los antio= 
-Guenos , y Ailrendo en un cuadro redu- 
cido todos los defectos de que le acusaban, 
ace el panegirico mas interesante de su 
conducta, de su sistema y sus virtudes. 
08 sirios, á pesar de su amor á los place- 
res , no frecuentaban el célebre SiN 
de Dafne, desde que recibieron la luz del 
vangelio. Antiguamente reinaba el de- 
tite, desterrado el pudor bajo aquellas 
sombras deliciosas: la dulzura del clima, 
0s céspedes esmaltados de flores, el mur- 
mullo de los claros arroyos que los baña- 
an, el canto de las aves , los himnos que 
recordaban el amor de Apolo á Dafne, 
todo entregaba los sentidos á una molicie 
Voluptuosa. El mortal que en aquel ps 
Consagrado á placeres nada misteriosos, hu- 
lera entrado con miradas castas y cos- 
tumbres puras , habria sido espelido co- 
Mo un profano. Todos mostraban el mis- 
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mo ardor que Febo, y ninguno la esqui- 
vez de Dafne. Al aspecto severo de la 
cruz , quedaron destruidos los prestigios 
de la voluptuosidad , y desiertos sus alta- 
res. Edificóse en el. mismo sitio una igle- 
sia, donde se deposito el cuerpo del mar- 
tir san Babilés , y desde entonces cesó el 
oráculo de Apolo: silencio que atribuye- 
ron los paganos á la profanacion del bos- 
que sagrado. El emperador , queriendo 
restituir al dios sus antiguos honores, fue 


al bosque a hacer un sacrificio ; pero na-. 


die se atrevió a acompañarle, sino el sa- 
cerdote sacrificador. Gon este motivo re- 
prendió indignado al senado y pueblo de 
Antioquía su indiferencia con respecto al 
antiguo culto. «Nunca os he visto en los 
templos, les decia, sinó para prodigarme 
adulaciones indignas. No debeis dar in- 
cienso á mi, sino á los dioses.» Solo re- 
—nunciaba á la austeridad en favor del po- 
liteismo. En las fiestas de Venus se paseó 
¿por las calles de Antioquía, dotada de 
guirnaldas de flores enmedio de una eo- 
mitiva licenciosa , repitiendo canciones 
oscenas, y precedido de una multitud de 
prostitutas. San Crisóstomo, al deseribir 
estas vergonzosas solemnidades, teme que 
la posteridad se niegue á creer tan estra- 
vagantes desórdenes de que era testigo 
toda una ciudad. La supersticion estravió 
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aun principe, continente por carácter, y 
trasformó por algunas horas a Marco Au- 
telio en Eliogábalo. Los historiadores gen= 
tiles cuentan que Apolo dió en fin un ora- 
culo, y fue el siguiente : «Estoy rodeado 
e cadáveres: no daré respuesta hasta que | 
Se quiten los muertos que mancillan mis 
altares.» Juliano hizo trasportar a otro si- 
tio las reliquias de san Babilés. A pocos 
las pereció el templo de Apolo en un in- 
cendio. Juliano acusó de él alos católicos, 
-F'én venganza mandó cerrar la iglesia de 
ntioquia. El sacerdote Teodoreto, que 
-Se resistia 4 ello, fue muerto por los pa- 
ganos. El emperador manifestó grande 
Chojo contra los asesinos, y mandó perse- 
guirlos en justicia. «No quiero, decia, que 
haya mártires en mi reinado : no quiero 
ue nadie perezca por su creencia.» Una 
falta demasiado comun en los gobernantes 
I"ritó mas contra él al pueblo de Antio- 
Guia, donde 4 la sazon se esperimentaba 
grande escasez. El em erador puso pre- 
“10 4 los granos, ublicó edictos severos 
Contra los cnditdorór de trigo. Esta tra- 
» destruyó la actividad delos comercian- 
€s yla concurrencia que conservaba el ni. 
Vel delos precios. Los granos fueron mas ca- 
OS y'escasos : los sirios acusaron al pere 
tel mal que sufrian. Juliano no respondio 
“las injurias, sino prodigando sus tesoros 


sarcasmos de una poblacion numerosa, 
atormentado por el odio de los cristianos, 
sufrió ademas la contradiecion de los fild- 
sofos, a quienes tanto amaba; y para yen- 
cerla, empleó un medio muy facil, cual 
es lisonjear su vanidad. Libanio rehusaba 
orgullosamente venir 4 su palacio á unir- 
se a sus cortesdnos, y desechaba todos sus 
dones. «Hé aquí un regalo, Je dijo Julia- 
no, que seguramente aceptarás : declaro 
ue tus virtudes te dan entre los mas gran- 
des filósofos el mismo. lugar que tus dis- 
cursos te han dado entre los mas grandes 
oradores.» Este principe se manifestó 
siempre neutral entre arrianos y católicos, 
ya por bialic para fomentar entre 
los cristianos la division y debilitarlos» 
Compuso contra el cristianismo , objeto 
constante de su odio , un libro que no ha 
llegado hasta nuestros dias; pero eonoce- 
mos una parte de él por la refutación de 
san Cirilo. En esta obra, como en una in- 
geniosa alegoría que se ha conservado, y 
en que cuenta sus infortunios , sus inspi- 
raciones y su gloria, aconsejaba á los pue- 
blos que adoptasen su religion. Llamabala 
helenismo, y le daba por ¡Há la idea del 
Ser supremo y desu hijo, que es el Logos 
de Platon, cuya imágen y santuario era 
sol: los demas dioses , segun él, se redu- 
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"para socorrer al pueblo. Espuesto 4 los | 
| 
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Clan 4 emanaciones de la divinidad. 
Propúsose favorecerá los judios por= 
Que eran enemigos de los cristianos : pro- 
Yectó para desmentir las profecias, reedi- 
car' el templo de Jerusalen , destruido 
tres siglos antes. Avisó su resolucion á los 
Judios por un edicto , los esceptud de to= 
0'impuesto estraordinario , les dió parte 
€n sus tesoros , reunió para la ejecucion 
e esta empresa un inmenso número de: 
Obreros, y encargó á Alipio, intendente 
e Palestina, que acelerase la obra sin 
Perdonar trabajo ni dinero para acabarla 
prontamente. Antes de construir el nue- 
vo edificio, se demolieron los cimientos 
el antiguo. Los hebreos acudieron de to- 
as partes del mundo á Jerusalen con la 
esperanza de volver á levantar su templo. 
Y culto, su potencia y su gloria. Esta es- 
Peranza fue engañada. No solo los autores 
celesiásticos, sino tambien Amiano Mar- 
celino, historiador gentil, cuentan que 
Salieron.de la tierra con gran ruido plo 
'0s de fuego, los cuales lanzándose repe- 
tidas veces sobre los obreros, les impe- 
. an llegar á los cimientos y sumergian 
tnmedio de las llamas á los trabajadores 
mas osados. Juliano se vió obligado á aban- 
Onar su proyecto, y a cederá una resis- 
tencia superior 4 sus fuerzas. Sozomeno, 
Rufino y Sócrates repiten este hecho cita- 
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do por Amiano. San Gregorio, san Cri- 


sóstomo y san Ambrosio, escritores de- 


aquella edad, lo testifican. Este suceso 


afirmo la fe de los cristianos, y desespero 


á los judios , de los cuales muchos se con- 
virtieron. Los filósofos esplicaron el fenó- 
meno, atribuyéndolo al betumen y azufre 
de que abunda aquel terreno, como lo 
prueban los terremotos frecuentes en 
aquella parte del Asia, que habian sumer- 
gido en el abismo ú abrasado con llamas 
ciudades muy populosas. 


Espedicion de Persia : batalla de Ma- 


rangas. (363.) Entretanto el emperador 
reunia con suma actividad tropas , armas, 
viyeres y municiones de todas partes para 
la guerra que meditaba contra Persia. Sa= 
“por, temeroso de sus preparativos y de la 
Dabilidad del vencedor de Germania, le 
propuso 18 PR dejandole dueño de arre- 
-glarlas condiciones. Juliano que queria ter- 
minar la lid de tantos siglos con la conquis- 
ta de la Persia y no con un tratado, no res- 
POr d Medal as ofertas pacilicas sino re- 

usando toda negociacion. Para esta guerra 
se impuso á los cristianos un tributo espe- 
cial : medida injusta y sin disculpa , como 
hija del odio, Creia que dejándoles la vi- 
da y la libertad de profesar su religion, 
aunque los oprimiese sin cesar, no mere- 
ceria el renombre de perseguidor. Mu- 
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chas naciones: del oriente le ofrecieron 
Topas ausiliares. «Los romanos, respon- 

ló, dan socorro á los otros pueblos, y 
20 lo reciben.» Los sarracenos querian 
venderle sus servicios , y €l les dijo : «Un 
Principe belicoso no tiene oro sino hjer- 
to.» El rey de Armenia era tributario de 
toma. Juliano, que le despreciaba porque 
tabia abrazado el cristianismo , le envio 
€n lagar de una invitacion una órden du- 
ra, como á vasallo, de armar sus tropas y 
Seguirle á la guerra. 

El ejército. romano, dividido en mu- 
“has columnas, pasó el Eufrates con secre- 
to y rapidez en diferentes puntos, y sus 

tWwisiones se establecieron en los cuarte- 
€s ya designados, al abrigo de algunas 
tortalezas, oí el momento de su reu- 
Mon. Juliano, cuando estuvieron euntpli- 
“las todas sus órdenes, saliv-de Antioquia 
Mrando no volverá ella, y en señal de su 
Enojo, dejó por gobernador en aquella 
Ciudad 4 Alejandro de Heliópolis, hom- 
bre injusto, uro y violento, del cual de- 
“laz «Bien sé que Alejandro no merece 
Mandar; pero Antioquía merece obede- 
Cerle.» Llegó á Berea, donde halló olvi- 
dado el politeismo , é hizo vanos esfuerzos 
£on el senado de aquella ciudad para res- 
ecer el culto de los dioses. Barnes le 

Ue mas favorable ; y los habitantes le 
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acompañaron 4 sacrificar en los templos 
de Apolo y Jupiter. La rapidez de su mar- 
cha fue tal, que ya habia pasado el Eu- 
frates, y los persas le creian en Antioquia: 
A pesar de la importancia de Edesa, st. 
alejó de esta-plaza porque estaba poblada 
de cristianos, y fue á Carras , ciudad cé- 
lebre por la ruina de Craso : habia en ella 
un templo famoso dedicado á la Luna, ¿la 
cual el principe tenia particular devocion- 
Procopio, que pagó despues con la cabe- 
za su momentanea elevación, decia que 
Juliano, estando en Carras, le habia dado 
un manto de púrpura y designádole por 
sucesor en el caso de que pereciese en es* 
ta guerra. Dos caminos tenia el ejército 
romano-para penetrar en Persia : uno po! 
la Adiabene , pasando el Tigris; otro po! 
la Mesopotamia costeando el Eufrates. Ju- 
liano para engañar á los persas , los hizo 
reconocer entrambos , precedido por des" 
tacamentos. Dejó en Mesopotamia , ba- 
jo las órdenes de Procopio y Sebastian, 
30.000 hombres escogidos que debian reu” 
nirsele despues en Asiria con Ársaces Y 
sus armenios, fingió marchar hácia el Ti- 
gris, y avanzó rápidamente por el Eufra- 
tes. En este rio tenia 50 buques de guerra 
y 1.000 de transporte Pape de viveres, 
que aseguraban la subsistencia de sus tro- 
pas. Ya se habia puesto en marcha; cuan- 
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do recibió cartas de Salustio , prefecto de 
alia, el mas sincero y leal de sus ami- 
$0s, en que le rogaba que suspendiese la 
*spedicion, porque los dioses no sé mos= 
traban favorables á ella. Juliano, consolas 
0 con otros agúieros, continud su movi- 
Miento, y llegando adonde estaba el se- 
piero de Gordiano el menor, honró con 
Ibaciones la memoria de este principe: li. 
aciones que habian de repetirse dea 
€ poco en su misma tumba. Pocos dias 
despues, un soldado, acometido por un 
£on furioso, lo mató de una lanzada : 
€! emperador creyó la muerte de la fiera 
Presagio de la caida del rey persiano: Una 
Wtigua preocupacion , confirmada «por 
Muchos escarmientos y esparcida en el 
Wriente, disminuia la confianza de los ro= 
Manos; porque era una creencia general 
Jue los ejércitos del imperio no podian 
Penetrar en Persia sin esponerse á gran- 
€s desastres. Juliano procuro destruir el 
al éfecto de esta ar dichir Se reu- 
110 sus tropas y les recordó los triunfos 
. muchos capitanes, cuyas águilas victo- 
losas habian penetrado hasta el centro 
el Asia. «Estos grandes hombres, aña- 
dió, no eran escitados sino-por la gloria: 
Mosotros lo somos por ella y por la ven- 
hza : la derrota de nuestras legiones, la 
EYastacion de nuestros campos , la ruina 
TOMO yilLI. 14 
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dé nuestras ciudades nos ponen con justi- 
cia la espada en la mano. Reparemos 10 
pasado , aseguremos lo futuro y merezca- 
mos fama inmortal. Yo cumpliré los debe- 
res de general, oficial y soldado. Los dio- 
ses me han concedido auspicios favora- 
bles; pero si la fortuna engañase mis es- 
peranzas , me tendria por Éoliz perecien- 
do, como los Mucios , Decios y Curcios, 


por el bien de la patria. Imitemos á nues” 


tros inayores , cuya constancia vencia to” 
dos los ostáculos: Ellos lucharon penosa” 


mente muchos años antes de subyugar a 


Fidenas, á Veyos, a Numancia: la ruina 


de Cartago fue el premio de un siglo de 


combates. Sigamos tan glorioso ejemplo, 
y sobre todo evitemos un escollo funes- 
to hartas veces á nuestras armas. La disci- 
plina fue la causa de sus victorias : la li- 
cencia, de nuestras derrotas. Peleemos 


cp vencer, no para saquear. La desobe- 


iencia me hallará inflecsible : todo el que 
se aparte de sus banderas, será mutilado- 
“No.temais las armas del enemigo, sino su 
astucia : desconfiad de los lazos que ten- 
derá la codicia. Yo, sometiéndome el pri- 
mero á la regla general, aunque venza, n0 
me haré como otros principes superior 4 


las leyes : daré cuenta de mi conducta a la' 


faz del mundo. Marchad confiados : fati- 
gas , peligros, todo será comun entre no- 
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Sotros; y no olvideis que la justicia de 
Muestra causa es el presagio mas seguro de 
la victoria.» Los soldados, levantando sus 
€scudos , responden á estas palabras con 
aclamaciones unánimes , y gritan: «Vole- 
Mos sin temor al combate bajo el mando 

e un emperador invencible.» El ejército 
$e puso en marcha en tres columnas pre- 
Cedidas de tropas ligeras : el ala derecha, 
Mmandada por Nevita , y precedida por la 
£scuadra, costeaba el Eufrates : la izquier- 
a , compuesta casi toda de caballeria, 
AVanzaba en la llanura a las órdenes de 

tinteo y Hormisdas. Victor y Secundino 
Mandaban la retaguardia. Juliano, coloca- 
'0 en el centro, acudia á todos los pun- 
tos donde su presencia era necesaria. 

La toma de tres fortalezas fue su pri- 
Mera operacion; y la devastación de Ási-, 
Ha castigó la de las provincias romanas. 

as ciudades de Hiacira y Ozogardana fue- 
"On consumidas por el fuego. Marcharon 
quince dias sin encontrar á los persas: al 
ú su caballería se presentó. Hormisdas la 
cometió y puso en huida. Despues de es- 
€ triunfo 1 aron á un sitio dunde el Eu- 
tates se dinido en dos brazos: uno que se 
rige hácia Babilonia, y Otro que se une 
Con el Tigris en el camino de Ctesifonte. 
A cuerpo numeroso de persas defendia 
“ste segundo brazo: Juliano los engañó 
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con sus movimientos, pasó el rio y se 
acampo delante de Pirisabor, una de las 
mas grandes ciudades de Asiria. Su nume- 
“rosa poblacion resistió con denuedoal prin* 
cipio los ataques de los romanos; pero 


cuando los habitantes vieron marchar con-. 


tra sus murallas el helepolo, la mas temi- 
da de las máquinas antiguas, inventáda 
por Demetrio Poliorcétes, se apodero el 
terror de sus ánimos, capitularon y abrie- 
ron sus puertas. El emperador halló en es- 
ta plaza gran cantidad de viyeres y armas- 
Despues de esta victoria murmuraban las 

tropas, y no querian penetrar mas adelan- 
te en aquellos vastos paises que habian si- 
do el sepulcro de tantas legiones. Juliano 
con sus discursos los sosegó y reanimó- 
Continuando su marcha, codes unas gran- 
des lagunas, y se acercó a la ciuda de 
Maogama. Aieebdose casi solo para 
reconocerla, se vió rodeado por diez gi- 
netes persas, mató á algunos de ellos, abu- 
yentó á los demas, y debió la vida á su in- 
trepidez. La ciudad fue tomada al tercer 
asalto, y entregada al furor de las tropas- 
Trajéronse á presencia del emperador al- 
gunas nobles cautivas de insigne hiermo- 
sura: no quiso verlas, imitando á Escipion 
en la continencia, asi como le habia mi- 
tado en el valor. Pasó despues á ver las 
ruinas de Seleucia, tristes monumentos 
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de la inconstancia de la suerte y de la 
caducidad de los imperios. La escuadra 
Pasó del Eufrates al Tigris, rio que debia 
Pasar el ejército. Los oficiales, espantados 
Por lo tajado de sus ribazos y lo ligero de 
- SU curso, suplicaban á Juliano que difi- 
Hese el tránsito. «Y ¿qué ganareis en ello?- 
€s respondió: el tiempo no retardará la. 
Velocidad de las aguas ni allanará los már- 
- Senes: lo que hará, será aumentar el nú- 
Mero de los enemigos que defienden el 
it Callaron y obedecieron. Despues 
€ una sangrienta pelea, quedo la victoria 
Por los romanos: pasaron el rio, mata- 
ron 6000 persas, y persiguieron las reli- 
Quias del ejército vencido hasta las Proa 
tas de Ctesifonte : límite fatal, que la es- 
Periencia de tantas campañas, afirmada 
tambien en oráculos, habia prohibido pa-= 
Sar á los romanos. Juliano hizo alli un sa- 
Crificio 4 Marte de diez toros que sé de- 
lan inmolar, nueve murieron antes de 
1 €gar al altar, el último se escapó: vuél- 
Venle y cae al golpe del cuchillo sagrado; 
Pero sus entrañas no: ofrecen al pontifice 
Sino auspicios amenazadores. Juliano, de- 
lindo de respetar al cielo cuando se opo- 
“la 4 su gloria, se enfada contra Marte, 
ra od no le hará mas sacrificios, y man- 
A á las tropas consternadas que no bus- 
Tien otros agiieros sino los de su valor y 
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su fortuna. Queriendo evitar la pérdida 
de tiempo que causaria el cerco de una 
ciudad tan grande, procuró escitar con 
denuestos y desafios el valor de los ciuda 
danos de Ctesifonte, para que saliesen á 
elear a la llanura: mas ellos le respon- 
dieron, que si queria lograr el ardiente 
deseo de medirse con los persas, debia 
alejarse de sus inespugnables murallas, y 
marchar contra el ejército del rey de re- 
yes. Al mismo tiempo se presentó en € 
campo romano un enviado de Sapor con 
carta para el principe Hormisdas, en que 
prometia hacerle justicia, y solicitaba su 
mediación para la paz con Roma. Juliano, 
como casi todos los conquistadores, estaba 
embriagado de orgullo : su filosofía se rin” 
dió á este pernicioso veneno, siempre ocul- 
to en la copa de la gloria. Desechó, pues; 
las proposiciones de Sapor, y le desafió 2 
la batalla para las llanuras de Arbelas, es- 
perando triunfar en aquel campo com0 
Alejandro. La rapidez de un brazo de 
Tigris retardo su marcha: otros ostáculos 
detuvieron el ejército de Mesopotamia, Y 
la fortuna comenzó á mostrarse esquiva 
con un principe abaudonado de la pru- 
dencia. 
En estas criticas circunstancias, un per” 
sa distinguido porsu nacimiento se presen” 
ta al emperador como un proscrito irritado 
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que desea vengarse de las injusticias de su 
rey. «Puedes, dijo á Juliano, hacerte due- 
ño de Persia en poco tiempo y antes que 

apor haya reunido ejército para defen- 
derla; pero es fuerza que te alejes de tu 
escuadra, cuya lentitud hara imposibles los 
e Tienes dos ejércitos, de los cua- 
es el uno se consume en guiar al otro. Tus 
ajelesson mas bien un ostáculo que un so- 
corro. Librate de ese impedimento: yo sé 
Un camino que lleva directamente al cen- 
tro del imperio persa. Atrevete a seguirle: 
toma vyiveres para cuatro dias. Yo te guia- 
ré: mi cabeza es fiadora de mi lealtad .» Ju- 
tano, demasiado crédulo, olvidando los 
ejemplos de Craso y Antonio, sigue el con- 
sejo del fingido desertor, desprecia los 
Prudentes avisos de Hormisdas y las mur= 

muraciones del ejército, toma viveres pa- 
"Ya veinte dias, y se pone temerariamente 
en marcha bajo la palabra de un traidor, 
q desaparece apenas el ejército, privado 

el ausilio de la escuadra, se hallaba en- 
medio del desierto. El emperador, cono- 
tiendo tarde su yerro, honró su desgracia 
Con la firmeza. Mudando de camino y ale- 
Jandose del Tigris, entró en una llanura, 
Cuya fertilidad empezo á disipar los temo- 
Fes; pero la caballeria persa se derrama 
Por los campos, quema las mieses, destru- 
Ye las aldeas, priva á los romanos de todo 
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recurso, y los entrega á las miserias de 


una hambre espantosa, enemigo mas Ler= 


rible que los ejércitos del oriente. Juliano 
abandono entonces toda idea de conquis- 
ta, y solo penso en salvar el ejército. Des+ 
pues de una larga deliberación, resuelve 
volver a sus fronteras por la Corduene, 
pequeña provincia de a depen- 
diente.de los romanos; pero el rey de Per- 
sia, previendo su designio, se opuso a él, y 
apareció al frente de un ejército cuyos nu- 
meérosos escuadrones cubrian la llanura. 
Los romanos, acometidos sin cesar, con- 
tinuan su retirada peleando a cada paso: re- 
chazaban al enemigo, mas este no tardaba 
en volvér á atacarle. En fin el 22 de junio 


todas las fuerzas reunidas del rey de Persia 


acometieron á los romanos junto 4 un pue: 
bló llamado Marangas: el valor triunfó 
del número: los persas fueron venci- 
dos y ahuyentados; pero el vencedor es- 


taba rendido al hambre. El intrépido Ju=- 


liano no podia aliviar los males del solda- 
do, sino participando de ellos. Su ejemplo 
solo los sostenia: en vano le instaban á que 
aceptase los alimentos reservados para él: 
al punto los distribuia entre todos. El 26 
de junio enmedio de la noche le parece 
ver de nuevo al genio del imperio; mas 
pan triste y cubriendo con un velo lúgu- 

re su cabeza y el cuerno de la abundan- 
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cia, del cual salia una llama viva ¿da cae y 
esaparece: imágen de la suerte de Julia- 

0. Espantado con esta aparicion, llama á 
0s arúspices hetruscos: estos declaran que 
os dioses prohiben combatir. El empera- 
or no cree que el cielo aconseje la cobar- 

la, y continua su marcha. El escesivo ca- 

or le impide armarse: corre al frente de 
as columnas para reconocer el pais que 
Yan á atravesar, cuando le avisan que la 
"etaguardia es acometida. Toma su escudo 
Sin acordarse del peto: selanzaa la batalla, 
teanima á los suyos haciendo prodigios de 
Valor, mata un gran número de persas, 
Vuelve á la vanguardia que peleaba tam- 
len contra un cuerpo mas numeroso, des- 

arata y ahuyenta á los enemigos, losper- 

Sigue con un ardor que ningun consejo 
Puede contener, ni los gritos de sus solda- 
0s; y en fin, el dardo 9 un ¿ee persa 

ando al soslayo en su brazo, le atraviesa 

Por las costillas y penetra en el higado. El 
Emperador cae: sácanle de la batalla sobre 
Un escudo: apenas le vendan la herida, 
cuando al saber que los enemigos han ata- 
“ado de nuevo, monta re acid para vol- 
ver al combate; pero un torrente de san- 
> sale de su herida y vuelve á caer. El 
Wror de los romanos y la desesperacion de 
a prolongaron la sangrienta bata- 
asta la noche, y la victoria quedaba in 
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decisa. Pero nada resistió 4 la furia de las 
legiones cuando supieron que peligraba 
vida del emperador: la caballeriapersa 
los inmortales pereció: el triunfo de los ro- 
manos fue completo: los enemigos perdier 
ron sus soldados mas valientes, cincuenta 
satrapas y los dos generales que mandaban 
el ejército, A haber sobrevivido Juliano, 
quizá esta victoria hubiera sido: decisiva: 

unque estaba mal herido esperaba sana, 
porque un oraculo le habia pronosticado, 
estando en Galia, que moriria en Frigia; 
aa cuando supo que la aldea en que se 

allaba , tenia este nombre fatal, perdio 
toda esperanza. Los que le acompaña- 
ban, no hacian mas que gemir y llorar: € 
solo, tendido en una piebde leon, mostra- 
ba en sus últimos instantes la mayor firme- 
za. «Queridos compañeros, les dijo, la na- 
turaleza reclama lo que me dió: yo se 10 
vuelyo,no con el pesar de un hombre muy 
afecto á la vida, sino con la tranquilidad 
de un deudor que paga. La filosofia me ha 
enseñado que el alma no es feliz hasta que 
se libra de las prisiones del cuerpo. Debe- 
mos alegrarnos y no afligirnos, cuando la 
parte mas noble de nuestro ser se aparta 
de la que degrada. La muerte es á veces la 
mas bella corona que los dioses conceden 
á la virtud. La recibo como un beneficio 
que me liberta de muchos escollos. He vi- 
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vido sin crimen, y muero sin remordimien. 
tos. Tanto en el colmo de la prosperidad, 
como en la desgracia y el destierro, cum- 
Plí mis deberes. Mirando mi autoridad co- 
mo una emanacion del poder divino, creo 
que la he conservado sin mancha, gober- 
nando á los pueblos con adnidads y no 
declarando la guerra sino con justicia, La 
victoria no dependia de mi, sino de los dio- 
ses, Enemigo del poder arbitrario y de 
aambicion, que corrompen las costumbres 
Y arruinan los estados, deseé siempre la 
Paz: pero cuando la patria me llamo á los 
combates, obedeci su voz como buen hijo, 
Y arrostré por ella todos los riesgos. Lar- 
sp tiempo há que me habian pronostica- 

o una muerte violenta. Doy gracias al Ser 
eterno, por no haber perecido bajo los 
Puñales de érfidos conjurados, 0 en los 
tormentos de una larga enfermedad , 0 en 
0s suplicios que han terminado los dias 
de muchos principes delincuentes. Ha juz- 
gado sin duda que yo merecia, enmedio 
de mi gloria floreciente, una muerte ilus- 
tre, La razon nos dice que es tanta cobar- 

ta desear morir Sl no es preciso, 
como evitarlo cuando lega la hora. Pero 
Mis fuerzas me abandonan y me impiden 
prolongar esta última despedida. Debeis 
elegir un nuevo emperador: yo no quiero 
Míluir en el nombramiento. Ácaso mi juicio 
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no seria acertado; y si no lo confirmaseis, 


solo serviria para la perdicion del que yO. 


designase. Mi único voto como hijo agra- 
decido de la república es que, muerto yo, 
confieis la autoridad á un gefe virtuoso.» 
Despues de este discurso, que redobló el 


afecto y las lágrimas de los cireunstantes, - 


mandó que su cadaver fuese llevado á Tar- 
so, y distribuyó sus bienes entre sus ami- 
gos. Admirábase de la ausencia de uno de 
ellos, llamado Anatolio. Salustio le dijo: 
«Anatolio es ya feliz.» Juliano le entendió, 
y mostró tanto dolor por esta pérdida, co- 
mo indiferencia por su misma suerte. Sus 
amigos sollozaban: «Es mucha debilidad, 
les dijo, llorar á un principe que se aleja 
de la tierra para reunirse á los astros y 4 
los espiritus celestes.» Despues de un cor- 
to desmayo recobró el uso dé sus sentidos, 
llamó á los filósofos Prisco y Máximo, y sos 
tuvo con ellos una larga discusion acerca 
de la ecsistencia del alma; pero se volvio 
á abrir la herida, se le oprimió la respira- 
cion, pidió agua, y habiéndola bebido, 
espiró sin agonia. Éste principe murió el 
27 de junio de 363, á la edad de 32 años, 
siete despues de su elevacionála dignidad 
de césar, y el tercero de su reinado, que 
duró veinte meses. Sin atender á sus pa- 
negiristas ni 4 sus enemigos, basta cono- 
cer sus acciones y leer sus obras, para co- 
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locarle entre los hombres justamente cé= 

€bres. Es preciso que tuviese un mérito 
Superior, pues su nombre ha atravesado 

os siglos a pesar de la caida de la reli- 
glon que quiso ensalzar. Ls lamentable su 
€rror y su afecto. á la idolatría; mas no se 
Puede negar la admiracion á un principe 
seda vivió, gobernó y murió como verda- 

ero romano. En su reinado los bárbaros 
Vencidos respetaron las fronteras del im= 
Perio: la agricultura y el comercio estu- 
Vieron protegidos contra las concusiones: 
Os delatores se ocultaron, la justicia pre= 
sidió los tribunales, hubo libertad en el 
Senado: la disciplina restituyo á Jos ejér- 
Citos su fuerza y gloria: los campos y tem- 
Plos resonaban con himnos alegres y ac- 
Ciones de gracias á un principe defensor 

el imperio. Solo en las iglesias de los 
Cristianos resonaban las quejas y gemidos: 
$u dolor era justo por el nuevo genero de 
Persecucion que sufria el cristianismo, y 
Por el escándalo pernicioso que daba al 
Mundo la apostasia del principe. Juliano, 
atendemos a su edicto, queria destruir 
a fe de Cristo, no con tormentos y supli- 
“los, sino porel atractivo de la ambicion 
1 Undana. «No quiero, decia, que mueran 
Os galileos , ni que se les malLrate en nin- 

Un modo, sino que les sean preferidos 
%s adoradores de ¿a dioses.» Lao victo- 
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rias que alcanzó su constancia en la advet- 
sidad , su moderación en la fortuna , SU 
audacia en el peligro y la rapidez de sus 
marchas le colocan entre los grandes ca” 
pitanes. Su templanza, la severidad de 
sus costumbres , su amor á la moral, y la 
sabiduria de sus mácsimas, no le hacen in- 
digno del virtuoso Marco Aurelio á quien 
tomo por modelo. ¡Feliz, si limitándose 4 
seguir sus vestigios, no hubiera querido 
imitar á Alejandro entregándose á un de- 
seo desenfrenado de gloria , que le hizo 
morir á la edad de 32 años como el héro€ 
macedon, y dejando espuesto el imperi0 
á las desgracias que vienen nSnEpEs tras 
la felicidad de los conquistadores! 

Si las grandes acciones de Juliano es” 
citan la admiracion , la lectura de sus car” 
tas le hace amar. Aunque dueño del mun- 
do , conocia la necesidad y el precio 
de un buen amigo. Emprendió un larg0 
viage para defender, como simple ciuda- 
dano, la causa de Cartesio, uno de suf 
amigos, y la de Arete, muger virtuosa Y 
rica, á la cual querian despojar de sus bie- 
nes hombres poderosos é injustos. En suS 
cartas escritas con el abandono de la con- 
fianza, se ve cuanto hubiera preferido e 
retiro al trono, y hasta qué punto le mo- 
lestaba el peso de la soberania, «demasit” 
do, decia, para un hombre, y que ecsigó 
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las fuerzas de'ún dios.» Cónoéiendo la: esi 
tension de sus deberes, se.consagró a cum» 
Plirlos. Su vida entera fue un continuo 
trabajo, y pocos escritores antiguos le su- 
Peraron en talento y actividad. Muchos de 
Sus escritos han llegado á nosotros. No ha 
laremos delos Panegiricos, de Constan- 
io y Eusebia, dictado:el uno por la nece- 
sidad y ellotro «por la gratitud, ni del elo. 
gio del Sol rey 6 Logos: de Platon, en el 
Cual es mas sofista que orador: sino de tres 
Obras ingeniosas en que brilla:la viveza de 
SU imaginacion, y cuyo mérito no ha dis= 
Minuido la diversidad de los tiempos y las 
—“Ostumbres. Una es la alegoria en que 
Pinta su carácter, esplica su doctrina, y 
escribe. sus infortunios y su elevacion. 
a segunda.és una sátira histórica, en que 
ace comparecer ante los dioses á Hércu= 
€s, a Alejandro y á todos los césares des. 
€ Julio hasta Gonstanció,: disputando el 
Ugar que:deben obtener en el cielo, y 
APrecia con raro discernimiento sus de- 
ctos y cualidades. La forma de esta sútiz 
Wes ingeniosa y nueva: la composicion, 
unque filosófica, está amenizada por la: 
Pre cáustica del viejo Sileno ; censor bur= 
» Seco de las deidades del Olimpo y de los 
Croes de la tierra. En esta lucha de gran- 
'es hombres la filosofia triunfa de la glo= 
3 y la justicia de los dioses balcsdn d 
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Marco Aurelio la superioridad sobre to- 
dos sus concurrentes. La tercer obra me- 
nos grave, y acaso mas interesante, es € 
Misopogon, de que ya hemos hablado, 
en que se burla amargamente de las cos” 
tumbres afeminadas e los antioquenos: 
Es muy raro que un principe absoluto Y 
ofendido use no mas que de su ingenio pi 
ra vengar las injurias, y responda á los li- 
belos con una sátira. 
Cuando el ejército romano volvió a St 
ria, el cadaver de Juliano se enterró con 
pompa en la ciudad de Tarso, y en su ses 
pulcro se puso esta inscripcion: 4qui y 
ce Juliano , que perdio la vida, ha ¡endo 
pasado el Tigris. Fue escelente empera- 
dor y valiente guerrero. 
¿Soviano , emperador. El trono estaba 
vacante, el ejército en riesgo, y el impe- 
rio espuesto 4 las calamidades de una 
guerra civil y religiosa. Deseaban, pues, 
nombrar un gefe para contener y dirigi" 
las tropas, disminuidas por tantos comba- 
tes, estenuadas por el hambre, y ostiga” 
das sin cesar por el enemigo. Él grande 
interes de la salud pública fue en aque 
momento superior E espiritu de partido; 
y los idólatras , católicos y arrianos conv! 
nieron en eleyar al poder supremo á un 
gentil, 4 Salustio, prefecto del pretori0» 
amigo de Juliano, y digno por sus talento% 
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Y virtudes, de sucederle. Pero Salustio, 
Mas atento al peso de la corona que á su 
Esplendor, rebusó el gravámen que iba á 
imponer sobre él la estimacion general. 
Dió por motivos para escusarse su edad y 
SU salud. Entonces uno de los generales, 
€vantando la voz, dijo á sus compañeros: 
«Si Juliano estuviese, no muertó, sino au= 
Sente de nosotros, vuestro primer cuida- 
O sería hacer una retirada segura y pron- 
ta. Obremos, pues, como si El emperador 
Viviese, y atendamos solo á nuestra salva- 
“lion. Cuando estemos en Mesopotamia, 
aremos la eleccion con mas despacio y 
Prudencia, de manera que nadie pueda ta- 
Charla de ilegalidad .» Éste dictámen, qui- 


Za el mas sensato en aquellas circunstan- 


Ciás, ¡ba á ser adoptado; pero de repente 
fovuociaron algunas voces el nombre de 
viano. Las aclamaciones de los soldados 
Ci rodeaban la junta de generales, no 
£jaron tiempo de votar. Los mas aparta- 
dos , oyendo el grito de viva Joviano, y 
Engañados:por la disonancia del nombre, 
Sreen que Juliano ha vuelto en sí. Los 
Ansportes ruidosos de la alegria públi- 
parecen una aprobacion universal del 
Bombramiento de los generales: Joviano 
“Ss proclamado augusto por el consejo; y 
él error de las legiones no se disipd has- 
que se presentó el nuevo principe, 
TOMO VIL1. 15 
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cuando no era posible ya deshacer la equi- 
vocacion. : 

Flavio Claudio Joviano era hijo de un 
aldeano de Mesia : este era el conde de 
Varroniano, que legó 4 los grados mas al 
tos por su valor, y mandó un cuerpo de 
la guardia de Diocleciano; y como esta 
tropa tenia el nombre de jovios, por amor 
á ella dió. á su hijo el nombre de Joviano: 
el cual se distinguió tanto por su valor y 
probidad, que ohiñoS serdonáandole su' 
¡uespugnable adhesion An fe cristiana, le 
dejó el importante destino de gefe de la 

uardia interior de palacio y de conde de 
os domésticos. Cuando murid Constaneio 
tuvo el encargo de conducir á Constanti- 
nopla el cadáver de este emperador; y los 
honores que entonces recibió parecieron 
á algunos hombres supersticiosos presa- 

ios de su futura grandeza. Ámiano era 
idólatra; pero su. parcialidad contra los 
principes que profesaban el cristianismo, 
no Je impidió pintar a Joviano como un 
monarca generoso, afable y benéfico. Su 
valor y actividad le ganaban el aprecio * 
la alegría de su carácter le hacia amar; Y 
siendo tolerante al mismo tiempo que ce” 
loso de su religion, no persiguió niá he- 
reges ni á gentiles. No se reprendian 
en él otros defectos que la inclinacion 4 
vino y d los placeres. Su poca esperiencia 
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en la administracion le hizo cometer algu. 
hos yerros, escusables por la aspereza de 
«as circunstancias y la rectitud de sus in- 
tenciones. Este principe, cuya hermosu- 
Ya era singular, tenia tan alta estatura, 


Que al rre no se hallaron vestidos 
- Imperia 


es que le viniesen. En el trono 
EerecjO mas sorprendido que embriaga- 

o de su eleyacion; y viéndose gefe de 
tantos generales que Ñ mandaban el dia 
antes, no se mostró ni orgulloso ni tími- 
do. Firme en sus principios é incapaz de 

isimular, su primer cuidado fue reunir 
as legiones y declararles, que «siendo 
Cristiano y temiendo 4 Dios, no podia 
Mandar a idólatras.» Las legiones se pro- 
clamaron cristianas, atribuyendo su ante- 
tior apostasia al ejemplo de Juliano. Des- 
te este momento recobró la fe evangélica 
€l dominio del imperio, y no volvió a per- 

érle. La muerte de Juliano sirvió de tes- 
to á la animosidad de cristianos y genti- 
€s. Téodoro y Sozomeno, escritores ecle- 
Slásticos, cuentan , qué viéndose mal he- 
tido , cogió de su sangre con la mano y la 
“rrojó hacia el cielo, atítado : «¡Vencis- 
te, Galileo! ¡hártate de mi'sángrel» Algas 
nos historiadores gentiles asbieor ue 
“Ue asesiñado por un cristiano Tf 
Persas fingieron creer esta traicion, para 
Mfamar á sus enemigós con el nombre de 
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alevosos, y avivar entre ellos el fuego de 
la HCER . La alegría del rey persiano 
cuando supo por un transfuga la muerte, 
de su vencedor, fue tan grande como har 
bia sido su miedo. Los persas. conservaron 
por mucho tiempo la impresion del terror 
que les causaba aquel guerrero formida- 
ble, y le representaron bajo los emblemas 
de un rayo y de un. leon vomitando lla- 
mas. Crejase que la madre de Juliano, pos 
cos dias antes de darle á luz, habia soña= 
do que paria á Aquiles, como, preyiendo 
la futura gloria de su hijo. La consterna-, 
cion que afligia antes el campamento de 
los persas > BAJO al de los romanos. Estos, 
aunque acababau de abandonar el culto 
de los dioses, temian supersticiosamente 
la voz de los arúspices, que anunciaban 
grandes desgracias si se detenia el ejército, 
para combatir. En lugar, pues, de coger 
el fruto de las victorias de Juliano, se pu- 
sieron en marcha hácia el Tigris: La reti- 
rada parecia fuga, y reanimo la confianza 
y el ardor de los persas; y asi vinieron 2 
atacar á sus enemigos. 4 principio los 
elefantes desbarataron la caballeria: roma- 
na y desordenaron la infantería; sin em- 
bargo, las legiones se rebacén,. vuelven 
al combate, rechazan al enemigo; conti” 
nuan su marcha, llegan á un valle y se 
atrincheran en él. Alli se da otra batalla: 
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los persas coronando las alturas vecinas, 
se precipitan sobre los romanos, les echan. 
en cara haber vendido á su principe, y 
huir de sus enemigos, y los oprimen con 
dardos é injurias. Unos por el deseo de 
Lacer sufrir á sus contrarios la suerte fu- 
Nesta de Craso, otros por la memoria dé 
tantas hazañas, la lignominia de ser yen- 
cidos y el temor de la muerte, se escitan 
Con furor á la pelea, que fue sangrienta y 
Ostinada. Despues de esfuerzos prodigio- 
Sos los persianos rompen la puerta del 
campamento y penetran hasta la tienda 
imperial. Joviano, en un peligro tan gran- 
e, justifica su elevacion con su valor, 
Yeanima y vuelve al combate sus tropas 
doápdir espanta a los mas valientes 
€nemigos con la osadia de sus ataques, da 
Esperanzas con su ejemplo á los romanos 
Mas tímidos, echa á los persas del valla- 
ar, los persigue, hace en ellos gran car- 
Viceria , y continúa con mas seguridad su 
Fetirada. Llegó en fin á las orillas del Ti- 
8ris: mas ni tenia barcas ni puente para 
atravesar este rio velocisimo, cuya már- 
£€n opuesta estaba coronada de enemigos: 
En vano el emperador, temiendo esponer 
Su ejército 4 una mnerte no dudosa, quiere 
Seguir un camino mas largo, pero no de 
tanto peligro. Los romanos, temerarios á 
Rerza de miedo, declaran á gritos que 
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quieren probar aquel paso arriesgado : Jo- 
viano cede a sus instancias. Quinientos 
nadadores galos atraviesan de noche el 
rio : sorprenden y degiiellan á los persas 
que guardaban la otra orilla. Todo el ejér- 
cito, animado por tan buen suceso, quiere 
pasar el Tigris sobre odres, que atadas 
unas con otras formaban un puente frágil; 
pero la rapidez de las aguas hace que se 
ahoguen los mas atrevidos, y los otros in- 
timidados renuncian á una empresa tan 
desatinada. Sin embargo , Sapor temia á 
los romanos aunque los veia huir, porque 
cada combate le robaba un gran número 
de soldados : temia principalmente la lle- 
gada prócsima de un cuerpo de 40.000 
hombres que Juliano habia Atado en Me- 
sopotamia á las órdenes de Procopio. Á gi- 
tado por estos pensamientos, y descon- 
fiando de rendir á Joviano por la fuerza, 
intentó engañarle, y lo consiguió. El su- 
rená (titulo que daban en Persia al gene- 
ral de la caballeria) se presenta en el 
campo romano y dice al emperador: «Mi 
rey y señor respeta la virtud desgraciada, 
y en vez de cegarse con la superioridad 
que tiene, te ofrece la paz á condiciones 
honrosas, y aun te propone su alianza.» El 
ejército romano carecia de viveres : Jovia- 
no temia la ambicion de Procopio, y no 
deseaba deber á su socorro la salvacion de 
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las tropas. Recibió, pues, favorablemente 
al ministro de Sapor, envió a Salnstio á 
los reales persianos, y mostró con poca 


prudencia grande ardor por concluir la 


paz. El rey de Persia que lo conoció, ecsi- 
gig mucho, y el emperador cometió una 
falta mas grave. Durante las negociaciones 
suspendió su marcha, y perdió en confe- 
rencias cuatro dias, que hubieran bastado, 
como observa Ámiano, para que el ejér- 
cito llegase á la Corduene y se pusiese en 
situacion de dictar la paz en lugar de re- 
cibirla. Entretanto los males de la escasez 
aumentaban: el soldado hambriento no 
podia combatir: las fuerzas del enemigo 
crecian sin cesar, y con ellas sus preten- 
siones. Llegóse en fin al estremo de pe- 
recer ó someterse. Joviano firmó un tra- 
tado vergonzoso, en que cedió a la Persia 
cinco provincias al oriente del Tigris, la 
plaza . Singara en Mesopotamia, y la ciu- 
dad de Nisibis que Roma habia conserva- 
do siempre desde la guerra con Mitrida- 
tes; y para colmo de su abatimiento se 
Mando ) nia, y se entregó al re- 


nó la Arme 
sentimiento de los persas á su rey Arsá- 
ces, el aliado mas constante de los roma- 
nos. Sapor no observo fielmente el trata- 
do que dictó 4 un enemigo débil: nególe 
los viveres prometidos , y antes que el 
ejército romano llegase a la Corduene, 
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habia perecido de hambre la mayor parte 
en tan infausta retirada. Joviano, entran- 
do en los límites del imperio reducidos - 
or él, nombró generalisimo de la caba- 
Jlería é infanteria al conde Luciliano, an- 
tigno valido de Constancio, y le envió a 
TO con el encargo de velar por la 
tranquilidad del occidente. Nombró go- 
bernador de las Galias á na franco, llama- 
.do Malarico : escribió a Roma pidiendo al 
senado que confirmase su eleccion; pero 
entonces no era esta ceremonia mas que. 
una fórmula de costumbre; y asi no espe- 
ró la respuesta, y se designó 4 si mismo 
por consul, y por colegaáa Varroniano su 
padre. 

La noticia de la muerte de Juliano lle- 
nó a los gentiles de consternacion. El fi- 
losofo Iibanio: fiel á la amistad, pronun= 
cid su elogio. Antioquía, que se habia bur- 
lado de su poder, insultó su memoria: 
los danzarines, pantomimos y farsantes, 
cuyos talentos desdeñaba, y cuya licen- 
cia reprendia, ultrajaron su pompa fú- 
nebre con burlas groseras; pero despues 
de algunos momentos concedidos ás 0- 
dio, conocieron cuan grande era la pér- 
dida de aquel escelente capitan, y tribu- 
taron su dolor á la ignominia y á > cala- 
midades que entonces sufria el imperio- 
Antioquía era ya ciudad fronteriza, y que" 
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dé por consiguiente espuesta á grandes - 
pos : la desesperacion de los habitan- 
tes e Nisibis, Singara y las provincias ce- 
“idas que huian de sus hogares, y aban- 

Onaron sus campos para no dejar de ser 
tomanos, produjo mucha odiosidad con- 
tra el emperador, que se diseulpaba con 
lo duro delas cireunstancias y la voluntad 

el ejército. Afeábasele principalmente 
aber abandonado la antigua mácsima de 

A política romana, que prohibia ceder á 

A fuerza, y hacer la paz despues de una 

errota. El emperador hubiera sido ver- 
aderamente culpable , si hubiese man- 
ado 4 hombres capaces por su disciplina 
Y su firmeza de observar y seguir la anti- 

Ma politica. Condujo 4 Tarso el cadáver 

e su antecesor, y celebró con toda pom- 
Pa sus ecsequias. En aquella ciudad losar- 
Manos perseguían á los gentiles. Jovyiano 
Se opuso á ello, protegió eficazmente á los 
idólatras ,. é hizo presente á los cristianos 
fue «Diosno queria adoraciones forzadas, 
dpi la violencia servia solamente para 

cer hipócritas.» Publicó una ley que 
Man daba tolerar todos los cultos, y mere- 
“10 los elogios que le dió Temistio en el 
Panegirico que pronunció ante él. Por 
Vtra parte, para satisfacer alos cristianos, 

údó restituir al lábaro el nombre de Je- 
WS) y volvió á su silla ásan Atanasio, con- 
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tra el cual Juliano habia falminado injus” 
tamente decreto de destierro. Este sant0 
obispo vino á e y á pesar de 
persecuciones que e odio y la envidia le 
suscitaron , nunca se mostró irritado po! 
la desgracia, ni aprobó las medidas de ri- 

or contra sus enemigos. Losarrianos ten” 
Elican viéndole favorecido del princip** 
cada partido animaba al emperador par? 
a persiguiese á sus adversarios; per 

oviano respondia á todos: «No gusto (2 
disensiones. Yo contendré a los faccioso% 
y solo amaré y honraré á los que tenga? 
virtudes cristianas ¿intenciones pacificas” 
Logró en parte el fruto de su prudencia; Y 
en el concilio que mandó celebrar en An; 
tioquía , muchos arrianos se adhirieron * 
los católicos y suscribieron la fórmula de 
Nicéa. Los habitantes de aquella gran cin” 
dad, siempre sediciosos y mal contento5 
no perdonaron á Joviano'mas que asupre 
decesor. «Es un nuevo pa aa er" 
moso, y causa de la ruina de la patria. L0% 
dioses formaron su cuerpo á costa de $” 
alma.» Joviano respondió á- sus insulto 
despreciándolos. En la misma ciudad re” 
cibió noticias infaustas de las Galias. Lu” 
ciliano, su suegro, fue asesinado en aqu” 
lla provincia.  alentiniano , su lugarte” 
niente, no pudo librarse del furor del e 
blo, sino por el valor de su huesped. Ma” 
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larico habia rehusado el gobierno del pais: 
Ovinio lo acepto. Este oficial, áquien Ju- 
lano confió antes el mismo destino, logró 
teprimir la sedicion, cuya causa no era 
Otra que el pesar ocasionado por la muer- 
te del libertador de las Galias. Valentinia- 
Mo, libre de los asesinos, vino á la corte 
el emperador, y se le confió el mando de 
A guardia. Joviano acababa de nombrar 
cónsul 4 Varroniano, su hijo, que aun es- 

ba en la cuna. 

Roma, Constantinopla y todos los 
prcitos habian reconocido al emperador: 
A capital de oriente le preparaba un re- 
“ibimiento magnifico , y su esposa la em- 
Peratriz Cariton habia “salido de Bizancio 

recibirle con una comitiva NUmEerosa; 
“uando el 17 de febrero de 364 se hallo 
Muerto 4 Joviano en su cama. Unos atri- 


bu 


» yeron esta Pera al humo del car- 


0h: otros á la ambicion y á la traicion de 
harcopio , que sin embargo no sacó uti- 
of ad alguna de la catástrofe. Las 5 daria 
tecieron de nuevo el imperio áSalustio, 
Jue lo volvió 4 rehusar: luego á Januario, 
Pariente de Joviano, que desdeñó Y temió 
Pa alta dignidad; y en finá Valentiniano, 
"sente ¿da sazon. Nadie hablo del hijo 
cn emperador, porque no habiendo sido * 
O9mbrado césar, carecia de derecho en 
a monarquia electiva. Joviano fue en- 
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terrado en Constantinopla : : 0cup el tros y 
no ocho meses. La gratitud de la pt 
nos, y su tolerancia para con los entiles, 
le han adquirido un megas entré los» 
nos principes. proa! 
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NV ALENTINIANO y Valente ,:€ eradorésw 
.) Valentiniano, elevado al trono por' 
pe ército , era hijo del conde-Graciano, 
Mdado de. furtuna, que ascendió por'su' 
Valor y fuerza corporal. El nuevo empe= 
dor era hermoso, de elevada estatura y: 
Us fogosos : en su juventud fue tan nota- 
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servido empleo: cortesano sumiso. enel 
reinado de Juliaño, su docilidad fue su 
único.mérito a los ojos de Valentiniano; 
el. cual sabia que asociándolo alimperio, 
solo tendria en él un vasallo do La 
suavidad de Joviano evitó los:males que 
producen:las reácciones, y el cristianismo 
triunfo sin quesos gentiles fuesen perser 
uidos. Despues: se obligó 4 los paganos 
ahuir de sus templos , y 4 los filosofos 4 
déjar da capa y la barba, objetos ya de 
bubla mas quedeirespeto: muchos de ellos: 
fueron muertos». ¡Desde que Valentiniano 
supo estos desórdenes, trato de remediar” 
los; y fue tan tolerante en matetias religio” 
sas, como. duro.y:cruel en castigar los de- 
litos civiles y militares. Sin embargo, los 
amigoside. Juliano:, perseguidos por. el 
adi, y acusados por la- envidia, fueron 
pioscritos 0. destituidos, escepto algunos 
neráles,' que por su mérito. escaparon 
Imanfragio+ La virtud de Salustio triun- 
fó:de la acusácion:: dejáronle sus empleos 
por respeto: ¿llos renunció por. pru* 
Raruto een neod: yt A 
-awDivision de los imperios de. Oriente f 
Occidente. (365.) Los dos emperadores 
arreglaron el tepartimiento definitivo del 
imperio. Valente obtuvo Ja. prefectur* 
oriental quese estendia desde el bajo Da* 
vubio hasta las fronteras de Persia. Valen” 
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tiniano se quedó con todo el occidente, 
empezando desde la lliria. Los pueblos tu- 
Vieron que sufrir los gastos de dos cortes, 
«de dos ministerios y de dos consejos. Pue- - 
e decirse que en esta época comenzó 
Verdaderamente la division del mundo ro- 
Mano en dos imperios, uno de oriente 
Otro de occidente. Valente estableció su 
residencia en Constantinopla, y Valenti- 
Mano en Mediolano: Roma fue mas bien 
temida que despreciada. La insultaban, 
Ao desde lejos: la autoridad imperial 
uía de un pueblo donde existian aun los 
Monumentos de la antigua república. Los 
pooR y filósofos, y los que en tiempo 
e Juliano habian ascendido á los empleos 
Y dignidades, miraban con desesperacion 
el triunfo de sus adversarios, que les qui- 
tó la influencia y los sueldos; pero en oc- 
Cidente no se atrevian á dar manifiesta» 
Mente sus quejas, comprimidos por la en- 
tereza de cree. area El débil Valente 
Mspiraba menos temor, y el odio mostró 
Mas osadía. El desórden que produjo la 
€bilidad, hacia mayor el descontento, y 
Wimaba, y aun engañaba-4 los facciosos, 
“reyendo las quejas indicios de rebelion, 
“uando no lo eran mas que de sufrimien= 
Lo. El patricio Petronio , padre de Albia 
-“Minica, esposa de Valente, era venga= 
YO, codicioso, altanero y cruel: escitas 
TOMO VIIL. 16 
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ba' la indignacion pública por su tirania, 
y el desprecio por sus vicios. Los romanos 
crelan ver resucitado en él al infame Se- 
o yano, odioso valido de Tiberio. Proco- 
pio, general famoso, perseguido por ami- 
go de Juliano, y temido de Valente, por- 
que se le habia creido digno del imperio; 
erraba disfrazado de año en asilo para 
salvarse de la proscripcion fulminada con” 
tra él. Oyendo en todas partes declamar 
al pueblo contra el gobierno, se persuade 
que todos los mal contentos estan prontos 
como él 4 tomar las armas contra La tira- 
nia. Con esta idea trueca el temor en au- 
dacia, y aunque fugitivo y sin asilo , di- 
nero. niauxiliares ; forma el proyecto te” 
merario de derribaral emperador de orien- 
te ¿] colocarse en su trono. 

l mismo tiempo Valente, temiendo 
una invasion de los godos, reunia par? 
combatirlos muchos cuerpos de lropas asia" 
ticas, y los esperaba en antadh de Capa- 
docia. Procopio , aprovechándose de su 
ausencia, marcha con dos intrigantes atre” 
vidos , entra de noche en Constantinopla 
se oculta, y gana por medio de sus emi” 
sarios dos cohortes galas que lamentaba 
todavía la muerte de Juliano, su héroe Y 
su libertador. Seguro de su lealtad se pre 
senta al frente de ellas cubierto de ul 
manto de púrpura. El populacho , amig? 
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siempre de novedades, le proclama au- 
gusto : juntansele muchos aldeanos sedu=- 
cidos por sus promesas : esta comitiva tu= 
multuosa fuerza las puertas de palacio, ins» 
tala en élal nuevo emperador, que va 
despues al senado, donde no habia senado- 
res, sino una turba de conjurados oscuros, 
Los funcionarios huyen ; los propietarios 
y mercaderes se encierran en sus casas , y 
Procopio reina. en un vasto desierto, cuyo 
silencio le aterra. Sin embargo, sobrada= 
mente adelantado para volver atras, se 
apodera del puerto y de los arsenales, re- 
cibe en su audiencia á unos aventureros 
que engañan al público, presentándose 
como embajadores de las potencias estran- 
Suras , y hace que Jleguen correos con la 

alsa noticia de la muerte de su rival. Esta 
temeridad halló admiradores : el principe 
Hormisdas , belicoso y ardiente, se de- 
Clara por un usurpador, al cual cree dis- 

uesto a vengar á Juliano y á sus amigos: 

0s godos dan socorros a Procopio: los jo- 
Yios y hercúleos siguen sus estandartes; y 
en fin, Faustina, viuda del emperador 

onstancio, le da un nuevo esplendor 
casándose con él para volver al trono de 

onde habia descendido muy á su pesar. 
> Pocopio tuyo en breve un numeroso e- 
Jército que se aumentaba cada dia con 

0s mal contentos; y á igualar su genio á 
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su ambicion , quiza hubiera mudado otra 
vez el destino del imperio. El cobarde 
Valente temblaba en e , prometia 
abdicar por conservar la vida, y no cedia 
sino. con dificultad á la entereza de sus mi- 
nistros, que Je obligaban á conservar el 

oder supremo. Enmedio de estas incer» 
tidumbres una invasion rápida habria au- 
mentado el terror, desconcertado la pru- 
dencia, y subyugado el Asia, hen ya 
con el espanto; pero Procopio hizo la guer- 
ra metódicamente, y: lo perdió todo per- 
diendo el tiempo. Entro en el Asia menor, 
quiso asegurarse, de puertos fortificados, 
tomo algunas plazas, y se hizo dueño de 
Cizico despues de un largo sitio. Logró 
contra los generales de Valente una vic- 
toria inútil, porque no supo aprovecharse 
de ella. Esta contemporizacion, buena so* 
lo para el que se defiende, permitió aVa- 
lente disipar el miedo y ganar elafecto de 
los pueblos , devolviendo-al virtuoso Sa- 
lustio la prefectura de oriente. Lupiciano 
se le reunió con las legiones de Siria; en 
fin, el general Arinteo., comparado a los 
antiguos héroes de Grecia pur su hermo- 
sura, fuerzas y valor, marchó seguido de 
un corto número de tropas contra un cuel- 
po numeroso derebeldes, se acercó á ellos 
con osadía, les mandó como si fuera su ges 
fe, que le cutregasen al comandante, Y 
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fue obedecido. Reunidos los ejércitos de 
Valente, el anciano Arbecion , cónsul y 
is en tiempo de Constantino el gran- 

e, sale de su retiro, y toma el mando de - 
las tropas. Se olvidaron sus concusiones, 
Yapiñas y vicios para acordarse solamente 
de sus hazañas. Los dos ejércitos se encuen- 
tran en Tiatira, ciudad de Licia, yse dan 
batalla. En entrambas partes habia igual 
ánimo y furor : el éesito era dudoso. En- 
medio. del combate tira su yelmo Arbe- 
cion, y ofrece á la vista delos combatien= 
tes su cabellera cana y su presencia vene- 
rable. «Hijos mios, grita á los soldados, 
reconoced á vuestro padre y gefe, imitad 
mi constante fidelidad, reunios á las ban- 
deras del principe que habeis elegido, que 
ha recibido vuestros juramentos , y huid 

el usurpador que profana las as y 0s 
Engaña.» A estas palabras cesa la pelea; 
todos los soldados de Procopio se some= 
ten á las órdenes de Arbecion. El rebel- 

e, abandonado, huye á los bosques con 

Os oficiales: estos, por salvar su vida con 
Wa perfidia, atan á Procopio, y le llevan 
campamento imperial, « onde se le cor- 
la la cabeza. El emperador se aprovechó 
€ la traicion, pero castigó á los traidores 
e el mismo suplicio que 4 su victima. 

Udébil Valente, en lugar de atribuir á 
Sus faltas las turbulencias que el valor de 
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sus generales habia sosegado, echo la cul. 

a á los pueblos, diciendo que merecian 
1% maldiciones celestes por su inclinacion 
á la mágia, y publicó edictos severos con” 
tra los profesores de esta ciencia engaño” 
sa. En esta época se daba crédito á los he- 
chizos, filtros, evocaciones delos espiritus. 
infernales y sortilegios para inspirar amo! 
ó aborrecimiento, y para privar á un ene- 
migo de la razon o de la vida; en fin, A 
los pronósticos de los hechiceros. Todos 
convenian en mirar estas artes como eri- 
minales, y pocos ecsaminaban si eran yer- 
daderas d ilusorias. Persiguióse pues a to- 
dos los sospechados de mágia : muchos, 
principalmente gentiles, fueron proscri- 
tos con este pretesto, y se abrió un cam- 
So vastisimo á la codicia de los delatores- 
Cuando Valentiniano supo la rebelion de 
Procopio , dió buenos consejos a su her- 
mano para dirigir su conducta : mas no le 
envió socorros, porque una invasion delos 
alemanes en las Galias, la pirateria de Jos 

ueblos del norte que infestaban el océano, 
la sublevacion delos pictos y caledonios en 
Britannia y el armamento delos mauritano$ 
en Africa, ocupaban todos sus cuidados Y 
fuerzas. Publico, ¿imitacion de su hermá” 
no, edictos severos contra los magos, Y 
los hizo ejecutar con estremo rigor. 


Valente fue cruel por debilidad : Va- 
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lentiniano por carácter : inaccesible al 
miedo, iracundo y feroz, castigaba con la 
muerte el menor delito. Apenas se encen> 
dia su ira, aunque fuese por una palabra, 
salian de su boca estas espresiones terri- 
bles: «Quemadle: degolladle : matadle.» 
Cerca de su alcoba tenia encerrados en 
jaulas dos osos enormes, llamados el uno 
Inocencia, y el otro Mica Aurea. El em- 
pedos se complacia en verles devorar á 

os miserables condenados. Despues de 
largos servicios, dió 4 Inocencia un es- 
tendido bosque para que la sirviese de po- 
sesion y retiro. Maximino, gobernador de 
Roma, mas feroz que los 0508 del empera- 
dor, irritaba su ira, inundaba la Italia de 
sangre, y cuando se hubo hartado de oro 
y de venganzas , logró por recompensa la 
prefectura de Galia. Las cárceles de Ro- 
ma, Mediolano y Antio nia estaban llenas 
de infelices, eo pe en ellas pos la 
delacion. Sin embargo, en oriente alivia- 

a mucho Jos males públicos la virtud de 
Salustio., que luchaba con firmeza contra 
a cp que parece inesplicable en 
estos tiempos bárbaros €s la contradiccion 
entre la erueldad de los principes y la sa- 

iduría de sus leyes- Cuando Valentinia= 
no no cedia 4 la violencia de algun resen- 
Lmiento particular , sus decretos, diecta- 

vs porla justicia , llevaban el sello del 
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amor al bien público; y son dignas de elo- 
gio las medidas que tomg contra la espo- 
sicion de los hijos y los edictos que publi- 
eo para proteger los progresos de las cien- 
cias , señaladamente de la medicina. Esta- 
bleció academias en Roma y Constantino- 
pla. Debesele una hermosa institucion cu- 
yo objeto era reformar grandes abusos, y 
fue la creacion de 72 defensores encarga- 
dos de presentar al monarca las peticio- 
nes de las proyincias y las quejas de las 
ciudades , y de sostener los derechos,de 
los pueblos. Prohibió la intolerancia, re- 
primió la avaricia de los sacerdotes, y ve- 
dó a los magistrados comprar bienes rai- 
ces en las provincias que administraban, 
no creyendo legitimo un contrato que no 
podia ser libre. Valente estaba sometido a 
su hermano ; pero incapaz de luchar con- 
tra la intriga , cedió á los consejos de un 
sacerdote que le habia bautizado, favore- 
ció el arrianismo , y mandó al gobernador 
de Egipto, que arrojase de su silla 4 san 
Atanasio. El pueblo defendió á su obispo 
con las armas, y la autoridad tuvo que ce- 
der. Atanasio acabó sus dias en paz, de- 
jando despues de si aquella fama durable 
que no se debe sino á los grandes talentos 
reunidos á las grandes virtudes. Al mismo 
tiempo Ursicino y Dámaso disputaban la 
silla de Roma : los dos partidos vinieron 
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¿las manos, y una batalla , en que pere= 
cieron muchos fieles , dió la victoria a los 
amigos de Dámaso : victoria lamentable y 

aborrecida de una religion de paz. 
Victorias de Palentiniano contra los 
barbaros y su espedicion en Germania. 
(366.) Valentiniano no quiso entender en 
esta sangrienta querella , y corrió a Galia 
pe oponerse á los progresos de los bár- 
aros. A pesar de las victorias de Gonstan- 
tino y Juliano, Roma conservaba la cos= 
tumbre de pagar, á titulo de donativos, 
tributos anuales a aquellos pueblos : cos- 
tumbre funesta que empezo en: los tiem- 
pos de Cómmodo y Caracalla , época pus 
mera de la dea embia del imperio. Ha- 
iendo rebusado pagar este tributo Ursa- 
cio, gran maestre de los oficios, los ale- 
manes tomaron las armas. Las legiones bá- 
tavas, que eran entonces la flor del ejér- 
Cito de Galia, desmintieron en esta 0ca= 
Sión su antigua fama : despues de una cor- 
resistencia, á pesar de los esfuerzos de 
0s dos generales romanos que las manda= 
an, huyeron y perdieron sus águilas. Va- 
lentiniano las Nicenció por castigo, y de- 
prado sus oficiales. Desesperadas por esta 
umillacion merecida , imploraron la cle- 
Wencia del principe, y pidieron á gritos 
Jue se les diese ocasion para restaurar su 
honra. Valentiniano, conmovido de su ar- 
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repentimiento , mandód que les volviesen 
las armas, y Jovino marchó á su frente há- 
cia Mediomátricos, donde sorprendió una 
division alemana , tomó su campamento y 
lo destrozó. Despues de este triunfo, ya 
sin perder tiempo á Catalaunos , encuen- 
tra en las llanuras que riega el Matrona, 
el ejército grande de los bárbaros , les da 
batalla , los vence completamente , mata 
6.000 alemanes, vuelve á Parisios , y re- 
cibe de Valentiniano la dignidad de cón- 
sul en recompensa de sus hazañas. El es- 
plendor de este triunfo se mancilló con 
un delito: en desprecio del derecho de 
gentes fue ahorcado el rey de los alema- 

nes que habia caido prisionero. 
Valentiniano , seguido de su hijo Gra” 
ejano , y acompañado de los generales Jo- 
vino , Seyero y Sebastian, pasa el Rhin, 
penetra en el valle que riega el Nicer: 
Los alemanes se habian Netinabérido en la 
montaña de Salicinio : el emperador, ade- 
lantándose con imprudencia á reconocer 
aquella posicion, se vió súbitamente ro- 
deado por una multitud innumerable de 
bárbaros. Su intrepidez le salvó : destro”- 
zadas las armas y perdido el yelmo,.s£ 
abrió paso por medio de los enemigos, Y 
volvió casi solo al campamento. Poco des" 
pues acometió á la montaña , y se apode” 
ró de ella en un largo y sangriento com” 
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bate. Los alemanes huyen : Sebastian les 
corta la retirada, y hace en ellos espanto= 
sa carnicería. Esta victoria termino la 
campaña : Valentiniano empleo lo restan= 
te del año en fortificar la frontera del 
Rhin. En el mismo tiempo un pueblo, des- 
cendiente de los do , y que no tar= 
dó en hacerse famoso bajo el nombre de 

orgoñones, erecia en número y fuerza en 
os bosques de Lusacia y Turingia. Su go- 

lerno parecia mas republicano que mo-= 
hárquico : los sacerdotes tenian grande au. 
toridad. Sinisto , el gefe de ellos, era in- 
Violable; cuando el magistrado supremo 
de la nacion, que llevaba el titulo de Hin= 
inos, ejercia un poder muy limitado, das 
a cuenta al pueblo de su administracion, 
Y podia ser destituido. Habia algunos años 
que los horgoñones estendian su potencia | 
nvadiendo el territorio de los alemanes. 

a guerra entre ambos pueblos no se in= 
terrumpia sino con treguas de corta dura. 
tion. Valentiniano fomento sus divisiones, 
y conelnyó con Maeriano , rey de los ale- 
Manes, un tratado de alianza q los bár= 
baros cumplieron con mas fidelidad que 
e ria set Otros pueblos, om despues 
teron harto célebres por sus devastacio- 
Mes, infestaron entonces las costas de Ga- 
la : eran aventureros, procedentes de las 
Playas del mar del Norte. Ejercitados en 
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la piratería, alentados y enriquecidos por 
sus primeros robos, formaban , bajo el 
nombre de Sajones, una nacion formida-= 
ble. Los romanos rechazaron con las ar- 
mas sus primeras invasiones; y luego, en- 
gañándolos con artificios propios de aquel 
siglo corrompido, los sorprendieron cuan- 
do descuidaban indefensos por haber tre- 
guas, y mataron un gran número de ellos, 
justificando con esta traicion las horribles 
venganzas que los pueblos septentriona- 
les ejercieron mas tarde en el occidente. 
Los pictos y caledonios, estendiéndo- 
se por Britannia, vencieron muchas véces 
á los romanos: Teodosio, enviado por el 
emperador á aquel pais, fijó la victoria: 
despues de varios combates felices, liber- 
tó ha provincias, terminó la guerra con 
tanta prudencia como vigor, obligó a los 
caledonios á volver á sus bosques, y les 
uitó un vasto territorio que fue conver- 
tido en provincia romana con el nombre 
de Valencia. El libertador de Britannia 
volvió á Galia, y enviado por el empera- 
dor contra los a, rt que habian toma- 
do de nuevo las armas, sostuvo su nom- 
bradía con grandes victorias, y recibió en 
premio la dignidad de comandante gene- 
ral de la caballería, ; 
Rebelion de Firmo en Africa. (372.) 
Mientras Valentiniano defendia con glo- 
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via el norte del imperio , la tiranía dé Rós 
mano, gobernador de Africa, su crueldad 
Y avaricia, y la proteccion interesada que 
Concedia á las tribus selváticas de Getulia, 
sin atenderá las quejas de las ciudades 
que saqueaban , entregaron aquellos:vas- 
los paises á todos los infortunios inseparas 
les de una mala administracion. El-em- 
Perador, engañado por Romano, le soste- 
Mia y enviaba al suplicio á los que se:atres 
Vian á acusarle. Firmo, principe maurita> 
10, indignado de estos escesos, y creyen- 
0. favorable la ocasion para restituir á su 
Patria la antigua independencia, levantó 
el estandarte de la rebelion , y trajo. 4 su 
Partido la Mauritania y la Numidia. Acti- 
YO, animoso y astuto, era una viva imágen 
£ Yugurta: venció 4 Romano, algunas 
Veces con las armas, las mas por.artificio: 
Cada dia aumentaba su poder con sus vic= 
Orias, y ya concebia esperanza de ser dne- 
ño de toda el Africa, cuando vino Teodo- 
M0 4 derribar su fortuna. El vencedor de 
dos pictos y alemanes rechazó las trópas 
del africano , ho se dejó sorprender por 
Ss ardides, le atacó en todos los puntos, 
le obligó:4 huir, le persiguió sin descanso 
hasta el centro de los desiertos, y derrotó 
£A batalla campal un ejército innumerable 

€ mauritanos. Firmo, digno de mejor 

Erte, fue abandonado de los hombres 
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deésdé que lo fue de la fortuna. Un prin- 
cipe del pais le hizo traicion y le entreg0 
¿los romanos; pero se sustrajo al suplici0 
dándose la muerte. Teodosio, informado 
de las injusticias y crimenes de Romano» 
le suspendió de sus funciones; pero el de- 
lincuente fue absuelto por el emperador, 

restablecido en sus empleos. La gloria 
de Teodosio le hacia aborrecible á los cor? 
tesanos y sospechoso al principe. Vence” 
dor de los enemigos de Roma y vencido 
por los delatores, pereció victima de la 
envidia de los hijos de Valentiniano, que 
lo mandaron degollar. El suplicio de este. 
grande hombre no mancilló la vida del 
emperador: no se verificó sino despues 
de su muerte. Valentiniano, sumament? 
cruel cuando se irritaba , era justo por ca. 
rácter, como lo prueban su administra” 
ción y sus leyes; pero fue muchas yeces 
engañado, y era muy comun en él hace? 
pésimos nombramientos y sostenerlos con 
ostinacion. 

La Italia, perdiendo la libertad, habia 
conservado la licencia: sufriase el despo” 
tismo de los magistrados; pero el pueblo, 
sin atreverse á hacerles resistencia, se ve” 
gaba de ellos con sátiras y sarcasmos. 10, 
rencio, panadero en otro tiempo, llego 2 
ser gobernador de Hetruria, á pesar de su 
estupidez, por un capricho del emper* 


" £(-255)) 

dor y de la fortuna. Cuando se presentó 
en el tribunal por la primera vez, apare- 
cieron muchos pasquines que anunciaban 
comp- presagio de: su elevación «el acaso 
de un asno, que huyendo de su arriero al. 
gunos dias antes, se habia subido en el 
mismo tribunal. En aquel siglo se hicieron 
muchas leyes; pero nada se arreglaba por 
ellas, todo dependia de los hombres. La 
Sherte del imperio consistia en el carácter 
del principe. Roma tenia aun sabios ora= 
dores y héroes; pero no ciudadanos. La 
Corrupcion reinaba en las costumbres , y 
a virtud en las mácsimas. Valente , tirá- 
dico, débil, desconfiado é injusto, decia: 
“Que era una felicidad para los pueblos 
Ser gobernados por principes que habian 
vivido muchos años.como simples particu- 
resz» y al mismo tiempo que sacrificaba 
tantas victimas á la delacion, se citaban 
e él estas hermosas palabras: «Los dela- 
Ores son mas perniciosos que los bárba- 
Yos, asi como las enfermedades internas lo 
Son mas que las producidas por una causa 
Esterior.» Valentiniano reino tiráanicamen- 
3 y sin embargo, nadie como él ha des- 
Crito en menos palabras las obligaciones 
e un cia principe. Cuando al ver que- 
Brantada su salud nombró augusto 4 Gra- 
Slano, su hijo, en la ciudad de Samarobriva, 
le dijo: «Has ascendido al supremo poder 
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bajo felices auspicios: sosten el peso del 
imperio: arrostra los hielos del Rhin y del 
Danubio: marcha al frente de las tropas' 
derrama tu sangre en defensa de los pue” 
blos, y considera los bienes y males del es: 
tado como tuyos propios. Y o consagraré el 
resto de mi vida a grabar en tu corazon 105 
«principios de la justicia. Y vosotros, sol- 
dados, amad al principe que confio a. vues-: 
tra fidelidad: pensad que ha nacido y va 
á crecer á la sombra de los laureles.» 

Guerra de Armenia, (374.) El oriente 
sufria tanto como el occidente los males 
del gobierno arbitrario; pero sin estal 
compensados con la gloria militar. Valen” 
te no: carecia de buenos generales que re- 
tardaban la ruina del imperio; mas la in” 
decision y debilidad del principe le im- 
pedian sacar ventajas de sus talentos, em- 
pleados inútilmente en plaues muy ma 
combinados. 05 hi 0 

Sapor que en un reinado de 70 años 
restableció con sus triunfos la gloria de 
los persas, y la mancilló por sus vicios € 
injusticias, empleaba ya la fuerza, ya Y 
artificio para satisfacer su insaciable ambY 
cion. Poco contento con el tributo que 
le pagaba Armenia en virtud del tratado 
hecho con Joviano, quiso apoderarse de 
ella, engañó al rey Arsáces con falsas de- 
mostraciones de amistad, le hizo asesina, 
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y redujo la Armenia á provincia de su im=- 
perio. Solamente se, le resistió la ciudad 
de Artogerdice, defendida por Olimpias,, 
Viuda de Arsaces : su valorrechazóo por. mu- 
cho tiempo a los persas; pero loas 
Sapor con ejército numeroso, y la obligó 4 
rendirse. La reina conservó su gloria y 
perdió su libertad. El rey mo pudo con- 
Servar pacificamente una conquista adqui- 
tida por un crimen : los armenios € ibe= 
tios se sublevaron para restaurar su inde= 
peunonalas Valente , teniendo por que= 
rantada la-paz de Joviano con la invasion 
de los persas en Armenia, se declaró á far 
Yor de los rebeldes. Su causa era justa; 
Pero escogió. mal el momento para em- 
prender una guerra tan peligrosa contra 
Un reino tan fuerte: porque entonces ame 
Mazaban. a Constantinopla los godos, na- 
Sion formidable, contra la,cual eran nece- 
Sarias todas las fuerzas del, emperador. El 
tey de Persia , mas pronto. que Valente, 
Acometió 4 los romanos: todos los esfuer- 
os de: Arinteo y de Trajano se limitaron 
idefender el Eufrates. Á pesar de su, va- 
X0r y del ausilio de Vadomario, rey de los 
Alemanes, cautivo en otro tiempo y ya aliá- 
“do fiel del imperio, los persas, cuyas fuer- 
-%as aumentaban todos los dias , se hubie- 
Yan quizá apoderado del Asia; pero Sapor 
Murió, y las turbulencias que se leyanta- 
TOMO Vil. 17 
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ron en su reino, impidieron la ruina del 
oriente. El emperador favorecia la causa 
de los armenios , mas por ambicion qué 
pot justicia: despues de haber fingido pro* 
teger 4 Para, su rey, le hizo traicion. El 
conde Trajano convido de órden suya 4 
aquel principe y álos grandes de su cor 
te á un banquete. Concurrieron sin des- 
confianza, y enmedio de la comida los ro- 
dearon y degollaron sus suldados. Los pue” 
blos civilizados eran entonces mas péríi- 
dos, crueles y cobardes «que los bárbaros: 
era fácil de prever la caida y desmembra- 
cion de un imperio , donde ya no ecsistia 
ninguna virtud. py ed 
cias venganzas atroces que ejercito Va- 
Jente contra los godos que habian seguido 
el partido de Procopio, armabán todos 105 
pueblos contra él. Los historiadores de la 
antigiiedad ofrecen pocas luces acerca de 
origen de las naciones que destruyeron € 
imperio y fundaron la Europa nueva. Mu- 
chas veces confunden á los godos con los 
escitas, sármatas y dacios: Tácito los cre” 
yó originarios de las riberas del Vistula. 5% 
gun una antigua tradicion, salieron de 
¡Asia bajo el mando de Odin, y enpoco tien” 
po conquistaron el norte y oriente de Eu- 
ropa hasta el mar Báltico, y se estableci” 
ron despues en la Escandinavia, sometit” 
dola 4 su dominio y á sus leyes. Otros a” 
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tores, sin subir tan alto, cuentan que 300 
años antes de Jesucristo muchas tribus 
e godos, saliendo de los bosques escan= ' 
dinavos, ocuparon las playas del mar Bal- 
tico, con los nombres de rugios, vánda- 
es, longobardos y hérulos. Cuando lle- 
garon á ser muy numerosas, invadieron los 
paises vecinos. Los mas belicosos de estas 
tribus, conservando el nombre primitivo 
e godos, atravesaron la Sarmacia y se esta- 
lecieron en las orillas del Panais cerca de 
laguna Meótide. Los que se quedaron al 
dobilente del Vistula, recibieron el nom- 
re. de gépidos d perezosos. Los godos, 
Atravesando despues las llanuras de Escitia 
Y las riberas del Boristenes, atacaron, ven- 
Cieron y esterminaron a los getas que po- 
Selan a situado en la embocadura del 
anubio. Los vándalos, marcomanos y cua» 
0s cedieron muchas veces á sus armas. 
n tiempo de Caracalla eran enemigos 
ormidables para Romas en el de Galieno, 
AProwechéndose de las divisiones del im- 
Perio, talaron á Hiria, Grecia, Asia, é in- 
“endiaron á Efeso. Vencidos por Claudio 
“L, por Aureliano, por Tácito, y casi ani- 
Yuilados por Probo, se habian ya restable- 
“ido en ¿scinado de Diocleciano: sus tro- 
Pas militaron con valor en el ejército de 
alerio, y en el de Constantino habia 40.000 
Sodos, Artificiosos en su conducta é infa- 
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tigables en sus trabajos, eran atrevidos Y 

rudentes, de alta estatura, cabellos ru- 
Dios sus leyes sencillas y claras, que pares 
cian reglamentos de familia: cuando ocu7 

aron las Galias, se prefirió en este pais € 
código de Eurico os de Teodosio. Carlo 
- Magno conservó en los capitulares muchas 
desusleyes que aun estan vigentes en In gla- 
terra. Algunos publicistas afieman que la 
institucion de los feudos tuvo su origen en” 
tre los godos. No permitian el matrimoni0 
entre noble y plebeyo, ni entre esclavo Y 
libré. El principe proponia las leyes, 105 
grandes las discutian, y el pueblo las apro” 
baba d desechaba. El impuesto era re” 
partido pes magistrados que se elegian p? 
ra ello. La pena de muerte-no era comun: 
el crimen se espiaba'con dinero, el acusa” 
do tenia por jueces á susiguales, y aveces 
se decidia el juicio por desafio. Los godos» 
cuando llegaron á ser poderosos, se divi- 
dieron en dos pueblos: los orien tales, 
que habitaban cerca del Ponto Euxino, 40” 
maron el nombre de ostrogodos: los qu 
ocupaban las orillas del Danubio se Hama- 
ron visigodos. Mejor se ha conserva 8 
la memoria de sus devastaciónes que de su* 
reyes: solo se sabe que dos familias cele” 
bres los gobernaron por muchos siglos: los 
Amalos en los ostrogudos, y los Baltos en 
los visigodos. Á estos principes no se 
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ba mas titulo que el de jueces, prefirien- 
do el nombre que recuerda la justicia al 
que indica la autoridad. Guando Valenti- 
viano y Valente ocupaban el trono romano, 
un principe godo, Mamado Herman ó Her- 
manrico, gozaba de gran nombradia por 
sus hazañas en los paises del norte. Este 
conquistador, a quien los bárbaros llama- 
ron el Alejandro del Septentrion, subyu- 
E doce naciones, sometió a su poder to- 

as las tribus góticas; y lo que sin duda es 
mas estraordinario que sus con vistas, nO 
empezó su carrera militar Da le edad de 
80 años, y la terminó a la de 110. Estos 
pueblos belicosos tenian ademas otros ge- 
fes, Alavivo, Atalarico, Fritigernes y Ala- 
tico, que adquirieron renombre por sus 
victorias contra los romanos. Alarico fue 
el primero que tomó las armas para vengar 
á muchos de sus compatriotas, pda prisio- 
Neros y dispersados en el Asia, fueron de- 
EAU por órden del cruel Valente. En 

Os campañas estuvo indecisa la suerte; y 
la habilidad de Victor y de Arinteo no pu- 

0 conseguir ningun triunfo importante 
contra el valor sel vático de los guerreros 

el norte; pero en el tercer año Atalari- 
eo ms una gran batalla: los generales 
de Valente habian prometido á los solda- 

osromanosuna suma considerable por cada 
cabeza de godo que presentasen, y la c0- 
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dicia los movida perseguir al enemigo con 

rande ardor, y hacer en él espantosa car- 
niceria. Los barbaros vencidos se sometie- 
ron. Valente concluyó un tratado con sus 
pa se libertó de los subsidios que 
es pagaba, y no les permitió comerciar si- 
no en el recinto de dos ciudades situadas 
sobre las riberas del Danubio. 

Esta paz, violada por la perfidia roma- 
na, no fue de larga duracion. El general 
Marcelino, imitando la vil accion del con- 
de Prajano, hizo dar de puñaladas á Ga- 
binio, rey de los cuados, al cual habia in- 
vitado á una conferencia. Con la noticia 
de este crimen se arman los cuados: únen- 
se a ellos los sáarmatas, ahuyentan á los ro- 
manos, talan las Pannonias y derrotan dos 
legiones mandadas por Equicio. Recelába- 
se la perdicion de Mesia; pero el jóven 
duque Teodosio que imitaba las hazañas de 
su padre y debia superarle en gloria, reu- 
ne lei tropas, anima su valor, detiene 4 
los barbaros, toma la ofensiva y los obli- 
ga á retirarse. Al mismo tiempo Valenti- 
hiano , que llegaba á Hliria en socorro de 
su hermano, persigue á los enemigos hasta 
mas allá del Danubio, esparce el terror en 
su pais, destruye sus ciudades y se vuelve 
á tomar cuarteles de invierno á Carnuto, 
ciudad que hoy se llama Presburgo. Re- 
tibe alli una diputacion de los cibitlas que 
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para justificarse esponen sus quejas con 
altaneria : el principe irritado los inter- 
rumpe y amenaza, y Con el ardor del eno- 
jo se le rompe una vena del pecho y pier- 
de entre raudales de sangre la palabra y 
la vida. Los romanos habian sufrido doce 
años la violencia de su condicion, de la 
cual fue él mismo la postrera victima. Ha- 
bia repudiado á la emperatriz Severa, por- 

ue abuso del poder obligando á un ciu- 
adano a que le cediese su campo, y pasó 
á segundas nupcias con Justina, viuda de 
Magnencio. Las leyes y costumbres per= 
mitian entonces el divorcio, aunque re- 
probado por la Iglesia. 

Graciano y Y. alentiniano IT, empera- 
dores de occidente. (375.) Graciano, nom- 
brado césar por su padre, debia suceder- 
le: sus nombres se hallaban en todos los 
actos públicos, y el respeto que inspiraban 
sus grandes Sas EP PP se aumento por su 
casamiento con una nieta de Constantino. 
Pero Valentiniano habia muerto en Brege- 
cio,enel centro de Pannonia: Graciano es- 
tabaausente, ylos generales Equicio y Me- 
lobaudo, Air la ocasion favorable 
para tener un principe que les debiese el 
trono, presentan en el campamento ala 
emperatriz Juslina y ¿su hijo. Valentinia- 
no, que solo tenia cuatro años. Los solda- 

os, escitados por los ambiciosos que es- 
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peraban reinar bajo el nombre de este ni- E 
ño, le proclaman emperador. Pero Gracias. 
no burló las esperanzas de aquellos pér- 
fidos que sacrificaban á sus intereses el im- 
perio y la justicia. Este principe, tan vir- 
tuoso como valiente, prefirio dividir la 
corona a gozarla esclusivamente á costa de. 
una guerra civil, confirmó por un edieto 
la eleccion del ejército de Liria, y se de- 
claro colega y tutor de su hermano. El im- 
perio fue gobernado por Valente y sus 
dos sobrinos. Graciano estaba en Tréviros 
cuando confirmó la eleccion de Valenti- 
niano 1. Como regente y como empera- 
dor mandó á Justina y á su hijo que esta- 
bleciesen su residencia en Médiolino. Un 
principe mas hábil que Valente hubiera 
conseguido sin duda someterlos dos sobri- 
nos á su tutela; pero no muy capaz de de- 
fender y gobernar sus propios estados, 
no tuvo influencia alguna en el occidente: 
Los elementos parecian reunirse a los bár- 
baros para acelerar la ruina del imperio- 
Un espantoso terremoto destruyo las cos- 
tas : el mar huyendo de las playas, des- 
cubrió á la vista de los hombres sus pro- 
fundos abismos, y después de haber de- 
_Jado en seco los buques, é innumerable 
«multitud de peces moribundos sobre la 
arena, las ondas enfurecidas acometieron 
en la reaccion los riscos escarpados y los 
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diques que ordinariamente las detienen, 
arruinaron muchas ciudades é inundaron 
vastos territorios. En Alejandria perecie- 

ton 150.000 ciudadanos. 
Los estragos de la. naturaleza fueron 
contenidos por la mano omnipotente que 
les ha fijado sus límites: pero los que cau- 
saron las pasiunes humanas, se prolonga- 
ron mucho mas. En aquel siglo deplora- 
ble fue asolado el mundo por la invasion 
de un pueblo selvático , que tuvo por cu- 
na los hielos del septentrion. Los hunnos, 
mas terribles á los bárbaros de Escitia y 
Germania, que estos a los griegos y roma- 
Bos, se precipitaron desde el oriente al 
occidente, asolando , destruyendo y des- 
elenco todos los paises or donde pasa- 
an. El terror que  spiraban:estos guer- 
reros feroces, arrojó sobre el imperio ro- 
tano las naciones sármata, cuada , alana 
y goda. El miedo los hizo mas temibles 
que la osadia. Se habia triunfado de sus 
ataques , mas no se les pudo resistir cuan- 
do huian; y emigrando para salvarse en 
¿Otros paises , coOnsumaron la ruina del im- 
perio. Los romanos, dueños del mundo 
Mientras tuvieron virtudes militares, no 
conservaban ya de su a grandeza si- 
no un lujo desenfrenado. Los emperado- 
res, magistrados y cortesanos despobla- 
an los campos y ejércitos para llenar sus 
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casas de esclavos, criados, eunucos y liber- 
tos. Los pocos ciudadanos que servian en 
las legiones, se fastidiaban cada dia mas del 
trabajo, de la disciplina y del peso de las 
armas- En fin, cuando el imperio se veia 

or todas partes acometido ó amenazado 
de Jos bárbaros, se confiaba muchas veces 
a estos barbaros mismos la defensa de las 
fronteras , el mando de los ejércitos , la 
guarda del principe, el consulado, las 
prefecturas y las dignidades mas altas del 
estado. Los hunnos, nacidos en las esten- 
sas llanuras de Siberia , fueron easi desco- 
nocidos hasta esta época. Procopio los con- 
funde con los escitas y masagetas. Jor- 
nandes , historiador godo, atribuyendo la 
deformidad de aquellos bárbaros á un orl- 
gen infernal, los creia producidos de la 
«union de los demonios con las hechiceras: 
los huesos de sus mejillas eran protube- 
rantes , el cabello crespo , los ojos peque- 
ños y escondidos, los miembros cortos Y 
sin proporcion. Comparábaseles á los ido- 
los que los pueblos selváticos labran gro- 
seramente da trozos de madera. Habita- 
ban solo en las tiendas, aborrecian las ciu- * 
dades, llamándolas cárceles de piedra y 
sepulcros. Fueron, como tribus errantes Y 
pastorales, vagamundos y conquistadores: 
trasportaban en carros sus liendas , mue- 
bles y riquezas : sus rebaños los seguian Y 
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les aseguraban la subsistencia: siempre es- 
——taban reunidos en sus campamentos, y SU 
vida era una milicia continua. Pasaban de 
los pastos consumidos a otros nuevos : asi 
nunca tenian hogares á que aficionarse» 
Amaban su nacion y no su patria. La cos- 
tumbre de cazar los disponia para la guer- 
ra: su alimento de carne pas y que so- 
lo calentaban macerándola bajo las sillas 
de-sus caballos, aumentaba su ferocidad 
natural. , 

Tal era este pueblo nómade , que des- 
pues de haber aterrado durante muchos 
siglos el vasto imperio de la China, dejó 
profundos vestigios de sus furores en Ásia 
Y Europa. El gefe de cada tribu se llama- 

a mirza, y era juez en la paz y general 
en la guerra : la gobernaba como un pa- 
dre de familia. Los mirzas elegian un ge- 
fe supremo , llamado kan. Su renta con- 
sistia en el diezmo de todos los rebaños : 
su poder estaba limitado por las dietas ó 
asambleas nacionales, que deliberaban.-so- 

re la paz y la guerra, y desechaban ó 
aprobaban las leyes propuestas por el prin- 
Cipe. Los chinos, para resistir á sus inva- 
siones, construyeron la rande muralla 
que escita la admiracion de los viageros. 

os hunnos , llamados en el oriente del 
sia tanjoux , que quiere decir hijos del 
cielo, corrian las vastas llanuras compren- 
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didas entre el rio Amur y la Corea, y por 
la parte del norte, desde las fuentes del 
Irtish hasta el mar Glacial. Subyugaron los 

ueblos que habitaban las orillas del lago 
P Baikal , y alentados con sus victorias, pa- 

-saron la grande muralla, vencieron á Jos 
chinos, y envolvieron al emperador Kao- 
ti, el cual para libertarse capituló pagar- 
les el mas vergonzoso tributo. Los hunnos 
ecsigieron que se les entregasen cada año 
las dora mas hermosas de las familias 
distinguidas. Los orientales nos han con- 
servado la elegía de una princesa china, 
en que lamentó su cautiverio entre los 
bárbaros lejos de su patria, de su familia 
y de sus dioses. Una cruel revolucion li- 
bertó á la China de este oprobio. Otras 
tribus nómades y belicosas, célebres en el 
oriente bajo el nombre de tártaros , con- 
quistaron aquel vasto imperio , y adop- 
taudo sus leyes , unieron a su fuerza y va" 
lor la prudencia de una nacion civilizada- 
Los hunnos, atajados en sus progresos pot 
estos nuevos enemigos que resistian a su 
intrepidez con la ventaja de la disciplina, 
sufrieron muchas derrotas. Indignanse de 
aquella oposicion inesperada: el kan reu- 
ne todas las tribus, y da una terrible ba- 
talla a los chinos y tártaros reunidos baj0 
el mando del emperador Vouti. La fortu- 
na se declara contra los hunnos: son des” 
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baratados, rodeados, vencidos y muertos: 
elokan se escapa con un: corto número. 
Vouti- los persigue, liberta los pueblos 
que les eran tributarios, y somete á su do- 
minacion las tribus que se quedaron en 
las llanuras del mediodia : las del norte 
conservaron algun tiempo su independen- 
cia, hasta que en el último siglo anterior 
á la era cristiana fue enteramente des- 
truida por los chinos la. potencia de los 
tanjoux, que habia durado, segun se cree, 
1300 años. Algunas tribus mas belicosas 
ue las otras, y-que formaban un cuerpo 
e 100.000 combatientes, huyeron de la 
esclavitud y marcharon hácia el occiden- 
te. Unas se establecieron en las orillas del 
“Oxo, € hicieron muchas incursiones en 
Persia: otras fijaron sus tiendas junto al 
Volga , donde se hallaban todavia con el 
nombre de calmucos negros, en el si- 
glo xvi. En 1771, n0 pudiendo sufrir el 
mgo de los rusos ni el peso de las «contri- 
uciones , se escaparon en numero de 
150.000 familias , se volvieron al oriente, 
y despues de dos años de marcha apare- 
cieron de improviso en las fronteras de la 
bina, donde pidieron y obtuvieron asi- 
o y tierras. El emperador que los acogió 
mandó erigir un monumento que perpe- 
tuase la memoria de esta nueva conquista, 
preferible, segun el, á las de las armas. 
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En la inscripcion grabada sobre la colum- 
na se lee lo siguiente : «Nuestro gobier- 
no es tan justo y paternal, que naciones 
enteras atraviesan la Europa y el Asia, Y 
corren 2.000 leguas para solicitar la dicha 
de vivir bajo nuestras leyes.» Los hunnos, 
establecidos en el Volga en tiem o de los 
emperadores romanos , no eran detenidos 

or ningun ostáculo : dormian armados* 
A libbrebna a caballo en sus asambleas: 
atravesaban a nado los rios y los torren- 
tes : tenian'flechas para herir de lejos a 
enemigo , sables para pelear 'de cerca, Y 
una red para envolverle y derribarle. Es- 
te pueblo belicoso encontró.en el Volga 4 
los alanos , que quiere decir, hombres de 
las montañas. Eran tan feroces como los 
hunnos: su idolo era un cementerio: ador” 
naban sus armas y los jaeces de sus caba- 
los con los huesos de los enemigos muer- 
tos en la guerra. La lucha entre estas dos 
naciones € ilbams fue larga , espantosa Y 
sangrienta. Los alanos fueron vencidos * 
unos se acogieron álos-peñascos del Cáu- 
caso, donde habitan todavia sus descen- 
dientes : otros se incorporaron con los 
vencedores, y aumentaron aquella multi- 
tud que invadió el mundo romano. Jor- 
nandes cuenta que los hunnos, persiguien- 
do una cierva, atravesaron el Tanais en 
los sitios donde desagua en la laguna Me0- 
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tide, y donde aquellos bárbaros creian 
nee estaba el fin del mundo. Esta es una 
ábula de las muchas que afean la historia 
del escritor godo. Lo que no admite duda 
es que los hunnos , atravesando las llanu- 
ras de Escitia, atacaron á Hermanrico, fa- 
moso rey de los godos, cuyo imperio se 
estendia entonces desde el mar Baltico 
rasta el Ponto Euxino. Parece que la na- 
turaleza ha creado una señal distintiva 
que divide en dos clases la especie huma- 
da: los pueblos europeos tienen rostro 
Oval, ojos grandes, mejillas lisas, nariz 
mas 6 menos elevada: los tártaros de orien- 
te, por el contrario, tienen cabeza aplas- 
tada, nariz chata, ojos pequeños y pro- 
ongados en sus ángulos. La prinrer vez 
Que se presentaron en Europa 5 la aterra- 
row con su deformidad ; sin embargo, la 
Bacion de los godos, altiva, libre, infa- 
tigable y belicosa, hubiera podido recha- 
zarlos á4 estar unida; mas entonces sus di- 
ferentes tribus se hacian la guerra. Un 
Principe de los rojolanos desertó los es- 
tandartes de Hermanrico para juntarse 
¿on los hunnos : el rey, violento y cruel, 
Se yengó baja y horriblemente, mandan- 
«do descuartizar á la esposa del fugitivo. 
ejército se subleva , movido por los 
ae y quejas de los hermanos de aque- 
desgraciada. Hermanrico , seguido de 
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algunos amigos, pelea con los rebeldes; 
es herido , y viendo su gloria: amancis 
lada y vilipendiada su autoridad ,se da 
la muerte desesperado. Vitimero , muy 
inferior á él, le sucede; y odioso á. un 

artido, mal sostenido por el otro, da ba- 
talla á los hunnos, y la pierde juntamente 
con la vida. Los godos, ya sin. gefe, hu- 
yen en desórden: unos son muertos, otros 
cautivos : los ostrogodos que quedan con 
Viterico, su rey, se reunen cerca del Bo- 
ristenes con Atanarico , gefe de los visir 
godos : los hunnos marchan contra ellos y 
ls obligan a evacuar la Dacia oriental, Y 
Atanarico, que al firmar un tratado de 
paz , habia jurado no volver ¿á entrar en 
el territorio delimperio, se retira con una 
tropa de leales. á los bosques de Transils 
vania. Pero la mayor parte de los godos, 
medrosa de la vecindad de los hunnos, 
marcha al Danubio bajo el maudo de Frir 
tigernes y Alavivo, implora la proteccion 
del emperador, y pide un Pipe Pa es” 
taba á A sazon en Antioquía, pcupadaaf 
rechazar los ataques de los persas, isaurós 
y sarracenos, y mucho mas en hacer triun- 
far el arrianismo. Alli recibió la prime" 
noticia de la irrupción de los hunnos 24 
Europa, y poco despues la llegada al Da- 
nubio de innumerables godó5, que inun” 
daban sus riberas, y le pedian tierras el 
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Tracia, encargándose de defender aque-=- 
la provincia como fieles súbditos, si se les 
permitia establecerse en ella. Una peti- 


cion tan imprevista caus 
dumbre en el ánimo dea 
bil : pareciale igualmen 


ger Y rechazar un millon de 


0 mucha incerti- 
quel principe dés 
te ql aco- 

méspedes 


aguerridos: oponerse á sus deseos era pro- 
Vocar una guerra con gente desesperada; 
Pero recibir en sus estados naciones ente- 
tas , era aceptar la invasion. Los genera= 


les grandes del imperio 


, y gobernadores 


€ provincias no vieron en este grande 

acontecimiento, sino un medio para au- 

Mentar el número de vasallos del imperio, 

Y para esceptuar del servicio militar á los 

Ciudadanos, y una ocasion para que se en- 
0 


Yiqueciesen 


s hombres poderosos. La 


Corte de oriente hizo lo que hacen siempre 
0s débiles en circunstancias graves y di= 
ciles: no se atrevió á negar , trató con 

Mala fe, y tomó el partido mas poligrg4os 


¿Oncedióse a los visigodos el paso 


el rio 


Y las tierras de Tracia es pedian ; pero 
e 


Antes que atrayesasen 


Danubio”, se ec- 


“Igió que dejasen las armas y po si 


Sus hijos , para guardarlos como re 


€n las ciudades del Asia: 
tudente que trataba c 
05 que se recibian como 
a odio á los nuevos ro 
TOMO VIlLI+ 


1enes 
desconfianza im- 
omo enemigos á 
súbditos , inspi- 
manos, y les qui- 
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taba toda obligacion de gratitud. Aun no 
estaba concluida la negociacion, cuan dó 
algunos godos impacientes pasaron arma- 
dos : los oficiales romanos ds rechazaron 
con pérdida, y fueron destituidos por el 
- débi Valeñite: Firmóse , en fin, el trata- 
do: un millon de bárbaros entro en el 
imperio ; pero Io: su dinero , sus 
joyas , y aun el honor de sus hijas , pará 
que los inspectores romanos les permitie- 
sen entrar con armas. Un campament0 
amenazador cubrió las fértiles llanuras de 
Mesia, y aterró la corte de Valente. Los 
ostrogodos , mandados por Safrax y Ala- 
teo, hnian entonces de los feroces hun” 
nos: pidieron asilo 4 los romanos como lo% 
visigodos ; mas sufrieron la injuria de n0 
ser admitidos. : 

Guérra de los visigodos contra Va- 
lente .(377.) Valente habia prometido ase” 
gurar en los principios la subsistencia de 
sus nuevos vasallos; pero esta promesa fué 
violada d eludida. Maximo y Lupicino, g0 
bernadores de Tracia y Mesia , entraroP 
en especulaciones vergonzosas , vejaro” 
arbitrariamente á los visigodos, y les yen” 
dieron á precios muy subidos harina cor” 
rompida. La paciencia de los bárbaros se 
cansó > rebelaronse, y aquellos dos gefes 
romanos, tan cobardes como pértidos, hu- 
yeron. Los ostrogodos , aprovechándus* 
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de esta disension, atraviesan sin permiso 
el Danubio, y entran en el imperio. Ám- 
bos pueblos unidos eligieron por gefe á 
Fritigernes-: Lupicino, no atreyiéndo- 
se á reprimirlos por la fuerza , quiso do- 
marlos por traicion : convidó al general á 
una fiesta que daba en su palacio cerca de 
la ciudad de Marcianopolis, capital de la 
baja Mesia. La escolta de los godos, que 
estaba acampada á las puertas de palacio 
durante, la fiesta, y que no podia entrar 
en la ciudad,.no halló que comer, porque 
se le habia privado de viverescon toda in- 
tencion : al principio exbaló su iraen que- 
Jas, y despues cometió algunas violencias. 
Lupicino, que lo habia previsto , mandd 
matarla , esperando hacer lo mismo con 
los generales, cuando estuviesen sin de- 
fensores. Pero á la primer noticia del tu- 
multo, el valiente Fritigernes se levanta 
y grita: «Yo basto á apaciguar esa renci- 
la.» Saca su espada : los intrépidos com- 
perito imitan y siguen, pasan por me- 
io de la multitud intimidada, desapare- 
cen y vuelven á su campamento, Al mo- 
Mento declaran la guerra, desplegan el 
Estandarte nacional, marchan contra Lu- 
Picino, derrotan sus legiones, y lo ponen 
€ fuga. Desde este momento no.se esti- 
Maron Jos godos como súbditos del impe- 
Mo, mi como fugitivos dependientes, sino 
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como señores de las provincias del Danu- 
e > TE . S ] 

bio, y asi cometieron horribles devasta- 

ciones en Tracia. Otras tribus desu mis- 


ma nacion , sometidas en tiempos ante- > 


riores, y queservian entonces en los ejér- 
citos de Valente, se hallaban acampadas 
en las cercanias de Adrianópolis; y como 
se temia que sereuniesen á sus compatrio- 
tas, se les mando atravesar el Helesponto, 
«pasar al Asia. En vano piden un térmi- 
no de dos dias, se les amenaza, el popu- 
lacho losinsulta, toman las armas, se abren 
paso, y conducidos por Cólias y Suéni- 
des, van á ponerse bajo las banderas de 
Fritigernes, que vuelve con ellos á ata- 
car 4 Adrianópolis. Los habitantes se de- 
fendieron con valor: los bárbaros, aunqué 
temibles en el campo, ni tenian paciencia 
para bloquear las ciudades , ni máquinas 
ara forzarlas ; y asi se vieron obligados 4 
evantar el sitio. 

Valente podia aun evitar la guerra Y 
templar á los visigodos, edita de a Lu- 
picino; pero este principe, hasta enton- 
ces tan timido, mostrándose temerario i1- 
oportunamente, prefirió la fuerza á las ne- 

ociaciones : desguarneció la frontera de 
-muaaL os , dejándola á merced de los per” 
sas, reunió cerca de Antioquía todas las 
legiones de: Asia que pensaba llevar 
Constantinopla, y encargó a sus genera” 
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les Trajano y Profuturo que atacasen ¿los 
godosconlas tropas de Tracia, mientras él 
a 4 Europa. Fritigernes, sabedor de 
a marcha de ls enemigos, recoge todos 
sus destacamentos, y reune en los reales 
las tropas de sus aliados, cerca de la des- 
embocadura del Danubio. Aquellos pue= 
blos bárbaros hacen alianza eon juramen- 
tos formidables, y se escitan á la pelea con 
cantos que recuerdan las hazañas de sus 
abuelos. Los romanos se presentan y dan 
su grito acostumbrado de guerra: poruna 
parte el odio antiguo, las injurias recien» 
tes y la esperanza: de vengarse: por otra 
la necesidad de vencer para salvar el im> 
perio, hicieron la batalla larga y encarni 
zada. Dióse cerca de Salice.. La victoria 
estuvo incierta : Jos godos rompieron al 
principio el ala izquierda de los romanos; 
pS desraos de un combate ostinado los 
árbaros fueron rechazados hasta su cam=_ 
pamento, donde estuvieron «encerrados 
siete dias. Trajano, aprovechándose de 
este triunfo ; habia mandado a Saturnino, 
general de la caballería, que ocupase los 
desfiladeros: de la montaña: su intento 
era envolver al enemigo con atrinchera- 
mientos, y destruirlo por hambre; pero 
Duevos cuerpos de bárbavos que pasaron 
el Danubio, dividieron la atencion de las 
uerzas romanas , y libraron á los visigo- 


f 
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dos. Estos talaron todo el pais, desde el rio 
hasta el Helesponto. Fritigernes, uniendo 
la astucia:al valor, tuvo la dicha de hacer 
alianza con algunas tribus de hunnos, ala- 
nos y sármatas: su poder anmentaba cada 
' dia + todos los pueblos bárbaros parecie- 
ron olvidar entonces sus resentimientos y 
querellas para volver sus armas cóntra los 
antiguos señores del mundo. En peligro 
tan urgente pidió socorro el canes 
a su ¿cirio yaitioa Este, preparado á 
sostener la causa comun, reunia sus legio- 
nes para marchar á oriente; pero un e 
mán , oficial desu guardia ,:le hizo trai- 
cion. Los germanos, instruidos por él de 
la partida prócsima del ejército , hicieron 
en número de 40.000 hombres una inva- 
sion en Galia , y obligaron al emperador 
de occidente á suspender su marcha , y a 
volver sus armas contra ellos. - 

Graciano hasta esta época reinaba con 
gloria: el occidente era feliz bajo'sus le- 
yes, haciendo la bondad amable el poder: 
el terror que causaba la severidad de Va- 
lentiniano, habia desaparecido de palacio 
á la voz de su hijo: La delacion huyó, vol- 
vió la confianza, los proscritos recobraron 
sus bienes: el pueblo, oprimido de tribu- 
tos; se vió libre del pago de los atrasos, Y 
se abrieron las puertas de la cárceles. Gra- 
ciano era discipulo de Ausonio, proteg!2 
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y cultivaba la literatura, brillaba en la tri- 
-buna por su elocuencia, merecia el apre- 
cio de los filósofos por su.amor á Constan» 
cia su esposa, hija de Constancio, por su 
templanza, frugalidad y clemencia. Los 
cristianos elogiaban su religion: los idola- 
tras no podian aborrecer á un principe 
piadoso, pero sin fanatismo» El ns 
admiraba su compostura, su modestia en 
el vestir, la prudencia de sus leyes , su 

rontitud. en las espediciones- Era padre 
apuánda de sus soldados: ninguno le 
avéntajaba en la.carrera, en la lucha ni en 
los. demas ejercicios militares» Cuidaba de 
los heridos, des prestaba: sus mismos ca- 
ballos: siempre-se le veia accesible á las 
quejas , siempre dispuesto 4 escuchar la 
verdad. Pero; un gran defecto que manz 
cilló tan bellas cualidades, abrevid su rel- 
nado y causó su ruina. Su justicia carecia 
de firmeza: su politica de: revision: su 
bondad de fuerza ; y delas q obligacio- 
mies de un soberano, que son: casligar y 

remiar , ni:supo ni quiso. llenar mas que 
la última» Censurábase ademas:su escesiva 
aficion á la caza, que le robaba el tiempo 
para los negocios públicos- El carácter de 
“Graciano se dió:4,conocer por la eleccion 
een hizo para amigo suyo, del virtuoso 
Ambrosio. A principios de este reinado se 
cometió una graude injusticia» Maximino» 
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ministro temible del viejo Valentiniano; 

obernaba todavía, y engañó al empera- 
ae con falsas acusaciones, idcedidicale 
Jos consejos de Valente, é hizo morir en 
Cartago al ilustre Teodosio: Todo el im- 
perio lloró á este héroe: los paganos le 
pusieron en el número de los dioses. Gra- 
ciano se desengaño mas tarde; pero espió 
su yerro y manifestó su: arrepentimiento; 
asociando al imperio sin temor á Teodó-= 
sio, bijo de su victima. Maximino, que se 
habia propuesto mancillar con sangre el 
reinado del nuevo emperador, como ha- 
bia hecho con el de su padre, fue puesto 
en juicio y condenado á perder la vida: 
Lo que prueba la barbarie de aquellos 
tiempos es que Graciano, el mas ji 
no de los principes, el Tito de su siglo, 
mereció la: gratitud del senado romano 
por haber mandado que los senadores no 
pudiesen en ningun caso ser puestos a 
cuestion de tormento. Su principal mi- 
nistro era Graco, descendiente último de 
la familia Sempronia. Era cristiano muy 
celoso, y aunque no persiguió á los gen- 
tiles, derribó muchos ¡do US, y enageno 
asi el afecto de los adictos al antiguo culto: 
El emperador protegió y multiplicó las es 
cuelas en Galia; pero su aficion á las artes 
y bellas letras no pudo impedir la decá- 
dencia del gusto. edo en los escri” 
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tos y discursos la afectada hinchazon en 
lugar de la elegante sencillez, asi como la 
lame” estravagante de los godos su- 
cedia arar y noble. delos griegos: 
Graciano, obligado á pelear contra los ale- 
manes, marchó rápidamente contra ellos; 
ausiliado»por el valiente Melobaudo, rey 
de los franeos, que era al mismo tiempo 
su aliado y conde de sus domésticos. En 
vano aconsejaba contemporizar el general 
Nanieno; el emperador mandó dar la ba= 
talla: Priario, rey de los alemanes, se mos- 
traba no:menos ardiente. Los dos ejérciz 
tos, igualmente ganosos de pelear, se en- 
eontraron en la llanura de Argentoractol 
Despues:de un:combate sangriento la tác- 
tica romana triunfo del valor aleman: los 
bárbaros fueron derrotados, perseguidos 
muertos; solo se. escaparon 5000 hóm= 
res. Priario evitó con una muerte: glo= 
tiosa'el resentimiento de su pueblo, siem- 
pre sumiso a los reyes vencedores, siem= 
pre infleesible con los que volvian ven= 
cidos. El emperador despues de esta-gran 
Victoria se puso en marcha para socorrer 
á Valente: paso el Rhin: encontró en el 
camino otro ejéreito aleman , lo arrojó de 
posicion en posicion, y le obligó á pedirle 
A paz y á que le diese rehenes. Desplegó 
£n esta campaña, aunque solo tenia 19 años, 
0s talentos de un general: y la intrepidez 


(284) 

cuente, y habia un contraste singular:en=- 
tre sus. mácsimas y sus acciones. Al mismo 
tiempo.que el temor le obligaba á come- 
ter crueldades odiosas, se citaban de él es. 
tas espresiones: «Si la: peste y los demas 
estragos. de la naturaleza destruyen los 
hombres: 4 los principes toca conser- 
A A 

- Habiendo. predicho tres:adivinos que 
el nombre de su sucesor empezaba por es- 
tas silabas: Teod, un secretario del empe- 
rador llamado Teodosió,'engañado por el 
presagio, conspiró y pereció: con sus cóm- 
plices. Entonces redobló:el rigor de Va- 
a PA hechiceros. Bas- 
taba la acusacion de mágia:para perder 4 
un enemigo» Heliodoro; que habia sido 
vendedor de. pescado fresco, convertido 
en delator impudente,. logró un funesto 
influjo en: el ánimo del emperador, cuyas 
cartas, y discursos corregia, segun se ase- 
guraba. Este infame ma hizo perecer 
mas patricios que los «que hubiera des- 
truido una invasion de bárbaros. Los mas 
ricos, denunciados porel, perecieron : los 
filósofos iban al suplicio por hechiceros: 
Máximo, antiguo amigo de Juliano, fue 
la primera de sus víctimas. Todos los ciu- 
dadanos.cuyos nombres empezaban por las 
letras fatales, sufrieron la muerte; y por 
un acaso singular, el solo que se libró de 
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esta ' persecución, fue Teodosio , sucesor 
de Valente. Enmedio de estas proscrip=- 
ciones brillaron las virtudes cristianas. San 
Basilio protegió a los oprimidos, socorrió 
á los desgraciados y resistió con firmeza á 
los satélites del emperador. Como uno de 
ellos lo amenazase, le respondió: «¿Qué 

uedo temer? ¿la pérdida de mis bienes? 

olo poseo mis vestidos y algunos libros. 
¿La de mi vida? Solo aprecio la vida eter- 
na. ¿El destierro? Mi patria estodo pais 
dende se adore a Dios.» «Nadie, replicó el 
gobernador, me ha hablado en ese Peligra 
ge.» Y Basilio le dijo: «Es porque hasta aho= 
ta no habeis encontrado un obispo.» El 
odio que inspiraba la tirania de Valente á 
los bt de Antioquía, era tan inten- 
so, que idiota espresabañ con 
esta imprecacion:: «¡Perezca quemado vi- 
Vo.» 11 
Batalla de Adrianopolis, y muerte de 
Valente. (378 .) El emperador, aborreci- 
do en Siria, despreciado en Constantino- 
pla, ofendido porlos insultos y murmura- 
ciones del pueblo, y envidioso de la gloria 
de Graciano, abandono su timidez habi- 
tual; y como todos los hombres debiles, 

asó del esceso dela circunspeccion al de 
a temeridad. Informado de un triunfo con- 
seguido por Sebastian, comandante gene- 
Yal de lainfanteria, contra un cuerpo de go- 
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Se at sorprendido y derrotado, 
tuvo la presunción de atacar, antesque lle- 
gase Graciano, el formidable ejército de 
dos bárbaros." Victor, Trajano y todos los 
generales esperimentados pretendieron 
inútilmente apartarle de este designio, re- 
presentandole que la ruina del enemigo era 
infalible si se esperaban las legiones victo- 
riosas de occidente, y que al contrario, si 
se empeñaba en yencer solo, compromé- 
tia el ejército y el imperio«Los cortesanos, 
que lisonjeaban la vanidad del principe, 
le persuadieron que no debia repartir la 
gloria de este triunfo con su compañero, y 
el orgullo atropellóá la prudencia. Valen- 
te vino á acampar con su ejército al pie de 
las murallas de Adrianópolis, muy cerca 
delos bárbaros. Fritigernes, para dar tiem- 
po á que se reuniesen sus fuerzas, envió 
al campamento del emperador un sacerdo- 
te cristiano que espusiese sus quejas y ne- 
Elan sí paz. Los generales aconsejaban 
ar oidosá esta proposicion; pero en es- 
te momento llega Ricomero con la noticia 
de que se acercaban las legiones de oeci- 
dente. El emperador, ciego de envidia, 
parece lemermenos laprobabilidad de una 
derrota, que el repartimiento del triunfo: 
El 9 de agosto de 378 manda tomar las 
armas, sale del campo y marcha tan pre- 
cipitadamentecon su caballería, que se ha* 
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Mal en frente del enemigo antes que la in= 
funteria se le pudiese reunir. Los solda= 
dos, fatigados pin esceso del calor y 
por la rapidez de la marcha, se forman 
con lentitud. Dada la señal del combate; 
Fritigernesafecta temor, engaña a Valen= 
te con sumisiones fiugidas, gana algunas 
horas, y acaba'con esta lardanza de ago= 
tar las fuerzas de los romanos, espuestos 
á los tormentos del hambre y a los ardo= 
res de un sol abrasador. En fin, cuando 
el conde de los domésticos iba al campo 
enemigo para concluir el tratado, Priti- 
gernes viendo bajar de las montañas los 
escuadrones de Safrax' y de Alateo, sus 
aliados, cuya llegada esperaba con impa= 
ciencia, deja el fingimiento y comienza el 
ataque. La caballería romana es acometida 
de improviso por el frente y los flancos; 
y puesta en huida. La infanteria, sin apo- 
yo, y colocada en un terreno estrecho 
donde le es imposible maniobrar , resiste 
algun tiempo al gran número de bárbaros 
e la rodea, hasta que al fin es desbarata= 

a completamente. Los godos hicieron en 
ella gran matanza. Valente estaba herido, 
y veia caerá sus pies toda su guardia: cor 
re á4 juntarse con dos legiones que aun 
peleaban intrépidamente y se retiraban 
en buen orden; pero no tardó en envol- 
verlas una multitud innumerable de ene- 
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migos: los generales prom Trajano, ha- 
biendo. reunido algunas cohortes escogi- 
das, esclaman : «Si no salvamos al empera= 
dor, todo se ha perdido.» Arrójanse en 
medio de los bárbaros, derriban cuanto se 
opone á su paso; pero llegan demasiado 
tarde para socorrer las dos valerosas le= 
giones, a ya por todo el ejército 
enemigo. No encontraron en el campo de 
batalla mas que montones de cadáveres, 
sin que pudiesen descubrir entre ellos el 
del emperador. Despues se contó que el 
principe fue llevado porunos aldeanosásu 
cabaña, que alli fue atacado de nuevo por 
los barbaros , y que fatigados estos de su 
porfiada resistencia, prendieron fuego á la 
choza. Un jóven romano, pode escapo de 
aquel desastre , dió noticia 4 los godos de 
que el emperador habia perecido entre las 
Doa cumpliéndose de este modo el in- 
fausto deseo má los antioquenos. La victoria 
de los-barbaros fue completa, y se compa- 
ró la derrota de Adrianopolis á la de Can- 
nas. Los romanos perdieron dos capitanes 
generales, dos tenientes generales y trein=" 
ta y cinco tribunos. El general Sebastian, 
que habia aconsejado dar la batalla, pago 
su imprudencia con la vida. Cuarenta mil 
hombres quedaron en el campo. Victor y 
Ricomero salvaron por su valor la tercera 
parte del ejército vencido. Libanio, amigo 
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en otro tiempo de Juliano, defensor de los 
filósofos, perseguido y columva del poli- 
teismo, no desmintió su carácter en este 
quis desastre. Para ensalzar el honor de 
a patria vencida, celebró en un discurso 
elocuente la memoria de los gomanos muer- 
tos en la accion, € hizo el panegírico de 
Valente que en cierto modo habia repara- 
do, muriendo con valor, la ignominia de 
su vida. 13 ! i 
Los godos vencedores creyeron, ani 
quilado el ejército , apoderarse fácilmen- 
te del imperio: Sitiaron 4 Adrianópolis: 
unos desertores les prometieron entregar- 
les la ciudad, y se introdujeron en ella; 
pes fueron descubiertos y. castigados. 
ritigernes quiso en yano disuadir á su 
tropa de tomar por asalto una plaza tan 
fuerte. Los bárbaros desprecian su Conse= 
Jo, y se lanzan con impetuosidad a las mu- 
tallas: los intrépidos babitantes las defien- 
den : un enorme peñasco precipitado des- 
de las almenas mata un gran número de 
reas Estos se amedrentan j pero sus ge- 
es los llevan de nuevo al asalto. El deseo 
de librar sus mugeres é- hijos, detenidos 
como rehenes, y de saquear los tesoros de 
Valente, inflaman su valor: comienzan 
a pelea con furorz pero despues de lar- 
gos, inútiles y sangrientos esfuerzos , re- 
Chazados con mucha pérdida, se retiran; 
TOMO VIII. 19 
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y se arrepienten, aunque tarde, de no ha- 
ber seguidoel cuerdo dictámen de su ge= 


neral. Fritigernes marchó al frente de' 


ellos 4 Constantinopla, esperando que la 
sorpresa y el terror le abririan las puer- 
tas: taló las cgrcanias de la capital; en la 
cual reinaba aquella consternación que 
suele anunciar la caida de los estados. Una 
muger salvó el imperio. Dominica, viuda 
de lcnia, muestra en el abatimientoge- 
neral un valor verdaderamente romano; 
arma á los habitantes, los alienta y les pro- 
diga sus tesoros. Su ejemplo eosalta'4 los 
osados y avergiionzá a lus cobardes. Esta= 
ba a la sazon en Constantinopla un: cuer- 
po ausiliar de sarracenos. Donfiiica les 
manda salir á campaña: su:uumerosa y ya 


liente caballeria acomete delos gudus, y : 


los sorprende con la impetuosidad de su 
ataque. Los feroces sarracenos daban gri- 
tos Júgubres : desdeñando las armas que 
hieren de lejos, se presentaban á la pelea 
armados solamente de uu puñal: redicnÍ 
tos de sangre , bebian la de sus enemigos 
vencidos. vd tropa furiosa derramó € 
espanto en el ejército de Fritigernes. Los 

godos se retiraron, y cargaron con todas 
sus fuerzas sobre lliria. Los romanos ven” 
garon con un crimen atroz la derrota de 
ciar el conde Julio, goberna- 
don de Asia, mandó matar todos los niños 
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que los visigodos habian dejado en rehe- 
nes PAR ape el tratado con Valen- 
te. Este acto de cobarde ferocidad aumen- 
tó el furor de-los bárbaros y las calamida- 
des del imperio. Los sármatas, cuados, 
marcomanos,hunnos y alanos, reunidos á 
los godos por el mismo odio contra Roma, 
por la misma sed de sangre, por el mismo 
deseo del pillage , asolaron, despoblaron 
y destruyeron a Tracia, Macedonia, Da- 
cia, Mesia y una parte de la Pannonia: 
quemaban los arbolados, demolian las ca- 
sas, hacian caballerizas de las iglesias, des- 
enterraban los cuerpos de los mártires, 
encadenaban á los ciudadanos, ultrajaban 
á las mugeres y mataban a los sacerdotes. 
El conde Mauro defendió mal el: paso 
de Sucas en los Alpes Julios. Fritigernes 
decia : «La imprudencia de los romanos 
me admira : eréense dueños de estos vas- 
tos paises que no saben defender: los ha- 
bitan como los ganados que pacen en ellos; 
mas no los poseen=» El oro solo era defen- 
sa contra los bárbaros: las pe resca- 
taron muchos cautivos: san Ambrosio ven- 
dió para este fin los ornamentos y vasos 
sagrados de su catedral. Entretanto Gra- 
ciano, sabiendo por el conde Victor la 
derrota y muerte de Valente, acude con 
la flor de sus tropas, arrostrando mil pe- 
ligros , llega á Constantinopla, y la asegu- 
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“ra con sola su presencia. Convencido en 
tan grande infortunio de la necesidad de 
un gran talento, llama al jóven duque 
'Peodosio, que desde la muerte de su pa-' 
dre vivia retirado en España, donde qna? 
bia nacido, en la misma ciudad de Itálica, 
ilustre por el nacimiento de 'Prajano. Los 
lisonjeros: decian que era descendiente de: 
aquel gran principe, al cual se le compa-=" 
ro justamente por sus hazañas. Este guer-- 
rero valiente, modesto , poderoso y su=" 
miso a las leyes, rico y laborioso , severo 
y liberal, fue educado en la escuela de la 
desgracia para una grande elevacion; y" 
aun en el tiempo que la proscripcion le 
privaba de autoridad , ayudabá con pru= 
dentes consejos á sus amigos desgraciados 
y ásu provincia oprimida, la cual habia 
de proteger poco po a revestido del 
poder-supremo. Una eleccion feliz le dió 
por esposa'á Flaccila , digna de él por su 
nacimiento y virtudes. Jamas conoció otro 
amor : Honorio y Arcadio, sus hijos , fue- 
ron los solos que dividieron eon ella su 
afecto. Llamado por el emperador, dejó 
con pesar su retiro, echando menos el 
descanso y lamentando su elevacion. 
Teodosio, emperador de Oriente. (379.) 
Graciano le confió las reliquias del ejérci- 
to de Valente. Teodosio no tardó en jus- 
tificar su eleccion. Reune las tropas ven- 
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eidas, las alienta, despierta su valor, res- 
tablece la disciplina, la ejercita, distri- 
buye con discernimiento y justicia los pre- 
mios y castigos, hace olvidar las derrotas, 
predice victorias, engaña al Sos pEO con 
falsas noticias, marcha con celeridad, sor- 
prende cerca del Danubio al ejército go- 
do, le ataca y desbárata , le ahuyenta y 
persigue, y hace en él tal carnicería, que 
pocos volvieron á' pasar el rio. Despues 
de esta victoria distribuye sus tropas en 
todos los puntos fortificados de la fonte» 
ra, y lleva él mismo al emperador la no- 
ticia de su triunfo. Habia sido tan comple- 
to , rápido é imprevisto, que la envidia 
lo tuvo por fábula : el mismo Graciano se 
negó a creerlo hasta la vuelta de pr lali 
oficiales que envio al ejército para sa erla 
verdad ; porque la degradación habia lle- 
gado á tal estremo , que á. los ojos de los 
romanos un héroe parecia un fenómeno, y 
la victoria un vidal | 

+» Disipado el terror en Constantinopla, 
ahuyentados los godos y restablecido el 
honor de las armas, aun estaba el imperio 
amenazado por todas partes. Numerosas 
tribns de bárbaros se preparaban á pasar 
el Danubio : los alemanes el Rhin : los 
persas el Tigris y el Eufrates. Parecia que 
el universo, subyugado por tantos siglos, 
queria romper des cadenas de Roma y 
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echárselas 4 su dominadora : enmedio de 
estos peligros, Graciano, de 20 años de 
edad, no tenia mas colega para sostener el 

eso del imperio, que á su hermano Va- 
lentriiano , apenas salido de-la cuna. Sin 
atender ni á las lisonjas de los cortesanos, 
vi a las ilusiones de la vanidad, ni 4 la 
envidia que suele inspirar el genio al po- 
der, fue bastante prudente y grande pa- 
ra anteponer el interes público al suyo: 
con la esperanza de afirmar el trono, hizo 
sentar en él 4 su lado al vencedor de los 
godos, y nombró emperador 4 Teodosio- 

haber consultado al imperio, todo ¿lle 
hubiera elegido por gefe. Este feliz guer- 
rero reunía, á los 33 años de edad, la acti- 
vidad de la juventud á la prudencia de 
hombre maduro. Cuanto mías digno era de 
reinar, tanto menos lo pretendió. Here- 
dero de la gloria de su padre, creia here- 
dar tambien su desgracia: nacido en un 
siglo de tiranía, su profundo conocimien- 
to de las intrigas cortesanas le hacia creer 
que su victoria no seria premiada sino con 
el suplicio d el destierro. Manddsele ve- 
nir á palacio, y esperaba la muerte euan- 
do el emperador le ofreció la corona. No 
se deslumbró con sn esplendor; sino co- 
nociendo su gravamen, se negó d acep- 
tarla; y lo que fue mas honroso para el, 
hasta los cortesanos creyeron que la rehu- 
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saba sinceramente. Graciano insiste y man- 
da: el último acto de obediencia de Teo- 
dosio fue ascender al trono. Los roma- 
nos aplaudieron universalmente su ecsal- 
tacion, que despertando memorias glorio- 
sas , les recordaba á Trajano y a Oia, 
Tocaron 4 Teodosio las provincias de 
oriente y ademas Dacia, Mesia , Grecia y 
- Jas islas del Egeo. Ricomero y Mayoriano, 
aunque hasta entonces habian mandado en 
el ejército de occidente, atraidos por. su 
gloria, se quedaron á servir bajo sus.órde- 
nes. El nuevo emperador, apenas ocups 
el trono, desplegd en la administracion el 
mismo carácter y actividad que en la guer- 
ra le hábia dado tanta reputación y ase- 
gurado sus victorias. Habiendo afirmado 
el cetro de: oriente, restituyó la justicia, 
alejó.4 los delatores , separo de la corte á 
los favoritos sin talentos, y Mamo al méri- 
to perseguido o desdeñado. Para reparar 
las pérdidas de las legiones, armó alos al- 
deanos de Tracia, y alistó ¿los trabajado- 
res de las minas; marehó de nuevo contra 
los godos, hunnos y alanos ¡les ganó mu- 
chas victorias, y obligó á Fritigernesá re- 
tirarse» buin . a 3 

En esta campaña empezó á adquirir fama 
un jóven barbaro destinado á inmortalizar- 
se por la conquista de Roma. Alarico hizo 
sus primeras empresas bajo las ordenes de 
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Fritigernes con una tropa de caballeria, . 
deseusa de gloria y de peligros: un dia 
sorprendió yenvolvióa Teodosio, que en 
aquella pelea no debió su salvacion sino a 
los prodigios de valor que hizo. En otras 
acciones habia omlbaticá por el imperio, 
en esta peleo por libertar su vida. Al mis- 
mo tiempo se distinguia por su valor ar-* 
diente y su rara cid Estilicon, otro 
bárbaro que tuvo grande influjo en el des- 
tino de Roma. Modacro, guerrero godo 
que servia'en el ejército romano , contri- 
buyó en gran manera á las victorias de 
Teodosio. Era cristiano y amigo de san 
Gregorio Nacianceno. NCAA al fren- 
te de un cuerpo numeroso en los reales de 
los bárbaros, sorprendió una de sus divi- 
siones, y la destruyó casi enteramente. 
Graciano , despues de haberse detenido 
algun tiempo en Sirmio para favorecer 4 
su colega, marchó 4 Pannonia, y derrotó 
en CANOs encuentros á los baaa y asus 
aliados. Volvió despues á Mediolano, y si- 
ns los consejos de san Ambrosio, 
estruyó las intrigas de Justina, madre de 
Valentiniano H, y protectora del arrianis- 
mo, y aseguró en Italia el triunfo comple- 
to de los católicos contra los hereges. Una 
nueva invasion de los alemanes le obligó 4 
volver á las Galias , y pasó el invierno en 
Treviros. En este siglo los paises septen- 
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trionales de Europa, 'aunque incultos y 
cubiertos de bosques , inundaban sin ce- 
sar el occidente de una multitud de pue- 
blos armados , que eran vencidos algunas - 
veces, mas nunca subyugados. Despues 
delas mas sangrientas derrotas volvian a 
presentarse con mas ardor y en mayor nú- 
mero. Parecia que su sangre vertida fe- 
cundaba aquella tierra selvática , engen- 
dradora continua de nuevos ejércitos. Los 

odos , vencidos tantas veces, volvieron 
á tomar las armas, y entraron en Panno- 
nia á las ordenes del infatigable Fritiger- 
nes. Graciano y Teodosio unieron sus 
fuerzas contra ellos, y habiéndelos ven- 
cido, conferenciaron en Sirmio sobre las 
medidas necesarias para asegurar la tran= 
quilidad de ambos imperios. Teodosio de- 
bió 4 sus grandes cualidades un triunfo 
mas lisonjero que los adquiridos por las ar= 
mas , cual fue conquistar el aprecio y la 
veneracion de los bárbaros, inspirándoles 
una confianza que la mala fe de los roma= 
nos habia all hasta entonces imposi-' 
ble. Hasta el inflecsible Atanarico , abju- 
tando su antiguo odio, vino áaConstantinmo- 

laá pedir un asilo contra los rigores de 

ritisernes. Teodosio le recibió con ho- 
nor le dió cuarto en su palacio , y se go- 
26 en la admiracion de aquel bárbaro, na= 
cido en los bosques, y criado en los cam- 
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pamentos a la vista de los objetos que:ma- 
nifestaban la grandeza romana, y de las 
Obras maestras de la civilizacion, y de las 
artes reunidas, en la capital de oriente: 
Teodosio, pacificado el mundo, vencida 
una parte delos bárbaros, establecidas en 
"Pracia numerosas colonias de godos por 
una politica cuyo peligro se conoció mas 
tarde, e: incorporados: en. sus legiones 
40.000 de estos guerreros , se «declaro 
abiertamente contra los hereges y los pa- 
ganos: La historia, respetando su piedad, 
no puede menos de censurar su'intoleran- 
cia , manifiestamente inútil : la religion, 
que habia triunfado por si sola del poder 
ko los césares, y de tantos siglos de gen” 
tilismo, no tenia necesidad de fuerzas hu- 
manas para completar su victoria. Gracia 
no , movido del ejemplo. de Teodosio, 
atacó el antiguo culto en.su mismo 'san- 
tario ; y. renunciando á los miramientos 
que sus predecesores habian tenido á eos 
tumbres tan antiguas, y ápreoctipaciones 
compañeras de tantos triunfos, mandó des- 
truir. en. Roma el altar de la victoria. Sin- 
Inaco ¿»en nombre deiuna parte del sena” 
do , defendió aquella divinidad tan que- 
rida de, los romanos; y despues de cita! 
los ejemplos de Constantino y Joviano que 
perdonaron aquel monumento, suponien” 
do en una prosopopeya atrevida que Roma 
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dirige la palabra al emperador, pone en 
su boca estas querellas: «Principe genero- 
so , padre valo atria, respeta mi vejez y 
mis mácsimas, á ds que debi la grandeza y 
la libertad: Estos dioses , cuyas aras der- 
ribas , armaron mi brazo y mi valor, ar- 
rojaron a los galos del capitolio, vencieron 
á Annibal, aterraron á Cartago, y sub yu- 
ada la Galía, la Grecia, el Asia, el mun- 

otodo.¿No he vivido tanto sino para ver- 
me despreciada? Si quieres que ddbré otra 
deidad, déjame conocerla : querer despues 
de tantos siglos mudar mi religion y vio- 
lar mis costumbres, es tratarme en mi an- 
cianidad sin respeto ni veneracion.» Gra- 
ciano dudaba por el gran peso quelos an- 
tiguos Eoferdos daba, a estas palabras. 
«Principe, le dijo san Ambrosio , ni las 
consideraciones de una vana política , ni 
las quejas de una superstición ostinadapo- 
drán justificar tu desobediencia al Señor 
del cielo y de la tierra; ademas, ¿con 
qué titulo ecsigen los idólatras que se res- 
peten sus privilegios, cuando ellos en el 
tiempo de su poder no respetaban la vida 
de los cristianos? Si decides 4su favor, co- 
metes un acto de apostasia- Por otra par- 
te, el mayor número de senadores profe- 
sa el cristianismo, y será nna verdadera 
persecucion obli Elva a deliberar en pre- 
sencia de una diosa mentida entre el hu- 


(300) 

mo de los sacrificios. No tomes una deter- 
minacion de esta especie sin consultar an- 
tes a Teodosio; y pues es fuerza decir la 
verdad toda entera, sabe que si se consi- 
ue de ti ese decreto impio, los obispos, 
osaldrán de sus iglesias, ó te impedirán 
que entres en ellas. El altar de la victo- 

ria fue derribado. 
Rebelion de Máximo. (381.) Gracia- 
no, despreciando «el usó antiguo, seguido 
por todos sus predecesores, rehusó el ves- 
tido de sumo. pontifice que le presenta- 
ron, y separo por la vez primera el impe- 
rio del sacerdocio, cuya union habia pare- 
cido tan importante para la treiailidad 
ública. El sacerdote á quien se devolvjo 
l, ropa sagrada , esclamó : «Si Graciano 
no quiere ser sumo pontífice, Máximo lo 
será.» El suceso verificó esta prediccion: 
la violencia que Graciano hacia á las cos- 
tumbres y preocupaciones de Roma paga 
na, y á las opiniones de los arrianos, le 
hizo odioso 4 un gran número de sus ya- 
sallos , y preparó su ruina. Este empera- 
dor, que al principio de su reinado fue ac” 
Uvas dni y atento á cumplir las obli- 
SECISOSA del trono, se habia entregado 
espues con una aficion desmedida al pla- 
cer de la caza : pasaba la vida en los bos- 
ques, y dejaba el enidado de los negocios 
4 los yalidos, que abusando de su nombre 
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¿favor de'sus intereses particulares, bor= 
raron de la: memoria delos romanos las 
hazañas y virtudes del principe, por las 
cuales habia ganado antes su afecto y ve- 
úeracion. Ademas, siendo naturalmente: 
belicoso:,; nranifestando: sobradamente-su 
aprecio'á la intrepidez delos bárbaros; y 
su desden aer y enervacion de los 
romanos, acabó de irritar los ánimos vis- 
tiendo el trage de los alanos , y conce= 
diéndoles en'su enrte altas dignidades y 
preferencias impoliticas.: OD ess 
Clemente Máximo mandaba entonces 

las legiones-eo Britannia. Este hombre, 
de oscuro nacimiento; ocultaba su pro- 
fdo: al paganismo bajo el velo de la 
ipocresía'; mas no engañó ni á san Mar- 
tin ni 4 san Ambrosio. Su espiritu era 
grande; su ambicion desenfrenada; sus 
mácsimas: Mlecsibles siempre al interes; 
su carácter: mudable-conforme a las cir- 
cunstanciasz era cruel 9 suave, segun con=. 
venia á sus designios. Habiéndose eleva- 
do mas bien por artificios que por su ya- 
or, miró con envidia el advenimiento de 
Teodosio, su compatriota; y cubrió su 
odio bajo las apariencias de la lealtad, y 
aun estendió la voz de que era pariente 
suya: Instruido del descontento que esci- 
taban enel ejército la conducta de Gra- 
ciano y sú parcialidad a favor de los bár- 
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baros, irritó hábilmente la rabia de las le- 
giones, prometió remediar sus agravios, 
se hizo proclamar augusto, pasó rápida- 
mente con su ejército al continente, y ga- 
nd el afecto de los galos, persuadiéndoles 
que. obraba de. acuerdo con Teodosio» - 
Desde que Graciano supo. esta noticia, 
reunió prontamente su ejército, marcho 
contra Máximo. y le encontró cerca de Lu- 
teeia. El consul Melobaudo y el conde Va- 
lion mandaban bajo sus lenes ll em- 
perador habia logrado sus primeras victo 
rias por su rapidez: en esté trance come- 
ddraté e quedarse acampado cinco 
dias. enfrente del enemigo sin. darle bata- 
lla. Su tesoro estaba. exhausto. por sus libe- 
ralidades: Maximo habia aumentado el su- 
yo por su avaricia. Prodigando. entonces 
as riquezas acumuladas, corrompid-las tro- 

as del emperador: la caballería africana 
dió el ejemplo de la traicion : los. demas 
- cuerpos lo siguieron y pasaron á las ban- 
deras del rebelde. ' 

Muerte de Graciano. (383.) Graciano 
huyó con solo 300 ginetes que le abando” 
naron á los pocos 0 Beso ue se le yi0 
en el infortunio, le E puertas 
todas las ciudades , temiendo el contagio 
de la infelicidad. Privado de socorro y 
asilo, pereció victima de la crueldad de 
su enemigo y de la ingratitud del pueblo, 
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á quien habia colmado durante algunos 
años de gloria y/beneficios; + *: 

Se cuenta su muerte de diferentes ma- 
neras : la que parece mas verosimil, es la 
narracionde san'Ambrosio, digna de fe por 
la austeridad: de su carácter y su amistad 
con el emperador. Dice, que este principe, 
errante en las cercanias de Lugduno, fue 
reconocido por un hombre á quien habia 
hecho feliz:en otro tiempo, y que le :ofre= 
ció su'casa y um banquete en el seno de su 
familia. Graciano, dudoso por algunos mo- 
mentos , se creyó seguro habiendo jurado 
el'pérfido: sobre los evangelios guardarle 
fidelidad, le siguid:a la ciudad, se hospe- 
dó en su casadonde. fue recibido:hionorifi- 
camente; mas:luego se le obligó á vestir- 
se los ornamentos imperiales , y adornado 
con ellos como una «victima, cayo atrave- 
sado de muchas heridas, invocando en sus 
últimos instantes el nombre y el socorro 
de Ambrosio. Saw Gerónimo dice, que en 
su tiempo se veian aun con horror en las 
paredes de aquella casa funesta los vesti- 
gios dela sangre del infeliz principe. Mu- 
rió ¿los 2% años de edad y 9 de.reinado. 
Despues de la muerte de PA vol- 
vió 4 casar con Leta, á la cual protegió y 
cousoly Teodosio en su infortunio. 
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Palentiniano II y Teodosio, emperadores. 


' Maximo reina en las Galias. Invasion 


- de Máximo en Italia. Derrota y muer- 


te de Máximo. Usurpacion de Arbogas- 


to y muerte de Valentiniano II. Batalla 


- de Aquileya: y muerte de Arbogas- 


- to. Honorio y Arcadio , emperadores.» 
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Radagasio en Italia. Batalla de Floren- 
cia. Invasion de los barbaros en el Oc- 
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-Alarico. Muerte de Alarico. Victorias 


de Constancio contra Heracliano, Ma- 
ximo y Constantino. Establecimiento de 
los visigodos en la Galia narbonense Y 
principios de la monarquia goda de Ls- 
paña. Conquistas de Palia en España» 
Cesion de la Aquitania a los visigodos: 
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Muerte de Constancio. Muerte de Ho- 
nOrÍO. 


s ¿ae 11 y Teodosio , empera- 
dores. Maximo reina en las Galias. (384.) 
Máximo, proclamado por el ejército de 
Graciano, y dueño sin oposicion de Ga- 
lia, Britannia y España, temia á Teodosio 
y despreciaba la juventud de Valenti- 
niano 11. Envió una embajada al empera- 
dor de oriente; y para justificar su eleva- 
cion que le suplicaba aprobase, le hizo 
presente la indignacion de Jas legiones 
sometidas por Graciano a oficiales bárba- 
ros, la deposicion del emperador por ellas, 
y la necesidad en que se habia visto de 
tomar la púrpura á su pesar. Teodosio, 
disimulando su ira y sus proyectos, dió 
Una respuesta vaga, y despidió á los emba- 
jadores colmados de presentes. Poco tiem= 
po antes, con motivo de una grave enfer-. 
medad que le sobrevino, recibió el bau= 
tismo. Recobrada la salud, publicó un edic- 
to solemne, en que mostró su ardentisimo 
celo por la religion. En él mandaba á to- 
dos sus vasallos abrazar la creencia ense= 
hada por san Pedro, y profesada por el 
Papa Dárhaso y por "8 patriarca de Ale- 
Jandria: dió el título de catolicos á los 
que se conformaban con esta fe, y el de 
insensatos y heréticos á los demas: privó 
TOMO YVLIL+ 20 


(306 ) 
las asambleas de estos de los privilegios 
concedidos á las iglesias, los tachó de sa- 
crilegos, los ameénazo, si persistian en sus 
errores, con la venganza divina Y con ¿la 


suya. Por otro edicto suspendió los pro= 
cesos criminales durante y? cuaresma, y 
para honrar la fiesta de Pascua indulto á 
todos los delincuentes, escepto los adul- 
teros, homicidas, mágicos, monederos fal- 
$0s y conspiradores. Esta amnistía, anula= 
da como otras muchas por un número tan 
grande de escepciones, escitó sin embar- 
go la gratitud pública; porque despues de 
la tiranta de Valente, toda suavidad era 
un beneficio» Teodosio, naturalmente jus- 
to, cuando no le cegaba la cólera ni le es- 
traviabá el fanatismo, mereció en muchos 
actos de su reinado el afecto de los pue- 
blos y los elogios de la posteridad. Even 
migo de las proscripciones, hablaba con 
indignación y menosprecio de Mario, de 
Sila y de los triumviros: publicó una ley 
severa contra los delatores: mandó a los 
carceleros que fuesen suaves y humanos; 
y d los jueces, so pena de multas cuanti0- 
sas, que visitasen con frecuencia las car- 
celes, que oyesen las quejas de los presos, 
y que llevasen nota esacta de las causas 
de su prision. Atento á todo lo que podía 
interesar al órden, la tranquilidad y la se- 
guridad publica, mantuvo y reparó Jo$ 
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municipios y los antiguos edificios, cons= 
truyó otros nuevos: durante 15 años hizo 
responsables á los asentistas de la solidez 
de ds obras, y prohibió enterrar los muer- 
tos en el: recinto de Jas ciudades. Harto 
ilustrado para no conocer que el lujo y la 
corrupcion de costumbres:eran la princi- 
pal causa de la decadencia del imperio, 
publico leyes suntuarias que todo su po= 
der no aleanzó 4 ejecutar, é impuso 1n> 
útilmente la pena de infamia a las viudas 

ue se casasen antes de cumplido el año 
de luto. El emperador podia por su ejem: 
plo, por sus hazañas y pot la veneracion 
que se le tenia, retardar la caida del im- 
rd romano; pero no impedirla. El ha- 

ito de obedecer á la fuerza armada, la es- 
tincion dé los sentimientos grandes y ge- 
nerosos ; el nombre de cindadano prodi- 
gado, la voz de la patria desconocida, la 
mezcla ignominiosa de godos, francos y 
romanos en los empleos civiles y militares, 
elvodio:al trabajo, el-amor de riquezas y 
placeres, eran los males ¡ucurables que 
oprimian al coloso de Roma; y un grande 
hombre podía paliarlos, no sanarlos. Veo- 
dosio, que fue el último de los emperado- 
res que mantuvieron con firmeza las rien= 
das del estado, hizo, nolo que era de de- 
sear, sino lo que era posible. Restituyó el 
honor á las armas romanas, restableció por 
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un momento la disciplina, espanto el vi- 
cio y reprimió los crimenes con la justicia 
de su a dbahistradlon , y dió algunos años 
de reposo á los pueblos, oprimidos tanto 
tiempo por monarcas debiles € infames 
privados. La emperatriz Flaccila, hija del 
cónsul Antonio, ayudaba á Teodosio en 
sus nobles tareas: era un modelo de reli- 
gion, modestia, ternura y castidad, y nun- 
ca se citaron de ella sino acciones de be- 
neficencia y generosidad. Átenta á calmar 
á su esposo, naturalmente iracundo, le re- 
petia con frecuencia estas palabras: «Acuér- 
date de lo que eres, y no olvides nunca lo 
que fuiste.» 

El emperador sosegó con mas facilidad 
los barbaros que las disputas religiosas. 
En aquella época no tanto cuidaba A pue- 
blo de los intereses materiales y politicos, 
como de conocer y fijar su creencia. Los 
orientales se entregaban á estas diseusio- 
nes de un modo Hordaderamente poco con- 
forme á la dignidad del asunto. «¿Pedis á 
un mercader, decia un viajero de aquel 
"tiempo, que os cambie una moneda? al 
punto os hablará de la diferencia entre el 
vadre y el hijo. ceregitalaa áun panadero 
a cuanto está el pan? os pondrá un argu- 
mento contra la igualdad de las personas 
divinas. ¿Decis al bañero si está pronta el 
agua? os responderá que el Hijo fue criado.» 
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Los arrianos, desconociendo la autoridad 
del concilio de Nicea, habian acostumbra- 
do á los simples fieles á erigirse en jueces 
de la fe, y a dar decisiones dogmálicas. El 
espiritu de partido ensangrentó algunas 
veces estas querellas: cuando Teodosio, 
para oprimir el arrianismo , restableció á 
san Gregorio Nacianceno en la silla pa- 
triarcal de Constantinopla, el dia de su 
instalacion presentaba esta capital el as- 
pecto de una plaza entrada por los bárba- 
ros á sangre y fuego: ¡tan obstinada fue la 
resistencia que opusieron a su vuelta los 
arrianos! El virtuoso obispo, fatigado de 
estas disensiones, cargado de honores y de: 
años, reverenciado por los virtuosos, per= 
seguido por la evita fue algun tiempo 
despues á palacio, y dirigió a Teodosio 
enmedio de su brillante corte este dis- 
curso noble y modesto, digno de un apos- 
tol del Evangelio: «Principe, tú gustas de 
dar, y yo vengo á pedirte uva gracia: no 
pido dinero para mi, ni ornamentos para mi 
Iglesia , ni gobiernos para mis amigos: es- 
tos bienes no tienen á mis ojos valor algu- 
no, y los dejo á quien los aprecie. Mi am- 
bición se eleva mas alto: concédeme el 
permiso de sustraerme. al odio que me 
ESigos- Respeto la silla episcopal ; pero 

eseo verla desde lejos : estoy cansado de 
desagradar á los hombres por agradar á 
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Dios: él quiera que restablezcas la con= 
cordia entre los obispos, y que oigan tu 
voz, sino quieren oir la de la justicia. De- 
seo, pues has vencido:á los bárbaros, que 
domesá los que turban y ensangrientan la, 
Iglesia; pero ya ves mis canas : he consu- 
mido en servicio del Señor todas las fuer- 
zas que me habia dado : me rindo al peso 
con que a mi pesar me oprimiste, y el 
úvico favor que te pido es que me permi- 
tas concluir mis dias en libertad.» Teodox 
sio le permitió retirarse; pero indignado. 
por la ostinacion de los sectarios, dio: 
oidos á su resentimiento, y dió una ley 
que prohibió los sacrificios de los paga- 
nos, privó a los hereges y apostatas del 
a , publicó otro, decreto. 
amenazando de muerte á los maniqueos, 
y mandó esponer en la plaza pública á la 
risa y ultrajes del pueblo los bustos de: 
Arrio, Sabelio y Macedonio medio enter- 
rados. Este principe, tan severo cuando 
creia vengar las ofensas de Dios, era muy 
otro cuando se trataba solamente de las 
suyas propias. «Si alguno, escribia a Ru- 
fino, prefecto del pretorio , habla mal 
de mí 9% de mi gobierno, no queremos 
que se le castigue. Si lo hace por li- 
viandad , merece desprecio : si por er- 
ror, compasion ; y si abla con Al objeto 
de insultarme , debo perdonarlo. En los 
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demas. delitos , y en cuanto pertenezca 4 
la seguridad del estado, debes avisarme 
antes de decidir, para que yo juzgue de 
la gravedad de la ofensa por la moralidad 
de las personas, y pueda ecsaminar con 
prudencia si debo tolerarla ó6 someterla al 
juicio de lostribunales.» Á pesar de su ce- 
lo. religioso, quiso poner un freno a las 
intrigas de los monges , ya demasiado nu- 
merosos € influentes : prohibióles salir de 
su monasterio, y mucho mas venir 4 las 
ciudades; pero á instancias de ellos mis- 
-mos revocó el edicto dos años despues. 
La ambicion que se introdujo en los mo- 
nasterios, tad contrariaa su profesion, con- 
tribuyó mucho en lo sucesivo á los des- 
órdenes del oriente, y adquirieron tanto 
evrédito los monges , que Fita á ser casi 
imposible ascender al episcopado sin ha= 
ber pertenecido antes 4 alguna conu- 
nidad. : 

Mientras que Teodosio hacia triunfar 
en sus estados la fe católica contra el arria- 
nismo, en Italia, despues de la muerte de 
Graciano, era estasecta protegida por Jus- 
tina, madre y tutora de Valentiniano 1; 
pero encontró un enemigo formidable, cu- 
ya firmeza no pudo vencer. San Ambrosio, 
nacido en Roma de una familia patricia, 
era hijo de un varon consular; pero esce- 
dió 4 su padre en talentos, fortuna y dig- 
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nidades. Era gobernador de Liguria, cuan» 
do se temióen Mediolano un gran desastre 
or el furor del pueblo quelos arrianos su= 
Eleribad: En aquel momento de peligro se 
deseaba un pacificador, y Ambrosio era 
tan respetado de todos los ciudadanos, 
ue aunque lego y no bautizado todavia, 
fue elegido unánimemente por obispo, jus- 
tificó la eleccion del pueblo, sosegó las 
turbulencias, y fue consejero y guia 3 los 
emperadores.Su Tratado de lá fe cristiana 
lo escribió parala instruccion de Graciano. 
Cuando Justina se declaró en favor del 
arrianismo , y quiso dar una ¡iglesia á los 
partidarios de esta secta, Ambrosio se ne- 
gó ostinadamenteá obedecer. «Pueden dis- 
onerde mi vida, decia, no de mi fe : todo 
ÍA sufriré, menos las ofensasde la religion. 
No escitaré el furor del pueblo; pira lo 
reveo. La corte nos prepara grandes ca- 
Jaridados, mas espero no sobrevivir 4 la 
ruina de mi patria.» La emperatriz lo des- 
terró; pero una parte del pueblo se encer- 
ró con él en la Iglesia, lo defendió y ali- 
mentó, y rechazóá un numeroso cuerpo de 
godos que quisieron forzar aquel asilo. Du- 
rante esta especie de silio introdujo san 
Ambrosio la costumbre de cantar los sal- 
mos en el oficio divino. La emperatriz hu- 

bo al fin de ceder. 
Invasion de Máximo en Italia. (387.) 
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Un peligromas urgente amenazaba el trono 
deljóven Valentiniano. Máximo, que solo 
habia encontrado resistencia en la fideli- 
dad animosa de san Martin, obispo de Turo- 
nes, era el tirano de las Galias. Engrosó 
su ejército con un gran número de germa- 
nos y francos, se acercó á los Alpes, y pro- 
curó engañar á-Justina con demostraciones 
de paz y amistad. Ambrosio conocio el la= 
zo y avisó a la emperatriz, que no quiso 
creerle. Máximo se presenta a las puertas 
de Mediolano, antes que se hubiesen to- 
mado disposiciones de defensa; y el terror 
fue tan grande como habia sido la confian- 
za. Justina y su hijo, en vez de tentar una 
resistencia inútil, pasaron a Aquileya, y 
de alliá Tesalónica para implorar la pro= 
teccion de Teodosio. s 

Máximo se apoderó de Jtalia, entró 
triunfante en Roma, y ganó muchos parti 
darios, protegiendo la idolatria y levan= 
tando los altares de los dioses. 

Derrota ymuerte de Maximo. (388.) 
Desde que Teodosio supo el infortunio y 
la rd Valentiniano, salió a recibirle á 

esalónica, acompañado de un gran nú- 
mero de senadores. Despues de afearú Jus- 
tina suafecto ála heregía, le prometió res- 
tablecer á su hijo en el trono, y como se 
hallaba viudo, estrecho los lazos que le 
unian 4 él casando con su hermana Gala. 
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Juntó las legiones, marchó4 Pannonia, y 
encontro cerca de Siscia sobre las orillas 
del'Sabo á Máximo que venia á su oposito 
con todas las fuerzas del occidente. Esta 

uerra no duró mas que dos meses: la ca- 
Pena formidable de los hunnos, alanos 
y godos que militaban entonces con Teo- 
dosio, paso intrépidamente elrio.4 nado, y 
desbarató puso en huida á los germanos 
y galos del ejército de Máximio. Marcelino; 
su hermano, restableció la pelea con un 
cuerpo escogido:-la batalla se prolongó 
hasta la noche y quedó indecisa. Al otro 
dia, cuando iba 4 comenzarse otra vez la 
accion, una parte de las tropas de -occi- 
dente arroja las armas: Máximo huye: Teo- 
dosio le persigue con tabta rapidez, que 
Megaron casiá un mismo tiempo ¿las puer- 
tas de Aquileya. El pueblo de esta ciudad 
sé levanta, despoja a Máximo de sus orna- 
mentos, y le lleva preso á los pies del em- 
perador. Teodosio, movido por sus ruegos, 
estuyo para perdonarle; pero acordándo- 
se de la muerte de Graciano, lo entrego á 
los soldados quele cortaron la cabeza. Ar- 
bogasto, guerrero franco, que por su va- 
lor y Jos votos de los soldados habia ascen- 
dido de grado en grado hasta el de general, 
persiguió las reliquias del ejército venci- 
do, y dió muerte á Victor, hijo de Máxi- 
mo, que las mandaba. 
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+ Meodosio, despues de apaciguar algus 
nas turbulencias que habia en Mediolano, 
y de haber restablecido en el trono'áa Va= 
lentiniano 11, entró triunfante en Roma 
como Constantino el grande. La lisonjaz 
do Fla el elogio del emperador, 
habló el idioma de la verdad. La opinion 
pupss aprobaba las alabanzas quese da- 
ban á este principe por su actividad, vaz 
lor, prudencia y gloria, y respetable por 
su justicia, castidad y beneficencia, aun= 
que por la flaqueza humana , que no pers 
mite la perfeccion, sus bellas cualidades 
faeron hp veces oscurecidas por su 
propensión á la ira: afecto que se empez 
ño porfiadamente en vencer, y que no 
siempre pudo sujetar. El fervor religioso 
de este principe pareció haber aumentas 
do por los esfuerzos de Máximo para res 
tablecer la idolatría. Al entrar en Roma 
halló los altares adornados de flores, dis- 

uestos los sacrificios y las estatuas de los 

ioses rodeadas de ofrendas é inciensos. 
Reprendió por ello agriamente al senado, 
y defendió elocuentemente en la curia la 
causa del cristianismo. Los senadores le 
respondieron con.uva entereza inespera=, 
da, y que babian per ido muchos siglos 
habia; pero el emperador les declaró que. 
su colega y el detestaban la religion de la 
mentira y de los vicios deilicados,. y que 
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si deseaban sii en su ceguedad, 
el tesoro público no pagaria los costos de 
un culto tan ofensivo á la Divinidad. «El 
imperio, añadió, amenazado de los bár- 
-baros por todas partes , necesita de solda- 
dos mas que de victimas.» Si habian res- 
pondido a sus discursos, obedecieron á 
sus órdenes; y como el número de los que 
no mezclan ningun interes humano en sus 
opiniones, es siempre el menor, apenas 
se cerró el tesoro se acabaron los sacrifi- 
cios. Sin embargo, en Egipto se opuso 
mas resistencia a la as ds El pueblo 
defendió los templos, y dió gritos de rabia 
cuando vió derribar la estátua de Serapis; 
pero apenas cayó el idolo , aquella multi- 
tud inconstante lo insultó, haciendo con 
él lo mismo que con las potestades de la 
tierra, á las cuales desprecia cuando deja 
de temerlas. El emperador para remediar 
los males que Valente causó al imperio, 
vencer á los godos, libertar de bárbaros 
el oriente, y conservar la paz en el occi- 
dente , habia tenido que imponer contri- 
buciones tan gravosas, que solo podian su- 
frirse por ser evidente la urgencia. En to- 
das partes se pagaron con resignación es- 
ld en Antioquia. Aquella ciudad , por 
la licencia de sus costumbres, estaba siem- 
pre dispuesta á la sedicion: su pueblo Ji- 
gero, burlon y corrompido prodigaba ale- 
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gremente su dinero en fiestas, juegos, 
Mio amos y bufones, y murmuraba cuan- 
o era preciso contribuir á las cargas pú- 
blicas y á la defensa del estado. Presén- 
tanse, pues, los comisarios del empera- 
dor para percibir el tributo: todos los ciu- 
dadanos ricos 6 pobres se quejan , resis- 
ten tumultuados, se animan y subleyan, 
insultan á los magistrados, pasan de las 
Epebias á la violencia, rompen enfureci- 
os las estátuas de Teodosio, de su ma- 
dre y de sus hijos, las ultrajan y las ar 
rastran ignominiosamente por las calles. 
Cuanta mas predileccion habia manifesta- 
do el emperador á los antioquenos ¡hasta 
entonces , mas le irritó su ingratitud; y 
en el primer movimiento de su ira envió 
tropas contra los sediciosos con comisarios 
encargados de su venganza, y armados de 
Aigares sin límites para castigar a los ha= 
itantes y arrasar la ciudad. ; 
El pueblo rebelde, vuelto del delirio, 
consideraba con espanto sus funestos efec- 
tos : la consternación sucedia al furor: es- 
peraban á los comisarios en triste silencio, 
semejante á la calma horrible que muchas 
Veces precede y anuncia la tempestad: los 
mas ricos habitantes huyeron. San Juan 
Crisóstomo, que se habia opuesto á su lo- 
Cura, y que los consold en su afliccion y 
os animo en el peligro; presenta asi la 
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imágen de su miedo. «Esta ciudad flore- 
ciente ha quedado desiérta: un terror 
mortal nos echa y áleja de sus murallas, co- 
mo el humo á las abejas : es, segun dice 
de Jerusalen el profeta, como una encina 
desmochada , eomo un jardin sin aguas sa- 
ludables, que sólo ofrece á la vista árbo- 
les marchitos sin flores ni frutos: La ira 
del principe, como un incendio fatal, nos 
amenaza: todos la evitan y procuran sal- 
var su vida antes que el fuego se aprocsi- 
me. ¡Calamidad estraordinaria! huimos sin 
enemigo que nos persiga : abandonamoS 
nuestros hogares, sin haber sufrido derro“ 
ta : esperimentamos los mismos males que 
los cautivos de un soberbio vencedor, sin 
habernos espuesto al asalto.» Estos temo” 
res eran harto fundados: las tropas se acer” 
can : los enviados del operado? llegan * 
suben al tribunal : insensibles á las lágri- 
mas , sordos á las súplicas, rodeados de 
soldados feroces, instauran rigorosas su- 
marias : llénanse las prisiones : empleanse 
despiadadamente las varas , las dcha y 
los tormentos para obligar 4 los acusados 
a confesar su crimen y descubrir sus cóm- 
dl : resuena el aire con los gritos del 

olor, con los acentos de la ira, con 105 
gemidos de los parientes y amigos : las 
mugeres y niños rodean llorando, y su; 
plican vanamente á los magistrados , * 
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los soldados ', 4 los verdugos. Las som= 
bras dé la noche aumentan los terrores 
del dia: aquella ciudad delincuente, he> 
vida por un juez insensible, parece amel 
nazada de su total ruina. Gran número de 
ciudadanos fueron arrancados desde sus 
casas 4 los calabozos, y de aJlt á los tor- 
mentos y patibulos. Llegaban ya á él cuan 
do un hombre, cubierto de un vestido miz 
serable , se presenta: de improviso, coge 
con audacia por el manto al primer magis 
trado, y le manda imperiosamente que le 
viga. Esta temeridad escita la indignacion 
de los jueces ; mas en breve se muestran 
respetuosos, oyendo proclamar el nombre 
de Macedonio, santo y venerable ermi= 
taño, que venia seguido de muchos pia= 
dosos solitarios. La autoridad se humilla 
ante la virtud. «Decid, clama pd hom 
bre valeroso, decid al principe de mi par: 
te: Tú:eres hombre : tu mandas a hom- 
bres: son imagen de Dios, y Dios no quie= 
re. que las destruyan. Insultar á la obra, 
es irritar al. obrero : ¿qué crimen han co- 
metido? Injuriar figuras inanimadas. Este 
delirio ¿justifica tu cólera? Por una es- 
tátua destruida podemos costear veinte; 
pero piensa que no te es dado restituir un 
solo cabello de. la cabeza que hayas man- 
dado derribar.» Este discurso generoso y 
sublime, que parecia inspirado, admira y 
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conmueve a los ministros del emperador: 
detiénese el cuchillo, suspéndense los su- 
plicios, y se permite implorar la clemen- 
_cilade Teodosio. Cesario fue a Constanti- 
nopla, a donde habia vuelto el principe, 
a presentarle las súplicas de los antioque- 
nos: el obispo Flaviano, á pesar de su Eds 
reanima sus fuerzas para acompañarle 

desarmar la ira del emperador ofendido. 
Los sirios respiran; mas no desmienten en 


circunstancias tan criticas la leyedad de 
su carácter: pasan súbitamente de un mie- 


do cobarde á una alégria loca y licenciosa, 
y se entregan a la crápula á vista de los 
cadalsos erigidos todavia. Entonces Cri- 
sóstomo , cumpliendo dignamente los de- 
beres de su santo ministerio, desplegó 
contra su culpable locura la misma elo- 
cuencia que habia empleado contra su 
desesperacion, y pronunció las célebres 
e pl ue el tiempo ha respetado. Ce- 
sario, AFINA llegado 4 la capital de 
oriente, se arroja (ai pies del empera- 
dor, procura despertar su generosidad, le 
pinta la calamidad y el arrepentimiento 
de los reos, y conmueve su corazon; pero 
sin doblegarle. El emperador habla ss su 
munilicencia y su predileccion para con 
los autioquenos, y se queja amargamente 
de la ingratitud de un pueblo, al cual ha- 
bia colmado de A 2 El venerable 
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Flaviano se acerca entonces : en vez de 
justificar á los culpables, confiesa y pon-= 
dera el delito; y debpues de declarar que 
merecia los castigos mas seyeros segun la 
justicia humana , añade: «Dios fue ultra- 
jado por los hombres como tú, y les ha 
abierto el reino de los cielos: imitale. Si 
debieremos a tu clemencia nuestra salya- 
cion, tú deberás á nuestro yerro una glo- 
ria nueva. Graciano te dió una corona efí- 
mera : puedes con tu virtud merecer una 

ue sea inmortal. Has perdido estátuas 
que no hablaban : erige en nuestros cora- 
zones monumentos eternos que nunca ca- 
llarán. Cuando los cortesanos de Constan- 
tino, ofendido como tú, le escitaban á ven- 
gar las injurias hechas á sus imágenes, res- 
pondió : Vo me siento herido. Muchas de 
sus victorias estan ya olvidadas ; pero los 
siglos repetiran estas palabras generosas; 
asi como tampoco olvidarán las que dijis- 
te perdonando á unos reos sentenciados: 
¡ or , si pudiese tambien resucitar los 
muertos! Una sola palabra puede darte la 
conquista mas bella , que es el amor de 
tus súbditos. Has resistido á las súplicas 
de tus magistrados, á la yoz de tus gene- 
rales : Hndets á la de un viejo que te re- 
cuerda con el Evangelio en la mano, que 
Dios no te perdonará sus ofensas, si eres 
inflecsible con las tuyas. En lugar de des- 
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truir 4 Antioquía, destruye el recuerdo 
de suerimen, y yo iré á bendecir tu nom- 
bre ennredio del pueblo que tu piedad ha» 
brá salvado.» Teodosio no pudo resistir a 
los: nobles acentos de la vejez, la virtud 
y la religion: perdonó, y este triunfo que 
ogro de su justa indignación, fue dobla 
brado:como la mas ilustre de sus victo= 
rias. Otra sedicion que hubo en Tesaló= 
nica, produjo las e desgracias : no 
fue posible calmar la ira del emperador; 
y su venganza mancilló para siempre su 
glória. Un carrero insolente y borracho 
habia cometido desórdenes escandalosos: 
el gobernador de la ciudad lo mando pren- 
der : el pueblo, qué favorecia 4 aquel 
hombre, quiere libertarle, se subleva, y 
enfurecido asesina al general y á los ofi- 
ciales que le defendian. El resentimiento 
de: Teodosio se' manifiesta: en vano los 
obispos de la provincia lesuplican que sea 
indulgente , á nadie oye : manda convo- 
car en el circo 4 todos los habitantes de 
aquella ciudad desgraciada, con el pre- 
testo pérfido de unos juegos; los sol- 
dados godos que servian en el ejército im- 
perial, losrodean y asesinan sin distincion 
de sexo niedad. Elemperador, espantado 
de su propia crueldad, y atormentado por 
su conciencia, 4 la cual oyó demasiado 
tarde, eseribid4san Ambrosio, pidiéndole 
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que implorase en su favor la clemencia dis 
vina; y con la esperanza de mitigar la se- 
veridad del santo obispo, vino á Medio=- 
lano', procuró justificarse, y se presentó, 
seguido de su comitiva, á las puertas de 
la iglesia. El inexorable Ambrosio le im- 
pidió entrar en ella, y recordándole el 
ejemplo de David : «Has imitado, le dijo, 
á este rey en el crimen : imitale en el ar=' 
repentimiento.» Le impuso la penitencia 
pública : Teodosio se sometió á ella, y el. 

ueño del/mundo , despojado de sus or=" 
namentos y prosternado al pie del al- 
tar, se humilló ante Dios á la vista de su 
pueblo, y no fue admitido en la comu- 
nion de los fieles, sino despues de ocho 
meses de oraciones y lágrimas. Es de ad- 
mirar la firmeza de este gran ministro del 
Evangelio , á quien ningun peligro aterró 
cuando defendia la causa de la moral ul- 
trajada, y hacia temer á las potestades ter- 
renas la justicia divina. En los siglos pos- 
teriores se abusó algunas veces de este 
ejemplo, no para sostener la virtud, sino 
para humillar el imperio ante el sacerdo- 
cio. El mismo Ambrosio, tan severo en el 
caso de la matanza de Tesalónica, no pa- 
reció (1) animado del mismo espíritu de 


(1) El caso era muy diferente. No es contra 
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justicia cuando un populacho sedicioso, 

escitado por monges fanáticos, quemó una 

sinagoga. Teodosio queria castigar a los. 

incendiarios; Ambrosio consiguió su im- 
unidad. 

Poco tiempo despues de la derrota de 
Máximo, y del restablecimiento de Va- 
lentiniano 11 en el trono, murió la empe- 
ratriz Justina, y perdieron los arrianos su 
mas firme apoyo. Valentiniano, por agra- 
decimiento á Teodosio, y por docilidad á 
Ambrosio, fue católico. Este jóven prin- 
cipe era casto, templado, laborioso, ene- 
migo de la injusticia; pero estas bellas cua- 
lidades no estaban acompañadas del vigor 
de alma; y su debilidad fue tan pernicio- 
sa como lo hubieran sido sus vicios. 

Usurpacion de Arbogasto , y muerte 
de Valentiniano II. (392.) El emperador 
de occidente dejó tomar sobrado poder en 
la corte, sobrada influencia en el ejército 
áun franco, distinguido por sus hazañas, 
pero desenfrenado en su ambicion. Arbo- 


lajusticia obtener el perdon de los dos : si lo fue- 
se, todo monarca seria injusto cuando usa del 
derecho de clemencia. La moral queda á salvo, 
ya seperdone á delicuentes convencidos , ya se 


castigue con penas religiosas al príncipe ¿queno 
está sometido á otras. (N. del 1.) : 
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gasto , elevado al grádo de general por 
Graciano, y que contribuyó tan eficazmien- 
te, bajo las órdenes de Teodosio, a la rui- 
na de Máximo , mandaba entonces las Je- 
giones de Galia. Este guerrero, artificio- 
so, perfido, altanero, ávido de pose" y de 
riquezas, era estimado por Va entiniano 
como la columna de su trono. Abusaudo 
de su confianza, y disponiendo de sus te- 
soros, seduce las tropas, distribuye todos 
los empleosálos bárbaros que le son adic- 
tos, aleja del principe con varios pretes- 
tos sus mias fieles amigos , lo rodea de sus 
agentes y satélites; y en fin, se quita la 
máscara, y reina en lugar de obedecer. El 
emperador no fue mas que un cautivo co- 
ronado, abrió tarde los 0]0s, gimió al con- 
templar su riesgo, y escribio en secreto 
¿Teodosio que lo libertase de la prision 
de su palacio. Sin embargo , el peligro 
crece, la humillación se le hace insoporta- 
ble, y sobrado impaciente para esperar el 
socorro que habia pedido, medita un acto 
de vigor, y compromete su autoridad. 

Rodeado de toda su corte, y sentado 
enel trono, confiando que su cetro der- 
ribaria la espada de Arbogasto, le hace 
venir á su presencia, y le manda leer el 
decreto de su propia destitucion. «Mi au- 
toridad , responde el insolente guerrero, 
se funda en mis servicios, y no en los capri- 
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chos de.un principe debil.» Dichas estas 
palabras arroja el edicto en el suelo, y lo 
pisotea. Valentiniano enfurecido saca la 
espada , y acomete al bárbaro; pero los 
numerosos amigos de Arbogasto le rodean 
y desarman al emperador. Pocos dias des- 
pues se halló al infeliz principe desnucado 
en su lecho. Arbogasto, queriendo since- 
rarse de este crimen, estendió la yoz de 
que Valentiniano, en un impulso de des- 
esperacion se habia muerto:d si mismo, é 
hizo conducir su cadaver á Mediolano con 
mucha pompa. San Ambrosio pronunció 
su panegirico, y consold 4 sus hermanas 
con la esperanza de que la clemencia di- 
vina le habria admitido en el cielo, en 
virtud del bautismo de deseo, aunque no 
“habia recibido el deagua. Arbogasto, due- 
ño por traicion de todo el occidente, es- 
cepto el Africa, podia disponer del trono; 
y no atreviéndose, 0 no queriendo ocu- 
parlo, ya porque antepusiese el poder. 
verdadero á un vano esplendor, ya por= 
que temiese la indignacion de los roma= 
nos y si veian la corona imperial en la ca- 
beza de un bárbaro y se contentó con rei- 
nar bajo el nombre de un fantasma de em- 
perador, y decoró con el titulo de augus- 
to á Eugenio, que habia sido su secreta- 
rio , y ascendido por su mérito y el favor 
de Arbogasto, del empleo muy subalterno 
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de profesor de retórica, 4la alta dignidad 
de maestro de los oficios. Era apreciado 
por su erndicion y elocuencia , Y amado 
por su modeslia y dulzura. No pudiendo 
resistir al poder de Arbogasto, obedeció 
gimiendo, yaceptó el cetro con pesar. Los 
embajadores que envid á pelado para 
que confirmase su eleccion, no lograron 
mas que respuestas evasivasi El empera- 
dor de oriente estaba dispuesto á la ven- 
ganza, tanto por el interes de su corona, 
como por él dolor de su esposa Gala, her- 
mana de Valentiniano. + 
Batalla de Aquileya y muerte de Ar- 
bogasto. (394.) Reunió , pues, todas sus 
fuerzas para pelear contra Eugenio, 6 
mas bien contra Arbogasto: antes de co- 
menzar la guerra consultó 4 un monge de 
la Tebaida, y la respuesta favorable que 
recibid., aumentó sobremanera la confian- 
za de las tropas , que mandadas por Tima- 
sio, Promoto Estilicon , presentaban un 
espectáculo a mirable por su fuerza y dis- 
ciplina; pero al mismo tiempo se veian en 
ella árabes, hunnos, alanos, godos, y 4 
su frente Alarico, que aprendia entonces 
bajo el mando de Teodosio el arte que 
empleó despues para la ruina de Roma. 
Parecia que los romanos obcecados lleva- 
ban consigo legiones de bárbaros para que 
reconociesen todas las partes del imperio 
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-que despues habian de conquistar y des- 
truir. Arbogasto, informado de los prepa- 
rativos del emperador de oriente, reunió 
para ie todas las legiones occiden= 
tales. Eugenio y él hicieron un esfuerzo, 
y fue el ultimo, para resucitar el politeis- 
mo. Entrarón en Roma, y con grande sa=- 
tisfaccion de los idólatras y dal vulgo, 
amigo siempre de novedades, restablecie- 
ron por un instante el culto de los dioses. 
Segun Claudiano , que en sus descripcio- 
nes poéticas cuenta mas circunstancias que. 
los historiadores de aquel tiempo, Teo- 
dosio estendió sus lineas y diseminó sus 
escuadrones para rodearal enemigo. Arbo- 
gasto, siguiendo dictamen opuesto , con- 
centró sus fuerzas cerca de Aquileya pa= 
ra oponer a los orientales una masa que 
econ su mismo peso los desordenase. Estos 
dos sistemas , sostenidos en todos tiempos 
por grandes capitanes, han dado gloria d 
ruina á los que los ban seguido, á arbitrio 

“de la suerte. Teodosio atravesd con su ta» 

idez ordinaria las Panunonias. Arbogasto 
e dejó que pasase los Alpes Julios, y se 

estendiese en la llanura, para que divi- 
didas sus fuerzas se debilitasen. Los dos 
ejércitos se encontraron cerca de Aquile- 

ya. El uno estaba animado por el deseo de 
vengar á Valentiniano y castigar el crimen: 

el otro, con la esperanza de defender á 
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los. culpables y legitimar la usurpación 
por la victoria. Dada la señal, Teodosio 
marcha contra el enemigo y encarga á los 
godos que ataquen el campamento atrin- 
cherado, con el fin de conseguir la victo- 
ria por su ardiente valor, y al mismo tiem- 
po dto su número en una batalla que 
forzosamente habia de ser sangrienta. Mas 
solo consiguió esto último: diez mil godos 
y su gefe Bacurio perecieron en el comba- 
te, sin poder atravesar los fosos del cam- 
pamento. Teodosio rechazado se retiró á 
una montaña escarpada; y Eugenio, or- 
dt ea su triunfo, lo creyó completo: 
su guardia, participando del mismo error, 
se entrega 4 la crápula; pero Arbogasto, 
como hábil capitan, á quien no podia ador- 
mecer aquel lauro primero, ocupo con 
destacamentos numerosos los desfiladeros. 
Teodosio se halló rodeado y sin viveres: 
su pérdida parecia inevitable; pero lo 
que debia completar su ruina, fue su sa- 
lud. Los gefes de los cuerpos que le 
rodeaban conferencian con sus oficiales, 
atienden á sus proposiciones, tratan con 
el, dejan el Habtido de los rebeldes y se 
po ásus banderas. Teodosio, reforza- 
do por estos nuevos ausiliares, se arroja 
de nuevo contra el enemigo, y le acomete 
con sus propias fuerzas. Los elementos, 
segun Claudiano, conspiraron en favor de 
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Teodosio; pues una tempestad, venida 
del oriente, leyantó contra los galos tor= 
bellinos de polvo que los cegaron y es- 
pantaron. Los paganos para defender sus 
montañas, habian eolocado en ellas las es- 
tátuas de los dioses. El emperador, recha= 
zado en el primer ataque, respondio á los 
que le aconsejaban la retirada: «No se di- 
ra que la cruz de Cristo ha huido de las 
imagenes de los falsos dioses.» Hinca la 
rodilla en presencia del ejército: declara 
us ve en las mubes á los apóstoles san 

uan y san Felipe, combatiendo en su fa- 
vor: las soldados le creen, y marchan a 
la pelea con nueva confianza. Los gernra- 
nos. y galos, despues de una tenaz resis- 
tencia, son desharatados, y. tomado su 
campamento. Engenio, despojado de la 
púrpura, se pone álos pies del empera- 
dor, y procura enternecerlo y apiadarlo 
con su elocuencia: pero los soldados que 
le yeian, interrumpieron su discurso, y 
le cortaron la cabeza sin esperar las órde- 
nes del principe. Arbogasto, vencido y 
sin esperanza de reunir sus tropas, se ar- 
rojó sobre la espada, y murió , aunque 
bárbaro, como un antiguo oir ción 
Ambrosio , que habia cedido á:la usurpa- 
cion de Máximo legitimada por el recono- 
cimiento de Teodosio, jamas quiso, á pe- 
sar de las instancias de Eugenio, presen- 
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tarse á su vista. Teodosio adoptó el con- 


sejo del santo obispo, y trató con clemen- 
cia 4 los partidarios de Arbogasto- 
caos ya dueño pacifico de todo el 
imperio, decoró coú la púrpura ad sus dos 
hijos Arcadio y Honorio. La historia ha 
conservado las palabras siguientes que di- 
jo á uno de ellos : «Si hubieras naeido.en 
Persia, tu cuna seria un titulo suficiente 
para asegurarte el trono; péro si deseas 
que los romanos te tengan por digno de 
reinar sobre ellos, aprende a reinar sobre 
ti mismo. Un adan no tiene mas ob- 
jeto que su propia felicidad : la del univer- 
so loba ser el tuyo. Silos vicios te dominan, * 
no serás mas que un siervo con diadema. 
Guárdate de las pasiones, las cuales vienen 
¿buscara los principes, cuando se dejan 
solicitar por los otros hombres. Si deseas 
que te miren como imágen del Altisimo, 
imita su clemencia. Sigue siempre la voz 
de la justicia, sin hacer caso de la alaban- 
za ó vituperio del, liviano mundo. Sé la 
ley viviente por tu virtud : tu ejemplo ten= 
drá mas fuerza que tu autoridad. La bon- 
dad y no el orgullo. hace dóciles a los ro- 
manos. Abandona el lujo á los reyes de 
Asia. El esplendor que conviene a de cé- 
sares es el de los talentos y: las virtudes. Si 
haces la guerra, demuestra que sabes man- 
dar, y te obedecerán. Participa del peli- 
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gro con tus soldados, y no le temerán. 
Sobre todo estudia la historia de tus pre- 
decesores, sus victorias y reveses, su glo- 
ria y su infortunio: ellos te enseñarán lo 
que debes hacer y evitar.» El emperador 
tenia entonces cincuenta años: su poder y 
gloria , sus virtudes y su esperiencia ha- 
cian esperar un reinado largo y feliz; pero 
su cuerpo, agotado por la fatiga, sucum- 
bió a la de la ultima campaña. Los sinto- 
mas de hidropesia anunciaron la proximi- 
dad de su fin. Segun la politica del tiem- 

o, dividió el imperio entre sus dos hijos: 
oran tuvo el occidente, y Arcadio el 
oriente. El emperador, queriendo cele- 
brar en Mediolanolos juegos del circo, hi- 
zo un último esfuerzo para asistir a ellos, 
y murió en la noche siguiente, respetado 
de los bárbaros y Marido de. sus vasallos. 
Los ciudadanos alababan su justicia, los 

uerreros su valor, los fieles su piedad. 
CAE da en él merecidamente algu- 
nos actos de intolerancia y de rte, de 
pero sus virtudes fueron muy superiores á 
estos defectos. Adquirió justa celebridad 
por grandes victorias y por leyes sábias, y 
detuvo en el márgen del precipicio con 
brazo fuerte el imperio romano, que vió 
desaparecer con él su grandeza y su gloria. 
Honorio y Arcadio, emperadores. (395.) 
Cuando los hijos de Teodosio subieron al 
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trono de su padre, el imperio romano, res. 
tituido por aquel héroe, no habia perdido 
ninguna de sus posesiones- Sus limites eran 
todavia los mismos que en tiempo de Cons- 
tantino, escepto algunas plazas cedidas 4 
los persas. Este coloso, aterrador por su 
grandeza, brillante por su opulencia, vivia 
ds su antigua fama , y los reyes y pueblos 
bárbaros que habian de destruirle bien 
ronto, contenidos por las victorias de 
aid] parecian humillarse ante la ma- 
gestad romana, y aun contribuian á aumen- 
tar instantáneamente su esplendor, ba- 
jando sus frentes belicosas ante el trono 
imperial, y solicitando el honor singularde 
añadir ásus titulos de reyes, los de cónsul, 
patricio, prefecto y general romano. Pero 
era necesario un brazo muy fuerte para 
servirse de ausiliares tan peligrosos. El 
esplendor del estado era ilusorio: la cor- 
rupcion de las costumbres habiaminado su 
fuerza: solo los bárbaros le defendian con- 
tra los bárbaros, y le dominaban antes de 
conquistarle. Roma, sin virtud, valor ni 
espiritu público, no era mas que una som- 
bra magestuosa. El pueblo constaba de una 


: multitud de estrangeros, de pobres, de es- 


clavos y delibertos. Los grandes, que po- 
eo á poco habian acumulado en sus manos 
codiciosas los bienes de los ciudadanos y 
las riquezas del universo, huian de losrea- 
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les y de los negocios, y evitaban igual= > 


mente el peso del trabajo y el delas armas. 


Entregándose con furoral deleite, pare= 


cia que se apresuraban a consumir en ban- 


quetes, espectáculos y fiestas sus inmensos 
tesoros, destinadosá ser en breve presa de 


los bárbaros. La decadencia de los talen= 
tos era proporcional a la de las costum- 
bres. Leyendo los escritores de esta época, 
solo hallamos pobreza de pensamientos, 
alabanzas ecsageradas, servilidad en los a- 
fectos, hinchazon en las espresiones y lu- 


. . , d q. . . A 
jo de imágenes. Sin embargo, un imperio 


tan vasto producia aun algunos hombres 


notables por su carácter, talentos y amor 
P , y 


á Ja patria; pero los cortesanos, eunucos 


y libertos los separaban cuidadosamente' 


de los negocios. Parecia que los vicios de 


la cortese recelaban del contagio de la vir= 


tud; y como dice umautor de aquel tiem- 


po, «no faltaban hombres para los desti-' 


nos, sino destinos para los hombres.» El 


único talento que la intriga respetaba to-' 


davia, era el militar, porque era necesa- 
rio al poder. Y asi el imperio, despues de 
Teodosio, fue pobuesado solo por gene- 
rales; y como los bárbaros eran entonces 
mas valientes que los romanos, veremos 
que bajo el nombre de los sucesores de 


aquel emperador reinaronsiempre estran- 


' geros hasta la caida del imperio. 
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- Teodosio mismo habia elevado a los mas: 
altos honores al vándalo Estilicon, y le ha- 
bia dado á su sobrina Serena por esposa. 
Temiendo los peligros que amenazaban al 
débil Honorio, dijo a Estilicon'en sus ul- 
timos instantes : «Te lego mi poder, y te: 
suplico que adoptes mis afectos. Lleva por 
mi hijo el peso del imperio: muero sin in- 
quietud, fiado en ti. Mientras tu pruden- 
cia dirija a Honorio y tu valor lo sostenga, 
será emperador.» Aunque era triste esta 
necesidad, los romanos confesaron que Es- 
tilicon justificó el nombramiento. A pesar 
de su caracter violento, su codicia insacia- 
ble y su ambicion, fue gran capitan, polí 
tico habil, gobernador prudente: defen- 
dió con felicidad el imperio que se le ha- 
bia confiado, contuvo a los facciosos, atera 
ró á los intrigantes, venció a los enemigos 
de Roma, dió á esta ciudad el último ra- 
yo de gloria. La historia reprende con ra- 
zon otra eleccion de Teodosio, y fue la de 
Rufino, que gobernó el oriente bajo Árca. 
dio. No tuvo mas prendas que el artificio 
y la osadía: todos sE vicios iufestaban su 
alma, y no dejaban lugar en ella á ningu- 
na virtud. Persiguio el talento, proscribid 
el valor, favoreció el fanatismo, oprimió 
el pueblo, abrió las fronteras á los bárba= 
ros , hizo despreciable 4 Arcadio y abor= 
recible á Teodosio, y fue una de las cau- 
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sas mas inmediatas de la ruina del impe- 
rio. A sus funestas sugestiones pueden 
atribuirse sin injusticia algunos actos de 
intolerancia y tiranía que mancharon la 
gloria del reinado anterior. Declaró por 
un edicto á los magistrados reos de los 
crimenes que descuidasen perseguir, y los 
hizo crueles haciéndolos tímidos. Otro 
edicto colocó en la primer clase de los de- 
litos á la idolatría, cuando la persuasion y 
el ejemplo eran bastantes para destruirla. 
Se vió a Teodosio arrancar del capitolio 
las estátuas de Júpiter, Marte, Hercules 
y otros dioses, y atándolas a su carro , ar- 
rastrarlas por las calles de Roma. Simma- 
co , defensor del gentilismo , fue dester- 
rado. A la voz del principe se cerraron los 
templos, se demolió el capitolio, se ame- 
nazo con la muerte a los partidarios del 
antiguo culto: así la autoridad cometia, 
aunque en sentido inverso, los mismos 
desórdenes de que se habia acusado a los 
emperadores paganos. Casi todos los pa- 
tricios de Roma abjuraron entonces la ido- 
latria ; y el poeta cristiano Prudencio ce- 
lebra «á los senadores romanos, antorchas 
del universo, descendientes de los Fabios 
y Camilos, que dejando con horror los 
vestidos pontificales, se despojaban de la 
piel de la antigua serpiente para reveslir- 
se la candida estola del bautismo, y humi- ' 
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Mar el orgullo de los haces consulares so= 
bre la tumba de los mártires.» Al destruir 
las estátuas se descubrieron los fraudes de 
los sacerdotes paganos, que por medio de 
tubos ocultos transmitian á las bocas de 
sus dioses los mentidos oráculos: este des- 
eubrimiento hizo perder muchos sectarios 
al paganismo. Fueron prohibidos como 
crimenes de alta traicion aun aquellos sa- 
erificios en que no se inmolaban victimas. 
Los paganos no tenian la conviccion nece- 
saria para sufrir los suplicios, y cedieron. 


" Treinta años después de Teodosio casi no 


se encontraban idolatraseen todo el impe- 
rio. A pesar de esta revolucion, que cam- 
bió enteramente la religion y las costum- 
bres del mundo romano , el nombre glo- 
rioso. de aquel emperador era sobrada- 
mente respetado para que pudiera dudar- 
se del derecho de sus hijos. Los dos sena= 


dos de Roma y Constantinopla los procla= 


maron augustos; y el pueblo y las tropas 
les juraron fidelidad. Entonces se repartió 
definitivamente el imperio. Arcadio pose- 
yó 4 Tracia, Macedonia, Grecia, Dacia, 
Asia menor, Siria y Egipto : Honorio a. 
Italia, Africa, España, las Galias y Britan- 
nia. Árcadio, de 18 años de edad, vegeto 
mas bien que reinó en Constantinopla. El 
galo Rufino gobernaba al imperio y al ema 
perador de oriente. La matanza de Tesa- 
TOMO VIII. 22" E 
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Hnica habia manifestado muy á las elaras sul 
propension a la crueldad, que no tuvo fre- 
no, muerto Teodosio. Era amigo pérfido y 
enemigo implacable. Como fuese contra- 
rio 4 las miras de su ambiciown el crédito de 
que gozaban 'Paciano, prefecto de orien= 
te, y Promoto, comandante general de 
la infanteria, cuyo valor y peediirciadhaló 
- bia contribuido mas de una vez á la salvas 
cion del imperio, suscitó contra el prime- 
ro una causa inicua en que pereció, y des. 
terró al segundo, esperando" la' ocasion, 
que logró algun tiempo despues, de ase- 
sinarle por sus emisarios en un combate 
contra los bastarnas. La virtud de Lucia= 
no, conde de oriente, contrastaba con los 
vicios del ministro de una manera harto 
peligrosa para él, y asi le hizo: morir. Ru- 
fino dovedal los bienes de sus victimas , y 
obtuvo sus destinos. El terror que su nom: 
bre cansaba en todo el imperio, tenia su- 
misos al pueblo y á las provincias; pero 
si en vinguna parte habia ánimo para re- 
sistirle, la intriga procuraba tenebrosa: 
mente minar su poder. PA A X 

Para estrechar mas la cadena en que 
tenia esclavizado al débil Arcadio, solici- 
tó casarle con su hija. El principe habia! 
dado ya su consentimiento para ello; pero! 
mientras su orgulloso ministro 'recorria eb 
Asia para gozar del soberano poder que 
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ejercia sin rival en el oriente, el camarero 
mayor Eutropio celebró en presencia del 
jóven Arcadio las gracias de Eudoxia, hija 
del conde Bauton, comandante de los fran= 
cos ausiliares. Arcadio quiso verla, se ena- 
mord de ella y resolvió tomarla por €s- 
posa. Rufino, cuando volvió 4 Gonstanti- 
nopla, encontró la cindad venpada en los 
preparativos de las fiestas nupciales: él 
creia que eran para su hija, y su furor fue 
igual á su sorpresa cuando vio al empera- 
de conduciendo a Eudoxia al templo, 
Esta princesa, digna de su elevacion por 
su hermosura, y mas aun por su talento 

su firmeza , sostuvo habilmente la peli- 
grosa lucha que empezó desde aquel mo- 
mento entre ella y un ministro fan venga» 
tivo como poderoso. Mientras que estas 
intrigas de palació eran la única Ocupa- 
cion de lajuventud de Arcadio, el tutor 
del jóven Honorio, mas digno de la con- 
fianza de Teodosio, entendia en empresas 
mas importantes, y gobernaba a Roma eo- 
mo un verdadero romano. Estilicon, héroe 
del poeta Claudiano , escedia la estatura 
atribuida 4 los semidioses. En su juventud 
se distinguió entre los mas belicosos por 
su valor y destreza. Los votos públicos 
confirmaron cada grado que obtuvo. Gon- 
de de los domésticos, comandante gene» 
ral de la caballería € infantería de occi- 
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dente, esposo de la princesa Serena, era 
el único dueño del imperio bajo el nom- 
bre de Honorio que aun no tenia 12 años. 
Los bastarnas , escitados por Rufino, ha-= 
bian derrotado un cuerpo de los romanos 
de oriente, y asesinado a Promoto: Esti- 
licon se puso:en campaña para vengar 4 
su amigo, venció á los bárbaros ¿hizo en 
ellos gran matanza. Volviendo despues sus 
armas contra los germanos que se habian 
alentado con la muerte de embotid; los 
echó de las Galias y los persiguió mas allá 
del Rhin. Habiendo libertado al imperio 
de sus enemigos , preservó a los ciudada= 
nos, por medio de una severa disciplina, 
de la Jet cil militar. Su gloria escitaba la 
envidia de: Rufino, y los dos- orgullosos 
rivales no tardaron en ser ememigos. Los 
peligros a en eS. en- 
trambos imperios, aterraban e espiritu 
generoso de Estilicon ; pero: no: hacian 
mella en elralma baja de Rufino, capaz de 
sacrificar sin .escrúpulo las tres.:cuartas 
partes. del imperio a los barbaros, por te- 
ner la certeza de reinar en lo.que que- 
dase. El mismo .escitó las tribus de hun= 
nos y escitas a robar el Asia para aterrar á 
Arcadio y conservar el poder que tenia en 
su corte. Los godos volvieron a tomar las 
armas, y pasaron el Danubio para atacar el 
oriente. Estilicon, ocupado entonces en 
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el repartimiento de los tesoros y ejércitos 
de ambos emperadores, marchd contra los 
godos, cón el pretesto de llevar a Arcadio 
las tropas orientales' que habia en Italia. 
Llegó cerca de 'Pesalónica , y con sus há= 
biles movimientos estrechd a los bárbaros 
en una posicion desventajosa , donde era 
cierta su ruina. Rufino temia mas a Estili- 
con que a los godos; y asi logró de Arca- 
dio una órden para que sus tropas volvie= 
sen 4 Constantinopla, y prohibir a Estili- 
con que marchase con ellas. Este general 
obedeció, y volvió á Italia; pero estaba 
cierto de la adhesion de las legiones que 
enviaba al emperador de oriente: ellas y 
el godo Gainas que las mandaba, detesta= 
ban 4 Rufino y prometieron su muerte a 
Estilicon. Púvose muy secreto este desig- 
nio, y en su marcha desde Tesalónica á 
Constantinopla ninguna palabra inconsi- 
derada dió ni aun el menor indicio. Á su 
llegada ocultaron el odio con la mascara 
de la lisonjay y Rufino, engañado por los 
homenages que le tributaban, les prodigo 
sus tesoros, esperando con el ausilio de 
ellos triunfar de Eudoxia y coronarse em- 
perador. Arcadio era sobradamente débil 
para que se atreviesen 4 manifestarle su 
peligro; y le salvaron engañándolo. Gai- 
nas solicitó para sus legiones la houra de 
que les pasase revista el mismo emperador: 
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este principe fue con su ministro á la llanu- 
ra donde las tropas acampaban: saludó res. 
petuosamente, segun el uso, las ¿guilas ro- 
manas , mientras Rufino que habia hecho 
ya acuñar medallas cou su efigie coronada, 
contemplaba orgullosamente los soldados 
en que fundaba su esperanza. Pero apenas 
lega con el principe enmedio de la id 
las dos alas avanzan rapidamente y los ro- 
dean: Gainas da la señal, y uu soldado se 
arroja sobre: el ambicioso ministro y «le 
hunde la espada'en el seno. El desgracia- 
do Rufino gime y cae muerto á los pies 
del emperador. Estiéndese la noticia de 
su muerte: el populacho, tan furioso con- 
tra los tiranos muertos como bajo:y sumi- 
so a ellos mientras viven, se apodera del 
cadaver y lo destroza y arrastra por las 
calles" ponen su cabeza en la punta de una 
lanza: le cortan la mano derecha y la pre- 
sentan a los que pasaban como pidiendo 
todavía contribuciones. Su esposa é hija es- 
caparon de la muerte huyendo, y hallaron 
asilo en un convento de Jerusalen: sus bie- 
nes fueron confiscados. Este funesto ejem- 
plo aumentó el poder de los generales, 
disminuyó el respeto debido á los empe- 
radores, y sometió el cetro á la espada. 

Si el proyecto de Estilicon en derri- 
bar al odioso Rufino fue gobernar entram- 
bos imperios, se engañó mucho en su es- 
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péranza. Arcadio que le temia, depositó. 
su confianza ¡en el eunuco Entropi0, su 
camarero mayor. El mismo Gáinas se de- 
claro contra Estilicon, y «ligados os dos 
favoritos contra él, proyectaron asesinar= 
le. Un decreto del senado de Constanti- 
nopla le declaró enemigo público, y C0n- 
fiscó los bienes que poseia en oriente. si 
se enemistaron/los dos imperios, cuando 
el peligro hacia mas necesaria la union, y 
desde esta época cada una de las dos cot- 
tés miraba como aliados suyos A los bárbas 
ros que atacaban la otrá. La discordia de 
Jos palacios resucitó la antigua rivalidad 
de los dos pueblos: los griegos aborrecian 
siempre la rusticidad romana) y los roma- 
nos lamolicie-y perfidia griega: Estilicon, 
mas moble que sus émulos, DO quiso espu- 
ner, por el interes de su orgullo, entram- 
bós imperios. 4 las calamidades de la guer- 
xa civil; y asi abaudonó el debil Arcadio 
¿sus nuevos validos. Por otra parle , UnA 
rebelion temible en Africa ocupaba. enton= 
ces toda st atencion . | 
Levantamiento de (riidon en África. 
(397..) La indulgencia de Teodosio habia 
dejado en aquel pais vastas posesiones en 
moder de Gildon, hermano del usurpador 
Ejemo: Este ambicioso se valio de sus! ri- 
-quezas para sublevar á los africanos. Al- 
gunas tropas FOmanas, faltando 4.su de- 
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ber, favorecieron la rebelion. Gildon; ele- 
vado al poder supremo, se llamaba liber- 
tador de su patria, y era el tirano de ella. 
No hubo dia sin asesinatos, ni noches sin 
liviandades que deshonrabañ 4 las familias 
mas ilustres. Las mugeres mas distingui- 
das , despues de saciada su lubricidad;, 
eran entregadas por este mónstrao á-lós 
negros feroces del desierto que compo= 
nian su guardia. Reinaba con este despo= 
tismo sin haber osado ceñirse la diadema, 
y aun pagaba tributo 4 Roma; pero te- 
miendo el rigor de Estilicon , imploró la 
proteccion de Arcadio, el cual tomó: su 
defensa con el designio de reunir el Afri- 
ca al imperio de oriente: 

Estilicon, para oponerse con mas fuer- 
za á las pretensiones de la corte de Bizan- 
cio, creyó necesario fortificar su poder 
con la magestad de las antiguas leyes. Hi- 
zo, pues, aparecer la sombra de la repúz 
blica, tanto tiempo olvidada, y determi- 
nó al emperador Hohoria á que sometiese 
la causa de Gildon á la sentencia del sena- 
do. Juzgósele, pués, segun las formas an- 
tiguas, y los votos unánimes delos seña= 
dores le declararon enemigo de la repú- 
blica. Encargóse á Estilicon la ejecucion 
del decreto. Solo el senador Simmacoma-= 
nifestó. recelo de que esta guerra, impi- 


diendo la llegada de los granos de Africa, 
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produjese escasez en Roma, y diese moti- 
vo ¿un levantamiento; pero la previsión 
del ministro impidió este peligro: hizo 
venir de Galia grandes remesas de trigo, 
y durante la guerra el Ródano fue grane- 
to del Tiber. Gildon, que respetaba tan 
poco la naturaleza como la justicia, había 
prosorito 4 sn hermano Mazerel, y obligá- 
dole a refugiarse a Mediolano. Conocien= 
do Estilicon que no podia nombrar un ge- 
fe mas ardiente para lograr la venganza 
pública, did a Mazerel el mando de los 
veteranos galos, de los jovios, de los her- 
cúleos, y de dos legiones amadas la afor- 
tunada y: la invencible. Se puede juzgar 
de la decadencia de las fuerzas romanas, 
observando que todos estos cuerpos esco 
gidos solo componian 5.000 hombres. Gil 
dl tenia 70.000 combatientes: orgulloso 
con este número, se jactaba de atropellar 
entre los pies de sus caballos y de sepul- 
tar en co nitdiraÓN de polvo aquel puñado 
de galos y romanos que venian á alacar a 
señor del Africa. Sin embargo, las cohor- 
tes romanas, que eran su verdadera fuer= 
za, constaban de muy pocos soldados: los 
demas eran africanos sin mas armas que el 
dardo, nimas escudos que sus capas. 

Muerte de Gildon. 93.) Mazerel, sin 
temer aquella multitud indisciplinada, se 
avanza intrépidamente con sus 5.000 va- 
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lerosos, Mega 4: las filas enemigas , y les 
ofrece el perdon si se someten. Un alfe- 
rez africano le amenaza :: Mazerel le echa 
abajo el brazo con:el sable : el estandarte 
cae: los demas alfereces de lás cohortes 
romanas que servian en el «:ejértito del 
usurpador, viendo desde lejos la.caida de 
aquella insignia , creen que es un'acto de 
sumisión , siguen su ejemplo, arrojan las 
armas y proclaman-a, Honorio. Esta de- 
feccion esparció el terror y el -desórden 
entre.los mauritanos, y despues de un li- 
gero. combate huyeron al desierto. Gil- 

on, sin ejército mi esperanza, se embar- 
£ó para buscar un asilo en oriente; pero 
arrojado á la costa por los vientos contra- 
xios, y rodeado de las tropas romanas, se 
dió la muerte para librarse del suplicio. 
El senado de Roma juzgó d sus cómplices 
con el escesivo rigor que acompaña siem- 
pre al miedo y á la laqueza. Mazerel, com- 
quistador del Africa, y recibido en triun- 
do in Modiclno: escitó la envidia de Es- 
tilicon.+ Paseándose los dos algun tiempo 
despues, se asombró el caballo del prin- 
cipe mauritano y le arrojó en el rio. Mu- 
chos acudieron 4 socorrerle; pero Estili- 
con sonriendo detuvo con una seña el celo 
de los cortesanos, y Mazerel pereció sin 
socorro entre las ondas. 

La fortuna de Estilicon se aumentó por 
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el casamiento de su hija María,con el jós 
ven emperador Honorio +La musa de Clau- 
diano celebro este khimeneo 3 y aunque no 
era permitido adorar ¿los dioses en los 
templos, se dejo a Jos poetas la facultad 
de cantarlos en sus versos. La imaginacion 
no podia renunciará las ficciones del po= 
liteismo , creadas en la mayor parte por 
la poesia. El casamiento de: Honorio no 
produjo herederos al imperio. María mus 
rió doncella diez años despues de,su.mar- 
trimonio; porque Honorio, flaco de alma 
y de.cuerpo, ni podia ser patas ni princi 
pe: En su primer ¡uventu solicito-ejercio 
tarse en las armas:eon los de sw edad ; pe; 
ro afeminándosé' mas. cada dia, se.encerr 
en su palacio, solo trató de las niñerias de 
su casa, jardines y corral, confió el cetro 
á Estilicon, y fue espectador indiferente 
de la agonia y ruina de su imperio. Rufi- 
no, antes de morir, para dominar a.Árca- 
dio había llamado Jos godos en su sobor- 
ro, segun algunos historiadores. Eutropio, 
nuevo 4avorito del emperador de orien= 
te , descontentó a estos bárbaros, negán= 
doles los subsidios convenidos, € irrito al 
jóven Alaárico , 0 concediéndole las dig> 
uidades militares que este principe creia 
debidas 4: sus hazañas, y a los servicios he- 
chos militando con Teodosio. Alárico era 
de la familia de los Baltos: superaba en 
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genio, ciencia militar y valor a todos los 
guerreros de su pueblo. La envidia mis- 
ma cedió'4 su superioridad : todos los ge= 
fes de los godos le proclamaron general; 
y este implacable enemigo de Roma se va- 
li para destruirla de la esperiencia que 
habia adquirido en los ejércitos del gran 
Teodosio. La córte de»oriente, a la cual 
acometió primero, solo le opuso genera- 
les incapaces de-medirse con él. Añtioco 
y Geroncio ni supieron mantener la disci- 
plina en las tropas, ni defender la fronte- 
ra. Alárico los venció en muchos reen- 
cuentros, saqueó la Tracia y la Dacia, pe- 
netro en Grecia sin ostáculos, y avanzó 
¡asta las vertientes del Eta. Pocas fuer- 
zas hubieran bastado para defender el pa- 
so de las Termópilas; pero las tropas que 
habia en él huyeron. Los godos entraron 
en Beocia como un torrente, matando los 
hombres , robando las mugeres , saquean- 
do las ciudades y quemando las aldeas. 
Aun los viageros reconocen hoy en aque- 
llos paises los vestigios de la marcha de 
Alárico. Argos, Esparta y Corinto ¿aye- 
ron en sus manos: Atenas capituló para 
evitar la ruina. Alárico entró en esta ciu- 
dad y la respetó; pero asoló el Ática, y 
demolid el cdlebre templo de Eledsis, 

último asilo del paganismo. 
La Grecia estaba destruida ,: los monu- 


(349) 
mentos de sus artes derribados. Estilicon 
que no pudo Megár-á4 tiempo de salvar á 
los griegos, por Jo menos logró vengarlos: 
Desembarca en las cercanias de Corinto, 
da 4 los bárbaros muchos combates ostinas 
dos y sangrientos, y despues de una terri 
ble resistencia, logra una completa vic= 
toria. Obliga á los: godos á retirarse á una 
montaña cercana á las fuentes del .Peneo: 
los rodea de atrincheramientos, les corta 
toda comunicacion, y no Jes deja mas al- 
' ternativa que la servidumbre d la muerte. 
Perdió el fruto de su vietoria por sobrada 
confianza; porque se alejó momentánea= 
mente de susejercito para asistir á las fics. 
tas y ¡fuegos publicos, que nunca dejaban 
de celebrarse en Grecia, segun la antigua 
costumbre, aun enmedio de los mayores 
desastres. Durante su ausencia se aflojo la 
disciplina en las tropas , y los gefes se en 
tregaron d la crápula, Los atrincheramien- 
tos se guardaban con negligencia, y en- 
medio de una noche sombria salió Alárico 
de su,campo cot todo el ejército, forzó 
las lineas de los romanos, se refugió en 
las montañas de Epiro y se fortificó en 
ellas. Estilicon queria perseguirle; pero 
el rey de los godos, tan diestro como va- 
liente, aprovechándose con habilidad de 
la desavenencia que habia entre las dos 
cortes imperiales, hizo la paz con Arcadio 
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que aceptó sus servicios, y le nombró co- 


mandante general de los ejércitos de la 
Miria oriental. Asi Estilicon, aunque ven- 
cedor, se vio obligado A retirarse, respe- 
tando, por el nuevo titulo de e En 
Arcadio, al enemigo y destructur de en- 
trambos imperios. Sin embargo , enme- 
dio de los cortesanos de oriente hubo un 
hombre valéroso , llamado Sinnesio , que 
se atrevió 4 decir la verdad al emperador. 
Hizole presente que en lugar de someter 
la magestad romana al yugo de los barba- 
ros, un hijo de Teodosio debia arrojar tan 
feroces ausiliares, desterrarlos de su corte, 
desecharlos de sus campamentos, resta- 
blecér la antigua disciplina), reformar el 
lujo, disponer levas, Hamar a las armas a 
Jos patricios, “caballeros , agricultores y 
comerciantes, y al frente de este ejército 
de ciudadanos destruir la: nacion goda y 
salyar el imperio. Este discurso, verdade- 
rámente romano, fue muy aplaudido: mas 
solo se le respondió con al decreto que 
publicaba la promocion de Alárico. 
Primera espedicion de Alárico á Ita- 
lia.(400.) El rey de los godos se sirvió de 
la autoridad que se le confiaba para dar 4 
sus tropas armas de toda: especie. En to- 
dos los talleres del oriente se ocuparon 
noche y dia los romanos en forjar yelmos, 
escudos, lanzas y espadas para armar a sus 
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destructores: Mientras lá discordia debilis 
tábia cada dia el poder romano, la union 
aumentaba el de las. naciones bárbaras. 
Todos sus principes, ahogando la envi- 
dia, se pusieron bajo los estandartes de 
Alárico, comandante general del imperio 
de oriente”, Te alzaron sobre un escudo, y 
lesproclamarow rey de los visigodos. Este 
principe habia asolado en su' última inva= 
sion las provincias orientales de Europa? 
no podia robar las de Asia, cuya defensa 
le era confiada por su nueva dignidad: 
ademas, Constantinopla era una plaza des 
masiado fuerte para que pudiese tomarla: 
Podos estos motivos le incitaron á hacer 
teatro de su ambicion el occidente; y para 
hartar su sed de gloria y de riquezas, de 
terminó pasará Italia y coger en Roma Tos 
ricos despojos, amontonados en' ella en 
tantos siglos por-300 triunfos» Apenas cons 
cibió este designio, se puso en marcha. 
Nadie fue mas atrevido en lós planes, ui 
mas rápido en la ejecucion- mM 
«o La famá anuncia su movimiento y es- 
parcé el terror: atraviesa los Álpes: ú la 
noticia de su procsimidad una parte de los 
senadores se retira á Sicilia; otros huyen 
al Africa: Honorio, educado en la molicie, 
«nunca habia creido que pudiese llegar el 
riesgo al palacio de Augusto. El sonido de 
la trompa le espanta; el temor universal 


(352) 

aumenta el suyo: los rontanos degenera-, 
dos que le rodean le aconsejan la fuga: na- 
die, toma las armas, y el emperador de- 
- elara que quiere retirarse 4 Galia. Solo 
Estilicon se opone a esta cobarde deter 
minación, resuelye defender á Roma, y 
promete que habrá ejércitos y victoria, si 
se resiste al enemigo en la Italia septen=! 
trional. El emperador, animado por él, 

asa 1apidamente como los hombres débi- 
1 miedo estremado á una confían. 
za sin límites: marcha al norte de Italia, y 
postrado en Mediolano al pie de:los alta- 
res implora el ausilio celestial; mientras 
Estilicon corre el occidente, reune solda= 
dos. de las guarniciones de Galia, España: 
y Britannia , añadiendo á- ellas algunos 
cuerpos ausiliares de germanos. Las Je- 
giones romanas estaban tan disminuidas 

or. las continuas guerras, que' para de- 
fender la Italia fue preciso. dejar inde- 
fensas las provincias y «desguarnecer las 
fronteras. pS dal | 
Batalla de. Polencia. (402.)..Estilicon 
creyó queel Adige, el Mincio y el Adda 
detendrian algun tiempo ¿:Alarico ; pero 
la sequedad. engañó su esperauza: los go= 
dosatravesaron aquellos rivs.con facilidad, 
y se acercaron á Mediolano. Honorio, de- 
masiado cobarde para sufrir un cerco, hu-= 
y 0, alravesó el Pado y quiso refugiarse en 


A, 
Galia por el camino de Arelate; pero ha- 
biéndosele interpuesto un cuerpo de poz 
dos», volvió atrás y se encerró en la plaza 
de Asta, donde no tardaron en cercarle 


los bárbaros. Como la pérdida del impe-=- 


rio y del honor le espantaba menos que la 
de Ía vida, trataba ya de capitular, cuan=- 
do llegó Estilicon al frente de una parte 
de su ejército, pasó á nado un rio, forzó 
las trincheras enemigas y entró victorioso 
en Asta. Este gran capitan habia mandado 
á otrós cuerpos que desembocasen a un 
mismo tiempo por todos los pasos de los 
Alpes. Ejecutan sus órdenes , inundan la 
llanura, la hacen resonar con sus gritos y 


rodean a los visigodos, que de sitiadores 


se convierten en sitiados. 

Todos:los gefes bárbaros aconsejaban 
la retirada: solo Alárico persistió en su 
«designio de conquistar la Italia. Aléjase 
de Ásta: Estilicon le persigue Je acome- 
te cerca de Polencia. La batalla fue san- 


«grienta y la victoria disputada. Los godos 


penetraron. al principio en la caballería 
romana: Estilicon la socorrió con un cuer- 
po escogido: la infantería goda derrotada 
á su vez huyó á su campamento. Los ro- 
manos la persiguen sin intermision, fuer- 
“zan sus líneas, se apoderan de los reales, 
libertan gran número de prisioneros, cau- 
tivaná la muger de Alárico, y recobran 
TOMO VIII» 
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los ricos despojos que los bárbaros habian 
robado en Argos y Corinto. Esta brillante 
victoria hizo á Estilicon comparable á 
Mario. $ Loeb 
- Batalla de Verona. (403.) Alárico 
vencido se retiró al frente desu caballe- 
ria; pero lejos de desalentarse y hnir, 
marcho atrevidamente contra Roma. Es- 
peraba que el terror e por. un 
movimiento tan osado le abriría las puer- 
tas de la capital del mundo: mas Estilicon, 
tan activo como él, se le anticipó , y esta 
rapidez desbarató su poe Admirado de 
la audacia de Alárico despues de una der- 
rota, y de su firmeza en la desgracia, se 
halló mas dispuesto 4 buscar la amistad de 
un enemigo, cuyo valor estimaba, queá 
consumar su ruina. Negoció, pues, con 
él, y le concedió un subsidio 4 condicion 
de que evacuase á Italia. Alárico proyec- 
tó apoderarse de Verona en su retirada, 
con el objeto de invadir despues la Galia. 
Los espias de Estilicon penetraron este 
designio; y cuando el rey de los godos si- 
tiaba la ciudad , se halló él mismo cercado, 
y tuvo que combatir áun mismo tiempo 
con la guarnicion de Verona y con el ejér- 
“cito romano. Sorprendido, deshecho y 
derrotado, se salvó haciendo prodigios de 
valor, y de roca en roca salió de Italia con 
algunas reliquias de su ejército. Los gran- 
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des y el pueblo, que habian temblado al 
nombre de Alárico, cobrando orgullo des- 
pues de su derrota, mostraron la ingrati- 
tud inseparable de la tiranía, colmaron a 
Honorio de alabanza y a Estilicon de cen- 
sura. Acusábanle de haber dejado huir á 
Alárico, y prodigando al principe la mas 
baja adulacion, invitaban al fugitivo Ho- 
norio á volver a Roma, para recibir en 
ella los honores del triunfo, y celebrar su 
sesto consulado, insigne por la ruina de 
los godos. 

Poco tiempo despues, cediendo el em- 
perador al voto público, volvió a la capi- 
tal : por su flaqueza no podia ganar el apre- 
cio; pero su dulzura y religion le gran- 

earon el afecto del pueblo. Conforman- 
dan á las antiguas costumbres asistió a los 
juegos del circo, y entonces gozaron 50s 
romanos por la última vez el deleite bár- 
bavo que les causaban Jos combates de 
gladiadotes: Ya el poeta Prudencio habia 
escrito contra esta diversion tan opuesta . 
á la caridad cristiana. Un monge, llama- 
do Telémaco, se atrevió a mas: al comen- 
zar los gladiadores sus sangrientos espec- 
táculos, desciende a la arena, separa á los 
peleantes, y reprende con violencia al 
pueblo su sed de sangre humana. La mu- 
chedumbre viendo turbados sus placeres 
y frustrada la esperanza de divertirse, res 


r 
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ponde al cenobita con clamores de indig- 
nacion , se conmueye y anima, se arroja á 
él y lo despedaza. Los gladiadores se dis- 
persan , la corte se retira afligida, el cle- 
ro hace cir su voz respetable, y un decre- 
to del emperador suprime para siempre 
aquellos juegos inhumanos. Honorio no: 
podia olvidar los peligros que habia cor- 
rido en la Insubria; y creyendose aun po- 
co seguro en los muros de Roma, trasladó 
su corte a Ravena, ciudad fuerte situada 
en la playa del Adriático cerca de la em- 
bocadura del Pado, edificada como Vene- 
cia sobre estacadas, rodeada de lagunas, 
defendida por muchos canales, y cuyo 

uerto, capaz de 250 buques, ofrecia á la 
debilidad la esperanza de una fácil huida. 
Los timidos sucesores de Honorio siguie= 


ron su ejemplo, y Ravena fue la residencia 


de los emperadores de occidente. 
Invasion de Radagasio en Italia : ba- 


«talla de Florencia. (405.) Habia muchos 


años que los paises septentrionales de Asia 
y Europa, desde la muralla de la China 

asta las riberas del Rhin, semejaban un 
mar alborotado por tempestades conti- 
nuas. Olas de bárbaros, cayendo unas so- 
bre otras, estendian sus incursiones hasta 
los paises civilizados. Los tártaros, des- 
e de vencidos los hunnos, sometieron 


as" tribus selváticas del desierto que está 
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al oriente del mar Caspio. Su gefe Nor- 
martapa, que significa en su idioma Señor 
de la tierra, invadió la China, y fundó 
una dinastia: su duracion fue de dos siglos, 
hasta que otros tártaros de la familia de 
Tulum la venció y destruyó, sometien- 
do al mismo tiempo las naciones que ha- 
bitan entre el Oby. y el Volga. Estos tár- 
tacos, reunidos despues con los hunnos, 
acometieron á los sáarmatas , y estos echa- 
dos de su pais, ¿los suevos, burgundiones 
vándalos. Al mismo tiempo Radagasio, 
principe poderoso en el norte de Germa- 
nia, se desprendió de las costas del Balti- 
co al frente de 400.000 combatientes , y 
marchó al Danubio con el objeto de pene- 

trar en Italia. 
Estilicon , para rechazar una invasion 
tan formidable , reunió todas las tropas dis- 
ponibles , dispuso nuevos alistamientos, 
rometió la libertad á los esclavos, prodigó 
el tesoro público para despertar el valor 
por medio de la codicia, y 4 pesar de los 
esfuerzos prodigiosos de su enio activo, 
no logró juntar mas que 40. hombres: 
ejército que Roma naciente puso no pocas 
veces en campaña. En la invasion de los 
cimbros se levantaron a la voz de Mario 
en sola Italia 500.000 hombres; y en este 
siglo de decadencia el temor de la muer- 
te y de la esclavitud no movid á los roma- 
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nas a arrostrar los peligros de la gnierra 
para defender la patria, el honor y la vi- 
da. El rey vándalo:, no encontrando difi- 
cultad, avanza con rapidez, evita el cam- 
po de Estilicon, que estaba en Ticino, 
Mega á Florencia y la sitia. El terror do- 
minaba en Roma: elsenado, teniendo mas 
riquezas que perder, en vez de animar al 

ueblo, se mostraba mas medroso y cons- 
ternado. Alárico, cristiano instruido PY 
educado en los campamentos romanos, ha- 
bia respetado por lo menos algunos dere- 
chos de la humanidad entre el horror de 
los combates; pero las costumbres de Ra- 
dagasio eran feroces y desenfrenadas : sus 
guerreros selváticos no tenian ninguna 
instruccion que los reprimiese , y habian 
jurado arrasar á Roma, é inmolar los sena- 
dores á sus idolos. Enmedio de tan gran 
peligro se manifestó el espiritu de yérti- 
go que dominó á Jerusalen en el momento 
de su caida. Cuando Roma era amenazada 
de su ruina total, los adoradores de Júpi- 
ter y Marte, poseidos de aquel fanatismo 
que no cede ni á la razon , ni á la conve- 
'niencia, pedian á sus dioses que concedie- 
sen la victoria á Radagasio, y se alegra- 
ban de ver á este bárbaro, idólatra de 
Vodda y Odin, dispuesto 4 derribar las 
iglesias- cristianas , y destruir la religion 
de la cruz. Por otra parte, los cristianos 
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atribuian las desgracias del imperio a la 
indulgencia de los emperadores con res- 
pecto á los paganos y hereges. 
“El fanatismo y el miedo agitaban a la 
plebe ignorante y corrompida. Estilicon, 
firme columna del imperio, € inaccesible 
al temor seguía los movimientos de los 
bárbaros con vigilancia prudente: sin huir 
de ellos, les inspiraba temeridad, mos- 
trando circunspeccion. Radagasio cayo en 
la red que tendió su adversario: entró en 
un desfiladero , se vió rodeado suúbita- 
mente por los romanos, que ocupaban to- 
das las alturas yavenidas. En vano los baár- 
baros opusieron el furor de la desespera- 
cion á la sabia tietica de su enemigo. Una 
parte de ellos pereció, otra rindio las ar- 
mas: Radagasio fue hecho prisionero, con- 
ducido á Roma entre cadenas y degollado. 
El senado concedió á Estilicon por la vez 
segunda el titulo de libertador de Italia, 
el triunfo al 'indolente Honorio que no 
había vido el estruendo de las armas. 
Invasion de los bárbaros en el occi- 
dente .(406.) La Italia se hallaba salva por 
el genio de un héroe; pero espantosas 
desgracias amenazaban toc avia el resto del 
imperio. Cien mil GRS PND de Radagasio 
ue habian: quedado entre los Alpes y el 
pep invadieron las Galias. Los ale- 
manes se quedaron neutrales ; solamente 
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los francos defendieron el'pais, donde ha- 
bian de reinar poco despues. Marcomiro, 
uno de sus gefes, menos fiel á los empe= 
ños contraidos con Roma, fue acusado 
por un magistrado romano, sentenciado 
y ajusticiado; y sus vasallos castigaron de 
muerte á su hermano que intento vengar- 
le. Los francos derrotaron 4 los vándalos; 
pero fueron vencidos por los alanos. Esta 
derrota fue terrible para'el occidente: los 
bárbaros entraron en él por todas partes, 
y no volvieron á evacuarle. En este tiem- 
po las orillas del Rhin, del Garumna, Li- 

eris, Ródano y Sequana gozaban de to- 
a la prosperidad de una antigua civili- 
zacion. Habia en Galia tanta instruccion 
como en Roma, el mismo lujo , la misma 
elegancia , la misma industria. En todas 

artes se velan edificios suntnosos, escue- 
lab espectáculos magníficos. Solo 
en las fronteras resonaba el rumor de las 
armas; pero nada turbaba la tranquila fe- 
licidad de los campos y ciudades del pais 
interior. Repentinamente se oye el grito 
de la guerra: las tribus belicosás del nor- 
te entran en las ciudades indefensas , re= 
corren las aldeas inermes, devastan las he. 
redades, destruyen los monumentos, de- 
giellan á los hombres, y ultrajan y cauti- 
van á las mugeres. Solo se ve el hierro en 
lugar del oro, las tinieblas suceden á la 
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instruccion ; la Barbárie destruye la' civi= 
lizacion. La Europa sufrió entonces lo que 
ahora sufriria, si 4 feroces habitantes de 
los desiertos de Africa lograsen invadirla 
en número suficiente para destruir en un 
instante el fruto de tantos siglos de traba- ' 
jo , industria ; luces é ingenio. La corte 
de Ravena no podia oponer ningun osta- 
culo á este torrente, ningun remedio a es- 
tos desastres. En menos de dos años pe- 
netraron Jos bárbaros hasta los Pirineos. 

La Britannia, no queriendo reconocer 
ya á una potencia que la dominaba sin pro- 
tegerla , se sublevó y proclamó su inde- 
pendencia. El primer rey que eligió, la- 
mado Marco , no tardó en ser asesinado 
por sus mismas tropas. Graciano, su suee- 
sor, tuvo Ja misma suerte: despues dió el 
ejército Ja corona 4 un soldado gregario, 
que creyó digno de ella porque se llama- 
ba Constantino. Este, mas habil que sus 
antecesores , conoció que para someter 
aquellos ánimos turbulentos, era menes- 
ter ocuparlos sin intermision. Hizo, pues, 
una espedicion al continente, desembarcó 
cerca de Bononia, venció sigonos cuerpos 
alemánes, y se presentó en alia como un 
conquistador. Honorio puso en precio su 
cabeza, y envió contra él algunas tropas, 

ue le atacaron sin ecsito cerca de Viena. 
spaña reconoció á Constantino por em- 
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perador. Honorio no tenia ya fuerzas ro- 
manas que oponerle; y el apoyo de otros 
barbaros fue su Úbica esperanza. Por con- 
sejo de Estilicon hizo un tratado.con Alá- 


rico. El rey de los godos dejó el servicio: 


de Arcadio, acepto el titulo: de coman- 
dante de la Tliria occidental, y promelió 
restituir la paz al imperio. Pero vo hubo 
buena fe ni en él, porque erabárbaro, ni 
en los romanos, porque eran demasiado 
civilizados. Ninguna promesa era sagrada, 
ninguna paz estable: los groseros sa yages 
del norte solo atendian al interes de su 
codicia: los romanos degradados y cobar- 
des engañaban para preservarse del saqueo 
y alejar los peligros. Alárico, sin cumplir 
nada de lo prometido, reclamaba con 
amenazas la recompensa. Estilicon, no 
fiando nada del caracter débil del empe- 
rador, determinó apoyarse en la autoridad 
del senado; y porla primera vez, despues 
de largo silencio , deliberó esta:corpora- 
cion sobre losnegocios públicos. Estilicon, 
despues de alguna resistencia, Je persua- 
dió que era preciso rodigar el oro para 
salvar la patria, e e faltaba valor para 
defenderla con el hierro. Siguióvse su dic- 
tamen , y comprose la alianza de Alárico 
en:4.000 libras de. oro. Solo un senador, 
llamado Campadio, varón verdaderamen- 
te romano , protestó contra semejante hu- 
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millacion, y esclamó: «Esta no es paz sino 
servidumbre.» 

Muerte de Estilicon , y sitio de Ro- 
ma por Alárico. (408.) Estilicon no gozó 
mucho tiempo el descanso que habia crei 
do dar al imperio con sus negociaciones 
y hazañas. Vencedor de los barbaros , no 
pudo resistir 4 los intrigantes. Olimpio, 
cortesano hábil y lisonjero, no ignoraba 
que los principes que mas necesitan de 
ser gobernados son frecuentemente los 
que masse avergienzan de que se les crea 
dóciles á sus ministros : escito, pues, los 
celos del emperador contra el hombre que 
lo sostenia, y le persuadió que Estilicon 
aspiraba al poder supremo. 

Honorio, asustado, no volvió á oir los 
eonsejos de este grande hombre. Sale para 
Ticino con el pretesto de pasar revista a 
los soldados que alli habia: eran odos, 
casi todos enemigos de Estilicon. l em- 
perador les habla, implora su ausilio é in» 
flama su ira. Movidos d8 sus palabras, ame- 
nazas y promesas, se arrojan sobre los ofi- 
ciales afectos al ministro y los asesinan. 
La noticia de esta sublevacion legó pron- 
to al ejército que estaba en Bononia, el 
cual indignado de tanta perfidia , quiere 
vengar á su general, y pide á gritos mar- 
char contra el alevoso Olimpio. Estilicon 
hace la imprudencia de reprimir su ardor: 
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despreciaba sobradamente 4 sus enemigos 
para temerlos; pero su contemporizacion 
resfrió y desalentó á sus soldados. Enme- 
dio de la noche un godo valiente, llamado. 
Saro, entra en su campamento con tropas 
de la misma nacion, lo entrega al pillage, 
y degiiella la guardia de Estilicon. Este 
general, tan poderoso antes y ya abando- 
nado, huye á Ravena, encuentra esta ciu- 
dad lena de enemigos suyos, y se refugia 
á una iglesia, asilo entonces iosiolóble. 
El conde Heracliano, obedeciendo á las 
ordenes del emperador, engaña infame- 
mente al ilustre y desventurado guerrero, 
le promete la vida en nombre de su señor, 
Je exhorta á venir á hablarle, y apenas le 
tiene en su poder, le hace leer la senten- 
cia de su muerte. El héroe cargado de in- 
jurias por los mismos soldados, á quienes 
tántas veces habia guiado á la victoria, y 
por un pueblo que le debió su salyacion, 
solo opone á tantos ultrages un frio y des- 
deñoso menosprecio: presenta la garganta 
al cuchillo sin decir una palabra, y muere 
como vivió, verdadero romano. Su me- 
moria fue disfamada: su amistad, que por 
tantos años habia sido un título de honra, 
vino á serlo de proscripcion. Los paganos 
le aborrecian, porque en desprecio de su 
culto habia quemado los libros sibilinos, 
y regalado á su esposa Serena el collar de 
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la' diosa Vesta; y asi celebraron su caida 
como una victoria. El célebre Claudiano, 
que habia cantado con entusiasmo Sus vir- 
tudes, talentos y hazañas , no tuvo ánimo 
pas conservarse fiel á su memoria. En fin, 

omaobcecada tuvo por felicidad la muer- 
te del único hombre que podia retardar 
su ruina. Honorio, entregado á sus nuevos 
favoritos, dió su confianza 4 generales sin 
capacidad. Escluyd de todo empleo a los 
hereges, y cruel porque era cobarde, hizo 
matar á todos los godos afectos 4 Estilicon, 
igualmente que á sus familias. Treinta mil 

e estos bárbaros que se escaparon de la 
proseripcion, huyeron al ejército de Alá- 
rico. Este rey, libre de su formidable ri- 
val , se declaro vengador suyo. 

La corte de Ravena intentó sosegar su 
iva. El visigodo entró en negociación, y 
pidió por rehenes dos grandes dignatarios 
del imperio; pero sabiendo que el imbe- 
cil Honorio pasaba súbitamente del temor 
¿la presunción, y ercia que su templanza 
era debilidad, atravesó los Alpes, saqueó 
la ciudad de Aquileya, ocupó 4 Cremona, 
marchó 4 Ravena sin ostáculo, se desdeño 
de sitiarla, avanzó hasta Árimino, pasó el 
Apenino de Umbria, y se presento a: las 
puertas de Roma. Esta ciudad contenia 
entonces 1.200.000 habitantes, y no halló * 
ciudadanos para su defensa. Cuando Anni- 
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bal, despnes de haber destruido tantas le= 
giones, legó a las puertas de la capital, 
encontro 200.000 rumanos sobre las armas. 
Este tiempo habia pasado. El senado era 
una sombra: los patricios opulentos de que 
se componia, se jactaban de tener por as- 
cendientes á los antiguos héroes de la re- 

ública: los Ánicios, Petronios y Olibrios 
lo demostraban con documentos; pero uin- 
guno lo probaba con el valor. Sus inmen- 
sas riquezas les servian de virtud y de glo- 
ria. Muchos:comprendian en sus posesto- 
nes ciudades y villas: habia otros cuyas 
rentas ascendian 4 2 y 3 millones. Inertes 
y voluptuosos., su ostentación y molicie 
escitaban la indignacion, recordando el 
valor y la pobreza de sus antepasados. Sus 
casas eran palacios: poseian legiones de 
esclavos : Pai y los diamantes resplan- 
decian en sus vestidos: encerraban en sus 
jardines. lagos, llanuras. y bosques; sus 
marchas se reducian a la visita de sus vas- 
tas heredades, donde mataban, sin fa- 
tiga ni riesgo , tropas de animales. pa- 
lomo Amiano Marcelino, trazando el 
cuadro casi increible de su lujo y eor- 
rupcion, cuenta particularidades que ha- 
cen verosimil cuanto se ha ecsagerado 
de la afeminacion de los sibaritas. Es- 
tos indignos descendientes de los Es- 
cipiones, Fabios y Cincinnatos, atrave- 
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sando- la! Italia en sus. literas como mu= 
geres, comparaban en sus cartas sus via= 
ses dispendiosas y sus paseos divertidos a 
as espediciones y marchas de Alejandro 
y Cesar: «Los oirás quejarse, dice el satí- 
rico historiador, de la mosca que atravie= 
sa:el cendal con que se cubren, y lamen- 
tarse si sus cortinas dan paso á los rayos 
del sol. La iuconstancia de la estacion: es 
para ellos terrible calamidad : su comiti- 
ya, pomposa 2 un tiempo y ridícula, pares 
ce por se número y composición á un ejér- 
cito de artesanos, esclavos y bárbaros.» 
De la antigna Jibertad no habia quedado 
mas que la licencia. La plebe ecsigia y Loó- 
maba siempre las distribuciones acostum= 
bradas : «su aficion al circo era la mis- 
ma : habia en la capital 3.000 danzari- 
nes ¿igual número de cantoras; y cuando 
se presentó Alárico, y Roma buscaba en 
vano soldados, 400.000 espectadores pa- 
saban en el teatro las noches y los dias. 
El rey de los visigodos rodeo la ciudad é 
interceptó la navegacion del Tiber. El sé. 
nado y el pueblo, jumillados por la proc- 
simidad de los bárbaros, manifestaron in- 
dignacion y DO valor. Su furor se redujo á 
cometer un crimen inútil, y tan infame co- 
mo atroz, dando muerte á Serena, sobri- 
na de Teodosio y muger de Estilicon, sos- 
pechada de tener correspondencia con los 


do no es sostenida por 
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godos. Una hambre espantosa esparció en 
breve la desolación por la ciudad. Leta, 
viuda del emperador: Graciano, no pudo 
aliviar mas que por algunos dias la cala= 
midad del pueblo, distribuyéndole gene- 
rosamente sus bienes. Los romanos, que 
no se atrevian 4 salir de las murallas para 
combatir con los godos, peleaban entre si 
pe adquirir algunos viveres- Se vió a los 
¡jos servir de alimento á las madres. So=- 
brevino la peste á la escasez, y ambas lle- 
naron las calles de cuerpos muertos. Ho- 
norio prometia socorros y no los enviaba. 
Pompeyano, prefecto de Roma, no ha- 
llando recursos en el valor, los buscó en 
la mágia, y consultó á unos bechiceros, 
que le prometieron con encantos, evoca= 
ciones, espiaciones y sacrificios, robar a 
las nubes el rayo y lanzarlo sobre los bár= 
baros 3 pero la mayor parte del senado, 
que era cristiana, se Opuso a semejante 
impiedad , y se encargó á Juan y a Basilio 
entablar negociaciones de paz con el rey 
de los visigodos. Estos diputados le ha-= 
blaron: con altanerta muy inoportuna cuan- 
Ve armas, y pro- 

pusieron un tratado 4 mas bien una capi- 
tulacion honrosa, añadiendo , que si el 
rey no-la aceptaba, se preparase á pelear 
con 500.000 guerreros ejercitados en las 
armas y animados por la desesperacion. 
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«Cuando la yerba está muy espesa , corta 
mejor la hoz,» les respondió Alárico. Ec- 
sigió por el rescate de Roma la libertad 
de todos los prisioneros bárbaros ¿ de na- 
cimiento d de origen : todo el oro y pla- 
ta del estado y de los particulares, y Lo- 
dos los muebles preciosos que adornaban. 
los palacios de la capital. «¿Qué nos de- 
jas , pues?» le replicaron los enviados. 
«La vida:» respondió el vencedor. Con- 
vinose en una suspension de hostilidades: 
Alárico mitigó sus proposiciones, y cón- 
sintió en levantar el sitio, mediante 5.000 
libras de oro, 30.000 de plata, 4.000 yes- 
tidos de seda, 3.000 piezas de paño en- 
carnado , 3.000 libras de pimienta, muy 
rara entonces, y la libertad de 40.000 cau- 
tivos. Todo se le concedió. Alárico eje- 
cutó el tratado con fidelidad : mantuvo en 
sus tropas la mas severa disciplina, y cas=' 
tigó rigorosamente á algunos godos que 
habian insultado a los ciudadanos. 
Desde que hubo recibido lo que se ha- 
bia pactado, se alejó de Roma y se retiró 4 
Hetruria, donde le Jlegó un refuerzo 
considerable de godos y hunnos. Ási con- 
cluyd. esta campaña, que destruyó para 
siempre el antiguo prestigio de que goza- 
ba aun Ja capilal del mundo. Roma per- 
dió su ecsistencia el dia que capituló. Mas 
mo habia logrado, sino una-tregua, y era. 
TOMO VILL» 2 
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forzoso coneluir la paz difinitiva. Alárico 


pedia la dignidad de comandante general 
del ejército de vccidente , un subsidio 
anual, y la agregación de la Dalmacia, el 
Nórico y la Venecia al reino de los visigo- 
dos. El senado envió diputados a Ravena 


para: que apoyasen las id del 


rey; pero el ministro Olimpio, que nin- 
guna disposicion habia tomado para socor- 


, 


Fer á Roma, desechó las peticiones de 


Alárico, y despidió ¿los enviados del se- 
nado econ una escolta de 6.000 dálmatas, 
que eran entonces la flor de las legiones: 
mucha tropa para comitiva y escasa para 
sucorro. En el camino fueron acometidos 
y derrotados por un cuerpo godo, sin que 
se salvasen mas que 100 soldados con el 
general Valente que la mandaba. Este re- 
ves acabd con el crédito de Olimpio, fue 


desterrado, luego restablecido en el fa- 


vor, y últimamente condenado á morir 
herido de varas. El principe dió su con- 
fianza a Jovi0, poco conocido por sus ac- 
ciones, 4 Gamérides, que restableció por 
un momento la disciplina en las tropas; y 
en fio, las intrigas vergonzosas á que da- 


ba lugar Ja debi idad del emperador, pu- 


sieron todo el poder en manos del eunu- 
eo Eusebio. Este, orgulloso por su favor, 


rompió osadamente la negociación con 
Alárico. Algunos oficiales, indignados de 
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ver á aquel infame cortesano arriesgar á 
su salvo el imperio, le de oMaron a la vis- 
ta wisma del principe. Alárico habia in- 
terceptado una carta de Honorio, en que 
decia: «No quiero prostituir las diguida- 
des del estado, concediéndolas 4 un bár- 
baro.» da ! 
Saco de Roma por Alárico. (410.) El 
rey de los visigodos no tardó en vengarse 
de esta injuria: marchó sin encontrar ene- 
migos, se apoderó del puerto de Ostia, se 
presentó junto a Roma, é iutimó que se 
rindiese á discrecion. El senado queria 
resistir; pero intimidado por los clamores 
del rusblté: que temia verse espuesto se- 
unda vez 4 los horrores del hambre , ce- 
dió y se sometió á Jas condiciones que 
el vencedor quisiese dictarle, Alárico pi- 
dió la deposicion de Honorio, y que se 
eligiese 4 otro en su lugar, bjen seguro de 
que reinaria con el nombre del nuevo fan- 
tasma. Do ¿ Atalo, que fue elegido 
por el senado y el pueblo, y dió el titulo 
de comandante de los ejércitos de occi- 
dente á su protector Alárico, y el de con- 
de de los domésticos 4 Ataulfo, principe 
godo, cuñado del rey. Hecha la eleccion, 
abrió sus puertas la ciudad. Atalo, escol- 
tado por los bárbaros, se presenta en el, 
senado, promete restablecer la magestad 
del imperio y reunir á él el oriente y el 
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Egipto. Pasa despues al palacio de Augus- 
to, seguido del vil populacho que se apa- 
siona siempre por lo que es nuevo, aun- 
que sea € mismo déshonor. Los pocos 
hombres que conservaban aun espiritu ro- 
mano, gemian y se ocultaban. Los arria- 
nos fanáticos y los ostinados idólatras es- 

eraban para consuelo de su humillacion 
E caida de los católicos. Estos sueños de 
Ja venganza fueron tan corlos como el rei- 
nado del nuevo emperador. Alárico llevó 
a su protegido hasta cerca de Ravena: to- 
da Italia estaba sumisa: el débil Honorio 
ofreció á su rival repartir con él el poder 
supremo: Atalo no le prometió mas que 
la vida, si abdicaba. Jovio y Valente aban- 
donaron a su señor y se pasaron al parti- 
do de Atalo. Parece que no quedaba á Ho- 
norio ninguna esperanza de salvacion; pe- 
xo la fortuna hizo que llegasen al puerto 
de Ravena 4.000 veteranos, a los cuales 
fió su defensa. Al mismo tiempo se supo 
que las tropas de Atalo habiau sido sof- 
prendidas y derrotadas en Africa por las 
del partido contrario. En fiu, el mismo 
_Alárico, irritado contra un principe que 
le debia su elevacion y que conspiraba 
contra él para reinar solo, le mandó ve- 
nir a su presencia al campameblo de Ari- 
mino, le despoja de la purpura que le ha- 
bia dado, y envia su diadema al empera- 
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dor Honorio, prometiéndole su amistad: 
si suseribia al tratado concluido en Roma. 
Hubo entonces grandes esperanzas de una 
az sólida: mas el godo Saro, homicida 
de Estilicon, y enemigo de Alárico y de 
la dinastía de los Baltos, se opone á la ne= 
gociacion, engaña a Honorio con prome- 
sas, le intimida con ameuazas, sorprende: 
con sus tropas una division de Alárico, la 
destruye casi enteramente, y vuelve 4 en- 
trar en Ravena victorioso. > 
Alárico marcha tercera vez contra Ro- 
ma. El temor de su espantosa venganza 
determinadlos romanos a defenderse ; pe 
yo los esclavos, á quienes habian dado ar-= 
mas , les hacen traicion, y abren por la 
noche la puerta Salaria a los hárbaros: un 
gran número de godos, escitas y germa- 
nos entran como enemigos en aque la an= 
tigua y opulenta ciudad, y la entregan al 
pillage mas desenfrenado. El 24 de agosto 
de 410, 1163 años despues de la funda- 
cion de Roma, fue saqueada esta señora 
del mundo por los bárbaros del norte. 
Alárico, que no hubiera podido oponerse 
sin riesgo 4 la codicia de los godos, se 
contento con darles órden de perdonar á 
los ciudadanos desarmados, y d respetar 
las iglesias de los apóstoles. Solo la reli- 
gión pudo contenerlos, cuando estaban 
sordos al grito de la naturaleza. Entrega- 
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ron 4 las llamas'los palacios de los gran-= 
des y los asilos de la pobreza: degollaban 
sin piedad á viejos y niños; y Una donce- 
lla encadenó su furor y detuvo su codicia, 
diciéndoles que pertenecia á la iglesia de 
san Pedro un tesoro del cual querian apo- 
derarse. Lo que hizo mas espantoso el es- 
trago fue el enojo, demasiado natural, de 
40.000 cautivos libertados, que llenaron 
las calles de cadáveres, y se vengaron, co- 
metiendo horribles escesos, de su prolon- 

ada humillacion. Orosio dice que el fuego 
celestial sejuntó'al acero de los bárbaros 

ara reducir 4 ceniza algunas estátuas de 
los dioses que aun se velan en el foro. Un 

ran númeto de senadores fueron hechos 
prisioneros, muchos desterrados: otros se 
escaparon al Africa 0 se dispersaron en 
Egipto y en lo interior del Asia. Otros 
dadoñó se refugiaron á la pequeña isla 
de Igilio, se hicieron fuertes en ella, y 
debieron 4 su intrepidez la vida y la li- 
bertad. : 

Alárico, despues de haber arruinado 
la gloria de 300 triunfos, destruido los mo- 
numentos respetados del tiempo, y der- 
ribado la grandeza de doce siglos, dueño 
de los tesoros robados á todo el universo, 
se alejó de Roma, desdeñando reinar en 
una ciudad envilecida. Dominó en Italia 
hasta el año de 412. Su campamento , por 
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un contraste singular, presentaba á la vis. 
ta sorprendida el cuadro temible de las 
vicisitudes de la fortuna. Allí se veia álos 
fieros patricios de Roma, antiguos domi- 
nadores del mundo, y á sus esposas , en 
otro tiempo tan respetados, servir como 
esclavos á sus feroces vencedores, y pre- 
sentar el vino de Falerno en vasos ador= 
nados de pedrerias a aquellos guerreros 
selváticos, desnudos y tendidos al aire li- 
bre bajo la sombra de los plátanos. 

Muerte de Alárico. (412,) Los goces 
de la victoria no podian fijar largo tiempo 
á aquellas tribus belicosas, para quienes 
las ciudades eran cárceles , y el descanso 
ignominia. Alárico, cediendo á sus votos, 
emprendió la conquista de Sicilia: la pri- 
mer division de su escuadra fue disipada 
por una tempestad , y cuando trataba de 
reparar este desastre termino la mnerte 
el curso de sus hazañas. Sus compañeros 
y soldados celebraron su gloria con him- 
nos, que era el solo monumento históri- 
eo de la nacion, y temiendo que las reli- 
quias de tan ¡lustre rey ide espues- 
tas por la inconstancia de la. fortuna a la 
venganza y ultrages de sus enemigos, sa- 
caron de su madre al rio Gratis, cavaron 
en el fondo el sepulcro de Alárico, lo Me- 
naron de trofeos conquistados á los roma- 
mos, volyieroná traer las aguas por su an- 
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tigno cauce, y mataron a todos los canti=" 
vos empleados en estos trabajos, para que 
nunca se pudiese descubrit el sitio donde 
habian depositado las cenizas de su héroe. 

Despues eligieron para sucederle á su 
hermano Ataulfo, cristiano, y de mas lu- 
ces y humanidad que sus compatriotas. 
Apenas subió al trono declaró que su in- 
tencion era salyar el imperio, en lugar de 
acelerar su ruina. Nada le era mas fácil 
entonces que destruir el nombre romano, 
repartir á sus guerreros las posesiones de 
Italia, y establecer sólidamente su domi- 
«nacion en aquel pais; pero 0 porque los 
sentimientos de su corazon fuesen mas 
generosos, 0 porque temiese la mezcla de 
sus vasallos feroces y turbulentos con los 
italianos corrompidos, 0 en fin, porque 
cediese al amor que le inspiraba Placidia, 
hija de Teodosio, cautiva en el saco de 
Roma , abrió negociaciones con Honorio, 
le prometió sostener el imperio, y defen- 
derle contra sus enemigos, y le pidió por 
esposa á su hermana. Es preciso conocer 
el orgullo pueril de los principes débiles 
nidos junto al trono, para concebir el 
desden con que Honorio recibió esta pro- 
posicion, y la repugnancia que mostro es- 
te emperador, cobarde y vencido, al pa- 
rentesco de un guerrero, llamado por él 
bárbaro, y que le restituia el imperio y 
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la cindad de Roma. Placidia, menos vana" 
y mas politica, salvó a su hermano contra 
la voluntad de este, y acepto la mano 
del rey de los godos. Los historiadores 
euéntan muy por menor las ceremonias de 
este casamiento, y la magnificencia de los 
presentes que Ataunlfo hizo á la nueva 
reina. Solamente el saqueo de tantas pro- 
vincias, y sobre todo de Roma, podia es- 
plicar tanto lujo. No mencionaremos de 
aquellos regalos mas que un sia de oro 
que pesaba 500 libras, y que la casualidad 
puso despues en el tesoro de Dagoberto, 
rey de Francia. Una mesa, hecha de una 
sola esmeralda, rodeada de tres úrdenes 
de perlas, y apoyada en sesenta y cinco 
pies de oro macizo, podra dar una idea 
de la opulencia de los visigodos, 0 de la 
ecsageración delos historiadores. En esta 
época se publicó el código Teodosiano, lo 
que probó que las leyes se multiplican a 
proporcion que se deptravan las costum> 

bres. | 
Victoria de Constancio contra Hera= 

f á 
- cliano, Máximo y Constantino. (413.) La 
paz concluida entre Honorio y Ataulfo res 
: titayó la tranquilidad á Italia, mas no al 
imperio. El conde Heracliano, cónsul en- 
tonces, y comandante de Africa, se rebe- 
ló , tomo el titulo de emperador, hizo nu- 
merosas levas, y equipó una escuadra que 
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los autores: del tiempo comparan á la de 
Jerges. Constancio, general tan estimado 
por sus talentos como. por sus virtudes, 
marchó contra él, dispersó su armada ; y 
venció sus tropas en Sicilia. Heracliano 
derrotado huyó al Africa con solo un bu- 
que, la encontró sometida á las leyes de 
Honorio, y fue entregado por sus mismos 
complices a los generales La emperador, 

ue mandaron cortarle la cabeza. El va-= 
liente Constancio, su vencedor, que des- 
pues ascendió al imperio, recibió en pre» 
mio de su victoria los hienes confiscados a 
Heracliano. Termivada esta guerra tan fe- 
lizmente, pasó de órden del emperador á 
la Galia narbonense. 


El usurpador Constantino reinaba des- 


de la estremidad de Escocia hasta el es- 
trecho de Hércules, y se unia á los bar- 
baros para saquear la Galia. El inconstan- 
te Honorio, cobarde para los enemigos, y 
traidor para los aliódoi , hizo un tratado 
con Constantino, en el cual se compro- 
metia este á libertarle de la dominacion 
de los godos; porque en efecto, mas bien 


eran dueños que protectores de Italia. 


Pero nuevas revoluciones hicieron desva- 
necer este proyecto. Geroncio , general 
de Constantino, se rebeló contra él, ase- 
sinó á su hijo Constante, le sitió á él mis- 
mo en Arelate, y ciñó la corona á Máxi- 


/ 
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mo, su compañero de armas y amigo» 
Constancio, vencedor del Africa, lego á 
Galia en esta ocasion, atacó a Geroncio y 


, , . , 
á Máximo, los derrotó completamente, y 


lós obligó á4'huir. En este:caos de guerras 


civiles, invasiones y tronos tan pronta- 
mente caidos como usurpados, muchasha= 
zañas y crimenesse han olvidado justamen= 
te; pero la historia ha conservado el re- 
cuerdo dela última accion de Geroncio; 
que eternizó su nombre con su valor. Per- 
seguido hasta Jas fronteras de España, fue 
rodeado por losenemigos en,una casa don» 
de estaba alojado: solo tenia consigo 4 su 
muger , un alano y algunos esclavos. Qo- 
municoles su intrepidez, y resuelto.4 yen- 
der caramente las últimas horas de una vi 
da que yano podia salvar, se fortifica con 
e pt se defiende ostinadamente , y 
disparando con destreza un gran número 
de saetas que babia reunido, projen a toda 
la noche un +combate. tan A nAcud] con 
muerte de 300 contrarios, Cuando no le 
ea masarma que su espada, le aban= 

onaron los esclavos, saltando por las ta= 
pias : él solo se quedó cerca de su muger, 
á la cual no quiso desamparar. El soldado 
alano se ofreció tambien á la muerte. Al 
cas el dia pusieron los sitiadores fuego 
á la casa. Entonces Geroneio, cediendo á 
las súplicas de su esposa y del alano, les 
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dió lá muerte, y se hundió su espada en 
el seno. El usurpador Máximo -fue alcanza- 
do en su fuga, conducido a Roma, y de- 
gollado. o : 
“Entretanto Átaulfo, irritado de la trai- 
cion de Honorio”, habia restituido la púr= 
parda Atalo, juguete de la suerte y de los 

árbaros. Honorio, que á cada riesgo mu- 
daba de resolucion, rompió la alianza de 
Constantino, y encargó á Constancio que 
se lo entregase. Los francos tomaron en=- 
tonces las armas, y marcharon á Arelate 
para defender á Constantino. Gonstancio 
los venció ; y Ebódis, su genéral, pere- 
ció victima de una conspiracion: El roma- 
no se aprovechó de esta traicion, castigó 
a los traidores con suplicio merecido , y 
premió el valor de sus soldados victorio- 
sos. Constantino y su hijo Juliano , ya sin 
ejército ni socorro, se entregaron a Cons- 
tancio, que los envió al emperador. El 
cruel Honorio los mandó matar. 
Establecimiento de los visigodos en la 
Galia narbonense', y principios de la mo- 
narquia goda de España.(415.) Otro guer- 
rero disputó ¿la corona. Jovino fue reves- 
tido de la púrpura por los'alanos y bur- 
gundiones. Sus fuerzas numerosas obliga= 
ron 4 Constancio á retirarse; pero Ataulfo 
que sacrificaba todos sus resentimientos al 
amor de Placidia, abandono a Atalo, ven- 
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ció y mato 4 Saro rebelado contra él, mar- 
cho contra los: alanos y:burgundiones , los 
derrotó, y arrojó de Cralia a Jovino y 4 su 
hermano Sebastian. Atalo; entregado á 
Honorio, fue' espuesto en Roma-a ladi- 
brio del repudio sele cortarón dos de- 
dos para: que no pudiese ni firmar ni ma- 
nejar las armas; y fue desterrado á Liparia. 
El imbécil Honorio triunfó: asi de siete 
usurpadores que los mas eran hombres: há- 
biles y guerreros valientes. 478 

En los últimos cuatro siglos habia go- 
zado España una larga paz, y con ella to- 
dos los beneficios de la civilizacion. Cuan- 
do los bárbaros invadieron-las Galias, de- 
fendió algunos años sus fronteras ; pero 
cuando Honorio, diez años. antes del saco 
de Roma, quiso reemplazar las milicias - 
nacionales del pais con legiones, empezó 
España á sufrir las mayores calamidades; 
porque estas tropas corrompidas que no 
reconocian mas palria que su campamen= 
to , mas leyes que su interes, desleales 
á su principe, reconocieron al usurpador 
Constantino cuando le favoreció la Id 
na, y despues 4 Máximo cuando le superó 
en poder. Descubriendo en fin: las fronte- 
ras que debian guardar, dejaron penetrar 
por ellas a los suevos, silinos , alanos y 
vándalos. Este torrente destructor asoló y 
despobló las Españas, desde los Pirineos 
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hasta el mar de Africa. Los bárbaros, insa- 
ciables de sangre y de botin, mataron sin 
distincion 4 romanos y españoles, talaron' 
los campos) y no perdonaron hi a ciuda- 
des ni 4 aldeas. El azote del hambre se 
juntó al de la guerra, y la peste fue su in- 
evitable consecuencia. Los suevos y ván= 
dalos se establecieron al principio en lo 
que hoy es Galicia y Castilla la vieja, los 
alanos en el centro, y los silingos en la Bé- 
tica. Cuaído nada tuvieron que destruir 
6 qué robar, aquellos feroces A 
dores empezaron a sentir la necesidad, y 
esta los civilizó. Tomaron a los habitantes 
una parte de sus tierras, les dejaron las 
demas, y los alentaron á cultivarlas: se so- 
metieron ellos mismos al yugo de las le- 
yes; y España, restablecida la tranquili- 
dad, recobró su abundancia y poblacion. 
Ataulfo, que la voluntad de Placidia con- 
virtió en fiel lugarteniente de Honorio, 
despues de sus victorias en Galia marcho 
a España, recobró á4 Bárcino y la devolvió 
al emperador. Su proyecto era conquistar 
para si el resto de la peninsula; pero la 
muerte le sorprendió. Habia admitido im- 
prudentemente en su servicio á un anti- 
guo camarada de Saro. Este hombre, ene- 
migo implacable de la familia de los Bal- 
tos, conspiró contra él, le asesinó en Bar- 
cino, y colocó en el trono á Sigerico, her- 
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mano de Saro. El primer acto del nuevo 
rey fae degollar seis hijos que Ataulfo ha- 
bia tenido de su anterior matrimonio, y 
poner en prisiones á la hija de Teodosio 
el grande. Placidia, memorable ejemplo 
de las vicisitudes de la fortuna, cautiva 
primero de Álárico, y elevada despues al 
trono por Ataulfo, se vió segunda vez en- 
cadenada como una esclava, y obligada a 

r . 1 

andar á pie delante del caballo de su nue- 
vo:iamo el espacio de doce millas. Este rei- 
nado que anunciaba la tirania mas cruel, 
duró:solamente siete dias. Los godos , in- 
dignados del orgullo é inhumanidad de 
Sigerico , le matan, dan libertad á Placi- 
dia, y eligen por rey a Valia, digno suce- 
sor de Alárico y Atanlfo. 

Conquistas de Valia en España.(416.) 
Este principe hábil llevó sus turbulentos 
vasallos ¿nuevas peleas; y atravesó, ven- 
ciendo, todas las Españas. Desde la muer- 
te de Ataulfo se habia roto la paz entre 
godos y TOMAanos. El general Constancio 
marchd contra Valia; pero cuando estu= 
vieron uno enfrente de otro, en Ingar de 

elear, entraron en negociacion. Placidia 
cd enviada honorificamente dá Ravena, y 
Valia juró servir con sus armas en defensa 
de Honorio y del imperio. 

España fue entonces el teatro de una 
guerra sangrienta que se hicieron sus ene- 
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amigos. Valia adquirió grande celebridad: 


esterminó á-los silingos que habian asola= 
do la Bética, derroto:á los alanos, dando 
muerte dá su rey. Los vándalos y suevos, 
temerosos de su valor, se le sometieron: 
restituyó en fin toda la Peninsula al domi- 
nio del emperador. Los historiadores de 
aquel tiempo dicen, que las injusticias y 
vejaciones de los oficiales de Howorio 
obligaron, 4 los españoles á echar menos 
el régimen de los bárbaros. Honorio, que 
siempre habia estado temblando en Rave- 
na, recibio los honores del triunfo en Ro- 
ma, abandonada por él. Diéronsele eoro- 
nas de laurel por las conquistas de Ataul- 
fo y de Valia; y. 4 conservar la historia los 
discursos de los oradores y versos delos 
poetas de aquella vergonzosa época, ve- 
riamos al cobarde Honorio celebrado por 
la servilidad romana como el mas bonda- 
doso , el mas valiente, el mas ilustre de 
los principes. ' 

 Cesion de la Aquitania a los visigo- 
2es-alcelbt) Valia, fiel á sus promesas, sa- 
lió de Italia, y se estableció en el reino 
de Aquitania que el emperador le habia 
cedido. Reinaba en todos los paises com- 
rendidos entre el Ligeris y el Garumna. 
3urdégala era su capital. Sus sucesores 
Pape bis a Tolosa la residencia. Hono- 
rio cedió á los burgundiones la parte orien- 

+ 
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tal, y ¿los francos la septentrional de las 
Galias. La firmeza de Teodosio habia re- 
unido todas las partes del imperio: la fla- 
queza de su hijo lo desmembro. Los bár- 
baros , establecidos en estas provincias, 
obligaron á los habitantes á abandonarles 
las casas mas bellas y la tercera parte de 
sus tierras mejores, dejándoles el resto de 
sus propiedades y la vida, mediante un 
rescate. Los visigodos fueron mas huma- 
nos, y concedieron indemnizaciones por 
los bienes que quitaron á los ciudadanos. 
Paulino, de Burdégala, nos ha dejado la 
prueba en sus cartas, dando á conocer el 
precio pagado por el bárbaro que se apo- 
deró de su casa. Estos guerreros selvati- 
cos se mostraron mas generosos que Au- 
gusto y los triumviros, oe cuales entrega- 
ron 4 los veteranos de sus ejércitos mu- 
chas ciudades de Italia y las posesiones de 
muchos romanos despojados sin indemni- 
zacion» El hábito antiquisimo de respetar 


4 Roma, y el recuerdo de la magestad del . 


imperio, conservaban tanta influencia en 
«los ánimos, que los vencedores del norte, 
en vez de llamarse dueños de los paises 
conquistados, tomaban el titulo de hués- 
pedes de los romanos, y se decian súbdi- 
tos del emperador» Las provincias lejanas 
conocian que la corte de Ravena ni podia 
protegerlas ni refrenarlas. La Armorica 
TOMO VII. 25 
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proclamó su independencia, y Honorio la 
confirmo. La Britannia sin ausilios de Ro- 


A E . . a 
ma, y es uesta 4 las invasiones de los pi- 
WEE 
ratas) sufrió todos los males de la anar- 


quía. Noventa ciudades libres se erigieron . 


en repúblicas, y cada uva nombró un se- 
nado. Los nobles, descontentos de esta 
sedicion popular, echaban menos el go- 
bierno del emperador que les distribula 
sus favores; corrian armados por los cam- 
pos, y todos se arrogaban , como los gefes 


de las tribus bárbaras, el nombre de re-, 


yes ó caudillos. Al frente de los hombres 
que les eran afectos, sostenian guerras 
continuas contra las repúblicas. La auto- 
ridad de los obispos, que tomaron parte 
en estas querellas, aumento el germen de 
las disensiones. : 

El imperio de oriente, aunque no me- 
jor gobernado, sufria menos pérdidas; y 
a pesar de la inepcia de la mayor parte de 
sus gefes y los crimenes que ensangrenta- 
ron el trono, subsistió durante diez siglos 
desde Teodosio hasta la toma de GConstan- 
tinopla por los turcos, y conservó el nom- 
bre de imperio romano despues de la pér- 
dida de Roma y del occidente. Los grie- 
gos, despojados en otró tiempo por los guer- 
reros del Tiber, se enriquecieron 4 su vez 
con la: ruina de Ítalia. Cuando los bárbaros 
invadieron á Galia, Roma, España y Afri- 
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ea, todos los que: pudieron sustraer a las 
devastaciones una parte de sus riquezas, las 
Mevaron á Bizancio : los sabios , dos orado= 
res, los hombres que no podian sufrir el 
yugo de la ignorancia y la brutalidad, se 
refaciaron 4 Grecia» Derramaronse las ti- 
nieblas por el occidente, y las luces se re- 
“tiraron hácia el oriente. Constantinopla 
fue entonces el centro de la civilizacion y 
el último asilo de las arles. Todo el resto 
del mundo fue entregado á los groseros 
conquistadores del norte, dueños de las 
riquezas del pueblo rey, sin aprender de 
¿l el arte de gozarlas , sin conocer mas 
pasion que la guerra. No ostentaban mas 
que el hierro cuando el oro, la den y 
las pedrerias brillaban por todas partes 
en el palacio de los emperadores de orien- > 
te. Los mas ricos metales adornaban su co- 
rona , sus vestidos y su trono, como tam- 
bien las lanzas y Cascos de sus soldados, 

los jaeces de sus caballos: El reinado de 
Arcadio ofreció la imágen de la funesta 
degradación que sufren necesariamente las 
costumbres despues de un largo despotis- 
mo en un pueblo afeminado por todo gé- 
nero de placeres. Los mismos eunucos 
ejercián empleos. Eutropio presidia los 
tribunales y mandaba los ejércitos con gran 

lacer de los godos, ¿ontentos de vera 
le romanos, sus enemigos, mandados por 
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un general, que lejos de ser un rival temi- 
ble, ni aun era hombre. Esta eleccion de 
Arcadio escitó el menosprecio de los bue- 
nos ciudadanos; pero su voz, ni muy alta 
ni muy cercana al palacio, no fue vida. 
Los lisonjeros incensaron al valido, la cor- 
te le poo sus homenages; fue creado 
cónsul, y el senado de oriente le erigió es- 
tátuas. El occidente, aunque yencido por 
los bárbaros, no pudo pe pat el oprobio 
de semejante consulado; y el senado de 
“Roma no inserto su nombre en los archi- 
vos. Claudiano vengo de esta injuria la 
primer dignidad de los romanos, pintando 
en una satira con versos mordaces el ca- 
rácter de aquel ministro lan vil como in- 
solente, que esclavo en otro tiempo, se 
habia enseñado hurtando pequeñas sumas 
del cajon de su amo 4 robar un dia las ri- 

uezas del imperio- Eutropio yendió mu- 
chas provincias á los enemigos, dio aliens 
to á los delatores, aumentó su caudal con- 
fiseando , € hizo morir a los generales que 
habian adquirido mas fama en el reinado 
de Teodosio, y cuyo valor y crédito temia. 
Segun la doctrina de todos los que abusan 
dalipdeto temen la opinion pública, hi- 
zo promulgar una ley tiránica con pena de 
muerte contra el que atacase á un minis- 
tro del emperador, 0 4 un oficial ú sirvien- 
te de palacio, y con nota de infamia a los 
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que solicitasen el perdon de los culpables: 
ley que manifestó la impotencia de la ti- 
ranla, y que escitó las sediciones en lugar 
de impedirlas. Trebigildo, general 'OStro- 

odo, levantó en Frigia el estandarte de 
ña rebelion: Eutropio envió contra él un 
cuerpo de Page mandado por Leon, an- 
tes cardador de lana, Hamado el 4yaz del 
oriente. Este gefe , que debia su sobre- 
nombre á su fuerza fisica mas que 4 su va- 
lor ni á su habilidad, fue sorprendido y 
derrotado. El famoso Gainas, aquel godo 

ue habia hecho morir 4 Rufino, sucedió 
¿4 Leon en el mando del ejército; pero en 
lugar Je pelear con Jos ostrogodos, apoyó 
sus reclamaciones, atemorizó a Arcadio, y 
le obligó a entrar en negociación: Gainas 

Trebigildo pidieron por condicion de 
5 paz la cabeza de Eutropi0: el empera- 
dor vacilaba: la emperatriz Eudoxia se 

uejo de un ultragé que habia recibido 
del ministro, y Arcadio firmo su muerte. 
La misma corte y el mismo pueblo que li- 
sonjearon dá Eutropio mientras fue pode- 
roso, le llenaron de injurias cuando le vie= 
ron caido, y 4UN uisieron despedazavle; 
solo san Juan Crisóstomo , que 110 le habia 
adulado mientras fue dueño del imperio, 
le ofreció un asilo en su desgracia, le pro- 
tegió valerosamente, y con un atélico 
discurso sobre la instabilidad de las cosas 
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humanas logró calmar el furor de la mu- 
chedumbre. Prometidse a Eutropio la vi- 
da, y fue desterrado á la isla de Chipre, 
donde infringiendo esta promesa, le hizo 
matar el cónsul Aureliano. Trebigildo 
y Gainas despreciaban al emperador, á 
quien tenian sometido 4 su voluntad, has- 
ta tal punto que le obligaron a entregar- 
les á Aureliano y á Saturnino, sin embar- 
go de que no les hicieron mal cuando los 
tuvieron en su poder. El imperio estaba, 
pues, Roberta por estos dos barbaros; 
pero sus escesos los perdieron. Gainas, 
nómbrado comandante general del ejérci- 
to, ecsigió que se diese una iglesia a los 
arrianos: el emperador no quiso consentir 
en ello. Los godos irritados de este desai- 
re intentan pegar fuego al palacio im- 
perial. La guardia, instruida de su proyec= 
to, los sorprende enmedio de la noche, 
los ataca y mata 47.000 de ellos. Gainas 
huye á Tracia y reune tropas para vol- 
ver al Asia; pero Fravita, otro odo que 
mandaba las galeras del de , dis- 
persa y destruye su escuadra. Gainas al 
fréntedde un cuerpo numeroso de caballe- 
ria quiso volver a la vida errante, en la 
cual durante su juventud habia adquirido 
tanta reputacion y fortuna; pero en sus 
correrías se encontró con Huldin, rey de 
los huanos, que le venció y le mato, y 
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envió a Arcadio su cabeza: Despues de es- 
tos sucesos el emperador, que habia na-= 
cido para ser gobernado, dejó las riendas 
del imperio en manos de la ambiciosa Eu- 
doxia. Esta princesa persiguió al santo 
obispo Crisóstomo, uno de los mas elo- 
cuentes oradores de la Iglesia, y digno de 
veneración por su oicnta y seve= 
ra, en tanto grado que depuso a 13. obis- 
pos de Lidia y Frigia, y adquirió nuevos 
enemigos, declarando que la deshonesti- 
dad y Ja simonia tenian corrompido el ór- 
den episcopal. La indignación que le ins- 
piraban los desórdenes de la corte, le im- 
pelió 4 dar á la emperatriz el nombre de 
Jezabel. Arcadio, para vengar el ultrage 
de la magestad imperial, convoco un si-= 
nodo que condeno al destierro á san Juan 
Crisóstomo. Cuando iba a partir este obis- 
po venerado, el pueblo se amotina, se ar- 
ma y hace resonar sus amenazas en el mis- 
mo palacio. Eudoxia asustada se postra a 
los pies del emperador, confiesa su yerro, 
y declara que no encuentra otro remedio 
para los males del estado que la restitu- 
cion de Crisóstomo. El obispo victorioso 
vuelve en triunfo , y para celebrarlo se 
hizo iluminacion en las playas europea y 
asiútica del Bósforo. Sube á la cátedra, 
predica contra los vicios de las mugeres, 
y sobre todo contra los honores casi ido- 
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latras que se hacian a las estatuas de la 
-emperatriz. En el eesordio dijo : «Aun es- 
tá furiosa Herodias, y pide la cabeza de 
Juan.» Por mas merecidas que fuesen es- 
tas acusaciones, un nuevo concilio se reu- 
nid y confirmó la sentencia del primero. 
El pueblo se oponia á su ejecucion; pero 
las tropas godas entraron en la ciudad la 
- vispera de pascua y sitiaron la iglesia, á 
la cual pusieron fuego, como tambien al 
palacio del senado, y á pesar del furor 
popular hubo de salir Grisóstomo de 
Constantinopla (404), el año antes de la 
invasion de daeno en Italia. Crisósto- 
mo habia pedido que se le enviase a Nico- 
media; pero se le llevó al pie del monte 
Tauro, donde permaneció tres años, y 
despues a los desiertos del Ponto, eerca 
de un pequeño pueblo llamado Cumana, 
donde murió de edad de 60 años. Treinta 
años despues fueron trasladadas sus ceni- 
zas 4 Constantinopla con el mayor honor, 
- y Teodosio IL, que salió á recibirlas á4 Cal- 
cedonia, se.prosternó ante ellas, á pesar 
de las injurias hechas 4 su madre. Es ver- 
dad que Eudoxia las merecia: desprecia- 
ba ¿su marido, y trataba con una intimi- 
dad tan indecorosa al conde Juan, que 
todos le tenian por amante suyo y 0, 
de Teodosio. Arcadio, que no la creia cul- 
pable, probó su ternura paternal dando a 
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su hijo de una vez, contra la costumbre, 
los titulos de césar y de augusto. Eudoxia 
murió lorada de los arrianos. En los años 
siguientes hubo muchas calamidades, in- 
cendios de pueblos, frecuentes terremo= 
tos y nubes de langostas. Los israelitas 
devastaron las provincias de oriente des- 
de el Ponto hasta la Palestina. En fin, Ár- 
cadio murió despues de 13 años de reina- 
do, ómas bien de servidumbre á su muger 
0 á sus favoritos (408), el mismo año del 
sitio de Roma por Alarico, y la capitula- 
cion de esta ciudad. Procopio dice que es- 
te principe antes de morir confio en el 
testamento la tutela de su hijo a Isdiger- 
des, rey de Persia, y alaba esta medida 
que Zozimo condena como muy impoliti- 
ca; pero es de creer que la narracion de 
Procopio no tiene fundamento 00 
pues de ningun hecho consta que el rey 
de Persia hiciese reclamaciones fundadas 
enel mencionado testamento. Segun las le- 
yes antiguas Ja regencia pertenecia á Ho- 
norio; pero los grandes del imperio se 
opusieron á ello, y confiaron el Co 
supremo, en nombre del emperador, a Ar- 
temio, prefecto de oriente, patricio rico, 
y cuyo talento y probidad eran general- 
mente estimados. Mas no conservo mucho 
tiempo su dignidad, y prefiriendo la tran- 
quilidad nágblica a su engrandecimiento, 
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dejó 4 la célebre Pulqueria, hermana de 
Teodosio, que se apoderase del trono. sin 
ostáculo (414), un año antes del estable- 
cimiento de los visigodos en Galia. Esta 
rincesa, cuyo talento justificaba la ambi- 
cion, solo tenia 16 años cuando tomó osa= 
damente las riendas del gobierno. El se- 
nado le confirió el título de augusta, y 
con el nombre del débil Teodosio , su 
hermano, goberno el imperio con gloria 
cerca de 40 años. Heredoó las virtudes ani- 
mosas del gran Teodosio. Su justicia res- 
tableció el órden, su bondad le ganó el 
afecto de todos, su firmeza comprimio las 
facciones. Bajo su administracion no hubo 
turbulencias, y la invasion de Atila fue 
la sola calamidad que afligió entonces el 
- imperio. Pulqueria protegia las ciencias, 
y hablaba con igual facilidad el griego y 
el latin; y lejos de mantener a su joven 
hermano en la ignorancia para gobernar- 
lo mejor, le dió los maestros mas habiles 
en todas las facultades. Teodosio era no- 
tablé por su fisonomía serena y su ademan 
magestuoso. No carecia de ingenio, sino 
de carácter. Se alababa su castidad, tem- 
planza y mansedumbre, mas le faltaba el 
Me vay ue es el que anima todas las vir- 
tudes. Su vida tae una larga infancia. 
Siempre estaba rodeado de mugeres y eu- 
nucos, y solo se entretenia en grabar, pin- 
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tard cazar. La belleza estraordinaria de 
su letra le grangeó el renombre de cali- 
grafo. Era tan indolente, que rara vez leía 
los papeles que le presentaban á la firma. 

na vez, para hacerle conocer los peli- 
gros de su pereza, Pulqueria le mostró 
firmada por él su propia abdicacion- 

Al principio del reinado de Teodosio 
consiguió el imperio o victorias. 
Los hunnos habian entrado en la Tracia: 
intimóse á Huldin, su rey, que se retira- 
se; y él juró que no pondria limite á sus 
conquistas sino en el occéano, donde se 
terminaba, segun la opinion comun, la 
carrera del'sol. El écsito no justificó su 
ad « sus aliados le abandonaron: 
as generales del emperador le derrota- 
ron, le obligaron á pasar el Danubio, y 
destruyeron casi enteramente la tribu de 
los escirvas que componia su retaguardia. 
Pulqueria; cuando trató de dar esposa á 
su hermano, atendió para esta union mas 
bien 4 la sabiduría que al nacimiento. 
Leoncio, filósofo de Atenas, tenia una hi- 
ja Hlamada Atenais, cuya hermosura eclip- 
saba á la de las otras griegas, y cuyo sa= 
ber y elocuencia ighalaban al de los filó= 
sofos y oradores mas distinguidos. Leon= 
cio la desheredó y transmitió todos sus 
bienes á dos hijos, previendo que Ate» 
nais con tantas gracias y talentos no ten- 
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dria necesidad de caudal. La jóven grie- 
ga no pensaba como él: despues de la 
muerte de su padre reclamó su parte en 
la herencia, y presentó su solicitud 4 Pul- 
queria. La princesa, enamorada de sus 
gracias é ingenio, la creyó digna del tro- 
no. Teodosio tuvo curiosidad de conocer- 


la, vino disfrazado al aposento de su her-. 


mana, vió 4 la bella ateniense , ardió por 
ella, y la recibió por esposa. Fue bautiza- 
da , y recibio con el cetro el nombre de 
Eudóoxia. Sus hermanos, sabedores de su 
elevacion, y temiendo su venganza, se 
ocultaron en vano; porque Atenais los ha- 
16, y lejos de mostrarles el ménor resen- 
timiento, los elevó á las primeras digni- 
dades del imperio. Conservando en la 
grandeza los hábitos de sujuyentud, fue 
siempre estudiosa: escribió una parafra- 
sis en verso del antiguo Testamento, la vi- 
da de san Cipriano y un panegírico de 
Teodosio el grande. Llena de religion, 
bizo una peregrinacion á Jerusalen, pro- 
nunció un discurso elocuente en presen- 
cia del senado de Antioquía, y trajo de 
Palestina muchas reliquias. Dos mugeres 
no pudieron vivir unidas en un bálicto; 
donde es mas dificil la concordia que en 
una casa particular. Eudoxia cobró ambi- 
cion, y quiso gobernar 4 su marido y al 
«imperio. Pulqueria defendió su poder. 
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Dividióse la corte en bandos, y la herma- 
na triunfó de la esposa. Cayeron sospe- 
chas sobre la virtud de Eudoxia , y la 
muerte de Paulino, comandante de los 
oficios, y el destierro de Giro, prefecto 
del pretorio, ambos admitidos á la intimi- 
dad de la emperatriz, anunciaron a esla 
su caida. Pidió el permiso de retirarse a 
Jerusalen, y el emperador se lo concedió. 
Perseguida por la misma enemistad y las 
mismas sospechas que la habian separado 
del trono, vió condenar á muerte á dos 
eclesiásticos, cuyo Único crimen era su 
amistad. Irritada de esta injuria, vengó 
sus muertes con la del conde Saturnino, 
causa de ellas : violencia que justificó las 
acusaciones que se le habian hecho. Des- 


pues de 16 años de destierro murió pro- 


testando siempre contra la calumnia de 
que era victima. La guerra comenzó en 
tre Persia y el imperio : el deseo de ven- 
gar la muerte de muchos cristianos marti- 
rizados por los persas, obligó al empera- 
dor á tomar las armas. Despues de dos 
campañas sin resultados decisivos, aunque 
celebrados en relaciones fastuosas, con= 
cluyeron las dos potencias treguas por 100 
años. La historia solo ha conservado de es- 
ta guerra un hecho mas e de memoria 
que muchas acciones militares. Acacio, 
obispo de Amida, empleó los vasos de 
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oro de su iglesia en rescatar 7.000 cautivos 

ersas, y los envió á su rey para mostrarle 
a diferencia entre una religion sanguina- 
ria y la doctrina de la caridad. Una de las 
condiciones de la tregua fue el reparti- 
miento de Armenia entre persas y ro- 
manos. 

Muerte de Constancio. (421.) Honorio 
se mostró siempre enemigo de Arcadio, su 
hermano, y de Teodosio, su sobrino; y 
al mismo tiempo, por una estraña cegue- 
dad, Constantinopla se gozaba en las ca- 
lamidades de Roma. Estaba reservado a la 
célebre Placidia, que ya una vez habia sal- 
vado su patria, restablecer la concordia 
entre ambos imperios. 

Despues del asesinato de Ataulfo , y 
el suplicio de Sigerico , su asesino, Pla- 
cidia recobró su Úibertad; y casó con el ya- 
liente Constancio. En favor de este hime-= 
neo , Honorio concedió a este general el 
titulo de augusto, creyendo con razon que 
el mas digno de subir al trono era aquel 
que lo habia sostenido. Constancio no go= 
zó mucho tiempo de su gloria y prosperi- 
dad : murió dejando de su muger dos hi= 
jos, Honoria y Valentiniano» 
"Muerte de Honorio. (423.) El influjo 
de Placidia sobre el ánimo de su hermano 
se debilitó por la: envidia de los eunucos 
y libertos e princesa, vencida por estos 
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intrigantes , fue desterrada , y buscó con 
sus hijos un asilo.en Constantinopla. 
Poco tiempo despues acabó Honorio 
su despreciable vida. Sometido á los es- 
clavos de su palacio, testigo indiferente 
de la ruina A púageras pasaba sus dias en 
los entretenimientos mas pueriles. Cuén- 
tase que cuando le anunciaron que Roma 
se habia perdido, respondió: «Eso no pue- 
deser, porque acabo de darle heno; » cre- 
yendo pde hablaban de una vaca, a la 
cual tenia mucho cariño. Semejantes prin- 
cipes, sino fuesen tan raros,justificarian las 
declamaciones de los republicanos contra 


la monarquia. 
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CAPITULO VL 


Valentvuiano -Lercero y Ceodomo 
segundo, Macano, ata; Maz 
goriano Y e acicd, Severo, 
: Antemio, bro, Glicono, 7 3 


ho MHMepole Y Leon frmmero, Az 
"gustado Y Cenon. Rua del . ftez 
90 de Ceccilonte. 


—A A 


Valentiniano TIT, emperador de occi- 
dente. Invasion de los vandalos en 
Africa, bajo Genserico. Derrota de los 
romanos en África , y sitio de Hipona. 
Muerte de Bonifacio. Toma de Cartago 

or Genserico. Paz de Teodosio II con 
Atila. Marciano , emperador de orien- 
te: espedicion de Atila a las Galias. 
Batalla de los campos cataldunicos. Es. 
pedicion de Atila en Italia. Muerte de 
Aecio. Maximo , emperador de occi- 
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dente : los vándalos saquean a Roma. 
Avito , emperador de occidente. Ma- 
yoríano, emperador de occidente. Guer= 
ra con los visigodos , y sitio de Lugdu- 

no. Vivio Severo , emperador de occi- 
dente. Ántemio, emperador de occi- 
dente. Olibrio , emperador de occiden- 
te. Glicerio , emperador de occidente. 
Julio Nepote, emperador de occidente . 
Augrstulo , último emperador de occi- 
dente. Conquista de la Italia por Odoa- 
cre, y ruina del imperio de occidente, 


Noria mi, emperador de occi- 
dente. (425.) Desde que se supo en Cons«: 
tantinopla la muerte de Honorio , el em- 
peradór de oriente, 0 mas bien Pulqueria, 
onvió 4 Dalmacia tropas, encargadas de 
conducir a Italia á Placidia y ¿su hijo Va- 
lentiniano. Aspar, que se habia distingui- 
«do en la guerra de Persía, los escoltaba y 
mandaba el ejército de tierra, y su padre 
Ardaburio la escuadra. En el camino su- 
pieron que Juan, uno de los validos y se- 
cretarios de Honorio, se habia apoderado 
del trono de occidente. Los bajeles grie- 
os fueron disipados por una tempestad, 
y Ardaburio cayó pristonero en manos del 
usurpador; pero lejos de abatirse por este 
revés, desde su calabozo sublevó lus Lro- 
pas italianas de la guarnición de Aquileya. 
TOMO VIII. 26 
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Juan, abandonado y entregado despues 
ar ellas, fue espuesto sobre un asno a los 
insultos del PORva Cia? y degollado en la 
plaza pública. alentiniano 111 fue reco- 
nocido sin oposicion emperador de occi- 
dente en 425... ÓN 

. Teodosio., informado: del triunfo de 
sus generales, lo celebró con una proce- 
sion religiosa, en que ¿l iba al frente de 
todo el pueblo, desde el Hipodromo has- 
ta la catedral, cantando salmos. Habria 
podido disputar el imperio de occidente 
al hijo de Pedi mas prefirió la paz 4 
la guerra civil; y sea por su indolencia 
natural o por los consejos pacificos de Pul- 
queria , envió á¿;Roma al patricio Helion 
para que saludase en su nombre por au- 
gusto a Valentiviano HI en presencia del 
senado, y. le revistiese con la púrpura, 
Concluydse un tratado en que se estipuló 
el matrimonio del nuevo emperador con 
Eudoxia, hija de Teodosio y de Atenais. 
Cedióse la liria al emperador de oriente, 
y por este acto se consumó la division del 
mundo romano. Un edicto solemne decla- 
ró que las leyes de un imperio no tendrian 

fuerza en el otro. 
Invasion de los vándalos en Africa 
bajo Genserico. (428.) Ambos imperios 
estaban gobernados entonces por dos u1u> 
geres ; pero Placidia, mas ambiciosa que 
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Pulquería, entregó su hijo :á los deleites 
para alejarle de los negocios, y conservó 
el poder supremo durante 35 años. Aecio 
y Bonifacio, grandes capitanes, mandaban 
“sus ejercitos. Bonifacio sometió el Africa 
rebelada, y defendió a Maxilia: Aecio ad- 
quirió gran fama por haber vencido á Ati- 
la. Sus grandes acciones rodearon de al- 
un esplendor el nombre romano, A ba- 
he durado su union, habrian quizá salva- 
do.el imperio: su discordia preparó la rui- 
ma del occidente. Aecio, envidioso de su 
colega, le hizo sospechoso á Placidia, y 
persuadió a esta princesa que le llamase de 
Africa; y al mismo tiempo con artificio 
infernal advirtió secretamente a Bonifacio 
que le esperaba el suplicio. Convenció 
tambien á la princesa de que la desobedien- 
cia probaria la rebelion, Bonifacio , Cre- 
yéndose perdido, mancilló su gloria, fue 
iraidor á su patria, llamo los vándalos en 
su socorro, é hizo alianza con Gunderico, 
su rey, y muerto éste, con el terrible 

Genserico, su hermano. 
Este principe, célebre como Alárico 
y Atila por la ruina del mundo, encerra- 
a en un cuerpo pequeño y contrahecho 
una vasta ambicion, no conteuida por nin- 
gun escrúpulo, ni saciada con ninguna 
presa. Disimulado, sanguinario, iutrépi- 
do y enemigo del lujo, el primero de sus 


. 
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laceres fue la venganza. Fecundo en ar- 
Kides, atrevido en sus planes, pronto en 
la ejecucion, sabia derramar el terror con 
sus armas , y la discordia con sus intrigas. 
¡Antes de emprender la conquista que me- 
«ditaba, venció a los suevos en España, los 
persiguió hasta Emérita, é hizo perecer 
en el rio Anas al ejército enemigo y á:su 
gefe. Dueño de la Bética, hizo su espedi- 
cion al Africa. El ejército vándalo, aun- 
“que aumentado por alanos, godos y de- 
sertores romanos, solo sucpdia a 50:000 
hombres; pero Genserico aumentó sus 
fuerzas, aliandose con los mauritanos y 
protegiendo á los donatistas perseguidos. 
> Derrota de los romanos en África: y 
sitio de Hipona. (430.) Bonifacio solo-pi- 
dió sucorros, y Genserico dictaba leyes 
como señor. El general romano se arre- 
mintió de su delito y se reconcilió con 
Placidia; que habia descubierto la maldad 
de Aecio. El general, nombrado de nue- 
wo comandante de las tropas romanas, mar- 
cha 4 Cartago , se apodera de ella y “pro- 
one la paz á Genserico. El bárbaro la re- 
usa, y los dos ejércitos se dieron una 
sangrienta batalla, en que fue vencido 
Bonifacio y perdió sus mejores tropas. To- 
da el Africa fue presa de la codicia ván- 
dala, y de la ferocidad de los maurilanos: 
aquel vasto y fertil pais, granero euton- 
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ces del mundo:, fue devastado, sus artes. 
y monumentos destruidos., sus ciudades. 
abrasadas , sus ciudadanos entregados a la, 
esclavitud y á los tormentos. Solo Carta= 
go é Hipona quedaron en pie enmedio de 
un desierto espantosa». 

Bonifacio, sitiado en Hipona, se ani- 
mó para la defensa con los consejos vigo= 
rosos y las exhortaciones cristianas de san, 
Agustin. Este santo prelado murió lloran- 
do:las desgracias de su patria. El sitio du- 
ro 14 meses, y los vándalos, vencidos por 
la ostinacion de los cercados, se retiraron., 
Aspar trajo de Constantinopla algunos ba= 
jeles eon tropas. Bonifacio, viéndose de: 
nuevo al frente de un ejército numeroso,, 
solicita otra vez la suerte de las armas, y, 
otra vez es vencido. Hipona es tomada, y 
el Africa perdida para siempre. | 

Muerte de Bonifacio. (432.) El gene=: 
ral derrotado volvió 4 Revena. Placidia 
no quiso castigar ni su delito ni sus infor=: 
tunios; solo se acordo de sus servicios, y 
le restituyd su confianza. Aecio,.envidio- 
so de su favor y resuelto á derribarle, mar- 
echó de Galia para Italia con un ejército de 
bárbaros. Bonifacio le salió al encuentro, 
le acometió y derrotó; pero volvió mor= 
talmente herido de la mano de su rival. 

Placidia, en venganza de su muerte, 
declard a Accio enemigo del estado. Este 


| (406 ) 

general, despues de haber-procurado en 
vano hacerse fuerte en algunos castillos 
de sus dominios , se escapo al ejército de 
los hunnos. Ási perdio Roma dos genera= 
les hábiles, que fueron sus ultimas co- 
lumnas. ) | 

Toma de Cartago por Genserico.(439.) 
Cartago, aunque abandonada, no se rin- 
did hasta despues de ocho años de resis- 
tencia. En fin, Genserico hizo la paz, de- 
jando 4 Valentiniano la soberania ilusoria 
de las tres Mauritanias. El rey vandalo: 
era bastardo. Temiendo las pretensiones 
de los hijos de Gunderico, su hermano, 
los bizo ahogar igualmente que a su ma- 
dre. Despues de este crimen se apoderó 
de Cartago el año 439 , 585 despues de la 
victoria de Escipion. Á esta ciudad se lla- 
maba la Roma de África. Competia con 
la de Italia en estension, magnificencia, 
riquezas, comercio y placeres de una an- 
tigua civilizacion. Un denso bosque, si- 
tuado en el centro de la ciudad, ofrecia 
su fresca sombra a los habitantes para pre- 
servarlos del ardor del clima. Los vánda- 
los saquearon esta opulenta ciudad, y obli- 
garon á todos los ciudadanos que dejaron 
vivos, 4 cederles sus tierras y Lesoros. La 
Italia y el oriente se poblaron de sus se- 
nadores fugitivos y de sus patricios, que 
poco antes iguales en riqueza á los reyes, 
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se veian ya reducidos á pedir limosna. 

A esta época se refiere la maravillosa 
Historia de los siete durmientes, redacta= 
da primero por Juan de Sarúgas, dos años - 
despues de la muerte de Teodosio ; y tra» 
ducida al latin por san Gregorio Turó- 
nense. Estos siete eran cristianos y nobles 
ciudadanos de Efeso, que huyendo de la 
persecución del emperador Decio, se ocul- 
taron en una cueva cercana á aquella cin- 
dad, euya entrada mandó tapiar el tirano 
con una pared. Sorprendidos de un sueño 
milagroso, no salieron de él hasta 187 años 
despues en el réinado de Teodosio 11. En 
esta época el propietario del terreno qui- 
tú piedras de la gruta para constrait un 
edificio; el rayo del sol penetró en la ca- 
verna y los despertó. Salen de la cueva, 
llegan ¿ Efeso, se adimiran de ver la cruz 
colocada sobre todos los edificios; pagan 
los viveres tes compran cob monedas del 
tiempo de Decio ya desconocidas, y sus 
preguntas y respuestas dán á conocer el 

rodigio 4 los ciudadanos y magistrados 
de Efeso, y aun á Teodosio mismo, que 
mandó hacer de él una solemne informa- 
cion. Los durmientes fallecieron de una 
muerte suave despues de haber dado su 
bendición 4 los circunstantes. 

Paz de Teodosio IT con Atila. (447) 
En estos tiempos adquirió un poder colo- 
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tal el barbaro Atila, que fue llamado azo- 
te de Dios, y se jacto de este titulo. Esta 
tempestad horrible, que sin el valor de 
las franeos y visigodos, y la habilidad de 
Aecio, hubiera:sometido la Europa á un 
yugo mas absurdo y humillante que el que 
sufren hoy los pueblos africanos, duro 
cerca de un siglo, desde: 376 hasta 463. 
Ninguna irrupción de bárbaros dejó mas 


ruinas en los paises invadidos. Los hunnos 


hacian consistir su gloria en destruir; y 
convirtiendo em vastas soledades las pro- 
vincias que conquistaban,, engrandecian 


su nombre y su potencia. Los gemidos de. 


los opresos eran para ellos murmuracio- 
nes sediciosas que ofendian su orgullo: 


solo el ruido de las cadenas que arrastra=. 
ban sus cautivos y el silencio de los se- 


puleros satisfacian su bárbara sed de do- 
minacion. Cuando arrojáandose sobre el 
ocaso desde las estremidades del oriente, 
echaron ante siá los godos y vándalos, 
hubo division entre ellos, y se esperó que 
sus discordias serian la salvacion de la 


tierra. Sus diversos caudillos se dieron. 


combates sangrientos. Unos hicieron alian- 


za con los godos, otros con los romanos; 
y el gran Teodosio tenia entre sus BENET 


rales a un rey de hunnos. Mas tarde los 
vándalos y otras tres naciones alemanas, 
cuyo yaluor encendian las disensiones, sa= 
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cudieron'el yugo. de aquellos conquistados, 
res selváticos. El emperador Teodosio HU 
fomentó secretamente esta rebelion. Ruz, 
gilao, que gobernaba entonces la tribu. 
mas numerosa delos hunnos, cuya prez=, 
eminencia, aunque a su pesar, reconocian, 
las otras, amenazó el imperio. de oriente. 
Teodosio asustado.envió embajadores pa. 
ra calmar á aquel guerrero feroz; pero ya 
habia muerto, y eran sus sucesores Atila y 
Bleda, sus sobrinos. Estos recibieron á los 
embajadores en Ja llanura: de Margo en 
la Mesia; y segun la antigua costumbre de 
los bárbaros, celebraron á caballo las con- 


ferencias para la paz. 

El emperador se vió obligado á suseri- 
bir 4 las condiciones afrentosas que se le 
dictaron. Se aumentó el tributo que debia 
pagará los hunnos, les coneedió un puer= 
to franco en el Danubio, y renunció so- 
lemnemente á toda alianza con los enemis 
gos de aquella nacion. Entonces fue cuan- 
do los griegos y romanos vieron por la vez 
primera al formidable Atila. Este princi- 
pe, hijo de Mondono, ofreció 4 sus mira- 
das el aspecto horrible de un calmuco, 
rostro ancho , tez morena, nariz roma, 
cuerpo pequeño y cuadrado , y ojos som-= 
brios y traidores. Ya era célebre por su 
crueldad y su amorá la guerra, en la cual 
mostraba mas bien los talentos de un ge- 
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neral querel valor de: un soldado: No se 
advirtió en ¿l'otra virtud sino la fidelidad 
en cumplir sas promesas: era esclavo desu 
alabra. Nacido para mándar, se sirvió con 
destreza de la ignorancia supersticiósa de: 
sus subditos que le creian superior á lá 
naturaleza húmana. Un pastor, habiendo 
advertido SU de sus becerras estaba 
Kerida én el pie, quiso averiguar la causa 
de este accidente, y halló la punta de una 
espada que saliá de la tierra. Cava el sue- 
lo, la saca y la lleva al rey. Atila hizo creet 
á sus pueblos que habia encontrado la es- 
pada del dios Marte, y que esta arma di- 
vina le daba derechos incontestables al do- 
minio del universo. La espada de Marte 
fue el idolo de los hunnos: presentáronle 
ofrendas, y le consagraron como victimas 
la centésima parte de los cautivos que ha- 
cian en la guerra. 'Podos los héroes del 
norte, que eran terror de a y Asia, 
temblaban en presencia de Atila; y con- 
vencidos de su divinidad, decian: «Que 
les era imposible sufrir el fuego de sus mi= 
radas.» Atila, que nada tuvo de comun 
con Rómulo sino un crimen, comenzo su 
reinado como el fundadon de Roma, dan- 
do muerte á su hermano Bleda. Despues 
de domar todas las tribus de su nacion y 
las de Escitia, subyugó en pocos años los 


pueblos germánicos, se hizo dueño de la 
) 
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belicosa Escaridinavia, y derramó el ter= 
ror en los galos y burgundiones. En fin, se' 
le reconoció por monarca de todos los bar» 
baros. Los línrites de su vasto imperio eran: 
el Volga, el Danubio, el mar del Norte, 
el Rhin y los Alpes. Eratemido como guet= 
rero y tambien como mágico. Ardaricoy: 
rey de los gépidos, y Valamir, rey delos 
ostrogodos, abatiendo la corona á sus plan- 
tas, se honraban con el título de ministros 
suyos. Se veian colocados en fila en su pa- 
lacio rústico, como guardias de su perso- 
na, y aun como domésticos, una multitud 
de principes y gefes de tribus, alistadas 
bajo su estandarte: segun los historiadores 
del tiempo, su ejército ascendia a 800.000 
hombres. LOA 
Una de sus divisiones invadió la Per=' 
sia, y estendió sus devastaciones hasta la: 
Siria» Cuando el emperador de oriente 
quiso reconquistar el Africa, ocupada por 
los vándalos, Atila, corddatoitado EN 
los deseos de Genserico, amenazó con la 
uerra 4 Teodosio, y por medio de esta 
RAS le conservó a aquel rey su con= 
quista. No podia haber paz duradera con 
un pueblo que no era mas que un ejérci- 
todo hunnos dijeron que el tratado de 
Margo estaba Ori te se les habia ro-. 
bado en el puerto franco del Danubio el 
tesoro de uno de sus caudillos, y ecsigie- 
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ron que se les devolviese esta suma, y se” 
les entregase el obispo de Margo. La cor- 
te de Bizancio se negó a ello, y se decla- 
ro la guerra. Los mesios, temerosos del 
furor de los bárbaros, pidieron abincada- 
mente 4 Teodosio que cediese á la tem- 
pestad; y para libertarse de la ruina que 
preveian, determinaron entregar ellos mis» 
mos el obispo. Este lo supo, sacrificó sus 
deberes y su patria á su seguridad, trató 
secretamente con Atila, le entregó la ciu- 
dad, y con ella lá barrera del imperio por 
aquella parte. Los hunnos, como un tor- 
rente enfurecido, se derraman por la Me- 
sia, la talan, destruyen todas sus fortale- 
zas , queman a Sirmio, Neisa, Sárdica y 
Marcianópolis, y convierten en desiertos 
todos los paises que median entre el Pon- 
to Euxino y el Adriático. Estas calamida- 
des no padiardh mover al débil Teodosio 
á salir de su palacio. Incapaz de pelear, 
dió á generales sin talento el mando de 
sus ejércitos. Estos perdieron una batalla 
cerca del Danubio, otra en las vertientes 
del Hemo, y en una tercer derrota que- 
daron destruidas las legiones destinadas á 
defender el Quersoneso de Tracia. Atila 
devastó la Macedonia, quemó 70 ciuda- 
des, y legó hasta los arrabales de Cons- 
tantinopla. Las murallas de esta ciudad y 
las de Adrianópolis le detuvieron; por=. 


(413) 

que solo sabia pelear en las llanuras, € ig. 
noraba el arte de los sitios: Tantos reve= 
ses tenian'consternada 4 Europa y Asia. 
No eran los males ordinarios de la ao 
los que entonces afligian á los pueb OS, Si= 
no la amenaza del esterminio total. Todo 
hombre que podia tomar las armas , era 
muerto por los bárbaros: los viejos y mu- 

eres, llevados en cautiverio, y aun su 
cbilidad no los libertaba siempre de la 
muerte; Cuando el número de estos cau- 
tivos incomodaba los movimientos de las 
iropas, eran degollados sin piedad. Esta 
multitud de romanos, dispersos entre los 
bárbaros; no podia -templarlos ni civili- 
zarlos. Aquellos guerreros feroces despre= 
ciaban las ciencias , sobre todo la de las 
leyes. Los artesanos les enseñaron algu- 
nós oficios: los médicos fueron respetados 
por ellos: los sacerdotes convirtieron á 
muchos; pero como la A fa de los 
obispos griegos eran adietos al arrianismo, 
se esparció esta secta entre los conquista= 
dores del Norte. Teodosio HU, que toma- 
ba el título de invencible, no tenia tro- 
pas que o 4 sus enemigos. Demasia- 
do cobarde para atreverse a despertar el 
valor de sus súbditos , estaba siempre en- 
tretenido en practicas de devocion, muy 
laudables cuando por ellas no abandonan 
los monarcas su principal obligacion. En 
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fin, implord la. clemencia de Atila é hizo 
unapaz yergonzosa , cediendole un vasto 


territorio.al. mediodia del Danubio desde 


'Tauruno hasta Nova, ciudad de, Tracia, 
“y oblisandose á pagarle un. tributo anual 
de 2.000 libras de oro, y otras 6.000 por 
los gastos de la guerra» La pobreza de los 


pueblos y la infidelidad de los: recaudado- 


E 


res de impuestos hicieron que el pago 
de esta. suma fuese lento y dificil. Enme> 
dio del desaliento: de las provincias, de 
los terrores de la corte y dela ignominia 
del imperio, Asimunte, ciudad de Tracia, 
dió un grande. ejemplo de valor romano. 
Sus habitantes ,.: m0 ' queriendo reconocer 
aquella paz afrentosa , salen de sús mura= 
Jlas, atacan alos hunnos, anmentan su nú- 
mero con muchos desertores: y esclavos, 
forman un ejército, dan batalla a:los bár= 
baros, Jos derrotan, y los obligan á salir 
de suterritorio. Atila se quejó: Teodosio 


ordenó 4 los asimuntinos que cumpliesén 
1 


el tratado; pero ellos resistieron á la cor» 
te como al enemigo, y respondieron que 
nunca mirarian como ley el deshonor, ti- 
la y Teodosio cedieron a su firmeza. Uno 
de los artienlos de la paz obligaba al em- 
perador a entregar Ape de los hunnos 


todos los alemanes , godos y escilas que 


habian desertado de sus handeras y pasa- 
do a las tropas imperiales. Los romanos 


oi 
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no podian resolverse 4: sacrificar ,¡Entre- 
gándolos ¿un suplicio seguros tantos ofi- 
ciales', cuyo valor habia 1ncido,enisus le- 
giones- El inflecsible Atilalinstaba porel 
cumplimiento detuna condicion tán dura. 
Teodosio le envió una embajada esperan 
do doblegarle : trataba de ganar. a Consr 
tancio, secretario de Atila, el. cual en 
- premio de sugondescendencia ecsigió que 
se Je diese en casamiento¡una matrona dis- 
tinguida por; su nacimiento, y hermosura: 
la viuda del general Armacio fue la yicti- 
ma que se sacrificó. entonces, por: las. vidas 
de muchos guerreros. El historiador Pris- 
co, y Maximino, embajadores de Teodo- 
sio, prearos 4 verse-con Atila. La relacion 
que risco compuso. de este viage, dad 
conocer cireunstanciadamente;las costum- 
bres de estos feroces conquistadores. Ha» 
bia pasado ya el tiempo en que los envia 
dos romanos dictaban leyes a los monar= 
cas, y trazaban con sus bastones el circulo 
de donde no debian salir sino jurando 
obediencia á los señores del universo. Los 
legados del emperador, recibidos con des» 
deñosa altivez., sufrieron humillaciones 
que vengaban á tantos reyes abatidos por 
el orilla romano. Tuvieron que esperar 
muchos. dias antes de serles permitido 
acercarse á la residencia del yencedor. 
¡Qué espectáculo para los que acababan 
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«de salir de Constantinopla, donde casi to- 


das las: icasas eran: palacios embellecidos 


-con todo vel lujo de oriente y todas las ar- 
tes de Grecia! Los embajadores de un au- 
«gusto llegan como suplicantes á la aldea 
real de Atilaz cuyó palacio era una choza 
entre empalizadas y algunos torreoncillos. 
¡Atraviesan por entre “una multitud “de 
«guardias vestidas con las ropas magnificas 


robadas ú los griegos y romanos, y se ven 


obligados 4 humillarse delante de un'hom- 
bre vestido como un tártaro, sin adorno 
alguno) y cuyo trono era uña silla grose- 
ya. Los euviados espusieron' con dignidad 
el objeto. de'su misión, empleando aque- 
llas frases afectadas y “lenguaje pomposo, 
que habian consagrado' las antiguas cos- 
4umbres ; pero que mo eran convenientes 
¿un pueblo abatido y degenerado. Atila 
no respondió á sus discursos sino con ame- 
nazas: «¿Creeis, les dijo, que pueda que 
dar en pte una sola ciudad de vuestro im- 
perio, si me gusta destruirla?» Sin embar- 

o, despues de este rimer movimiento 
de cólera, se templo, des dió alguna espe- 
ranza, y los convidó ¿un gran banquete. 
También tenia en su corte á los embaja- 
dores de Valentiniano. Unos y otros fue= 
ron colocados en la mesa en lugar refe- 
rente ¿algunos caciques bárbaros. lJuran- 
te la comida, que fue larga, se obligó'á los 
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convidados á beber con esceso, segun la 
costumbre del norte; y para variar los 
placeres, unos bufones entraron y repre- 
sentaron escenas cómicas : despues combar 
tieron entre si los. esclavos maurilanos;3 y 
en fin, los guerreros escitas celebraron 
con himnos las victorias de sn rey. Las mus 
geres de estos bárbaros, mas libres que las 
orientales, eran admitidas en los convi- 
tes, y las esposas de Atila conversaban fa- 
miliarmente con los estrangeros. 

. Él rey de los huunos Babia enviado á 
Constantinopla un embajador llamado E- 
decon. Pulqueria tenia entonces poco in= 
flujo con su hermano, poa. algun 
tiempo hacia por el eunuco Crisafio. Este 
vil ministro, de acuerdo con Vigilio su 
amigo, solicitó corromper 4 Edecon para 
que tramase uva conspiracion contra la yi- 
da de Atila. Edecon fingió consentir en 
ello, y Teodosio aprobd este proyecto ho= 
micida, á pesar de su religion. Edecon 
informo de todo á su rey; y Atila, mas 
generoso que los romanos de aquella épo- 
ca, se desdeñó de lograr una venganza 
fácil, pero injusta, en los embajadores 
que tenia en su corte. Entretanto Vigilio, 
que les habia servido de intérprete al 
principio ¿ido despues a Constantinopla, 
yolvió al campamento de Atila, trayendo 
consigo 300 libras de oro que habia pro- 
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metido á los conspiradores. Atila lo man- 
da prender, le obliga á confesar, le per- 
dona la vida, y envia una nueva embaja- 
da 4 Constantinopla, compuesta de Eslaw 
y Orestes. Cuando fueron admitidos a la 
audiencia del emperador, Eslaw dijo: «Hé 
aqui lo que mi amo me ha encomendado 
oner en tu noticia. Teodosio y Atila des- 
cienden uno y otro de estirpe noble. Ati- 
la ha sostenido con sus hazañas la digni- 
dad de sus abuelos; Teodosio por su de- 
bilidad se ha mostrado indigno de los su- 
yos, y se ha degradado á si y á su pueblo, 
consintiendo en pagar al vencedor un tri- 
buto ignominioso, y asi se ha hecho yo- 
luntariamente siervo del que le es supe- 
rior por la gloria y la fortuna. Deberia, 
como vasallo fiel, obedecerle y respetarle, 
en vez de conspirar cono un vil esclavo, 
contra su señor.» El descendiente de Teo- 
dosio el grande, sentado en un trono de 
oro, y acostumbrado a solo los acentos de 
la adulacion , se vió forzado á oir con tan= 
ta vergiienza como terror las palabras se- 
veras y la justa reprension que el selvati- 
co Atila le enviaba desde su silla de ma- 
dera. Se enrojeció, se turbó , tembló ; no 
udo responder, entregó en poder de Es- 
de á su eunuco Crisafio, y para deseno- 
jar al vencedor, le envió por embajado- 


, 


res á dos de los personages mas distin gui- 


. 
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dos de su corte, Nommio y Anatolio, en- 
trambos consulares, el uno tesosero gene- 
ral y el otro comandante de sus ejércitos, 
Lo que debe parecer estraño, y se esplica 
sin embargo por las inconsecuencias del 
alma humana, es que en la misma época 
en que el imperio decaido de su grande- 
za se veia indefenso y espuesto á las inva- 
siones y ultrages de los bárbaros , la me- 
mioria de la gloria romana, el titulo de 
cónsul, y los yestigios de tanto poder y de 
tantos triunfos inspiraban todavia algun 
respeto. La eleccion de los embajadores 
lisonjeó el orgullo agreste del rey de los 
bunnos. Suavizado con este homenage, sa- 
lid á recibirlos, perdonó hasta al eunuco 
y al intérprete, restituyd al imperio mu-= 
chas ciudades, dio libertad a. muchos cau- 
tivos, dejó de insistir en que se le entre- 
garan los desertores, concluyó la paz, y 
recibió en rescate de la cabeza de un vil eu. 
nuco enormes tributos que Oprimian elim- 
perio y que habrian bastado para costear 
una guerra afortunada, en lugar de pagar 
con ellos un reposo sin honor viseguridad. 

. Marciano , emperador de oriente :; es. 
pedicion de Atila a las Galias. (450.) Po- 
co tiempo despues de la conclusion de este 
tratado , cayó Teodosio del caballo, se 
rompió la espina, y murió á los 43 años 
de reinado $ 53 de edad. Era necesario 
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para levantar el imperio décaido un “ca= 
racter herdico: los grandes, el ejército, el 
senado y el pueblo colocaron en el trono 
á Pulqueria, y la proclamaron emperatriz. 
Esta tuo la primer vez que reino una wu- 
ger sobre los romanos. Comenzó porun 
acto de venganza, que lo hubiera sido de 
justicia , dá haber observado las formas le= 
gales. El eunuco Crisafio fue degollado 4 
las puertas de palacio sin formacion de 
causa. El valor y los talentos de Pulque= 
ria la hacian merecedora del cetro; pero 
el gobierno de una princesa, contrario a 
la costumbre , podia escitar descontento, 
y para evitarlo, casó con Marciano, sena- 
dor muy querido, y que entonces tenia 60 
años, le dió la púrpura, y le eE a ju= 
rear que respetarla siempre su poder y su 
castidad. Marina y Arcadia , hermanas de 
lá emperatriz, habian hecho como ella yo- 
to de virginidad , y todas tres lo habian 
escrito en tablas, adornadas de diamantes, 
que se depositaron en la iglesia de santa 
Sofía. Desde entonces renunciaron á la 
conversacion de los hombres : el palacio 
parecia un monasterio , y la corte una co- 
munidad religiosa. Marciano justificó la 
eleccion de Pulqueria por su carácter fir- 
me y prudente. Era natural de Tracia, de 
familia pobre: fue sirviente 19 años, y 
despues militó con los generales Aspar y 
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Ardaburio + se distinguió bajo sús órdenes 
en Persia y en África. Su mérito le AR 

eó la estimacion general, y Su mo estia 
e defendió contra la envidia. Habiendo 
subido al trono, reformó con sabias leyes 
los abusos de una tirania que habia gravi- 
tado sobre él por mucho tiempo, y Se 
mostró tan suave para los y ueblos , como 
altivo para los rd? Anita le pidió al- 
taneramente el pago elos tributos estipu- 
lados por Teodosio. Marciano le iO E 
«Paso ya el tiempo de insultar impune- 
mente la magestad imperial. Yo daré de 
buena gana subsidiosá Jos principes aliados 
que me sirvieren con fidelidad ; pero á 
las amenazas responderé con valor, solda- 
dos y armas.» Apolonio, enviado de em- 
bajador al rey bárbaro, le habló en el mis- 


mo tono: Atila enfurecido amenazó arrul- 
nar el imperio y borrar del mundo el non 
bre romano, y escribio en estos términos 
¿ los dos emperadores: «Atila, tu amo, te 
manda que prepares tu palacio para reci- 
birle ; porque pronto irá á ¿lá darte sus 
¿rdenes.» Sin embargo, como este guer= 
rero era aun mas habil que feroz , apenas 
supo las disposiciones que tomaba contra 
él Marciano, temiendo pelear con un prin= 
cipe belicoso, le dejó en paz, declarando 
que retardaba la conquista del oriente has- 


ta haberse apoderado de Galia é lHtalia, y 
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marcho hácia estos paises; pero la suerte 
les restituyó un guerrero, protegido al- 
gun tiempo por Atila, y que bien pronto 
tomando las armas contra él, le impidió 
ejecutar sus vastos designios, y puso un 
ostáculo invencible á sus furores. 

Aecio', despues de la muerte de Boni- 
facio, se habia retirado al pais de los hun- 
nos; y volviendo mas terrible contra Ro- 
ma al frente de 60.000 de estos barbaros, 
inspiró tanto miedo á Placidia, que la 
obligó 4 recibirle y fiarle el gobierno del 
imperio y la tutela de Valentiniano, ase- 
gurando su reposo á fuerza de debilidad; 
pues la corte de Ravena se libertaba de un 
enemigo poderoso, y adquiria un apoyo 
formidable. Aecio, tres veces cónsul y co- 
mandante general de los ejércitos , fue 
dueño del poder supremo con el título de 
duque de do romanos occidentales. Va-= 
lentiniano solo conservo el de emperador, 
y gozó tranquilamente de los placeres de 
una corte corrompida , mientras su gene- 
ral sostenia el peso de los negocios y sal- 
vaba el imperio ya en la misma orilla del 
precipicio. Este guerrero era escita de na- 
cimiento. Su búlpey llamado Gandencio, 
habia casado con una romana. Áecio en su 
juventud sirvió de rehen, primero en el 
campamento de Alárico, y luego en el de 
los hunnos. Debid su elevacion a su fuer- 
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za, ¿su talento, 4 su hermosura. Erá ad- 
mirable su habilidad en todos los ejerci= 
cios, su paciencia en los reveses, su valor 
en los riesgos. Se decia de el que era tan 
dificil engañarlo y seducirlo, como intimi- 
darlo. Feliz en los combates, y habil en 
las negociaciones, obligó 4 los bárbaros a 
respetar las fronteras de Italia, protegió á 
los britannos contra Jos pueblos del nor- 
te, restableció la autoridad de Roma en 
una parte de Italia y de las Galias. Venció 
¿los helvecios y á los francos, y los obli- 
gó á combatir como ausiliares bajo los es- 
tandartes romanos. Cuando en el tiempo 
de su desgracia estuvo refugiado en el rei- 
no de Atila, se hizo muy amigo de este 
conquistador, en cuyo poder dejó á su hi- 
jo Carpilo. Al tomar despues las riendas 
“del imperio, la flaqueza del ejército, la 
debilidad de la nacion, y el agotamiento 
del tesoro, le obligaron á pagar tributo al 
rey de los hunnos, bien 4 pesar de su altj- 
vez, por retardar la tempestad que ame- 
mazaba al occidente. Aprovechandosé con 
habilidad de las dar dis que entre si te- 
nian siempre los bárbaros, gano, aun bajo 
el reinado del formidable Atila, un cuer- 
po numeroso de hunnos y alanos, sacian- 
do su codicia con los terrenos fértiles que 
les cedió cerca de Valencia del Rodano y 
de Aureliano. 
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AOtTO peligro ecsigia ademas toda la - 
atencion de su prudencia, todos los es- 
fuerzos de su valor. La dominacion de los 
godos en Aquitania se afirmaba; y des- 
pues del reinado glorioso de Valia, subió 
al trono Teodoredo, y gobernó con es- 
plendor. No contento con sus posesiunes, 
quiso ay oderarse de la provincia romana, 
y sitió a Ardlate. Aecio le obligó a levan- 
tar el sitio; pero los visigodos y burgun- 
diones hicieron alianza y atacaron los pri-. 
meros 4 Narbona, y los segundos la Blás 
ca. El general romano se puso al frente de 
su caballería alana y escita, derroto a los 
burgundiones con muerte de 20.000 de 
ellos, y dió á los que se escaparon del com- 
bate un territorio en la Sabaudia. Al mis- 
mo tiempo fueron sorprendidos y ataca- 
dos 8.000 godos por su lugarteniente Lic- 
torio, y con esto uedo Narbona libre. 
Despues de tan brillantes victorias volvió 
Aecio á Italia; pero Lictorio, con una tro. 
pade hunnos marchó temerariamente con= 
tra Tolosa: Teodoredo le presentó bata- 
Ma, le derrotó, puso su ejército en fuga, 
y le hizo prisionero. Este revés obligo á 
Aecio ¿volverá Galia: reunió sus fuerzas, 
marchó contra el rey de los godos, y cuan- 
do los ejércitos se dieron vista, en lugar 
de pelear negociaron concluyeron -la 
paz. Teodoredo , con dl objeto de civili=- 
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zar su pueblo, envió sus hijos 4 estudiar la 
literatura 4 Jas escuelas mas célebres de 
Galia, y procuró apartar á sus vasallos del 
hábito contínuo de la guerra , y aficio= 
narlos 4 la agricultura y a las artes de la 
paz. Trató de asegurar su tranquilidad ha- 
ciendo alianza con los reyes, cuya ambi- 
cion le daba que temer; y asi casó una de 
sus hijas con el principe de los hunnos, y 
la otra con el de los vándalos. El écsito 
engañó sus esperanzas , porque la mayor 
quedó viuda poco despuesde su matrimo= 
nio, habiendo muerto su esposo en una 
conspiracion. La segunda estaba reserva= 
da 4 mayores infortunios. Su suegro Gen= 
serico , rey de los vandalos, barbaro y 
desconfiado, creia que todos eran capaces 
de cometer los mismos crimenes que él. 
Temido y odiado generalmente, tembla= 
ba de los mismosá quienes era formidable. 
Sospechó que su nuera solicitaba empon- 
zoñarlo , mando cortarle las narices y Ore- 
jas, y la envió a su padretan horriblemen- 
te mutilada. El rey de los godos, indigna. 
do de esta atrocidad, juró vengarse de 
una injuria tan cruel, y concluyó con los 
romanos un tratado, cuyo objeto erader- 
vibar del trono á aquel asesino , y echar 
4 los vándalos del Africa «Genserico, para 
hacer diversion á este peligro, aunque en 
todas partes se le aborrecia, encontró em 


el feroz Atila un aliado digno de él. El 
rey de los hunnos, sin perder tiempo, se 
valió del pretesto ofrecido á su ambicion, 
y al frente de su numeroso ejército inva= 
dió la Galia, sin que al principio hubiese 
ostáculo que detuviese aquel torrente de- 
vastador. Pero como en prueba de lo ne- 
cesaria que es la justicia a los hombres, la 
invocan los agresores mas injustos , y que 
menos la respetan, en manifiestos con que 
procuran engañar alos hombres que Opri- 
men, y á los pueblos que arruinan, di- 
ciéndoles que solo se arman para sostener 
sus derechos legítimos, creyó Atila con- 
veniente; al pasar el Rhin, justificar su 
agresion , reclamando la mano y la dote 
de la princesa Honoria, hija de Placidia, 
que estaba enamorada de su gloria selvá- 
tica, y diciendo que iba á colocar en el 
trono delos francos al hijo mayor de Clo- 
dion, desposeido por Meroveo. Habia un 
siglo que este pueblo ocupaba la Toxan- 
dria, que era una parte de la Bélgica, y 
los paises situados sobre las orillas del ba- 
jo Rhin. Elegian sus reyes. de una familia 
que despues se llamó Merovingia, de Me- 
roveo , hijo de Clodion. Algunos autores 
dicen que el primer rey fue Merobando, 
caudillo valiente , que sirvió , segun he- 
mos visto, en los ejércitos romanos. Pare- 
et,que el trono, hereditario en la familia, 
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no pasaba precisamente al hijo mayor, si- 
no al principe que proclamaba el pueblo 
por mas digno. Despues de la eleccion, 
o levantaban en alto sobre un escudo: 
' eeremonia alusiva 4 la necesidad de soste» 
ter con las armas el poder fundado por 
ellas. Los principes ds la familia mero- 
vingia llevaban para distinguirse largas 
cabelleras, por lo cual se les llamó reyes 
erínitos (cabelludos). Los demas.francos 
se afeitaban el pelo de detras de la cabe- 
za, y usaban largos vigotes, Se distin- 
guian de los otros bárbaros por su proce- 
ridad y el color azul de sus ojos: su vesti- 
do era estrecho, su espada larga, y su es- 
cudo tan grande que les cubria todo el 
cuerpo. Corrian con suma rapidez : atras 
vesaban ¿nado rios muy grandes ; sobre- 
salian en el manejo del hacha y disparar 
dardos, y habian adquirido reputacion de 
muy valientes por sus hazañas. Se cree 
que la nacion de los francos era una con-= 
federacion de tribus pertenecientes á di- 
ferentes pueblos de Germania, y que de- 
bian su nombre al amor de la libertad, 
Otra confederación , formada del mismo 
modo, dió 4 los que la componian el 
nombre de alemanes , probablemente pa- 
ra dar 4 entender que eran hombres des- 
cendientes de todas las naciones del nor= 
te. El primero de los reyes cabelludos de: 
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ue se citan conquistas en Galia fue Clo- 

ton: residia en una fortaleza llamada Dis- 
pargo. Este rey > viendo á Roma ocupada 
en THtalia contralos bárbaros, y encontran- 
do indefensa la segunda Bélgica, se apo=- 
deró de Camaraco y Turnaco, y llevó sus 
'armas hasta las riberas del Soma. Mientras 
que orgulloso por sus victorias celebraba 
las bodas de su hijo, y todo su campo se en- 
tregaba a la embriaguez, inseparable en- 
tre los bárbaros de semejantes fiestas, fue 
sorprendido ya la noche entre las ale- 

rias de. un banquete por el infatigable 
Het Los francos, sumergidos en el vi- 
no, ni tuvieron fuerzas ni tiempo para 
tomar las armas: los romanos derribaron las 
mesas , robaron el campamento, cogieron 
los carros, y se llevaron cautivas á la prin= 
cesa y á tds las mugeres que la acompa= 
aban en:sus bodas. Clodion , obligado a 
huir, reparó este revés, concentrando sus 
fuerzas , y peleando tan valerosamente 
contra Aecio, que este hábil general no 
pudo quitarle sus conquistas, entre las 
cuales se contaban las ciudades de Trevi- 
ros y Colonia. . 

Cuando Clodion murió, sus dos hijos 
se disputaron el trono: Meroveo, el me- 
nor de ellos, fue 4 Roma 4 implorar la 

roteccion de Valentiniano. Aecio, trató 
4 este principe como si le hubiese adopla- 
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do por hijo, le: prometió grandes socorW' 
ros, y le envió á la Galia colmado de pre- 
sentes. Al mismo tiempo solicitaba su her= 
mano mayor la proteccion de Atila, que 
entró en Galia accediendo 4 su demanda, 

le prometió el cetro que los romanos le 
babida quitado. El otro motivo de Atila 
para esta guerra pareceria mas noveles= 
co que histórico, si las pasiones humanas 
no hiciesen muchas veces verdadero lo que 
es inverosimil. La princesa Honoria habia 
sido seducida por un camarero llamado 
Eugenio. La severa Placidia, su madre, la 
desterró de su presencia, y la envió 4 
Constantinopla. Honoria, ardiente y apa- 
sionada, no pudo tolerar la vida austera 
observada en el palacio, que habian con= 
vertido en monasterio Pulqueria y sus 
hermanas. La fama de Atila encendió su 
ferviente fantasia : las costumbres selváti 
cas de los hunnos, y la fiereza de su rey, 
le parecian preferibles al órden rigoroso 
de la corte bizantina. A despecho de sus 
obligaciones de muger, a y roma= 
na, escribid al bárbaro, le envió su ani- 
Mo, le dió su fe, y le conjuró á que la de- 
clarase esposa suya. Al principio corres- 
pondió Atila con frialdad desdeñosa 4 una 
solicitud tan estravagante. Ácostumbraba 
tomar y dejar las. mugeres por su capri- 
cho, sin:someterse á los lazos de un casto 
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bimeneo; y el palacio rústico de este 
nérréro feroz, semejante 4 los serrallos 
Setuales del oriente, estaba lleno de be- 
llezas de diversos paises, tratadas mas 
bien como esclavas que como esposas. Sin 
embargo, cuando formó el designio de in- 
vadir las Galias, inspirado por la ambicion 
olítica, no por un frivolo amor, pidid a 
de cortes de Ravena y Constantinopla que 
se le entregase 4 su esposa Honoria, y que 
se le diese en dote una parte del dominio 
imperial; renovando q insolentes pre- 
tensiones que los Tanjús, sus antepasados, 
habian tenido en otro tiempo con respec- 
to á las princesas de la China.» Negúse su 
A dlandl como-él aguardaba, declarán= 
dole que la princesa habia contraido otros 
lazos, y que ademas, la costumbre roma- 
na no daba a las hembras derecho para la 
sucesion del imperio. La familia de Hono- 
ria la obligó á casarse con un hombre de 
la plebe, y la desterró á un pueblecillo 
de Italia, donde terminó algunos años 
despues su vergonzosa Carrera. 
Batalla de los campos catalaunicos. 
(451:) Desde que Atila dió la señal de 
la guerra, acudieron 4 su voz todos los 
pueblos bárbaros de la costa del Balti- 
co, de las orillas del Volga las del Da- 
nubio, y se reunieron en ñ confluencia 


del Rhin y del Nicer, sirviéndoles de 
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guias los francos, que militaban con el hi- 
jo mayor de Clodion. Galia, consternada 
y nn edvotas parecia no á un guerrero aco- 
“metido, sino á una victima que va a ser 
sacrificada, 0 á un reo sentenciado que 
camina al suplicio. Los historiadores de 
aquella época describen esta invasion co- 
mo un incendio. Los bárbaros mataban 
indiferentemente á los niños, mugeres y 
viejos. Muchas ciudades perecieron en las 
lamas : Mediomátrico quedó enteramen- 
te destruida, sin que la ferocidad de los 
hunnos dejase en ella una sola capilla. Los 
escritores eclesiásticos cuentan los mila- 
gros que detuvieron algunas veces la mar- 
cha de aquel pueblo destructor. Las ora= 
ciones de la santa virgen Genoveva salva- 
ron 4 Parisios y apartaron a Atila de esta 
ciudad. El rey de los hunnos pasó el Icau- 
na,' cerca de Antisioduro, y se acampo 
junto a los muros .de Aureliano, donde 
por la vez primera encontro puertas cer- 
radas y almenas guarnecidas. El rey de 
los alanos le habia prometido secretamen- 
te entregarle la ciudad y la guarnicion; 
mas su perfidia fue descubierta y burlada. 
San Aienan, obispo de Aureliano, alen- 
to el do E de sus compatriotas. La guar- 
nicion peleó ostinadamente contra los si- 
tiadores, y dió tiempo al denodado Aecio 
para venir en su socorro. El general ro- 
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mano habia hecho alianza con Teodoredo, 
rey de los visigodos: entrambos marcha- 
ron contra los hunnos con un ejército nu- 


-Meroso, engrosado con un gran número 


de burgundiones, sajones y ripuarios, y 

rincipalmente con un cuerpo de francos 
intrépidos , mandados por Meroveo. El 
rey de los hunnos, informado de su proc- 
simidad, levantó el sitio, y se retiró para 
juntarse con las divisiones que habia deja- 
do a sus espaldas. Los romanos, visigodos 
y francos le persiguieron sin dejarle res- 
pirar: en fin, los dos ejércitos se detuvie= 
ron en la llanura de Cataláunos, y des- 
pues de algunas horas de descanso se die» 
ron batalla. : 

Este dia iba á decidir el destino del 
occidente. Atila, cuya ferocidad natural 
se aumentaba á la vista del peligro, corre 
sus numerosas lineas, compuestas de bár= 
baros de todas las naciones. Los reyes y 
principes, los héroes del norte que le si- 
guen, parecen mas bien sus esclavos gs 
sus compañeros, y sin atreverse casi á le» 
vantar los ojos, esperan sus úrdenes en si- 
lencio. El rey les dijo: «Debemos tener 
las mayores esperanzas y bingun temor. 
Yoosmando, y Marte os protege. Mis haza- 
ñas pasadas os prometen la victoria : la 
cobardía de los romanos es el fiador de su 
derrota. ¿Quién podrá delenernos? ¿Los 
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francos, divididos entre sí, y de los cuales 
pelea una mitad bajo nuestras banderas? 
¿Los visigodos ó burgundiones, que hu- 
yen de nosotros tantos años há, y que se 
han parado en estos campos, mas bien por 
cansancio que por valor? Marchad con en- 
tera confianza. Nada es superior 4 vOs0- 
- tros sino el hado que rige el universo, de 
cuyos decretos ningun mortal se libra, 
que mata al flaco en la huida, en el des- 
canso, en la paz, y salva al esforzado en- 
medio de todos los peligros de la guerra. 
No os digo mas e esta sola palabra : ins- 

irado por-los dioses, lanzaré el primer 
Meda y de Ap los cobardes á una 
muerte inevitable.» Jornandes, historia- 
dor de los godos, dice, que en toda la an- 
tigúedad vo se vieron nunca pasiones mas 
feroces, mayor número de combatientes, 
ni batalla mas reñida y sangrienta. La es- 
peranza de poder, en consecuencia de la 
victoria, robar y destruir sin ostáculos y á 
su placer los paises mas ricos del mundo, 
redoblaba el valor y denuedo de las tro- 
was de Atila. Las de Aecio, Teodoredo y 
Mecatés combatian con el furor de la 
desesperacion, 10 ignorando ninguno que 
era forzoso morir 0 vencer por salvar la 
libertad, honor, familia y patria. Si los 
hunnos quedaban vencedores, la Europa 
se sumergia en la barbarie. Tan grandes 
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impulsos inflamaban el valor, y no per- 
mitian pensar en las combinaciones estra- 
tégicas. En lugar de movimientos, se arro- 
jaban unos contra oLros, y aquella larga 
batalla solo fue una espantosa confusion 
en que se peleaba cuerpo a cuerpo. La 
masa de los hunnos consiguió penetrar en 
el centro de sus enemigos y separarle de 
las alas. Teodoredo, despues de haber 
hecho prodigios de valor, cae herido y 
muere nada de sus mas valientes guer- 
reros , que le formaban muralla con sus 
enerpos. Se cuenta que los. arúspices con- 
sultados por Atila le habian pronosticado 
«que e ceiba la batalla; pero que en ella 
ereceria au mas cruel enemigo. Cuando 
ds hunnos, avanzando siempre, entona- 
ban el cántico de la victoria, 'Purismun- 
do, principe de los visigodos , desciende 
de una ps E con el cuerpo de reserva, 
desbarata 4 los bárbaros, anima á los alia- 
dos y muda la suerte del combate. Arró- 
janse todos sobre los hunnos, y hacen en 
ellos una espantosa carniceria. Atila, co- 
mo leon rugiente, hace inútiles. esfuerzos 
para volver sus tropas 4 la pelea: por la 
primera vez el terror impide oir sus órde- 
nes: se ponen en huida, y se refugian á 
su campamento, donde se atrincheran, se- 
gun su costumbre, detras de una gran 

«multitud de carros. 
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« Cubrian el campo de batalla 150.000. ca- 
dáveres: los partes, probablemente ecsa= 
gerados, islibeo este número. Los visi- 
godos triunfantes proclamaron rey sobre 
aquellos sangrientos trofeos al intrépido 
Turismundo. Este aconsejo 4 sus aliados 
sitiar el:campamento de Atila; pero el as- 
tuto Aecio, que no temia ya á los hunnos, 
y que creia necesario no destruir a Atila 
para conservar a los godos en su alianza, 
se opuso a este designio: se encargó de 
defender las Galias, y ersuadio a Turis- 
mundo que volviese a Tolosa para asegu-= 
rar su nuevo trono contra los rivales que 
se pudiesen levantar. Despues de su par- 
tida, Aecio y Meroveo incomodando sin 
cesar al rey de Jos hunnos, Ss hubo de 
retirarse por la disminucion de su ejército 
y la falta de viveres, le veveieron en mu- 
“hos reencuentros, y le obligaron a reti- 
rarse 4 Turingia. Lós hunnos, al atrave-= 
sar el pais de los francos, cometieron cruel. 
dades horrendas, degollaron á los prisio- 
neros y ¿los rehenes, € hicieron despe- 
dazar por caballos no domados a 200 ¡ove- 
nes. Estas atrocidades fueron despues los 
motivos 0 pretestos de las venganzas que 
el hijo de Clodoveo ejerció en Turingia. 

Espedición de Atila en Italia. (452.) 
Atila vencido, mas no desaleutado ,.es- 
peró vengar-en Italia-la derrota que habia 
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sufrido en Galia. Habiendo instado de nue- 
yo y en vano á las dos cortes imperiales 
que le entregasen ¿4 Honoria, paso los Al- 
pes y sitió á Aquileya. En este cerco se 
sirvieron los hunnos por la primera vez 
de las máquinas de guerra, empleando las 
artes de la civilizacion para destruir á los 
pueblos civilizados. Los romanos, atendi= 
da su degeneración, hubieran sido inca- 
pe de resistirle; pero un cuerpo de go- 
os que militaba 4 su sueldo, mandado 
or:los principes Alárico y Antala, les in- 
undio valor. Li resistencia fue tan vigo- 
rosa como el ataque. Despues de tres me- 
ses de esfuerzos inútiles, los hunnos pe= 
dian que se levantase el cerco; cuando 
Atila, al ver una cigúeña salir de lo alto 
de una torre de la ciudad, dijo á sus sol- 
dados: «Este presagio nos anuncia una vic- 
toria pronta: hiel ave doméstica no de- 
jaria su nido si no preveyese la prócsima 
ruina de la casa.» Estas palabras llenaron 
¿ los bárbaros desalentados de esperanza 
ardor: atacan las murallas de Aquileya, 
¡ía toman por asalto, saquean y reducen á 
cenizas la ciudad. Atila, despues de esta 
victoria , no encontro romanos armados, 
sino esclavos medrosos que sacrificaban su 
honor por salvar su vida. Patavio, Vicen- 
cia, Verona, Bergamo, Ticino y la mis- 
ma Mediolano se sometieron. En esta ul- 


| (437) 
tima ciudad vió Atila un cuadro que repre- 
sentaba al emperador en su trono, y os 
nos principes escitas postrados ante el: 
mandólo quemar, y puso otro en que esta- 
ba él colocado en un trono y dos empera- 
dores tributando sus tesoros á4 sus plantas. 
Estas tribus bárbaras no se contentaban 
con el saqueo: talaban los campos, arran= 
caban los árboles, quemaban las cabañas- 
Atila; en lugar de reprimirlas, las escita= 
ba y decia con orgullo, que «no volveria 
4 nacer la yerba en el sitio por donde ha- 
bia pasado su caballo.» Tan horrible es- 
trago esparcia en todas partes el terror, 
cuando debiera inflamar los brios; pero 
los italianos en lugar de defender su pa- 
tria, solo pensaban en abandonarla. La 
Galia cisalpina y la Venecia quedaron de= 
siertas, y sus habitantes buscaron refugio 
en las rolas del Adriático. Un principe go- 
do los comparaba á las gallinas de agua, 
que forman sus nidos enmedio de las olas. 
La ciudad de Venecia debió su origen á 
estas emigraciones. El interes comun unió 
¿ todos los desterrados : la necesidad esci- 
tó su industria, y los hizo: comerciantes. 
La república que formaron se componia 
de doce islas, gobernadas cada una por un 
tribuno. Su estado naciente: se consolidó 
bajo la protección de los ostrogodos, y le- 
gd despues ¿un alto grado”de prosperidad. 
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Los francos y visigodos, aliados deAe- . 
cio para echar a los hunnos de Galia, no 
uisieron unirse 4 el para defender la Ita- 
lia. Aquel gran caudillo probó que el 
triunfo depende de la habilidad del gefe; 
mas que del número de los soldados, y 
que él era,-segun las circunstancias, tan 
prudente como intrépido, Poniéndose al 
frente de:un corto número de tropas és= 
cogidas, supo contener á Atila sin compro- . 
meterse, incomodándole sin cesar, cortán- 
dole.los viveres, evitando las batallas y 
reduciendo la guerra á acciones depues- 
tas. El nuevo Fabio se aprovechaba de to- 
das las ocasiones favorables, minaba las 
fuerzas del enemigo, aumentaba las suyas 
y ganaba tiempo, que es ganarlo todo en 
as guerras de invasion. Mientras que el 
talento de solo un hombre luchaba asi con- . 
tra el destino, el cobarde Valentiniano, 
cediendo á su terror, huia de Ravena, se 
retiraba á Roma, y queria abdicar un po- 
der que perdia para él todo su valor por 
el peligro á que le esponia. Propuso baja- 
mente al senado y al pueblo abandonar la 
Italia. No le permitieron seguir este con- 
sejo pusilanime; pero como no fue posi- 
ble moverle 4 probar la suerte de las ar= 
mas para salvarse, le: ersuadieron que 
emplease el medio de las negociaciones. 
Envió, pues, por embajadores á Avieno, 
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consular, 4 Trigecio, prefecto del preto= 
rio, y al papa Leon, que mereció por su 
firmeza en las desgracias el sobrenombre 
de grande. Hallaron al feroz Atila, al de- 
vastador de la Italia , acampado en el mis- 
mo terreno que había sido heredad de Vir- 
gilio: contraste muy á propósito para MOs- 
trar de un modo cruel la diferencia de los 
tiempos. La elocuencia de Leon y la ma- 

estad de sus vestiduras sacerdotales le 
infandieron respeto. Algunos escritores de 
aquella época añaden, que se le aparecie= 
ron los apostoles san Pedro y san Pablo, y 
le amenazaron con la venganza divina, si 
persistia en querer destruir el imperio ro- 
mano: narracion que ha inmortalizado el 
célebre Rafael en un cuadro hermosisimo. 
Ademas, Atila estaba cansado de la espe- 
cie de guerra que le hacia Aecio, causan= 
dole continuas pérdidas, hiriéndole siem- 
pre y no presentándose nunca al combate. 
Sus guerreros, enervados por la crápula, 
no podian resistir al ardor del clima, y 
una fiebre contagiosalos atormentaba. Áti= 
Ja, aunque impio, era supersticioso, y un : 
leia da pronosticó ue si tomaba a Ro- 
ma, como Alárico, le ¡mitaria tambien en 
morir poco tiempo despues de su victoria. 
Recibió, pues, favorablemente a los em- 
bajadores romanos, y en breve concluyó 
la paz. Prometió que evacuaria la Italia si 
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se le daba a Honoria con una tica dote; y 
declaró al mismo tiempo que si la prince= 
sa no llegaba á sus estados en un término 
fijado, volveria: con un ejército mas nu- 
meroso á llevar la Italia a sangre y fuego, 
y a destruir a Roma hasta sus cimientos. 
-  Fielásupalabra, volvió con pronti- 
tud a su rústico palacio , situado en las ori- 


- lYas del Danubio. Mientras esperaba á Ho- 


noria, insaciable de placeres como de con- 
quistas, aumento el número de sus mugeres, 

obligó á una cautiva rica y hermosa, lla- 
madalldico, á casarse con él. Este matrimo- 
nio, formado por fuerza, causó su ruina, y 
la desesperacion de una muger libertó la 
tierra de un mónstruo que no habian podi- 
do destruir ejércitos formidables, El rey de 
los hunnos para celebrar sus bodas, empleó 
un dia y la mayor parte de la noche en re- 
panes y banquetes: sumergido en la em- 

riaguez, se reliró con su esposa, á quien 
guiaba en lugar del amor, el aborrecimien- 
to. Al dia siguiente, admirados sus guer- 
reros de no verle entraron en su tienda y 
le hallaron muerto y bañado en sangre. Los 
bárbaros dijeron que habia muerto de una 
hemorragia violenta; pero los romanosatri- 
buyeron su muerte á la venganza de Ildi- 
co. El ejército celebró sus funerales con 
la pompa usada entre los hunnos: canta- 
ron himnos que celebraban sus hazañas : á 
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las lágrimas dedicadas á la mmnerte de 
tan valeroso guerrero sucedieron ban- 
quetes en que el delirio de la embria- 
guez se juntaba de una manera estrava- 
gante con el de la afliccion. Los escuadro- 
nes de los haunos hicieron grande estruen- 
do con sus armas al rededor del cadaver, 
y segun su costumbre se maltrataban y 
herian cruelmente el rostro, mezclando a 
los elogios de su héroe esta terrible ver- 
dad : «Que el homenage mas digno de el 
serian lágrimas de sangre.» Encerraron 
sus restos en un magnifico atahud , y para 
libertarlo de todo insulto, imitaron lo que 
se habia hecho con Alárico, y mataron á 
los obreros que habian construido «su se- 
pulcro. El imperio de Atila, casi tan es- 
tenso como el de Alejandro, le igualó en 
la corta duracion, y sobrevivió poco a sus 
funerales. Los hijos que habia tenido de 
muchas mugeres se dividieron, y los ge- 
fes de las tribus se pusieron en guerra. 
Helac, hijo mayor de Atila, sostenido por 
un partido considerable, fue atacado por 
los caudillos que querian hacerse inde- 
pendientes. Didles batalla en Pannonia, 
y perdio la corona y la vida. Ardarico, su 
vencedor, gobernó una parte de sus esta- 
dos con el titulo de rey de los gépidos: 
reinó en el palacio de Atila y en Lo pai- 
ses que se estienden hácia el Ponto Enxi- 
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no. Los ostrogodos formaron un reino se-- 
parado desde Vindobona (Viena de Áus- 
tria) hasta Sirmio: Dingisico, otro hijo de 
Atila, se defendió-en Pracia con algunas 
tribus durante 15 años contra sus rivales, 
atacó el imperio de oriente, y pereció:en 
una batalla. En fin, Sesac, último hijo de 
Atila, se retiró 4 Escitia con «los hunnos 
mas adictos 4 la memoria de su padre; pe- 
ro fueron arrojados de alli por las avaros 
y-otros pueblos de la Siberia, y con ellos 
acabó el último vestigio «del azote del 
mundo. Cuando murid Atila ya no ecsis- 
tia Placidia, princesa que mereció y ob- 
tuvo una justa celebridad. Hizo cuanto 
podia una muger por el bien del imperio; 
y ya que no le era dado con-el valor, -lo 
salvó con la prudencia. Sacrificando sus 
resentimientos y su amor propio ofendi- 
do, restituyó su confianza al valiente Ae- 
cio, y dió a Roma un apoyo que retardo 
su. ruina. Fue tan recta como habil. To- 
dos los principes deberian tener presen- 
te esta bella espresion, que sirve de 
preambulo á uno de sus edictos : «La ma- 
gestad soberana se honra á sí misma: reco- 
nociendo que está sometida a las leyes; 
Pd el poder de estas es su cimiento. 
ay mas verdadera grandeza en obede= 
cerlas que en mandar sin ellas. Por el pre- 
sente edicto nos felicitamos de mostrar 4 
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nuestros -súbditos qué límites «queremos 
dar a nuestra tada 

Muerte de Aeccio. (454.) Valentiniano 
tenia 35 años cuando perdió 4 su madre. 
Mientras Atila le inspiró temor, parecia 
discipulo de Aecio mas bien que sobera- 
no: laicolua de favores, le prometió ca= 
sará Gaudencio, hijo del héroe, con En- 
doxia, su hija. Pero cuando creyó que ha- 
bia cesado el peligro, sucedió a la grali- 
tud la envidia; y no pudiendo sufrir. la 
gloria de aquel gran varon que habia sal- 
vado el imperio, resolvió asesinarlo. Ae- 
cio, indignado de esta ingratitud , tomó 
las armas contra él, y lo obligó por mie- 
do á reconciliarse. Sobradamente confia- 
do como todos los hombres valientes, cre- 
yó en la sinceridad de un principe cobar- 
de y érfido, y fue sin guardias á Moon 
para instar al emperador que cum ¡ese lo 
prometido en cuanto á la union de Gau- 
dencio y Eudoxia. 

—VaJentiniano, violando todos los dere- 
chos de la gratitud, de la humanidad y de 
la justicia, le Menó de injurias apenas le 
vió, tiró de la espada, y la hundió en. el 
seno del héroe a quien debia la corona. 
Hasta entonces el emperador no era mas 
que despreciable: desde esta accion co= ' 
menzó á ser odioso. En vano procuró jus- 
tificarla, declarando que Aecio aspiraba 
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al poder supremo. Un senador le respon- 
dio: «Has obradó como el insensato que 
cortase su mano derecha con la izquier- 
da.» Este principe era creido tan indigno 
del trono, que el senado, saliendo repen- 
tinamente de su larga servidumbre, pen- 
só en recobrar la antigua independencia. 

Entre tanto Valentiniano , siguiendo 
las pisadas de Heliogábalo Caligula, no 
“conocia otras fruiciones Hal t6 deb supre- 
mo que la violacion de las leyes y el des- 
precio de todas sus obligaciones. Entre- 
gandose desenfrenadamente a la livian- 
dad mas escandalosa, desdeñaba á su mu- 
ger, y ultrajaba el pudor de las matronas 
romanas mas esclarecidas. Enamordse per- 
didamente de la esposa de Petronio Ma- 
ximo, senador; y como no pudiese sedu- 


cirla, se valió del artificio y la violencia. 


ara satisfacer sus adúlteros deseos. Ha- 
Biendo invitado á Petronio á que jugase 
con ¿l, logró ganarle todo su dinero y 
hasta el anillo. Apenas lo tuyo en sus ma- 
nos, lo envió con un liberto á la muger 
de Petronio, con órden de decirle que su 
marido, por señas de aquella sortija, la 
mandaba venir á Palacio. La matrona fue 
sin desconfianza, la encerraron, y Valen- 
tiniano, que nada respetaba, la hizo vic- 
tima de su lubricidad, y la envió despues 
á su casa llena de dulor, de vergilenza y 
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dé deseos de venganza, Jos cuales inspiró 
ásu esposo. Entre los guardias del empe-= 
rador abia muchos que lamentaban la 

érdida de Aecio, y buscaban la ocasion 
Ñe castigar á su asesino. Maximo Petronio 
los animo con presentes y promesas, y 
formaron una conspiracion, cuyo secreto 
guardaron fielmente. Un dia rodearon al 
emperador cuando asistia en el campo 
de Marte á los ejercicios militares, se ar- 
rojaron sobre él, le dieron de puñaladas, 
é hicieron lo mismo con su infame valido 
el eunuco Heraclio» La vida vergonzosa y 
muerte trágica de este principe, la incer- 
tidumbre del senado, la depravacion del 
pueblo y la audacia de los bárbaros , que 
renació desde que Aecio habia faltado, 
presagiaban 4 Roma su prócsima ruina y 
el cumplimiento del pronóstico que: los 
adivinos hicieron a Rómulo cuando vió 
los doce buitres, anuncio, decian, de los 
doce siglos qne ha de durar la ciudad. Los 
romanos alligidos se acordaban con terror 
de este oráculo: presagio mas seguro fue 
la pérdida completa de su valor y de sus 
virtudes. Huian temblando de su patria, 
se encerraban en los monasterios 0 busca- 
ban vergonzosamente su salvacion en los 
campamentos de los bárbaros. La Galia 
estaba repartida entre los godos, los fran= 
cos y los burgundiones. Los patricios, cu- 
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ya opulencia no era ya alimentada por las 
rovincias, no podian como antes prote- 
ger á sus clientes ni dar alimentos A pue- 
blo. El Africa se habia perdido para siem- 
re : los vándalos, enriquecidos con el 
de de España y de Sicilia, fundaban 
una nueva. ero sobre las ruinas de la 
antigua, la cual no tardó en marchitar los 
laureles y saquear la patria de los Escipio- 
nes. Tal era la situacion deplorable del 
imperio de occidente cuando: murió Va- 

lentiniano. ; 
Máximo, emperador de occidente: los 
wándalos saquean d Roma: Ávito ,em- 
perador de occidente. (455.) Petronio Má- 
ximo , baron consular, fue elegido para 
sucederá Valentiniano : su opulencia, su 
carácter, su amor á la filosofia ,-le:adqui- 
rieron todos los votos. Antes de ascender 
al poder supremo que deseaba, pareció 
digno de él. Pero apenas lo poseyo, solo 
conoció su gravámen. Espantado de los pe- 
ligros que ¡A amenazaban, dijo suspiran= 
do á su amigo Fulgencio : «¡Cuánto envi- 
dio la suerte de Damócles: el siracusano, 
cuyo reinado Alprizón acabó en un solo 
banquete!» La muger de Petronio, nueva 
Lucrecia, no pudo sobrevivir:á su desho- 
nor. Máximo:, cuya venganza no se babia 
estinguido con la muerte del violador, 
obligó-á la emperatriz Endoxia, viuda de 
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-Valentiniano,4' darle la mano. Celebra- 
das las bodas; tuvolaimprudencia de con- 
fiar á su nueva esposa que él fue quien di- 
rigió los puñales de los asesinos. Endoxia, 
indignada de verse en los brazos del ma- 
tador de su marido, escribió secretamen= 
te, segun dicen algunos historiadores, á 
Genserico, rey de los vándalos, le supli- 
có que viniese:4 vengarla, y le aseguró 
que el dos estaba tan desordenado, 
que no hallaria' oingun ostáculo 4 la em- 
presa: De improviso se supo que Gense- 
rico“se habia presentado en la embocadu- 
ra del Tiber econ una armada numerosa. 
La cercania -de un enemigo escitaba en 
otro tiempo el furor de los romanos; en- 
tohees causó grande terror. Máximo, en 
vez de despertarlos brios, propuso cobar- 
demente ebitalto que huyese con él. El 
pucblo, sabiendo que quieren abandonar- 
do , se subleva: Maxtmo se presenta para 
«calmarlo + un soldado le hiere, y la mu- 
chedumbre enfurecida le despedaza y ar- 
rastra su cadáver por las calles. Tres dias 
¿despues aparecieron Genserico y sus afri- 
«canos áJas puertas de Roma. El papa Leon, 
amico hombre firme en tan derlovavibs 
“cireunstarcias, fue al campamento del rey 
«de los vándalos , y obtuvo de él que Ro- 
-ma seria preservada del saqueo y del in- 
«cendio, y los ciudadanos desarmados de 
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la muerte. Los africanos no respetaron lá 
palabra de Genserico , y trataron la ciu- 
dad como si la hubiesen tomado por asal- 
to. La nueva Cartago dió venganza á laan- 
tigua, y durante catorce dias y catorce no- 
ches, Roma entregada al saqueo, vió des- 
truidos sus monumentos , quemadas sus 
casas, degollados sus ciudadanos, y sufrió 
todos los ulirages de que es capaz el furor 
cuando se cree justificado por la humilla- 
cion de muchos siglos. Transportáronse á 
la patria de Annibal los despojos de suri- 
Eb y entre ellos los tesoros del templo 
de Jerusalen. Eudoxia, que habia llamado 
la tempestad sobre su patria, no fue per- 
donada. Los romanos la miraban con ad 
ror, los vencedores con menosprecio. Es- 
tos mismos castigaron su traición, quitán- 
dole sus riquezas, y levándola cautiva. Los 
senadores, los patricios, separados de sus 
mugeres , cayeron en las.prisiones de los 
ta «y solo se dió libertad á los que 
hallaron en sus vastos dominios recursos 
pesa agar su rescale. Aunque Roma cayó 

ajo la espada de Genserico , la ruina del 
imperio debe contarse desde la muerte de 
Atecio. Faltándole este héroe que losostuyo 
con su valor y actividad ,- los francos se 


estendieron hasta las orillas del Sena, los. 


godos hasta el centro de la Galia, los sa=- 
jones infestaron las costas, y solo queda” 
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ron ¿los romanos en aquella provincia los 
territorios, llamados despues Provenza, 
Leonesado:; Auvernia y Berry- 

e Awito, galo, natural del pais de los 
auvernos, y nombrado por Máximo coman- 
dante delos ejércitos, defendió algun 
tiempo con valor aquellos miserables res- 
tos de la grandeza romana. Teodorico, rey 
de los visigodos, hermano, asesino y suces 
sór de Turismundo, hizo alianza con el, 
persuadió 4 las legiones que le vombraran 
emperador, ¿influyó para que Marciano, 
emperador de oriente, confirmase la elec- 
cion. Genserico; despues de saqueada Ro= 
ma, se desdeño de reinar en ella, y. se 
volvigal Africa cargado debotin.Las som- 
bras del senado y+pueblo romano, se so- 
metieron murmurando al nuevo empera- 
dor que Teodorico acababa de darles, y 
esta eleccion les pareció una nueva inju=, 
ria, pues solo se libertaban del yugo de 
un vándalo para caer bajo el de un galo. 
El rey de los visigodos sostuvo asualiado: 
venció 4lossuevos que aspiraban al domi- 
nio de España, y los destruyó casi entera- 
mente cerca de Astúrica. Ávito, fuerte 
con su apoyo, despues de pacificada Ga- 
lia, marchó 4 Roma. El célebre poeta Si- 
donio Apolinar, su yerno, pronunció en 
600 versos su panegirico. El poder de los 
emperadores habia caido, mas no-la cos- 
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tumbre de-adular; y aquellos idolos , casi 
derribados , recibian todavia inciensos. 

Avito disipó muy pronto por su con- 
ducta la esperanza que habian, inspirado 
sus primeras acciones. Se entregóalos de, 
Jeités, y fue por sus escesos tan despre- 
ciable como Valentiniano. Un guerrero 
valiente, llamado Ricimero, mandaba en- 
tonces los godos ausiliares, Única fuerza 
verdadera E los romanos en Italia. Este 
general atacó y venció a los vandalos que 
CIR desembarcar otra vez en 1ta; 
ia, y se hizo por la estimacion pública 
dueño del imperio. En aquel tiempo de 
miseria y debilidad, todos los ciudadanos 
se reunieron al único hombre que mostra» 
ba entonces alguna fuerza. Ricimero , co= 
nociendo cuan despreciado era Á vito, mar. 
chó contra él; le venció en una batalla cer- 
ca de Plasencia, le hizo prisionero, le de- 
puso y le dejó la vida; mas porque no pu- 
diese volver a empuñar el cetro, le obli= 
gd a recibir las órdenes sacras, y á aceptar. 
el obispado de Plasencia. De alli á poco 
supo Ávito que el senado queria conde- 
narlo á muerte, huyó hacia la Galia trans- 
alpina y murió en el camino. Describien- 
do el triste cuadro de la decadencia del 
imperio, llegamos al momento en que so- 
lo se ven en su historia algunos barbaros 
ilustres; pero ningun romano» Los consu- 
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les carecen'de' autoridad : los emperado- 
Fes no son mas que fantasmas: ¿EC nlo 
es solo un monumento destruido; y el pue- 
blo rey está tan envilecido , que los con- 
quistadores que lo postran, se doadeñas de 
gobernarlo. ¿ 

Mayoriano , emperador de occidente. 
(457.) Ricimero, suevo de nacion, yerno 
del famoso Valia, y compañero de armas 
de Aecio, mandó al senado que eligiese 
por emperador 4 Mayoriano: eleccion tal 
como debia esperarse de un guerrero tan 
respetado: El célebre Aecio habia pre- 
miado su mérito y sus brillantes hazañas, 
adelantándole rápidamente en los grados. 
Revestido de la púrpura , correspondió 
por su justicia y valor á la esperanza ge- 
neral. Procopio, y aun Sidonio Apolinar, 
hacen su elogio en estas pocas palabras: 
«Fue querido de los romanos y temido de 
sus enemigos.» Escribió en estos términos 
al senado: «No deseaba una elevación ro- 
deada de tantos peligros; pero pues el tro- 
no es un puesto tan arriesgado, el rehu- 
sarlo seria una cobardía indigna de un ro- 
mano. Lejos de olvidar en el poder supre- 
mo que he sido vuesto id miraré siem- 

re como un honor ser individuo del se- 
nado. Os exhorto á ausiliarme en la noble 
empresa de restituir al pueblo romano su 


gloria y prosperidad; y para lograrla , de- 
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hemos' empezar reformando las costum= 
bres, volviendo á la justicia 'su antiguo vi- 
gor, y obrando de suerte que la: virtud, 
tanto tiempo ha oprimida , no-solo deje 
de serssospecltosa, sino sea por el contra- 
rio el único medio de obtener mi favor y 
Jas dignidades del estado.» Todos sus ac- 
tos probaron la bondad de su caracter: 
disminuyó los impuestos, reprimio el lujo, 
lleno el tesoro á fuerza de economia, re- 
paro los edificios públicos 5 y promulgó 
edictos severos para impedir su degrada- 
cion. No debe creerse que el furor de los 
bárbaros destruyó todos los monumentos 
de Roma: los mismos romanos, pobres ya 
¿indiferentes á su gloria pasada, demolian 
aquellos magnificos edificios para cons- 
iruir:sus casas a menos costa. La ciudad 
se habia perdido á sismisma por su depra- 
vación, y perecia materialmente por sus 
ropias manos. M.0 y carA 
'Mayoriano, lejos de imitar la indolen- 
«cia de sus predecesores, hizo corta man- 
sion en el palacio de Ravena: Se vio, en 
fin, un emperador en los campamentos, y 
con ¿l la disciplina y el valor. Al frente 
de su ejército ataco cerca del Liris las 
tropas del rey de los vándalos, las vencio 
'anatóo al cuñado de Genserico. Despues 
deesta victoria queria pasar al Africa; pero 
ningun romano se atrevió 4 seguir a este 


4 
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nuevo Escipion. Solo los bárbaros perma=- 
nécieron bajo sus banderas. As 

Guerra con los visigodos y sitio: de 
Lugduno. (459.) Entretanto una nueva 
guerra ejercitó su actividad. Teodorico, 
rey de los visigodos, queria vengar á Ávi-. 
to su protegido. Malokó contra los roma- 
nos que habia en Galia, y á pesar del va- 
lor de Egidio, lugarteniente de Mayoria=- 
no, que le rechazó muchas veces, puso 
sitio á Lugduno. El emperador atravesó 
los Alpes, y despues de algunas victorias, 
en las cuales conocieron los godos que aun 
no habia muerto Roma,' hizo paces con 
r .* HEZL . . 
Teodorico, y volvió a Italia. Su vigor 
creó recursós, cuaudo todos se creian ago- 
tados, y en poco tiempo construyó gran 
número de buques, y reunió un ejército 

oderoso. Su escuadra estaba en el puer- 
to de Cartago-nova,á donde llevo sus tro< 
pas resuelto á desembarcar en África. Gen- 
serico, atemorizado de estas disposiciones, 
trató pláticas de paz; pero-los escesos co- 
metidos en Roma por los vándalos no 
permitian a Mayoriano darle oidos; y asi 
afectó el Jenguage de los cónsules anti- 

uOs, y se negó á todo convenio. El rey 
de los vándalos, no pudiendo conjurar la 
tempestad con negociaciones, y temiendo 
la suerte de las armas en una lid contra un 
guervero tau hábil, y hasta entonces tan 
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dichoso, empleo el artificio para vencerle. 
Halló traidores que prendieron fuego a la 
escuadra romana, y destruyeron en una 
noche el trabajo de tres años. Despues de 
este "triunfo, debido á la perfidia , renovó 
sus ofertas de la paz, y Mayoriano se vió 
en la necesidad de aceptarla. 

Al volver á Italia, halló otros peligros 
que ningun valor podia evitar. Todos los 
hombres corrompidos aborrecian la seve- 
ridad de un principe que deseaba refor- 
mar las costumbres. Los soldados, acos- 
tumbrados á Ja licencia, sufrian impacien- 
temente el yugo de la disciplina, y aun se 
dice que el mismo Ricimero veia con dis- 
gusto, que en lugar de dar á los rumanos 
pa principe uno de sus lugartenientes, 

es habia dodo un verdadero emperador 
que sabia ser agradecido , sin ser esclavo. 
Cuando Mayoriano volvió a su campamen- 
to de Tortona, todos estos descontentos 
escitaron una sedicion, enmedio de la cual 
fue asesinado, aunque se corrió que habia 
muerto de disentería. Los hombres virtuo- 
sos le lloraron y le erigieron un túmulo, 
cuya sencillez contrastaba con la magnifi- 
cencia de los monumentos que la adula= 
cion y la servidumbre habian erigido á 
tantos liranos despreciables. 

Unos y otros han sido estragos del tiem- 
po; pero los anales de la historia, monu= 
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mentos mas durables, conservarán con ho- 
nor el nombre del último principe que lMe- 
vó con gloria la corona de emperador y la 
espada de general romano. 
-Vibio Severo , emperador de occiden= 
te. (461.) Vibio Severo fue proclamado 
augusto de ¿rden de Ricimero, que reinó 
por él; pero su protector, condecorán- 
dole con la diadema, no pudo sacarle de 
la oscuridad. Los Alpes eran los limites 
del imperio, aunque Marcelino defendia 
la Dalmacia con el fin de hacerse inde- 

endiente en ella; y en Galia el valeroso 
Fuídios apaciguada una sedicion en Ar- 
morica , sostenta aun el nombre romano. 
Amigo del último emperador, se declaró 
eontra'sus homicidas. Los francos, que mi- 
raban siempre el valor como el mas noble 
de los títulos y la primera de las virtudes, 
depusieron á su principe, Y ofrecieron la 
corona á este héroe que los habia vencido 
muchas veces. Egidio aceptó; pero cansa- 
do en breve de gobernar a un pueblo im- 

etuoso y movil, devolvió el cetro a la fa- 
milia de Meroveo, y murió poco despues: 
sospechóse que de veneno, enviado por 
Ricimero. Los vándalos, libres del temor 
que Mayoriano les habia inspirado, tala- 
ban las costas de la Italia, y amenazaban á 
Roma de una nueva invasion. Genserico, 
habiendo obligado á la emperatriz Eudo- 
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xia, su prisionera, a dar la miano-4:su hijo 


Hunerico, siguiendo el ejemplo de Atila, 
ecsigio que el pueblo romano le cediese 
un vasto territorio como'dote de aquella 
princesa. Ricimero, reducido á solas las 
fuerzas de Italia, no podia resistir á un 
enemigo tan formidable sin el socorro del 
emperador de oriente; y para lograr este 
apoyo, era preciso ceder á: la corte de 
Constantinopla el vano honor de nombrar 
un emperador de occidente... 


Marciano habia muerto (457), como. 


tambien Pulqueria. Aspar, el mas pode- 
roso de los dignatarios delimperio, hu- 
biera reunido todos los. votos para suce- 
derle, á no ser arriano. Pero preveyendo 
que este ostáculo no le permitiria“reinar 
tranquilamente, hizo que el senado eligie- 
sed Leon, con la esperanza de conservar 
el poder, no dejando á su hechura mas 
que el titulo. Leon obró muy de otra ma- 
nera. Desde que se vió en el trono, ganó 
á su partido un cuerpo de isauros, compa- 
triotas suyos, saendió el yugo de su pro- 
tector,-y adquirió por esta feliz osadia el 
sobrenombre de grande. En su reinado 
era el trage eclesiástico 0 monacal el mas 
estimado en palacio; de modo que muchos 
ilustres personages, y aun el gran cama- 
rero, tomaban el vestido monástico , sin 
dejar sus empleos. 
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-Antemió ,; emperador de 'ocoidentes 
(467.) Leon «respondió: favorablemente 4 
los deseos del senado y pueblo «romano 
que le pidieron un emperador, dió la púr- 
pra á Ántemio, yerno de. Marciano , y 
prometió uvir sus fuerzas á las de Ricime+ 
ro, para arrojar del Africa 4 los vándalos. 
Antemio vino á Roma: el senado, el pue» 
blo y los bárbaros, que erán los verdade- 
ros señores del imperio, confirmaron su 
eleccion. Caso su hija con Ricimero. Sido» 
nio Apolinar, cuya musa estaba acostum» 
brada á alabar sucesivamente á todos los 
césares que parecian y de ¡einbt con 
tanta prontitud en el trono, logró al prin» 
cipio la prefectura de Roma, yla dejó 
despues por el obispado de Claromoncio, 
en el pais de los arvernos. Antemio:era 
religioso, pero tolerante, y usó de indul- 
gencia con el corto número de paganos 
que aun quedabán. Los dos emperadores 
hicieron prodigiosos esfuerzos para asegu. 
rar el buen écsito de la guerra de Africa. 
La ambicion de Genserico habia probado, 
que era necesario por la segunda vez, que 
Roma y Cartago feneciese. Marcelino ven- 
ció á los ee y los echo de Sardinia. 
Heraclio derrotó las tropas de Genserico 
junto á Tripolis; y Basilisco, habiendo 
llegado á las costas de Africa con la es- 
cuadra del emperador de oriente, com- 
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¡puesta de 1.200 buques, los dos ejércitos 
romanos se reunieron, dieron batalla a los 
bárbaros y los pusieron en huida. Si estos 
generales hubieran sabido aprovecharse 
de su victoria, Cartago, ya consternada, 
hubiera caido en sus manos; mas perdie= 
ron tiempo, y concedieron a Genserico 
una tregua de cinco dias. Este principe 
astuto, que sabia servirse del oro tanto 
como del hierro, compró traidores que le 
entresaron la escuadra: la:ataca , la sor- 
prende y la incendia. Basilisco huye : He- 
raclio y Marcelino se retiran : Genserico 
recobra el imperio de los mares, se apo- 
dera; de Sicilia, y derrama en Italia el mis- 
mo terror que el armamento de los dos 
emperadores habia causado en Africa. En 
medio de estos reveses Ántemio se mos- 
tró valeroso: «Soy, decia, el único roma 
no que no teme por si, sino por el bien 
del estado , que es la sola especie de te- 
mor dopritid á un principe» 

Una de las mayores y mas comunes 
desgracias que siguieron a la calamidad, 
fue la division entre los gefes, mas dis- 
puestos 4 romper la union cuando es mas 
necesaria. Ántemio y Ricimero se enemis- 
taron desde que tuvieron la fortuna con- 
traria. El general, cansado de obedecer, 
levantó en Mediolano el estandarte de la 
rebelion, se declaró independiente, en- 
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a al principe con una reconciliacion 


ngida, reunió todas sus fuerzas, y Mmar= 
cho contra Roma. Antemio, digno de rei- 
nar,.pues supo pelear y morir, se defen= 
dió tres meses al frente del pueblo , cuyo 
valor apenas podia animar con su ejem-= 
plo. Ricimero, que mandaba hombres mas 


aguerridos, venció al fin las murallas de - 


la capital, hizo matar á su suegro, y en- 
treo la ciudad al pillage. 

librio, E de occidente.(472.) 
Ricimero colocó en el trono á Olibrio, de 


la familia Anicia, ¡y marido de Placidia, - 


última hija de Valentiniano, Este fantas- 
ma imperial, cuyo nombre ha sido un ti= 
tulo de desprecio, no pareció mas que 
siete meses sobre el trono. 

Roma quedó muy pronto libre de Ri- 
cimero: poco tiempo despues de su victo- 
ria y de su crimen, falleció dejando el re- 
nombre de gran capitan y de estadista 

érfido. Dió y recobró cuatro veces el im- 
erio de occidente, que defendió con va- 
los y gobernó con tirania. 
licerio , emperador de occidente. 
Julio Népote , emperador de occidente. 
(473.) Al mismo tiempo Verina, empera- 
'triz de oriente , persuadió á su esposo 
Leon que diese el imperio de occidente á 
Julio Népote, sobrino suyo y gobernador 
de Dalmacia. Népote tuvo que vencer á 
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un da io Hamado Glicerio, nombrax 


do por los burgundiones; porque en aque- 
Jla época todos disponian del imperio de 
Roma , escepto los romanos. Népote ven= 
ció, y fue proclamado en Italia y en las 
ciudades de Galia que aun reconocian la 
sombra de la dominacion romana. Su rei-: 


nado fue corto, y se lamentó:que no hu- 


principe justo y valeroso. 
Para tener un apoyo contra los barba- 
ros, Népote cedió la Auvernia á los visi- 
«godos. Su residencia ordinaria era Rave- 
na. El patricio Orestes, que mandaba en 
Roma los godos ausiliares, se sublevó con- 
tra el emperador, y llevó sus tropas hasta 
las puertas de aquella ciudad. Népote, 
atacado por los que debian defenderle, 
huyó 4 Dalmacia, donde murió cuatro 
años despues, no sin sospechas de haber- 
le asesinado el obispo de Salona. 

Augustulo-, último emperador de 0c= 
cidente. (475.) Orestes habia sido secre- 
tario de Atila, y su embajador en Cons- 
tantinopla, y llegó al grado de general 
por el influjo del mismo Népote, a quien 
privó del trono. No queriendo ceñir la 
corona, la puso en las sienes de su hijo 
Augústulo. Los bárbaros , que favorecie- 
ron su rebelion, ecsigieron en recompen- 
sa la tercera parte de las tierras de Italia. 


biese durado mas tiempo ; porque era 
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Oréstes creyó que podia hablar como due- 
ñovno quisolacceder á su demanda, y pro- 
bó cuánta es la dependencia que tiene un 
criminal de sus cómplices. Habia hecho 
traicion á su bienhechor y su gefe, y d:su 
vez invocó enmvano la fidelidad de los mis- 
mos á quienes su ejemplo habia desmorali- 
zado. be oiuss piro 10n 
. Otro secretario de Atila; hunno de na- 
cimiento, amado Odoacre, hijo de Ede- 
con, sublevó contra Orestes:todos' los 
bárbaros que habia en Italia. Les demos= 
tró fácilmente: que € ellos pertenecian las 
tierras conquistadas y defendidas:tantas 
veces por'sus armas. Gorrieron todos. 4 su 
voz, sitiaron 4 Orestes en Ticino, le hi- 
ciéron prisionero; y le mataron. i 
Conquista de la Italia por Odoacre, y 
ruina del imperio de occidénte. (476.) 
Odoacre resolvió abolir el título: de em- 
perador de occidente. Esta grande revo= 
Facion se verificó sin resistencia ni com=- 
bates; y el coloso. romano, que» por tanto 
tiempo habia fatigado la tierra con su pe= 
so, minado por la edad, abatido por los 
reveses, carcomido por la corrupcion, se 
desmorono a la. voz de Odoacre; como los 
cuerpos heridos del rayo. El bárbaro no 
se dignó de sacar la espada para derribar 
el trono de Roma. Mandó al débil Augús- 
tulo que abdicase, y respetando las cos= 
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tumbres del mismo pueblo cuya ecsisten- 
cia auviquilaba , empleó las formas de la 
antigua constitucion para destruirla. El 
senado se reunió, y aparentando delibe- 
rar por la última vez, declaro la inutili- 
dad de estar separadas las dos coronas, 
transfirió la silla del imperio 4 Constanti- 
nopla, renunció formalmente á todo dere- 
cho de gobierno y eleccion, y escribió á 
Cenon, que habia sucedido á Leon 1 en 
474, recomendándole a Odoacre, € invi- 
tándole á dar á este guerrero la autoridad 
suprema en Italia con el titulo de patricio. 
Tal fue el postrer decreto del último se- 
nado de Roma. Cenon lo recibió con in- 
dignacion, y respondio a los senadores: 
«Teniais dos emperadores Ántemio y Né- 
pote: el primero fue victima de vuestra 
cobardia: al segundo le echasteis: mien- 
tras el viva será vuestro monarca, y no 
reconoceréa otro.» El emperador de orien- 
te, despues de haberse dejado llevar de 
este primer movimiento; mudó de len- 
guage, ya porque no tuviese fuerzas que 
oponer á los godos para levantar a Roma 
de su abismo, ya porque su orgullo: se 
complacia en el titulo de emperador ro- 
mano que él solo conservaba. Asentó, pues; 
convenio con Odoacre, y satisfecho con 
una supremacia ilusoria, le dejó absoluto 
dueño de Italia. Augústulo, insigne por 
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su-hermosura, no habia recibido ni de la 
naturaleza ni de la educacion virtud algu- 
na. La aparicion de este principe en el 
trono fue tan corta, que su nombre esta= 
ria, ya olvidado, á no recordarlo el gran 
suceso de la ruina del imperio de occi- 
dente. ¡e : 

.Odoacre despreciaba sobradamente á 
este principe bd patas para temerle: le 
dejó vivir, y le desterró de Roma con su 
familia. Mas instruido que los otros bárba- 
ros, respeto. las instituciones de Roma, cu- 
ya independencia destruia: reinando so- 
bre su tumba, pareció venerar su sombra, 
Siete años despues de la ruina del impe= 
rio restableció el consulado, hizo ejecu- 
tar en Italia las leyes de los emperadores, 
y para engañar con gloriosas memorias á 
aquel pueblo humillado, le dió el espec- 
táculo de un triunfo. Los romanos envile- 
cidos gozaron de él, olvidando que no era 
para ellos la solemnidad de la victoria, si- 
no de la servidumbre. Augústulo, último 
emperador romano, terminó su vida en 
Campania en la casa de Lúculo. Este pa-= 
lacio, cuyo lujo fue en otro tiempo el in- 
dicio de la decadencia de las costumbres, 
sirvió de asilo al principe, que por su fla= 
queza y cobardía dejó hundirse bajo sus 
plantas el primer trono del mundo; y aquel 
monumento de la corrupcion romana pa- 
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seció recordar de dos maneras 4 los hom-= 
Pyes esta verdad: «Tanto los imperios co- 
mio'las repúblicas caen cuando la virtu 
dejirdesostenerlos o pad 
"A ugústulo habia recibido de'su abue- 
Lo maternal el! sobrenombre de Rómulo: 
la fortuna de su padre le did el de Augus- 
to Asi, por uná suerte estrañá, el monar- 
ca bajo el cual pereció la capital del mun- 
do, recordaba los nombres gloriosos de:sw 
primer rey y su primer emperador: El im- 
perio de occidente habia durado 506 años, 
tómando por época de su principio la ba= 
talla de Accio. Cayó elaño:1229 de la fun. 
dación de Roma +: >> o poh 
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Cuanro cronoLócico de la histo- 
ria antigua. . 


Años Años 

del antes 

mundo. deJ. C 
A 4 


1| Creacion del mundo. 14003 
1656| Diluvio universal. 2348 
1800| Fundacion de Babilonia |2204 

Ninive:. i , ; 
1816|”. Ménes d Mezraim, fun=[2188 | 
dador de la monarquía e- 

: ipcia: ; » ; . y Fe 

1820| . Colonia egipcia de Lud-|2184 
dim al Asia menor: : 

1840| Sidon , primer rey de|2164 
Fenicia. OS 30. 

1842| - Conquista del Asia pox|2162 
Nino, y fundacion del pri- 
mer imperio de los asirius: 

29151  Egialeo funda á Sicion: |2089 

2083|  Vocacion de Abraham. [1921 

2148| Fundacion de Argos pot [1856 
Inaco. pd 

2298| Establecimiento de los|1706 
istaelitas en E ipto. 

2316| "Muerte de Duchas | 1688 

30 


SOMO VIII. 


(466) 


2448 | Colonia de Cécrope al 
- |Atica. 
2466! Colonia de CadmoáBeo- 


cia, y fundacion de Tebas. 
2513 || Salida de los israelitas 
de Egipto : ley escrita. 
2553 ' Conquista de la tierra de 
¡Canaan por los israelitas. 
' 2698 Fundacion de Corinto 
¡por Sisifo. 


“y juez de Israel. 
-2820| Ruina de Troya. Jefté, 
| juez de Israel. 

2822| Fundacion de Albalon- 


ee 
2911 ro Sala primer rey de jes 
2949| Batalla de Gelboé. Rei- 


|nado de David. 


2950 A primer rey. de 


Bética é India. Fundacion 
de Cádiz. 


Años 


«| antes 


de J. C. 


1556 
1538 
1491 
1451 
1376 


, 2740 Fundacion de Atenas por 1264 
Teseo. Debora, profetisa| 


1184 
1182 
1093 
1055 
,1054 


2981 anto de los Fenicios a 11023 


3000 | Construccion del templo (1004 


(467 ) 
Años | se 
: del ” 


mundo, 
TRA A 


| de Salomon. ' A 
3030|  Cisma de las diez tribus. 
A Jeroboan.+ > 10000 
.3058| Fundacion de Cartago 
por los fenicios. Azá , rey 
de Judá. Nadab, rey de 
Israel... Ls 
3100| Legislacion de Licurgo. 
Acab, rey de Israel. -> 


3126| -Atalia , usurpadora. de| 


Judá-, perece á manos del 
pueblo. bh anio 
-3228| . Ifito, rey de Elide.,'re- 
nueva los juegos olimpicos. 
.3250/ Ruina del primer impe- 
rio de los asirios. Funda-= 
cion de los reinos de Níni- 
ve, Babilonia y Media. 


3252 Fundación de Roma por] 


Rómulo , su primer rey. 
Joatan, réy de Judá. 

3275|  Salmanasar , rey de Ni- 

nive, destruye el reino de 

Israel. Acaz, rey de Judá. 

:3294| - Deyoces, primer rey de 

los medos, funda á Ecba- 

-| tana. Ezequias , rey de Ju- 


e 


Años 
del 


mundo, 
ARETES 


3995 
3370 


(468) 


dá. Numa Pompilio, re 
de Roma. 
Fundacion de Siraeusa 
por los corintios. 
Invasion de los escitas 
en. Asia. Psammético , rey 


de Egipto. Nabucodono- 


|sor.1, rey de Ninive. Cia- 


3378 
3381 
3398 


3408 
3412 


"3416 
3417 


jares 1, rey de Media. Jo- 
sias , rey de Judá. Ánco 
Marcio , rey de Roma. 
Ruina de Ninive, Babi- 
lonia , corte de los asirios. 
Legislacion de Dracon. 
Nabucodonosor 11 des- 
truye,la antigua Piro. Joa- 
quin/TL, rey de Judá. Tar- 
quino 'el antiguo, rey de 
Roma. Esterminio de los 
escitas en Asia. 
Fundacion delanuevaTiro. 
Legislacion de Solon. 
Astiages, rey de Media. 
Apries, rey de Egipto. 


Invasion de los galos en 


Italia y Germania. 


Ruina del reino de Juda! 


596 
592 


588 
587 


3475 


3479 
3496 


(459) 


porlosasirios. Transmigra- 
cion de Babilonia. 

Batalla de Timbrea, en 
que Ciro vence á Creso, 
rey de Lidia. Servio Tulio, 
rey de Roma. á 

Pisistrato usurpa la tira- 
nia en Átenas. 

Toma de Babilonia por 
Ciro, y ruina del segundo 
imperio de los asirios. 

luerte de Ciajares II, 
rey de Media. Herédale 
Ciro , y funda el imperio 
de los persas. 

Vuelta del pueblo de 
Dios á Judea, bajo la con- 


ducta de Zorobabel : Gam- 


bises , rey de Persia. Tar-| 


quino el Soberbio, rey de 
Roma. 

Conquista de Egipto por 
Cambises. 

Espulsion de los Pisistra- 
tidas de Atenas, y de los 
Tarquinos de Roma. Da- 
rio L, rey de Persia. 


Años 
antes 


deJ. C, 
PA 


562 


561 


- 538 


536 


529 


525 
508 


(470) 


Guerra jónica, é incen- 
dio de Sardes. 
- Creacion de la dictadura 
en Roma. : | 
“Batalla del lágo Regilo, 
y ruina del partido de Tar- 
quino. : 
Creacion del tribunado 
de la plebe en Roma. 
Batalla de Maraton. 
Batalla de Himera, en 
que los cartagineses SOn 
vencidos por Gelon , rey 
de Siracusa. 
Espedicion de Jerjes a 
Grecia. Combate de- las 
Termópilas. Batalla de Sa- 
lamina. 
Batallas de Platea y Mi- 
galo. 
Artajerjes Longimano, 
rey de Persia. Batalla del 
Eurimedonte. 
Nehemias reedifica las 
murallas de Jerusalen. 
3551 Paz de Cimon. 
3552| Los romanos envian di- 


3525 


3539 


3540 


3614 


3617 


(471) 


putados á Grecia para es- 


tudiar las leyes de Atenas. 
Creacion de los decem- 
viros en Roma. 


- Virginia. Caida de los > 


decemviros. Leyes de: las 
doce tablas. 

Creacion de los tribu- 
nos militares en Roma. 

Creacion de la censura. 
Principio de la guerra 
del Peloponeso. 

Espedicion de los ate- 
nienses a Sicilia. 

Ruina de los atenienses 
en Sicilia. Sitio de Veyos 
or los romanos. 

Toma de Atenas por Li- 
sandro. Dictadura de Ca- 
milo, y toma de Veyos. 
Artajerjes Mnemon , rey 
de Persia. 

Trasibulo liberta á Ate- 
nas. Retirada delos 10.000. 
Guerra entre griegos y per- 


sas. 
-_Pazde Antalcidas. 


387 


(472) 


Batalla del Alia, éincenr. 
dio de Roma por los galos. 
Dionisio el menor , tirano 
de Siracusa. 

-3626|. Guerra entre Esparta y 
Tebas. Pelopidas. Epami- 
nondas. 

3640| El consulado concedido 
a los plebeyos. Batalla de 
Mantinea. 

Cayo Marcio Rutilo, pri- 
mer dictador plebeyo. Ti- 
moleon liberta la Siéilia. 

Principio. de la guerra 
entre romanos y samnites. 
Focion vence á Filipo, rey 
de Macedonia, junto á Bi- 
zancio. 

Batalla de Queronea : los 
macedonios dueños de la 
Grecia. 

Batalla del Vesubio: los 
romanos dueños del Lacio. 

Alejandro, rey de Mace- 
donia. Dario eran 
rey de Persia. 


Espedicion de Alejandro 


3672 


3673 
3674 


3680 


3683 
3701 


3725 


(473) 


al Asia, Batalla del Grá- 
nico. 

Batalla de Iso. Sitio y to- 
ma de Tiro por los mace- 
peca Sl 

onquista del Esipto 

fanal de Aleida 

Batalla de Arbela. Muer» 
te de Dario. Ruina del im- 
perio a 

Publilio Filon , primer 
procónsul. Concluye Ale- 
jandro la conquista del 
Asia. 

Muerte de Alejandro. 


Batalla de Ipso. Des-| 


membracion delimperiode 
Alejandro en los cuatro 
reinos de Macedonia, Tra- 
cia, Siria y Egipto. 

Guerra de los romanos 
con Pirro. Batalla de Hera- 
clea. Invasion de los galos 
en Macedonia. 


3729| Batalla de Benevento en 


3732 


| que fue vencido Pirro. 
¡ Tomade Tarento, y sub- 


(474) 
Años ' E 
| del 
mundo, > 
yugacion de la Magna Gre- 
cia por los romanos. 
3738| Principios de la primera 
guerra púnica. Árato, pre- 
tor de Í, confederacion a» 
guéa. 
3755| Fundacion del imperio 
de los partos por Arsaces. 
3761 Batalla de las islas Ega- 
tes, y fin de la primera 
guerra púnica. Los roma- 
nos dueños de Sicilia, y 
despues de Córcega y Cer- 
deña. 
37771 Guerra de Roma econ los 
galos cisalpinos. Batalla de 
Telamon. 2 
3780] Batalla de Acera, y sub- 
ón de toda Italia por 
OS romanos. de 


3785| Principios de la Puno 


guerra púnica. Sitio de Sa- 
gunto. 

3786|  Espedicion de Annibal a 
Italia. 


3788| Batalla de Cannas: 
37961 Batalla del Metauro. 


'LAños 
del 


mundo. 
3803 
3805 
3807 


3811 
3812 
3831 
3834 


3837 


3853 
3859 


3863 
3869 


3879 


(425). 


Batalla de Zama, y fin 
de la segunda guerra pú- 
nica. 

Primera guerra de Ma- 
cedonia. 

Batalla de Cinocéfalas: 
pr de Grecia por 
os romanos: 

Guerra de Siria. Batalla 
de las Termopilas. 

Batalla de Magnesia. Paz 
con Ántioco, rey de Siria. 

Segunda guerra de Ma- 
cedonia. 

Batalla de Pydna, y rui- 
na del imperio de Mace- 
donia. 

Los macaheos se rebelan 
contra los sirios. 

Tercera guerra púnica. 

Ruina de Cartago y Co- 
rinto. 

Guerra de Numancia. 

Tribunado de Tiberio 
Graco, 

Tribunado de Cayo Gra- 


CO. 


Años 
del 


mundo. 
AAA 


3891 
3897 
3901 
3911 
3914 
3920 
3924 
3927 
3928 
3942 


3943 
3949 


39521 


(476) 


Guerra de Numidia. 

* Invasion de los cimbros 
y teutones. Aristobulo, rey 
de Judea.: 

Batalla de arca fin 
de la guerra cimbrica. - 

Guerra social. Guerra cl- 
vil entre los seleucidas. 

Guerra de Mitridates : 
guerra civil entre Sila y 
Mario. 

Dictadura perpétua de 
Sila. 

Abdicacion y muerte de 
Sila. 

Guerra contra Serto- 
rio. 

Segunda guerra de Mi- 
tridates. 

Fin del reino ES Siria. 
El oriente sometido á Ro- 
ma. 

Triumvirato de Pompe- 

o , Craso y César. 

Batalla de Carras , y rul- 
na de Craso. 

Concluye la conquista de 


Áños 
antes 
de 3,0 


113 
107 
103 

93 


90 


84 


(477) 


la Galia transalpina por Cé- 
satelii ob 0 
Guerra civil entré Cesar 
y Pompeyo: E 
“Batalla de Farsalia , y 
muerte de Pompeyo: 
Muerte de César. 
Triumvirato de Marco 
Antonio, Lépido y Octa- 


vio. ; ' : 

Batalla de Filipos: 
Batalla de Accio. Fin del 
reino de Egipto , y de la 
república romana. Octa- 
vio, primer em erador con 
el nombre de Augusto. 

Nacimiento del SaLva- 
DOR» 


A, , 
14 | Tiberio, entenado de 
Augusto, 2.2 emperador. 
Pasion y muerte del Sar- 
VADOR» 
EL Cayo Calígula, hijo de 
Germánico, sobrino de Ti- 
berio; 3. emperador. 


Años]. 
antes 


105 
1117 
134 
138 


161 


¡hijo de Vespasiano.» 


(478) 


Claudio, tio de Calígula, 
4.0 emperador» 4 
Neron, entenado de Clau- 
dio, 5.2 emperador. 
Galba , 6.” emperador. 
Oton, 7. emperador. Vi- 
telio , 8.2 emperador. Ves- 
pasiano , 9.2 emperador. 
Ruina de Jerusalen por 
Tito». ce, 
“Tito , 10.2 emperador, 


Domiciano , hermano de 
Tito, 11.2 emperador. +: 

Agricola concluye la con- 
quista de la gran Bretaña. 
Nerva, 12. emperador. 

Trajano , +13. empera- 
dor. 3 

Conquista de la Dacia 
por Trajano. 

Adriano,sobrino de Tra- 
jano, 14.2 emperador. 

Dispersion definitiva de 
los judios. 

Antonino Pio, 15.* em- 
perador. 

Marco Aurelio y: Lucio 


(479) 


Vero; 16.2 y 17.2 empera- 
dores. 

180 | Cómmodo, hijo de Mar- 
co Aurelio, 18. empera- 
dono "Po ¿91 
192 | Pertinaz, 19.2 empera- 
| dor : Didio Juliano, 20." 
| emperador. 

1193 [|- Septimio Severo , 21.2 
lemperador. 
1215 | - Garacalla, hijo de Seve- 
| ro, 22.2 emperador. . 

217 | «Macrino', 23.” empera- 
 lidoro 012075 0 4 
218 |. Heliogábalo , primo de 
Caracalla, 24.2 emperador. 
222 ; Alejandro: Severo, pri- 
mo de Heliogábalo, 25." 
emperador. Ruina del im- 
perio de los partos, y fun- 
dacion del segundo reino 
de los persas. por Artajer- 


es: 

235 Maximino, 26.” empera- 
dor. 

238 Pupieno, Balbino y Gor- 
diano, 27 .”, 28." y 29. em- 
peradores. 


(480) 


Filipo, 30. emperador. 
Decio, 31. emperador. 
Galo, 32.” emperador. 
Emiliano, 33.2 empera- 
dor : Valeriano, 34.” em- 
perador. > yiiial 
—Galieno, hijo de Vale- 
riano, 35.2 emperador. 
Claudio 11, 36. empe- 
tador. 
Aureliano , 37.2 empe- 
tadot. 
'Tácito, 38. emperador: 
Probo, 39. emperador. 
¿Caro ,: 40.2 emperador: 
Carino y Numeriano, hijos! 
de Caro, 41.” y 42.” empe- 
radores: 
Diocleciano y Maximia- 
no, 43." y 44. emperado- 
res; y : 
Constancio Cloro y Ga- 
lerio, 45.2 y 46.” empera- 
dores. bs 
Constantino el grande y 
 |[Licinio, 47.2 y 18." empe- 
radores. vs 
Fin de las persecuciones 


(481) 


y triunfo de la Iglesia. 
Fundacion de Constan= 
tinopla, y principio del 
ps EL de oriente. 
lonstantino IL, Constan- 
cio y Constante, 49.9, 50. 
y 51. emperadores. 
Constancio reinasolo en 
todo el imperio. 
Juliano el apóstata, 52.2 
emperador: 
Joyiano , 53.” empera- 
dor. ) AGA 
'Valentiniano y Valente, 
54.2 y 55.2 emperadores. 
« Division de los imperios 
de oriente y occidente. 
Valentiniano vence a los 
bárbaros de Alemania. 
Rebelion de Firmo en 
Africa. 03 
Conquista de la Arme- 
nia por los persas. 
Graciano y Valentinia- 
no 1, 56.2 y 57.2 empe- 
radores en occidente. 
Guerra de los visigodos 
lcontra Valente. 


TOMO VIII-+ 31 


(482) 


Batalla de Adrianópolis, 
muerte de Valente»: ' 
| Teodosio, 58.” empera-: 
dor : en oriente. o 
Rebelion de Maximo. 
Graciano muere asesi- 
nado. . o LS 
Máximo reina en las Ga- 
lias. 
Máximo invade la Italia. 
Derrota y muerte de Má= 
ximo. d 
Usurpacion de Arbogas- 
to, y muerte de Valenti- 
niano IL... | 
Batalla de Aquileya , y 
muerte de Arbogasto.Teo- 
dosio reina solo. 

Honorio y Arcadio, 59.2 

60.2 emperadores , hijos 
de Teodosi0.+. 

Invasion de los bárbaros 
en el occidente. 

Saco de Roma por Alá- 
rico, rey de los visi odos. 
Establecimiento e los 
visigodos en la Galia nar- 
bonense : principios de la 


Años 
de dis E 


425 


428 


(483) 


monarquía goda de Espa- 
ña. Teodosio 1 reina en 
oriente; 61: emperador, 
hijo. de Arcadio. ' 
«'Walentiniano TI. reina 
en occidente y 02.2 empe- 
rador, sobrino de Hono- 
rio.” IA X 

Invasion delos vándalos 
en Africa. 

Marciano reina en orien- 
te,63.2 emperador, cuña- 
do: de Teodosio 1. Espe- 
dicion de Atila en las Ea 
lias, 

Máximo reina en oOcci- 
dente, 64. emperador. Sa- 


|co de Roma por los vánda- 


467 


los. Ávito reina en 0cci- 
dente, 65. emperador. 

Mayoriano reina en 0c- 
cidente, 66. emperador. 
Leon reina en oriente, 67." 
emperador. 

Vivio Severo reina en 
occidente , 68.2 empera- 
dor. 

Antemio reina en occi- 


. 
a 


475 
476 


(484) 


dente ,.69.% emperador. 
.Olibrio reina en occiden- 
te, 70. emperador. 
Glicerio réina en occi- 
dente, 71. emperador.Ju- 
lio Nepote: reina en occi> 
dente, 72. emperador. 
Zenon reina en oriente, 
73.0 emperador. E 
Augústulo, 74.” y últi- 
mo emperador de Roma. 
Ruina del imperio de oc- 
cidente por Obowéroj rey 


de los herulos. 


| ÍNDICE 
de los capitulos comprendidos enestetomo. 
—— NA 


“HISTORIA DE ORIENTE, 
CAPITULO L+> 


Coristanco pago 
Cuadro del imperio romano en su se- 
nectud. Segunda guerra contra Li- 
cinio. Batallas del Hebro y Griso” 
olis. Concilio: general de Nicéa. 
Tuerte de Grispo. Fundacion de 4 
Constantinopla. Victoria de Cons- : 
tantino el jóven contra los.godos.- / 
Primer establecimiento de los bar- 
baros en el imperio. San Atanasio » 
perseguido. hos HASLOD Le 
CAPITULO 5. 
Constantino II. Constante',. Cons= 
—comtto Tiommicitaciod y amaiosis)si1182 
Constantino 11, Constante y Gonstan- 
cio, emperadores. Sitio de Nisibis 
por los persas. Muerte de Constan- 
tino 1H. Invasion. de los: francos, 
Guerra con los persas. Batalla de 
Singara. Usurpacion de Magnencio 
muerte de Constante. Segundo si- 
Lo de Nisibis. Batalla del Dravo y 
muerte de Magnencio. Tirania de 
Constancio y de Galo. Invasion de 
los alemanes. Juliano, césar. Nue- 
ya persecución contra san Atanasio. 


en au 


(486): 


Batalla de Arpantoracto: Victorias 


de Juliano y 
los bárbaros del Rhin y del Da- 
nubio. Juliano toma eltitulo de au- 
gusto. y E 
CAPITULO 1H 

Juliano y Jovi er 


e Constancio contra 


183 


il Espedicion aPeraso ) 


sia; batalla 
emperador, Lo 
o CAPITULO CIVA il 
Valentiniano y Valente. ¡Graciano y 
Falentiniano Ill... 0er 


de Marangas. Joviano, 


237 


Valentiniano y Vale nteyemperadores.- 


Division de los imperios de oriente 
y occidente. Victorias de Valenti- > 
niano contra los bárbaros, y SU es=: 


po en Germania. Rebelion de 


irmo' en Africa. Guerra de Arme-: 


nia. Graciano y Valentiniano ll, em- 


o occidente. Guerra de +. 
os visigodos contra Valente. Ba- > 
talla de Adrianópolis, y muerte de: 


Valente. Teodosio ,: emperador de 


oriente. Rebelion de Máximo- Muer» ) 


te de Graciano. | 
| CAPITULO Y-+ 
Teodosio. Honorio y Arcadio. ». 


radores. Máximo reina en las Ga- 
lias. Invasion: de Máximo en Italia. 


304 
Valentiniano 11 y Teodosio 5 dd pd 


Derrota y muerte de Máximo. Usur- : 


(487 ) 

action de "Arbogasto y muerte de 
aterfiniano 11. Batalla de Aquile- 
ya y muerte de Arbogasto: Honorio 
y Arcadio, emperadores. Levanta- 
miento de Gildoro en Africa. Muer- 
te de Gildoro: Primera espedicion 
de-Alárico 4 Ttalia. Batalla de Po- 
lencia. Batalla de Verona. Invasion 
de Radagasio enTtalia:. Batalla de Flo- 
rencia. E VEROñ de los bárbaros en 
el occidente. Muerte de Estilicon, 
y sitio de Roma por Alárico. Saco 
de Roma por Alárico: Muerte de 


Alárico. Victorias de Constancio : 


contra Heracliano, Máximo y Cons- 
tantino. Establecimiento de los vi- 
sigodos en la Galia narbonense , y 

rincipios de la EN goda de 
Espina. Conquistas de Valia en Es- 
paña. Cesion de la Aquitania a los 
visigodos. Muerte de Constancio. 
Muerte de Honorio. 

CAPITULO VI. 


Valentiniano MI y Teodosio II. Má- 


ximo, Avito , Mayoriano y Mar- 
ciano. Severo , Antemio , Olibrio, 
Glicerio, Julio Nepote y Leon I. 


Augústulo y Cenon. Ruina del im- 


perio de occidente....... ries; 
Valentiniano HI, emperador de occi- 


dente. Invasion de los vandalos en 
Africa, bajo Genserico. Derrota de 


400 


(488) 
los romanos. en Africa'; y sitio. de: 
Hipona. Muerte de Bonifacio. To-. 
ma de Cartago por Genserico. Paz 
de Teodosio 11 con Atila. Marciano, 
emperador de oriente: espedicion::: 
de Atila 4 las Galias: Batalla de los 
campos cataláunicos: Espedicion de 
Atila en Italia. Muerte de Aecio. 
Maximo , emperador de occidente: 
los vándalos saquean'a Roma. Avito, 
emperador de occidente. Mayoria- 
no, emperador de oecidente. Guer- 
ra con los visigodos, y sitio de Lug- 
duno. Vivio Severo, emperador de 
occidente. Antemio, emperador de 
occidente. Olibrio., emperador de 
occidente. Glicerio, emperador de 
occidente. Julio Nepote, empera- 
dor de occidente. Augústulo , úl- 
timo emperador de occidente. Con- 
quista de la Italia por Odoacre , y 
ruina del imperio de occidente. 


Fin del tomo VML, y 1 de la historia de 
Oriente (V y último de la romana) (1). 


a 


(1) El Conde de Segur comprende en la his- 
toria del imperio dé oriente el decaimiento y rút- 
na del imperio romano. f. N: del T.) 
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